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Con esta nueva publicación “Biología y 
conservación de las tortugas continenta-
les de Colombia”, que es el quinto volumen 
de la Serie Editorial de Recursos Hidro-
biológicos y Pesqueros Continentales de 
Colombia, el Instituto de Investigación de 
Recursos Biológicos Alexander von Hum-
boldt pretende darle continuidad a línea 
de investigación sobre la biodiversidad 
acuática continental de Colombia, vista 
no solo desde la perspectiva de su cono-
cimiento básico y conservación, sino de 
la importancia que tienen las tortugas en 
el contexto del uso de los recursos hidro-
biológicos y de su papel en la seguridad 
alimentaria e incluso en la economía local 
y regional. No se trata simplemente de un 
esfuerzo sistemático y/o taxonómico des-
criptivo o bioecológico, sino que apunta 
claramente a su conservación y uso sos-
tenible mediante recomendaciones prag-
máticas, basadas en un sustento científico 
riguroso.

Colombia es el séptimo país en el mundo 
en riqueza de tortugas continentales y el 
segundo en Suramérica después de Brasil. 
De las 27 especies reconocidas para el país, 
desafortunadamente 11 de ellas (40%), 
se encuentran en peligro de extinción y 
dentro de estas, cuatro se encuentran in-

cluidas dentro de las más amenazadas de 
Suramérica, dos de ellas endémicas, la 
tortuga de río del Magdalena (Podocnemis 
lewyana) y la carranchina (Mesoclemmys 
dahli). Este grado de amenaza en nuestras 
especies se debe en parte al uso directo del 
recurso, dado principalmente por su apor-
te alimenticio (22 tienen algún uso en el 
país). Sin embargo, esta no es la principal 
razón y hoy en día el aumento demográfico 
y las necesidades de desarrollo económico 
del país, las cuales a veces no se hacen con 
una adecuada planeación y manejo, son las 
causantes del deterioro ambiental y están 
generando una fuerte presión sobre las 
poblaciones de especies silvestres. A esto 
se le suma los impactos a nivel mundial, 
como el calentamiento global, que para 
este grupo en particular tiene un impacto 
notorio. 

La conservación de las especies es un reto 
cada vez mayor, puesto que se tiene que 
realizar de manera integral y para esto es 
necesaria una coordinación entre todos 
los sectores (social, ambiental, económico, 
político). Es imprescindible que el sector 
ambiental cuente con las herramientas 
técnicas adecuadas, un equipo de trabajo 
preparado y consolidado  para la toma de 
decisiones, y que sea este quien dicte las 
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directrices para el desarrollo ambiental 
del país. 

Consideramos que el documento que pre-
sentamos al público tiene importancia 
tanto para la academia y centros de inves-
tigación como para las autoridades, toma-
dores de decisiones y a la ciudadanía en 
general, en aras de la generación de una 

conciencia colectiva sobre la problemática 
asociada al uso de las tortugas, la trasfor-
mación de sus hábitats y la necesidad de 
tomar medidas urgentes para su aprove-
chamiento sostenible por el bien común. 
La información que el documento compila 
permite tener una línea base, con el fin de 
dar directrices de trabajo futuras que per-
mitan la conservación de las especies. 

Brigitte L. G. Baptiste
Directora Instituto de Investigación 

de Recursos Biológicos Alexander von 
Humboldt

PRESENTACIÓN

PRÓLOGO

“HABLANDO DE TORTUGAS”

Siempre he disfrutado hablar sobre las tor-
tugas. Incluso desde que era un estudiante 
del primer año en el pregrado de la Univer-
sidad de Stanford en 1946. Mientras pasa-
ba tiempo en el Museo de Historia Natural 
de Stanford aprendiendo como ser un her-
petólogo, el curador de Ictiología y Herpe-
tología, el profesor George Myers, me su-
girió un proyecto para ayudarme a ir en la 
dirección correcta.  El museo tenía una ex-
tensa colección de tortugas sin identificar, 
las cuales eran capturadas incidentalmen-
te por los ictiólogos mientras  colectaban 
peces. Los ejemplares eran almacenados 
en grandes contenedores, y la mayoría 
provenían del sureste de Asia, especial-
mente de Filipinas. Como resultado, publi-
qué algunos artículos cortos, y seguí muy 
interesado en el tema de la clasificación y 
evolución de las tortugas. En 1953 asistí 
a la reunión anual de la Sociedad Ameri-
cana de Ictiólogos y Herpetólogos (AISH) 
en el Museo Americano de Historia Natu-
ral en la ciudad de Nueva York. Allí cono-
cí a Ernest E. Williams, quien acababa de 
terminar su disertación doctoral sobre la 
clasificación general de las tortugas. Nos 
entendimos inmediatamente y pasamos 
mucho tiempo “hablando de tortugas”. 

Unos años después, Ernest gestionó una 
invitación para que yo fuera como consul-
tor al Museo de Zoología Comparada en la 
Universidad de Harvard, donde él era el 
curador de Herpetología. Esto nos permi-
tió seguir “hablando de tortugas” conjun-
tamente con Arthur Loveridge, sobre todo 
de las tortugas de África y Madagascar.  En 
los años siguientes tuve la oportunidad de 
seguir “hablando de tortugas” con Fede-
rico Medem, el padre de la quenología co-
lombiana. Posteriormente, tanto Williams 
como yo, enfocamos nuestra atención en 
otros taxones, pero siempre retuve mi in-
terés en las tortugas y en hablar de ellas 
en cualquier momento. Por estas razones, 
para mi es un gran placer presentar unos 
breves comentarios sobre esta extraordi-
naria, completa e importante opus obra, 
sobre las tortugas continentales, tanto te-
rrestres como dulceacuícolas de Colombia.

Colombia es un país de gran diversidad 
tanto en hábitats como en especies. Es 
aproximadamente dos tercios más grande 
que el área del estado de Texas en los Es-
tados Unidos. Se caracteriza por un siste-
ma complejo de ríos, de los cuales los dos 
más grandes desembocan en el Océano 
Atlántico (Orinoco y Amazonas), dos en el 
mar Caribe (Magdalena y Atrato) y uno en 
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el mar Pacífico (San Juan). Estos grandes 
sistemas fluviales albergan a venticuatro 
especies de quelonios, ubicadas en diez 
géneros y seis familias. El libro Biología y 
conservación de las tortugas continentales 
de Colombia cubre estos taxones y dos es-
pecies de tortugas terrestres de la familia 
Testudinidae, del género Chelonoidis. Ade-
más de su gran riqueza de especies de tor-
tugas, Colombia es especial por ser uno de 
los pocos lugares en el mundo donde tanto 
tortugas Criptodira como Pleurodira es-
tán en simpatría (juntas en la misma área 
de distribución).

Más de cuarenta autores del libro cubren 
con detalle todo los aspectos de la biolo-
gía de las tortugas en veinte capítulos, 
incluyendo tópicos significativos como la 
autecología (7-13), ecología de poblaciones 
y comunidades (14-16) y sistemática (17-
18). Las últimas secciones (19-20), mues-
tran una evaluación muy completa sobre la 
conservación, enfocándose especialmente 
en los impactos humanos a nivel de pobla-
ciones. Una fortaleza de estos capítulos 
individuales, es que casi todos son escritos 
por expertos colombianos. De particular 
interés para mi son las secciones origi-
nales sobre reproducción, especialmente 
todo lo relacionado con la determinación 
sexual, incubación y eclosión; biogeogra-
fía y tópicos de conservación, en particu-

TALKING TURTLE

I have always enjoyed talking about turt-
les. It goes back to when I was a freshman 
at Stanford University in 1946. As I was 
hanging around the Stanford Natural His-
tory Museum learning how to be a herpe-
tologist, Professor George Myers, Curator 
of Ichthyology and Herpetology, sugges-
ted a project to get me going in the right 
direction. The Museum had an extensive 
series of unidentified turtles collected by 
ichthyologists incidental to their sampling 
of fishes. The specimens were stored in lar-
ge crocks and were mostly from southeast 
Asia,  especially the Philippines. I publis-
hed a couple of short papers as a result but 
remained very interested in turtle evolu-
tion and classification. In 1953 I attended 
the annual meeting of the American Socie-
ty of Ichthyologists and Herpetologists at 
the American Museum of Natural History 
in New York City. There I met Ernest E. Wi-
lliams, who had just finished his doctoral 
dissertation on the higher classification of 
turtles. We hit it off immediately and ta-
lked turtle a lot. A few years later Ernest 
arranged for me to come as a consultant 
to the Museum of Comparative Zoology at 
Harvard University where he was Curator 
of Herpetology.  That meant more talking 
turtle that included Arthur Loveridge, 
especially relating to African and Mada-
gascar turtles. Over the years turtle talk 
also was generated on several occasions by 
interactions with Fred Medem, the father 
of Colombian Chelonology. During the 
next few years both Williams and I focu-
sed our attention on other taxa but I have 
always retained my interest in turtles and 
talking turtle whenever I may. For these 
reasons, it is a great pleasure to provide a 
brief commentary on this extraordinarily 
complete and landmark opus on the conti-
nental turtles, freshwater and terrestrial, 

lar los efectos de la alteración del hábitat y 
el uso de tortugas para el consumo huma-
no. Como sistemático, admiro la proyec-
ción del libro, en particular las excelentes 
fotos de todas las especies y sus hábitats, 
así como los mapas de distribución para 
cada especie.  La mayoría de los trabajos 
sobre tortugas de América Latina se han 
enfocado en especies marinas, tortugas 
terrestres del género Cheloniodis o en las 
amenazas a las especies de Podocnemis en 
el Orinoco y Amazonas, por la cosecha de 
huevos y adultos. El único trabajo compa-
rable con la presente publicación es el tex-
to clásico de 1984, The Turtles of Venezuela, 
de P. C. Pritchard y P. Trebbau. 

Mucha agua ha bajado por los ríos de Co-
lombia y Venezuela desde 1984, por lo que  
el libro Biología y conservación de las tortu-
gas continentales de Colombia, establece un 
nuevo estándar para todas las publicacio-
nes posteriores sobre tortugas de Suramé-
rica. La profundidad académica, el valor 
visual de las figuras y la clara identifica-
ción de los temas de conservación, hacen 
de este libro un modelo global o de refe-
rencia para trabajos futuros sobre la bio-
logía y conservación de las tortugas tropi-
cales. Los editores y autores se merecen el 
más alto elogio por lo que constituirá  una 
obra duradera para seguir “hablando de 
tortugas” durante mucho tiempo.

Jay M. Savage
Department of Biology

San Diego State University
San Diego, California, U.S.A. 

of Colombia; Biología y conservación de las 
tortugas continentales de Colombia.

Colombia is a country of extreme diver-
sity in habitats and biodiversity. It is ap-
proximately two-thirds times larger in 
area than the state of Texas in the United 
States. It is characterized by a complex 
system of rivers with two major ones 
draining to the Atlantic Ocean (Orinoco 
and Amazon), two to the Caribbean Sea 
(Magdalena-Cauca and Atrato), and one 
to the Pacific Ocean (San Juan). These 
great river systems support twenty-four 
species of chelonians, placed in ten ge-
nera and six families. The book Biología y 
conservación de las tortugas continentales de 
Colombia treats these taxa and two species 
of terrestrial turtles (or tortoises) in the 
family Testudinidae, genus Chelonoidis. 
In addition to the relative great diversity 
of turtles species, Colombia is unusual in 
that it is one of the few places in the world 
where both cryptodire and side-neck turt-
les co-occur in sympatry. 

The book’s more than forty authors co-
ver in splendid detail all aspects of turtle 
biology in the form of twenty chapters, 
including most significantly autecology 
(7-13), population and community eco-
logy (14-16) and systematics (17-18). The 
final sections (19-20) present a compre-
hensive evaluation of conservation issues 
especially focusing on human impacts at 
the populational level. A great strength of 
these individual chapters is that almost 
all are authored by Colombian experts. Of 
particular interest to me are the very ori-
ginal sections on reproduction, especially 
as they relate to sex determination, incu-
bation and hatching, biogeography, and 
conservation issues, primarily the effects 
of loss of habitat and the use of turtles as 
human food.  As a systematist I can only 
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admire the excellent coverage, particu-
larly the outstanding photographs of all 
Colombian continental species and their 
habitats, and the detailed distribution 
dot maps for each form. Most other works 
on Latin American turtles have focused 
on marine species, the land tortoises of 
the genus Chelonoidis, or the threats to 
Orinoco and Amazon Podocnemis from 
harvesting of eggs and adults. The only 
other comparable work is the classic 
1984, The Turtles of Venezuela by Pritchard 
and Trebbau. 

Detener la pérdida de la diversidad bioló-
gica es uno de los retos mundiales que nos 
demanda urgentemente más atención, es-
fuerzos, participación social y eficiencia, 
especialmente en los países megadiversos 
y con un elevado endemismo como Co-
lombia. El conocimiento sobre la riqueza 
natural, su aprovechamiento sustentable 
y valoración, así como el monitoreo cons-
tante de las amenazas que se ciernen sobre 
ella, son imprescindibles para orientar y 
priorizar las estrategias y políticas de con-
servación. 

De acuerdo a las listas rojas de la Unión 
Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN) -indicadores emplea-
dos en el seguimiento del estado de la 
biodiversidad del planeta-, las tortugas 
aparecen como uno de los grupos de ver-
tebrados más amenazados, con el 67% de 
las especies continentales (terrestres y de 
agua dulce) catalogadas en peligro de ex-
tinción. La extraordinaria riqueza de tor-
tugas de Colombia no escapa de esta rea-
lidad, incluyendo seis especies de las más 
amenazadas de Suramérica. 

Esta obra, fruto de la labor multidiscipli-
naria e interinstitucional de 40 autores, 
nos actualiza sobre el estado del conoci-
miento sistemático, biológico, ecológico y 

Much water has flowed down the rivers of 
Colombia and Venezuela since 1984 so the 
Biología y conservación de las tortugas conti-
nentales de Colombia sets an entirely new 
standard for all subsequent treatments 
of South American turtles. The in-depth 
scholarship, visual values of the figures, 
and the clear detailing of conservation 
issues makes this book a global model for 
future works on tropical turtle biology 
and conservation. The editors and contri-
butors deserve the highest praise for what 
will be an enduring foundation for talking 
turtle for a long time in the future.

Jay M. Savage
Department of Biology

San Diego State University
San Diego, California, U.S.A.

  

de conservación de las tortugas continen-
tales, que habitan en el territorio colom-
biano. Adicionalmente analiza las ame-
nazas y el impacto que ellas han tenido 
o tienen sobre las poblaciones naturales, 
así como una evaluación crítica de las ex-
periencias, acciones y estrategias desarro-
lladas en el país. Sobre esta base, el libro 
finaliza ofreciendo recomendaciones y 
estrategias concretas para el estudio y la 
conservación de las tortugas continenta-
les, resaltando el compromiso orquestado 
que deben tener  los sectores académicos 
y de investigación, el Estado colombiano y  
la sociedad civil en general, en la preserva-
ción de este recurso natural. 

Muchas de las especies de tortugas que 
se tratan en esta obra tienen distribucio-
nes geográficas amplias, que desbordan 
los límites territoriales de Colombia, ex-
tendiéndose por las grandes cuencas del 
Orinoco y del Amazonas. Así mismo las 
amenazas son, en muchos casos, semejan-
tes entre países vecinos o de carácter re-
gional. En este sentido esta contribución 
tiene gran relevancia en el contexto sura-
mericano y nos convoca a compartir las 
experticias y fortalezas nacionales, imple-
mentando acciones, proyectos y planes de 
conservación multinacionales que optimi-
cen los esfuerzos y que garanticen la pre-
servación de las tortugas continentales.  

Dra. Josefa Celsa Señaris
Centro de Ecología – Laboratorio de 
Ecología y Genética de Poblaciones

Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas
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De las aproximadamente 322 especies de 
tortugas que han sobrevivido hasta el siglo 
21, siete son tortugas marinas y 315 son 
continentales (terrestres o de agua dulce). 
Desafortunadamente, las tortugas son uno 
de los grupos de vertebrados más amena-
zados del mundo, con más de la mitad de 
las especies en vía de extinción. Uno de los 
últimos análisis realizados por la Unión 
Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), mostró que el porcen-
taje de amenaza del orden Testudines es 
del 58,8%, excediendo los porcentajes de 
amenaza de aves (13%), mamíferos (25%) 
y aún anfibios (41%) (www.uicnredlist.
org). Al igual que para muchos otros com-
ponentes de la biodiversidad, Colombia 
es uno de los países más ricos en especies 
de tortugas y por lo tanto tiene un papel 
protagónico en su estudio y conservación. 
Colombia es el país con mayor número de 
familias de este orden (nueve) y comparte 
junto con Myanmar y Vietnam el séptimo 
lugar en riqueza de especies (32 especies, 
cinco marinas y 27 continentales). Des-
afortunadamente, entre estas 27 especies 
de tortugas continentales, se encuentran 
cuatro de las más amenazadas de Suramé-
rica, dos de ellas endémicas de Colombia 
(Podocnemis lewyana y Mesoclemmys dahli). 

Este libro surge en respuesta a las siguien-
tes necesidades: 1) ilustrar, de la mano de 
expertos de reconocida trayectoria, las 
características biológicas y la historia evo-
lutiva de las tortugas de Colombia; 2) sin-
tetizar el estado de conocimiento que hay 
sobre los aspectos biológicos y el estado 
de conservación de las poblaciones de las 
tortugas continentales distribuidas en el 
territorio nacional; 3) diagnosticar las di-
ferentes amenazas y el nivel de impacto de 
cada una de ellas sobre estas poblaciones; 
4) analizar los resultados de las diferentes 
estrategias de manejo y conservación que 
se han adelantado en el país en los últi-
mos cuarenta años; 5) proponer nuevas 
perspectivas de investigación sobre estas 
especies que sean prioritarias para el país 
y 6) hacer recomendaciones para la im-
plementación de estrategias de manejo y 
conservación que sean acertadas biológica 
y metodológicamente, tal que tengan una 
estructura más integral, perdurable y que 
gocen del acompañamiento del Estado co-
lombiano y países fronterizos. 

Para lograr este fin, se invitaron a parti-
cipar como autores a más de 40 expertos 
en diferentes temáticas biológicas y de 
conservación. El libro está dividido en 
cinco partes que incluyen 20 capítulos y 
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el catálogo de especies. La primera parte 
incluye temas a nivel de la macroevolu-
ción de este linaje (historia evolutiva y pa-
leobiogeografía de las tortugas neotropi-
cales; biogeografía acuática continental de 
Colombia; filogeografía y sistemática de 
las tortugas continentales colombianas). 
La segunda parte toca aspectos a nivel de 
los individuos (caracteres morfológicos 
de tortugas para estudios de sistemática 
filogenética; evolución y mecanismos de 
determinación sexual; efectos maternos y 
plasticidad fenotípica; sistemas reproduc-
tivos, incluyendo cortejo, selección sexual 
y paternidad múltiple; ecología de anida-
ción e incubación; patrones de movimien-
tos y métodos de campo para estudios 
demográficos). La tercera parte desarrolla 
temas a nivel de las poblaciones y comu-
nidades (historias de vida y demografía; 
genética de poblaciones; modelación de la 
distribución geográfica). La cuarta parte 
es el catálogo de familias y especies, in-
cluyendo una clave taxonómica. La quinta 
parte trata todo lo referente a la conser-
vación y las estrategias de manejo para 
las tortugas de agua dulce y terrestres de 
Colombia. 

Colombia tiene 27 especies de tortugas 
continentales, las cuales pertenecen a dos 
subórdenes, siete familias y 12 géneros. 
Estas especies están distribuidas en todo 
el país, siendo las cuencas del Amazonas 
y Orinoco las que más riqueza tienen (15 
y 14 especies, respectivamente), seguida 
de las regiones Caribe (11 especies), Mag-
dalena (8 especies) y Pacífico (7 especies) 
(Tabla 1). 

Analizando las fichas de especies en este 
libro, es evidente que existen grandes va-
cíos de información biológica básica para 
la gran mayoría de las especies de tortu-
gas, incluyendo aspectos tan esenciales 

como sus áreas de distribución, uso de 
hábitat, demografía, genética y patrones 
de movimientos, todos los cuales son fun-
damentales para poder determinar cuál 
es el estado de conservación de cada una 
y diseñar estrategias de manejo efectivas. 
Mucho de lo que se sabe sobre la historia 
natural de estas especies proviene de estu-
dios realizados en países vecinos y se está 
asumiendo que las características en esas 
áreas son, hasta cierta extensión, las mis-
mas que para las poblaciones colombianas, 
aunque este supuesto no ha sido evaluado.  
Es claro que la mayoría de los estudios so-
bre tortugas continentales en Colombia se 
ha concentrado en algunas pocas especies 
o géneros, por razones biológicas (espe-
cies endémicas o de más fácil detección), 
pragmáticas (accesibilidad a los sitios 
donde habitan) o económicas (es más fá-
cil obtener recursos debido a su estado de 
conservación o grado de aprovechamien-
to humano). Por ejemplo, las especies de 
las familias Podocnemididae, Emydidae y 
Geoemydidae han gozado tradicionalmen-
te de mayor atención científica, mientras 
que para la gran mayoría de las poblacio-
nes de tortugas de las familias Chelidae 
(la familia de mayor riqueza en el país), 
Testudinidae y Chelydridae, casi toda la 
información que se presentan en las fichas 
proviene de estudios en otros países. Adi-
cionalmente, es notorio que no solo hay 
sesgos a nivel taxonómico, sino también 
en que aspectos de su historia natural se 
han estudiado más y por lo tanto están 
mejor documentados. Por ejemplo, la ma-
yoría de los estudios son sobre ecología de 
anidación y por lo tanto existe informa-
ción sobre este tema para la gran mayoría 
de las especies colombianas, mientras que 
existe una carencia casi absoluta de datos 
demográficos y tendencias poblacionales, 
por las dificultades que implica documen-
tar este tipo de información.

RESUMEN EJECUTIVO
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Los diferentes análisis realizados en este 
libro muestran que entre las principales 
amenazas para las especies colombianas 
están la sobre-explotación para consu-
mo de su carne y huevos, la pérdida y al-
teración del hábitat y la colecta para el 
comercio de mascotas. Sin embargo, el 
uso humano de este taxón no se limita al 
aprovechamiento para consumo, ya que 
las tortugas también son utilizadas para 
la elaboración de productos medicinales, 
ornamentales y en ceremonias folklóri-
cas. Todos estos usos se combinan para 
generar un tráfico ilegal considerable que 
afecta a las poblaciones naturales. Hay 
evidencias de que en Colombia se apro-
vechan 22 de las 27 especies (Tabla 1), 
así como 24 especies presentaron por lo 
menos un decomiso registrado por las 
autoridades. Las especies sometidas a un 
mayor tráfico fueron en orden decreciente 
Trachemys callirostris, Podocnemis unifilis, 
Chelonoidis carbonaria y Podocnemis expan-
sa. Las amenazas indirectas (impactos de-
rivados del deterioro ambiental), también 
afectan las poblaciones de tortugas con-
tinentales colombianas. Adicionalmente, 
el calentamiento global y las actividades 
productivas y de desarrollo como las hi-
droeléctricas, causan un impacto negativo 
importante.    

Para ayudar a conservar las tortugas con-
tinentales de Colombia, el país ha imple-
mentado diferentes estrategias que inclu-
yen la normativa a nivel nacional, la firma 
de convenios de carácter internacional, 
la generación de planes o programas de 
conservación y la creación de áreas pro-
tegidas, entre las más importantes. Des-
afortunadamente, todos estos esfuerzos 
no han sido suficientes, puesto que a pesar 
de que las primeras medidas de conserva-
ción se pusieron en marcha desde los años 
60, las tortugas no ha mostrado señales 

de recuperación, sino todo lo contario, 
cada vez las poblaciones se encuentran 
más afectadas. Esto se debe, entre otros 
factores, a que la implementación de las 
estrategias no se ha desarrollado de ma-
nera integral, sino que se ha limitado sólo 
a algunos componentes (educación am-
biental y trabajo comunitario enfocado a 
la recuperación de nidadas) y además de 
forma intermitente en el tiempo. También 
la investigación científica básica y aplicada 
ha sido limitada, por lo que la información 
biológica de las especies, que es la base 
para poder tomar decisiones de manejo, es 
todavía incompleta. En resumen, se puede 
decir que las alternativas de manejo que 
ofrece el Estado no han contado con una 
implementación adecuada.

Análisis, recomendaciones y 
oportunidades para la 
investigación, conservación y 
uso sostenible
A pesar de que se han realizado avances en 
la generación de planes de manejo para la 
conservación de algunas especies, estos no 
han sido suficientes. Hay un enorme des-
conocimiento de la biología básica de las 
tortugas, lo cual se refleja en que la mayo-
ría de los recursos humanos y económicos 
de los programas de manejo se enfoquen 
casi en su totalidad al rescate e incubación 
de pocos huevos y posterior liberación de 
neonatos, en vez de intentar remediar la 
causa más importante en la declinación 
poblacional, que es el aumento en las ta-
sas de mortalidad de los adultos. Si los 
esfuerzos se concentraran en el verdadero 
problema que las tortugas enfrentan, ten-
drían mayor eficiencia. Igualmente, no se 
han realizado estudios poblacionales bási-
cos antes de implementar los programas 
de manejo, impidiendo una posterior eva-
luación de cuál fue la incidencia o el efecto 
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animales y la elaboración de claves taxo-
nómicas de fácil uso. En vista del número 
tan alto de decomisos en todo el país, tam-
bién existe la necesidad de más centros 
con personal capacitado para la evaluación 
veterinaria y el cuidado de los individuos 
en cautiverio, y sobre todo se necesita el 
desarrollo de protocolos adecuados para 
su posterior liberación, procurando que 
ésta siempre sea en las áreas de origen, lo 
cual también requerirá más financiación 
por parte del Estado.

La degradación del ambiente esta afectan-
do al 85% de estas especies (22), por lo que 
es fundamental que se realicen estudios 
a fondo en este tema, prioritariamente 
para las especies que tienen distribución 
restringida, para establecer si es necesa-
rio declarar áreas de conservación, sobre 
todo para las especies distribuidas en las 
cuencas Caribe y Magdalena que son las 
más afectadas. La contaminación ambien-
tal igualmente es evidente, haciendo una 
prioridad la realización de estudios de eco-
toxicología para documentar los efectos de 
los contaminantes sobre las poblaciones 
de tortugas. En vista de los niveles altos de 
contaminación ambiental con mercurio en 
Colombia, son necesarios estudios sobre la 
bioacumulación de este metal, consideran-
do que el 81% de las especies colombianas 
son consumidas. Estudios preliminares de 
los niveles de mercurio en Podocnemis lew-
yana y Trachemys callirostris han mostrado 
concentraciones peligrosas de mercurio en 
sus tejidos (Zapata com. pers.). 

Finalmente, como se mencionaba ya 
hace diez años en el Programa Nacional 
de Conservación de Tortugas Marinas y 
Continentales en Colombia, es sorprende 
comprobar cómo ninguna de las especies 
de quelonios endémicos en Colombia (que 
deberían tener las máximas prioridades 
para su protección y conservación), tienen 
poblaciones protegidas dentro del sistema 
de parques nacionales. ¿Porqué no hay un 
grupo de trabajo coordinado que impulse 
la ejecución de este programa que ya lle-
va diez años desde su formulación?. Es 
claro que existe una necesidad de coordi-
nación interinstitucional e intersectorial, 
agrupando a todos los actores, generando 
la infra-estructura jurídica y financiera 
necesaria para lograr un éxito en la im-
plementación de este programa. Ya existe 
una legislación diseñada para proteger las 
tortugas colombianas, pero no se ha logra-
do una implementación efectiva. Al revi-
sar la normativa específica para las tortu-
gas (por ejemplo, vedas por tamaños), se 
observa que estas ignoran las característi-
cas biológicas de las especies y el conoci-
miento científico, por lo que se sugiere a la 
luz de las investigaciones realizadas en los 
últimos casi 50 años, que sean revaluadas. 
Igualmente, es indispensable que el Estado 
modifique los trámites de obtención de per-
misos de estudio, para que sean más ágiles 
y económicos. La información científica es 
la base sobre la cual el país debe construir 
sus políticas ambientales, incluyendo la 
única y amenazada fauna de tortugas con-
tinentales. 

del trabajo de conservación, sin importar 
la naturaleza del mismo. La mayoría de los 
esfuerzos realizados han sido puntuales, 
tanto en términos espaciales (localidades) 
como temporales (continuidad a media-
no y largo plazo), lo que imposibilita que 
el programa de conservación tenga algún 
impacto poblacional, en vista que éstas 
son especies longevas y que utilizan há-
bitats por fuera de los límites del área de 
incidencia del programa de conservación. 
Para lograr realmente la conservación de 
una población de tortugas, es indispensa-
ble un programa a largo plazo, lo que es di-
fícil cuando hay una falta de continuidad 
institucional, tanto a nivel presupuestal 
como de personal. Esto trae consigo la in-
volución de los pocos avances que se reali-
zan. También es un problema la pérdida de 
la memoria institucional y colectiva, liga-
da a la dificultad de acceder a la informa-
ción previa y a la falta de coordinación y 
cooperación entre las diferentes entidades 
del gobierno, la academia, los zoológicos y 
las ONG, lo que genera que se dupliquen 
esfuerzos, perdiendo tiempo y recursos. 
Los proyectos de manejo normalmente 
se enfocan en el trabajo comunitario y de 
educación, ignorando la importancia de la 
investigación científica y el monitoreo de 
las especies.  Finalmente, muchas especies 
de tortugas son fuente importante de pro-
teína para las comunidades rurales y al no 
generarles alternativas que les permitan 
suplir este uso tradicional, cualquier es-
fuerzo de disminuir el consumo de tortu-
gas será en vano. Aunque la seguridad ali-
mentaria es importante, en muchos casos 
el consumo de tortugas esta más relacio-
nado con arraigos culturales asociados a la 
Semana Santa o a creencias sobre supues-
tos poderes medicinales o afrodisiacos. En 
estos casos, el impacto a las poblaciones 
de tortugas no está tan relacionado a las 
necesidades de las comunidades para su-

plir necesidades proteicas, sino a hábitos 
culturales. 

En cuanto al tráfico ilegal de especies, se 
observa una fuerte presión sobre cuatro 
especies (Trachemys callirostris, Podocnemis 
unifilis, Chelonoidis carbonaria y Podocnemis 
expansa), por lo que urge generar informa-
ción base así como mantener monitoreos 
de las poblaciones silvestres con el fin de 
plantear medidas de manejo para éstas o 
impulsar las ya existentes. Se han reali-
zado diferentes actividades de concienti-
zación y educación para los comerciantes 
en el marco de la estrategia nacional para 
la prevención y control del tráfico ilegal 
de especies silvestres. Sin embargo, sigue 
existiendo este mercado negro. Los vende-
dores son conscientes de la ilegalidad de la 
actividad, pero como en cualquier merca-
do si hay demanda hay oferta, por lo que es 
fundamental que las actividades de edu-
cación tengan una mayor cobertura, rea-
lizando campañas más que todo para los 
consumidores. Las autoridades también 
han comenzado a tomar información de 
los decomisos, pero es indispensable que 
ésta se registre de una forma más sistemá-
tica, completa y estandarizada entre las 
diferentes entidades, para así poder rea-
lizar análisis más representativos y com-
parativos, con el objeto de buscar patrones 
en las actividades de comercio y poder 
detectar tendencias. Obviamente, se está 
perdiendo una gran cantidad de informa-
ción, ya que hay un alto porcentaje de tor-
tugas decomisadas no identificadas y para 
las cuales se desconoce su procedencia. Se 
sugiere también incluir en la toma de da-
tos información sobre el sexo, la talla y el 
peso de los individuos, lo cual puede dar 
indicios del tipo de presión sobre las po-
blaciones. Esto requerirá talleres de capa-
citación para el personal autorizado para 
realizar los decomisos y del cuidado de los 

RESUMEN EJECUTIVO
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EXECUTIVE SUMMARY

Of the approximately 322 species of 
turtles that have survived into the 21st 
century, seven are sea turtles and 315 
are tortoises and freshwater turtles. Un-
fortunately, turtles are one of the most 
threatened vertebrate groups in the 
world, with over half of all species threat-
ened. A recent analysis conducted by the 
International Union for the Conservation 
of Nature (IUCN) showed that the per-
cent threatened for the Order Testudines 
is 58.8%, exceeding the percentages of 
threatened species for birds (13%), mam-
mals (25%) and even amphibians (41%) 
(www.uicnredlist.org). Just as with many 
other components of biodiversity, Colom-
bia is one of the richest countries in terms 
of species of turtles, and should therefore 
play a leading role in their study and con-
servation. Colombia is the country with 
the greatest number of families in this 
order (nine) and shares seventh place in 
terms of total species richness (32 spe-
cies, five sea turtles and 27 tortoise and 
freshwater turtle species). Unfortunately, 
among those 27 tortoise and freshwater 
turtle species there are four of the most 
threatened species of South America, two 
of them endemic to Colombia (Podocnemis 
lewyana and Mesoclemmys dahli). 

This book arose in response to the follow-
ing needs: 1) to illustrate, with the col-
laboration of recognized experts, the bio-
logical characteristics and evolutionary 
history of the turtles of Colombia; 2) to 
synthesize the current state of knowledge 
of the biology and conservation status of 
populations of tortoises and freshwater 
turtle species in the country; 3) to conduct 
a diagnosis of the different threats and 
relative impacts that each has on these 
populations; 4) to analyze the results of 
different management and conservation 
strategies that have been implemented in 
Colombia over the past 40 years; 5) to pro-
pose new perspectives for investigation 
that should be priorities for the country 
and 6) to call for management and con-
servation strategies that are biologically 
and methodologically rigorous, that have 
a more integral structure, that are lasting, 
and that benefit from the active participa-
tion of the governments of Colombia and 
neighboring countries. To achieve this 
aim, more than 40 experts on different 
topics in biology and conservation were 
invited to participate as authors of chap-
ters in this book. The book is divided into 
five sections that include 20 chapters and 
a catalogue of the Colombian species. The 
first section includes topics on this taxon 

Caño Cardozo, afluente del bajo río Putumayo. Foto: J. Machicado
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from a macroevolutionary perspective 
(evolutionary history and paleobiogeogra-
phy of neotropical turtles; aquatic bioge-
ography of Colombia; phylogeography and 
systematics of Colombian tortoises and 
freshwater turtles). The second section fo-
cuses on aspects related to the individual 
level (morphological characters of turtles 
for studies of phylogenetic systematics; 
the evolution and mechanisms of sex de-
termination; maternal effects and phe-
notypic plasticity; reproductive systems, 
including courtship, sexual selection and 
multiple paternity; nesting and incuba-
tion ecology; movement patterns; and 
field methods for demographic studies). 
The third section develops themes at the 
population and community levels (life his-
tories and demography; population genet-
ics; modeling of geographic distributions). 
The fourth section is a catalogue of the 
families and species in Colombia, includ-
ing a taxonomic key, and the fifth section 
deals with themes related to conservation 
and management strategies for tortoises 
and freshwater turtles in Colombia.

As already mentioned, Colombia has 27 
species of tortoises and freshwater turtles 
that belong to two suborders, seven fami-
lies, and 12 genera. These species occur 
in all areas of the country, with the Ama-
zon and Orinoco drainages possessing the 
highest species richness (15 and 14 species, 
respectively), followed by the Caribbbean 
(11 species), Magdalena (8 species) and Pa-
cific regions (7 species) (Table 1).  

An analysis of the species accounts in this 
book shows that there are huge informa-
tion gaps concerning the basic biology of 
the great majority of species that occur 
in Colombia, including such essential de-
tails as their distributions, habitat use, 
demography, genetics, and movement pat-

terns; information that is fundamental 
for determining the conservation status 
of each species and designing effective 
management strategies. Much of what we 
know about the natural history of these 
species comes from studies conducted in 
neighboring countries, where we must 
assume the characteristics there are to 
some extent shared by Colombian popula-
tions, although this has not actually been 
evaluated. It is conspicuous that most of 
the studies that have been conducted on 
tortoises and freshwater turtles in Co-
lombia have concentrated on a select few 
species or genera, for biological reasons 
(species that are endemic or easily en-
countered), for logistical reasons (the sites 
where they occur are easily accessible), or 
for economic reasons (it is easier to fund 
research on species when there is a con-
servation concern or when they are highly 
exploited). For example, species in the 
families Podocnemididae, Emydidae and 
Geoemydidae have traditionally received 
the most scientific attention, while for 
the great majority of turtles in the fami-
lies Chelidae (the most specious family in 
Colombia), Testudinidae and Chelydridae, 
almost all of the information presented in 
the species accounts comes from studies 
conducted in other countries. In addition, 
it is notorious that there are not only bi-
ases in terms of which species have been 
studied, but also in terms of what aspects 
of their natural history have been best 
documented. For example, many of the 
studies on turtles in Colombia focus on 
nesting ecology, and for this reason there 
is information available on this for most 
Colombian species, while there is an al-
most complete lack of information on de-
mography and population trends, thanks 
to the difficulties inherent in collecting 
this type of information. 
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The various analyses conducted in this 
book show that among the principle 
threats to Colombian turtle species are 
over-exploitation for consumption of 
meat and eggs, habitat loss and alteration, 
and harvest for the pet trade. The use of 
this taxon has diversified over time, and 
currently turtles also are used as orna-
ments, medicine, and folkloric, generat-
ing considerable illegal traffic of turtles 
that affects natural populations. There is 
evidence that in Colombia 22 of the 27 
species are exploited in some way (Table 
1), and 24 species have at least one offi-
cial confiscation registered by Colombian 
authorities. The species that exhibit the 
highest rates of traffic are, in decreasing 
order, Trachemys callirostris, Podocnemis 
unifilis, Chelonoidis carbonaria and Podoc-
nemis expansa. Indirect threats (impacts 
arising from environmental degradation) 
also affect populations of Colombian tor-
toises and freshwater turtles. In addition, 
global warming and production and de-
velopment projects such as hydroelectric 
facilities may have important negative im-
pacts on this taxon.

To help protect Colombian tortoises and 
freshwater turtles, the country has imple-
mented different strategies, with enact-
ment of national legislation, signing of 
international agreements, producing con-
servation plans and programs, and creat-
ing protected areas being among the most 
important examples. Unfortunately, all of 
these efforts have not been sufficient, giv-
en that despite the fact that the first ini-
tiatives date from the 1960s, turtles still 
have not shown signs of recovery, but on 
the contrary, many populations continue 
to exhibit declines. This is due, in part, to 
the fact that the implementation of the 
strategies has not been comprehensive, 
with only certain components usually be-

ing conducted (environmental education 
and community work focusing on saving 
nests), and at that, usually conducted in 
an intermittent fashion over time. Also, 
there has been limited applied and basic 
research, so that the biological informa-
tion on these species required for making 
management decisions is still incomplete. 
Finally, one could also say that the man-
agement strategies developed by the Co-
lombian government have not enjoyed an 
adequate implementation. 

Analysis, recommendations and 
opportunities for investigation, 
conservation and sustainable use
Despite some progress made in formulat-
ing management plans for some species, 
these have not been sufficient. There is an 
enormous ignorance of the basic biology 
of most species, that is reflected in the fact 
that most human and economic resources 
invested in management programs are 
almost entirely dedicated to saving nests 
and artificially incubating eggs to later 
release the neonates, instead of attempt-
ing to address the most important factor 
contributing to population declines, that 
is the unnaturally high levels of adult 
mortality. If efforts were directed towards 
real problem that turtles face, they would 
be more effective. Also, basic population 
studies have not been conducted before 
management plans have been implement-
ed, precluding any a posteriori evaluation 
of the impact of the conservation effort, 
regardless of its strategy. Most efforts im-
plemented have been very specific, both in 
spatial terms (localities) and temporally 
(no continuity on the mid to long term), 
making it unlikely that the conservation 
program will have a lasting impact on the 
target population, given that these spe-
cies are long-lived and often use habitats 
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studies are needed of this problem, espe-
cially for species with restricted ranges, 
to decided where protected areas should 
be established, especially in the Caribbe-
an and Magdalena regions where human 
impacts are greatest. Environmental con-
tamination also is ubiquitous, making ec-
otoxicological studies that inspect for the 
effects of contaminants on turtle popula-
tions a priority. Given the levels of mer-
cury contamination in Colombia, studies 
of bioaccumulation of this heavy metal are 
needed, especially considering that 81% of 
all species in Colombia are used for human 
consumption. Preliminary studies of mer-
cury levels in Podocnemis lewyana and Tra-
chemys callirostris have shown dangerously 
high levels of mercury in their tissues.

Finally, as was mentioned over ten years 
ago in the “National Program for the 
Conservation of Marine and Continental 
Turtles in Colombia”, it is surprising that 
none of the turtle species endemic to Co-
lombia (that should be conservation pri-
orities) have populations protected within 
the national park system. Why is there 
still no working group coordinated to lead 

the execution of this decade-old national 
program? It is clear there is a need for 
inter-institutional and inter-disciplinary 
coordination, uniting all stakeholders 
to produce the legal and financial infra-
structure necessary to achieve success. 
There are already laws designed to protect 
Colombia’s tortoise and freshwater tur-
tle species, but their implementation has 
not been effective. And upon inspection 
of the specifics of this legislation (such 
as harvest size limits), it is clear that they 
were drafted in ignorance of the biologi-
cal characteristics of the species they were 
designed to protect. They need to be re-
vised in light of research results obtained 
over the past half century. It is also crucial 
that the government modify the permit 
process scientists are required to under-
go before conducting research to make it 
more agile and economical. Scientific in-
formation is the foundation upon which 
the government must construct is policies 
concerning the conservation of natural re-
sources, including Colombia’s unique but 
threatened fauna of tortoises and fresh-
water turtles.  

that extend beyond the limits of influence 
of the conservation project. To genuinely 
achieve the protection and conservation 
of a population of turtles, long term pro-
jects area indispensible, but that is diffi-
cult when there is a lack of institutional 
continuity, both in terms of budgets and 
personnel. This leads to the loss of the few 
actual advances actually achieved. There 
also is a problem of a loss of institutional 
and collective memory, linked to the dif-
ficulties in accessing previously obtained 
information, and a lack of coordination 
and cooperation between different gov-
ernmental agencies, academia, zoologi-
cal parks and ONGs, that generates a du-
plication of efforts and loss of time and 
resources. Management projects usually 
focus on community work and education, 
ignoring the importance of scientific in-
vestigation and monitoring of the species. 
Finally, many turtle species have been 
important sources of protein to rural com-
munities, and by not offering them alter-
natives to replace this cultural tradition, 
any effort to reduce turtle consumption 
will be in vain. Yet while food security is 
important, in many cases consumption 
of turtles is more related to cultural tra-
ditions associated with Holy Week or to 
beliefs concerning their supposed medici-
nal or aphrodisiac powers. In these cases, 
the impact on turtle populations is not 
so much related to satisfying the protein 
needs of the communities as it is with a 
need to change cultural habits.

With respect to illegal traffic of species, 
there is a strong pressure exerted primar-
ily on four species (Trachemys callirostris, 
Podocnemis unifilis, Chelonoidis carbonaria 
and Podocnemis expansa), making it urgent 
to generate basic information and imple-
ment monitoring of their populations 
with the goal of proposing management 

measures for them or fertilizing the ones 
already in place. There have been efforts to 
increase awareness of traffickers in edu-
cational efforts conducted as part of the 
national strategy to prevent or reduce ille-
gal trade in wildlife species. However, this 
black market continues on a large scale in 
Colombia.  The traffickers are well aware of 
the illegal nature of their activities, but as 
in any market, where there is demand, the 
resource will be supplied, arguing that it 
is fundamental to broaden the coverage of 
educational activities to focus campaigns 
on consumers. Officials also have begun to 
collect data from confiscated turtles, but 
it is important that this is continued in 
a more systematic, thorough, and stand-
ardized manner by the different local 
agencies, to permit more rigorous analy-
ses of the data to inspect for patterns in 
the trafficking activities and document 
trends. Obviously much information is 
being wasted, given that most confis-
cated individuals are not even identified 
to species. It also would be valuable to re-
cord information on the sex, size and/or 
weight of confiscated turtles that could 
provide information on the pressures the 
exploited populations are facing. This will 
require training workshops for local wild-
life officials and the elaboration of eas-
ily used species identification keys. Given 
the number of turtles confiscated annual 
throughout the country, there is a need for 
more well staffed facilities for their veteri-
nary evaluation and care, and especially 
for the development of adequate protocols 
for eventually releasing these individuals, 
when possible into their populations of 
origin, which will also require additional 
government funding.

Habitat degradation is affecting 85,1% of 
Colombian tortoise and freshwater turtle 
species (22), making it clear that more 
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En términos biológicos, Colombia es con-
siderada como uno de los países más ricos 
del planeta. La variedad de ecosistemas en 
el territorio colombiano incluyen hábitats 
que van desde páramos y montañas andi-
nas hasta selvas tropicales, ríos, humeda-
les, estuarios, llanuras y desiertos. Esta 
variedad de ecosistemas determinan en 
gran medida, la enorme riqueza biológica 
colombiana, que se calcula  en un diez por 
ciento del total de especies conocidas del 
planeta.

Un grupo de alta representatividad son los 
reptiles, donde Colombia ocupa el tercer 
lugar a nivel mundial. Dentro de estos, se 
encuentran las tortugas que constituyen 
un elemento fundamental en los ecosiste-
mas donde habitan. Su importancia radica 
en su papel dentro de la cadena trófica, ya 
que son alimento de gran número de ver-
tebrados e invertebrados del medio terres-
tre y acuático. También al hecho de que 
como son consumidoras de semillas, ayu-
dan a la dispersión y propagación de espe-
cies vegetales de gran interés ecológico. A 
esto se le suma que este grupo tiene una 
gran importancia para los seres humanos, 
ya que proveen sustento a las comunida-

des, principalmente como fuente proteica 
y también generan ingresos por su comer-
cialización, que en la mayoría de los casos 
desafortunadamente, se hace de forma 
ilegal. Colombia es el séptimo país en el 
mundo en riqueza de tortugas (especies y 
subespecies) y el segundo en Suramérica 
después de Brasil (TTWG 2011). 

Las tortugas se ven afectadas por múlti-
ples razones, entre las que se encuentran 
las asociadas al uso directo del recurso, 
dado su aporte proteico a las comunida-
des. Este uso se ha diversificado con el 
paso del tiempo y hoy en día se utiliza 
además de como alimento, de forma orna-
mental, medicinal, tradicional, como mas-
cotas y existe un tráfico ilegal considerable 
que afecta a las poblaciones naturales. De 
las 27 especies, 22 tiene algún uso en el 
país. Por otra parte, también están siendo 
afectadas por los impactos derivados del 
deterioro ambiental originado por las ac-
tividades productivas que afectan los eco-
sistemas o los impactos a nivel mundial, 
como el calentamiento global. De estos, el 
calentamiento global y las actividades pro-
ductivas como las hidroeléctricas, tienen 
un impacto directo.

INTRODUCCIÓN1.
Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso

Fo
to

: M
. G

ar
cé

s



40 41
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Debido a la declinación de las poblaciones 
de tortugas por la extracción que se ejer-
ce sobre las mismas y a la degradación de 
sus hábitats en Colombia, se están o se 
han tomando medidas para proteger este 
patrimonio natural, como la designación 
de áreas protegidas, la adopción de nor-
mas para prohibir la cosecha de tortugas 
y la generación de programas o planes de 
manejo. Éstas iniciativas desafortunada-
mente aún no son suficientes, lo cual se 
evidencia en la declinación de los tama-
ños poblacionales y áreas de distribución 
y en consecuencia en el número creciente 
de  especies que se listan en alguna de las 
categorías de amenaza de la UICN. 

El país cuenta con 27 especies de tortugas 
continentales, incluidas en siete familias y 
12 géneros. De acuerdo con el Libro rojo de 
reptiles de Colombia (Castaño-M. 2002), 
el 40,7% de las especies se enfrentan al 
peligro de la extinción y dentro de estas, 
cuatro se encuentran incluidas dentro de 
las más amenazadas de Suramérica, dos 
de ellas endémicas (Podocnemis lewyana y 
Mesoclemmys dahli).  Debido a este núme-
ro tan elevado y por la importancia de las 
tortugas como aporte proteico de las co-
munidades rurales y su rol a nivel ecosis-
témico, en el 2002 el Ministerio del Medio 
Ambiente publicó el Programa Nacional de 
Conservación de Tortugas Marinas y Con-
tinentales en Colombia (MMA 2002), el 
cual buscaba garantizar la supervivencia 
de todas las especies de tortugas presentes 
en nuestro país, implementando estrate-
gias de conservación, investigación, valo-
ración, uso y manejo, a través de un trabajo 
coordinado interinstitucionalmente y con 
participación de la comunidad.  A pesar de 
ser un programa que abarca las principa-
les áreas a tener en cuenta (investigación y 
monitoreo de poblaciones,  manejo soste-
nible, educación ambiental y participación 
comunitaria, información, divulgación, 

gestión y fortalecimiento institucional), 
su implementación ha sido incipiente y ha 
estado a cargo de iniciativas individuales 
más que de la coordinación del Estado. De-
bido a esto, nueve años después de publi-
cado el programa y en vista de no haberse 
consolidado el grupo de trabajo que impul-
saría la implementación de éste, como lo 
menciona el plan: Para la implementación 
del Programa Nacional para la Conservación 
de las Tortugas en Colombia, se pretende con-
solidar a nivel nacional el grupo coordinador 
constituido por el Ministerio del Medio Am-
biente, representantes de los institutos de 
investigación, delegados del Ministerio de 
Educación y el Ministerio de Agricultura y re-
presentantes de las unidades de coordinación 
regional de las áreas Andina, Caribe insular, 
Pacífica, Orinoquia y Amazonia, surgió una 
iniciativa de la Asociación Colombiana 
de Herpetología-ACHerpetología, con el 
apoyo de varias instituciones, que reunió 
al sector académico y algunas ONG, para 
estructurar la primera fase del  plan estra-
tégico de conservación para las tortugas 
continentales colombianas, cuyo periodo 
de ejecución sería de enero 2012 a no-
viembre 2013.  El objetivo de este plan 
no es garantizar la supervivencia de estas 
especies en el país, sino obtener infor-
mación esencial para saber cómo hacerlo 
en un futuro próximo e iniciar acciones 
concretas de investigación y educación 
con miras a la conservación (ACHerpe-
tología 2011). Apoyando esta iniciativa, 
el Instituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humboldt, en 
el marco de su línea de investigación so-
bre la biodiversidad acuática continental 
y los recursos hidrobiológicos, se adhiere 
con el objeto de contribuir al conocimien-
to básico de este grupo, pero al mismo 
tiempo tratando aportar recomendacio-
nes para la conservación de las tortugas 
continentales.

INTRODUCCIÓN

El presente libro, responden a varios de 
los objetivos del plan, ya que compila y 
revisa la información publicada y no pu-
blicada (tesis, informes internos de ONG 
y corporaciones), tanto a nivel nacional 
como internacional. Esto permite tener 
una línea base, con el fin de dar directrices 
de trabajo futuras que permitan la con-
servación de las especies. El documento 
cuenta con cinco secciones y 20 capítulos 
donde se tratan temas de macroevolución 
(historia evolutiva y paleobiogeografía, 
biogeografía acuática continental, filoge-
nia y sistemática); biología y ecología de 
los individuos (caracteres morfológicos, 
evolución y mecanismos de determinación 
sexual, efectos maternos y plasticidad fe-
notípica, sistemas reproductivos, ecología 
de anidación e incubación, desplazamien-
tos y migraciones, métodos de campo para 

estudios demográficos); así como de las 
poblaciones y comunidades (historias de 
vida y demografía, genética de poblacio-
nes, modelación de la distribución geográ-
fica). También cuenta con un catálogo de 
las 27 especies de tortugas continentales y 
la información asociada respecto a la his-
toria natural y conservación. Finalmente, 
la última parte abarca el tema de conser-
vación y manejo donde se identifican las 
amenazas tanto indirectas (degradación 
de hábitats) como directas (consumo, trá-
fico). De la misma forma, se consolidan las 
estrategias de conservación existentes en 
el país (planes de manejo, normativa, le-
vantamiento de nidadas y educación am-
biental, entre otros). Por último, con todo 
el análisis de la información consolidada 
se generan una serie de recomendaciones 
para la conservación.  
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Colombia es considerada como uno de los 
países más ricos del planeta. La variedad 
de ecosistemas en el territorio colombiano 
incluye hábitats que van desde páramos y 
montañas andinas hasta selvas tropica-
les, ríos, humedales, estuarios, llanuras 
y desiertos. Esta variedad de ecosistemas 
determinan en gran medida, la enorme ri-
queza biológica colombiana, que se calcula 
en un diez por ciento del total de especies 
conocidas del planeta. Es importante se-
ñalar que las tierras altas del país (por en-
cima de 2.000 m s.n.m.) carecen de pobla-
ciones de tortugas. 

Desde el punto de vista hidrográfico en 
Colombia se reconocen cinco grandes zo-
nas o cuencas hidrográficas de acuerdo a 
la zonificación, codificación e inventario 
realizado por el Instituto de Hidrología, 
Meteorología y Estudios Ambientales-
Ideam (2004). Estas son: Amazonas, Ca-
ribe, Magdalena-Cauca, Orinoco y Pacífico 
(Figura 1). 

A continuación se hace una breve reseña 
de las principales características del me-
dio terrestre y acuático de acuerdo a estas 
zonas hidrográficas. 

Amazonas
La cuenca hidrográfica del Amazonas tie-
ne un área de 477.274 km2. El clima varía 
dependiendo de los desplazamientos de 
la zona de convergencia de los vientos ali-
sios de ambos hemisferios, generando dos 
estaciones de lluvias bien definidas.  Las 
formaciones vegetales principales de la 
zona son bosques húmedos no inundables 
(hylea) e inundables (varzeas), además de 
sabanas aisladas en el Chiribiquete, Arara-
cuara y en el alto Cahuinarí y Yarí. Además, 
hay mesetas que alcanzan 800 m s.n.m. en 
Chiribiquete, 1.000 m s.n.m. en Naquen y 
1.500 m s.n.m. en La Macarena. Se estima 
que el 9% del hábitat natural original en 
esta zona (bosques y sabanas perhúmedas), 
ha sido modificado por actividades antró-
picas (Fandiño y van Wyngaarden 2005). 
Las áreas protegidas en la zona amazóni-
ca son los Parques Nacionales Naturales 
Amacayacú, Cahuinarí, Chiribiquete, La 
Paya, Tinigua y las Reservas Nacionales 
Naturales Nukak y Puinawai (Garcés-G. y 
de la Zerda-L. 1994) (Figura 2).

Está conformada por ocho cuencas y 78 
subcuencas: Guainía (9 subcuencas), Vau-
pés (10), Apaporis (9), Caquetá (20), Yari 

Mónica A. Morales-Betancourt, Carlos A. Lasso, Brian C. Bock y Vivian P. Páez

Colombia: generalidades del 
medio acuático y terrestre2.
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Figura 1. Zonas ó cuencas hidrográficas de Colombia.

(11), Caguán (7), Putumayo (11) y Ama-
zonas  (Ideam 2004), con un rendimiento 
hídrico promedio estimado en 81 l/s-km2 
y la mayor escorrentía superficial de las 
cuencas, calculada en 27.830 m3/s (39% 
del total del país) (Ideam 2010).

Los mayores volúmenes de agua drenados 
en la cuenca son aportados por el Caque-
tá (30%), el Putumayo (18%) y el Apapo-

ris (15%). Son estas zonas las que tienen 
mayor cobertura de humedales: Caquetá 
(750.000 ha), Putumayo (580.000 ha) y 
Apaporis (320.000 ha). La cobertura pre-
dominante en el Caquetá y Putumayo es el 
bosque denso alto inundable (dosel mayor 
a 15 metros) con una gran proporción de 
cuerpos lénticos. En el Apaporis predo-
mina el bosque denso inundable (Ideam 
2010). Prácticamente toda la región ama-

zónica está surcada por ríos medianos y 
grandes con sus vegas de inundación, don-
de la vegetación está presente como gra-
malotes (flotantes y arraigados), bosque 
inundable de ríos de aguas blancas (var-
zea) y bosques inundables de aguas negras 
(igapo).

Estos sistemas hídricos fluctúan de una 
manera drástica durante el año en térmi-
nos de caudal y nivel de sus aguas, asocia-
do a las condiciones pluviométricas de sus 
cuencas de captación que están influen-
ciadas por el paso de la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT). Esta produce 
en los ríos del hemisferio norte los valores 
mínimos de caudal y nivel en los primeros 
meses del año, mientras que en los ríos del 
hemisferio sur (en especial el Amazonas), 
la temporada seca corresponde al segundo 
semestre del año (Sinchi 2007).

Desde el punto de vista limnológico se 
diferencian tres tipos de ríos: 1) los ríos 
de aguas blancas, correspondientes a los 
drenajes que nacen en los Andes y que por 
su caudal y alto contenido de nutrientes 
generan un ambiente propicio para la pro-
ductividad de la ictiofauna amazónica y la 
renovación periódica de cultivos de vega 
(ríos Caquetá, Putumayo, Amazonas, Or-
teguaza, Caguán y Fragua, entre otros); 2) 
los ríos de aguas negras, correspondientes 
a los drenajes que nacen en la gran batea 
central, son de alta transparencia y baja 
productividad (ríos Caucayá, Mirití-Para-
ná, Cara-Paraná e Igara-Paraná), y 3) los 
ríos de aguas claras, correspondientes a 
los drenajes que nacen en las cumbres de 
la Amazonia periférica meridional y sep-
tentrional, que se caracterizan por su baja 
fertilidad (ríos Ajajú, San Jorge, Mesay, 
Tauraré, entre otros) (Martínez y Sánchez 
2007) y cuyas características hidroquí-
micas son intermedias entre los de aguas 
blancas y negras.

Los ríos más importantes son los siguien-
tes: 1) Putumayo, con 1.650 km de longi-
tud en la parte colombiana (compartido en 
su mayor parte con Ecuador y Perú), con 
un área de drenaje de 57.930 km2 y cau-
dal medio de 5.075 m3/s; 2) Caquetá, con 
1.200 km de longitud en la parte colom-
biana, 99.969 km2 de área de cuenca y un 
caudal de 9.212 m3/s; 3) Vaupés, con 1.000 
km de longitud, el área de la cuenca es de 
37.694 km2 y un caudal de 2.669 m3/s y 4) 
Amazonas, con 116 km de longitud en la 
parte colombiana, compartido con el Perú, 
el área de la cuenca es de 3.242 km2 y cau-
dales entre 12.400 a 60.800 m3/s (Ideam 
2010, Sinchi 2007).

Caribe
La llanura del Caribe recibe la influencia 
de los vientos alisios del noreste, cargados 
de humedad, que al chocar con áreas más 
elevadas (Sierra Nevada de Santa Marta, 
Ayapel, Perijá y el Darién) ascienden, se 
enfrían y se precipitan, generando una 
zona cálida y húmeda en el extremo occi-
dental de la llanura. En la porción orien-
tal, esta llanura es cálida y seca con varias 
zonas húmedas asociadas con las serra-
nías presentes. La llanura del Caribe está 
dominada por vegetación xerofítica y por 
debajo de los 2.000 m s.n.m. se pueden en-
contrar fragmentos de bosque seco. Según 
la clasificación de Fandiño y van Wynga-
arden (2005), la zona cuenta con los si-
guientes ecosistemas terrestres: bosques 
subhúmedos, matorrales secos, sabanas 
subhúmedas, bosques riparios y bosques 
inundables en la costa. Se estima que al 
menos el 72,4% de los ecosistemas origi-
nales han sido modificados por activida-
des antrópicas.  Las áreas protegidas con 
tierras por debajo de los 2.000 m s.n.m. 
en esta zona son los Parques Nacionales 
Naturales Los Katios, Corales del Rosario, 
Isla de Salamanca, la Ciénega Grande de 
Santa Marta, Macuira, Tayrona y los San-
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tuarios de Fauna y Flora Los Flamencos y 
Los Colorados (Garcés-G. y de la Zerda-L. 
1994) (Figura 2).

La zona hidrográfica del Caribe está con-
formada por siete cuencas y 45 subcuen-
cas: Atrato (9), León (4), Sinú (9), directos 
costa (1), Rioacha (8), Catatumbo (8) y di-
rectos islas  (Ideam 2004). Esta es la cuen-
ca que posee la menor escorrentía super-
ficial, aportando sólo el 8% (5.611 m3/s) 
del total del país; el rendimiento hídrico 
promedio es de 55 l/s-km2. Los mayores 
volúmenes de agua drenados en la cuenca 
son aportados por la zona Atrato-Darién 
con el 76% (Ideam 2010).

Según el Ideam (2010) en esta área hidro-
gráfica se encuentra una extensa zona de 
humedales en el bajo Sinú y Atrato. Igual-
mente es notoria la presencia de humeda-
les litorales que se extiende desde La Gua-
jira hasta el golfo de Urabá, incluyendo la 
zona de influencia de la Sierra Nevada de 
Santa Marta en la cual se hay una gran 
cantidad de lagunas de montaña. Ahí na-
cen los ríos Fundación Aracata, Palomino 
y Cesar; los afluentes de la región noroc-
cidental drenan en la Ciénaga Grande de 
Santa Marta, que posee un perímetro de 
580.000 km3 y un espejo de agua del orden 
de las 90.0000 ha. Con relación a estos úl-
timos se evidencia una gran extensión en 
el área de La Mojana.

Los ríos más importantes son el Sinú y el 
Atrato. El Sinú tiene una longitud de 438 
km, área de 17.000 km2, siendo navegable 
en 200 km hasta Montería, su principal 
puerto (Gutiérrez et al.  2011a). El com-
plejo de humedales está formado por un 
conjunto de ciénagas, bañados y planicies 
aluviales abiertas al mar a través de la 
desembocadura del río Sinú en el delta de 
Tinajones (Naranjo 1999). Según el Ideam 
(2010), el río cuenta con un área aproxima-

da de 30.000 ha de bosque de galería, con 
10.000 ha de bosques de mangle, zonas 
pantanosas que cubren cerca de 20.000 ha 
y la vegetación acuática tiene presencia en 
casi 14.000 ha. Todos estos sistemas están 
influenciados por el sistema artificial de la 
represa de Urra.  

El río Atrato posee una superficie de 
38.000 km2 y una longitud de 750 km, de 
los cuales 508 son navegables (Gutiérrez 
et al.  2011b). Según Naranjo et al. (1999) 
el complejo de humedales está formado 
por las ciénagas y bañados a lo largo de la 
depresión entre las serranías del Darién y 
de Los Saltos (oeste) y la de Abibe (este); 
incluye el delta del Atrato, sus planicies 
inundables y las del río León, con hume-
dales forestales (cativales principalmen-
te). En esta cuenca predominan las zonas 
pantanosas que cubren una extensión de 
casi 250.000 ha, que representan más del 
60% del área de la red de drenaje conside-
rada como humedal; las ciénagas cubren 
aproximadamente el 10% y la vegetación 
acuática el 6% (Ideam 2010). El Atrato au-
menta su caudal desde abril hasta octubre. 
Un 15% del valle permanece inundado du-
rante todo el año y con caudales máximos 
se inunda un 55%, afectando los diques 
naturales y las terrazas bajas. Solo el 20% 
del área que corresponde a las partes altas, 
no se inunda (Gutiérrez et al.  2011b). 

Magdalena-Cauca
La zona hidrográfica del Magdalena-Cau-
ca tiene una superficie de 273.459 km2, 
equivalente al 24% del territorio colom-
biano, sobre la cual se establece el 77% 
de la población colombiana. Las tres cor-
dilleras del norte de los Andes definen los 
valles interandinos de los ríos Magdalena 
y Cauca en Colombia. Esta complejidad 
geográfica genera una diversidad de eco-
sistemas terrestres en las tierras bajas de Figura 2. Ubicación de los Parques Nacionales de Colombia por debajo de los 2.000 m s.n.m.
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esta zona, incluyendo bosques húmedos, 
subhúmedos y secos de tipo premontano 
y matorrales (Fandiño y van Wyngaarden 
2005). Las tres cordilleras y los valles in-
terandinos mantienen las densidades hu-
manas más altas del país y se estima que 
al menos el 59,2% de la cobertura vegetal 
original ha sido modificada en los Andes 
por actividades antrópicas y el 78,9% en 
los valles interandinos. Las áreas prote-
gidas en las tierras bajas de esta zona in-
cluyen los Parques Nacionales Naturales 
Catatumbo-Barí, Cocuy, Cueva de los Gua-
charos, Las Orquídeas, Paramillo, Cordi-
llera de los Picachos, Sumapaz, Tamá y el 
Área Natural Única Los Estoraques (Gar-
cés-G. y de la Zerda-L. 1994) (Figura 2).

Está conformada por nueve cuencas y 101 
subcuencas: bajo Magdalena (25), Salda-
ña (8), medio Magdalena (21), Sogamoso 
(6), alto Magdalena (2), Cauca (25), Nechí 
(4), Cesar (4) y directos costas (6)  (Ideam 
2004). Según Ideam (2010) la escorrentía 
superficial de la cuenca es de 9.500 m3/s 
(13% del total del país) con un rendimien-
to hídrico promedio de 35 l/s-km. Los 
mayores volúmenes de agua drenados en 
la cuenca son aportados por la cuenca me-
dia del Magdalena (35%), el Cauca, el bajo 
Magdalena y el San Jorge (15% cada uno). 
Se configura a partir del agregado de valles 
del río Magdalena como eje principal, del 
río Cauca (1.350 km) y del río San Jorge 
(368 km), como sus principales tributa-
rios, además de otros sistemas importan-
tes como son el valle del río Cesar (29.220 
km2) y el sistema del río Sogamoso (24.165 
km2) (Gutiérrez et al.  2011c). 

Los diferentes cuerpos de agua de origen 
continental y marino identificados en 
la cuenca cubren el 2,6% del total de la 
cuenca. De esta área, el 98,7% está repre-
sentado por la cobertura de aguas conti-

nentales, principalmente representada 
por terrenos cubiertos por ciénagas, la-
gos y lagunas, y en menor proporción por 
los cauces de los ríos, embalses, cuerpos 
de agua artificiales y canales (Cormagda-
lena 2008).

La cuenca de acuerdo a sus característi-
cas fisiográficas ha sido dividida en tres 
partes: alta, media y baja (Cormagdale-
na 2000). El recorrido de la parte alta se 
considera desde el nacimiento del río, en 
la laguna o estrecho de su mismo nombre 
(Magdalena) en el Huila, hasta el Salto de 
Honda (Tolima). Presenta pendientes pro-
nunciadas, con un recorrido rápido debido 
a la presencia de raudales y pocas ciéna-
gas (aproximadamente 2.000 ha); los tri-
butarios más importantes de la vertiente 
occidental (cordillera Central) provienen 
del sistema montañoso de los nevados 
del Huila, Tolima, Santa Isabel y Ruiz e 
integran a la cuenca los valles del Tolima, 
pertenecientes al plano inundable del río 
Saldaña. En el sistema de humedales en  el 
alto valle del Magdalena se destacan los 
arrozales inundados de los departamentos 
de Tolima y Huila, la Represa de Prado, la 
Central Hidroeléctrica de Betania y la La-
guna El Juncal cerca de Neiva (Naranjo et 
al. 1999).

El recorrido en la parte media, está com-
prendido entre La Dorada (Caldas), hasta 
Arenal (río Viejo y Regidor, Bolívar). En 
esta zona el río alcanza territorios de pen-
dientes menos pronunciadas y comienza a 
presentar ensanchamientos y estrangula-
mientos. Se caracteriza por un cauce defi-
nido, profundidad media de ocho metros 
y cadenas irregulares de ciénagas de poca 
profundidad que se disponen transver-
salmente al curso que se conectan por pe-
queños caños. Esta configuración aparece 
a partir de los valles de los ríos La Miel 
(Caldas) y Cocorná (Antioquia), que son 

los tributarios más importantes de la ver-
tiente oriental (cordillera Oriental) y el río 
Bogotá, en la cuenca del río Sumapaz. El 
río Sogamoso,  recoge las cuencas santan-
dereanas del Chicamocha, Fonce y Suárez 
(Cormagdalena 2000). Según Naranjo et 
al. (1999) en la llanura aluvial compren-
dida desde la depresión Momposina hasta 
los alrededores de La Dorada (Caldas), se 
encuentran humedales estacionales y cié-
nagas permanentes de tamaño variable.

La parte baja del río se inicia en Tamala-
meque, a la altura de la ciénaga de Zapato-
sa y la bifurcación de los brazos de Loba y 
de Mompóx, hasta la desembocadura y el 
Canal del Dique. Tiene un área de 257.440 
km2 e incluye a 728 municipios. Entre los 
principales tributarios se encuentran el 
río Cesar, que aporta aguas provenientes 
de la Sierra Nevada de Santa Marta y de 
la serranía de Perijá, igual que la escorren-
tía pluviométrica de las sabanas de los 
departamentos del Magdalena y Cesar. El 
río Cauca, que transporta los caudales de 
la vertiente interandina de las cordilleras 
Central y Occidental, recoge en su parte 
baja, entre otros, al río Nechí (originado 
en la Serranía de San Lucas) y las aguas 
de la zona de La Mojana (500.000 ha en el 
sur del departamento de Sucre) y por últi-
mo, el río San Jorge, que transporta aguas 
originadas en la parte septentrional de la 
cordillera Occidental, serranías de San Je-
rónimo y Ayapel, lo mismo que la descarga 
pluvial de los valles lluviosos del sur del 
departamento de Córdoba y Sucre (Cor-
magdalena 2000). 

En el bajo Magdalena las zonas pantanosas 
cubren casi 500.000 ha. Para este comple-
jo sobresalen la ciénaga de Zapatosa con 
un espejo de agua que sobrepasa los 300 
km2 y la ciénaga de Zapayán con 40 km2. 
En la depresión Momposina la ciénaga de 
mayor área es Ayapel con varios espejos de 

agua que abarcan una superficie cercana 
a los 80 km2. La ciénaga de Zapatosa es el 
cuerpo de agua más grande del país, for-
mado por las aguas del río Cesar, Magda-
lena, La Mula, Anime Grande, Animito y 
Rodeo Hondo, esta ciénaga actúa como re-
guladora amortiguando las crecientes de 
los ríos Magdalena y Cesar (Ideam 2010).   
Entre los ríos más importantes se desta-
can el Magdalena, Cauca y San Jorge.

El río Magdalena tiene una longitud de 
1.528 km y un área de 194.695 km2. En 
el alto Magdalena el caudal medio es 860 
m3/s, en el medio Magdalena aumenta a 
3.199 y en el bajo disminuye a 396 m3/s. 
El río comienza a incrementar su caudal 
a finales de marzo y en mayo alcanza el 
nivel más alto, luego en la segunda mitad 
del año (octubre), comienza a subir nue-
vamente. La cuenca del río Cauca tiene un 
área 40.986 km2, 1.350 km de longitud y 
un caudal año medio de 1.581 m3/s.  El río 
San Jorge tiene una longitud de 368 km 
y un área de 9.225 km2 (Gutiérrez et al. 
2011c, Ideam 2010).

Orinoco
La cuenca del río Orinoco tiene una super-
ficie de 991.587 km2, de los cuales 347.165 
km2 están en territorio colombiano (Do-
mínguez 1998, IAvH 1997). La zona del 
Orinoquia es una llanura sobre una su-
perficie de tierras arenosas, con moles de 
rocas oscuras casi desnudas de vegetación 
en la región más oriental. Hay bosques de 
galería asociados a los cursos de los ríos, y 
la alta estacionalidad de precipitación ge-
nera un ciclo anual de sequia turnado con 
inundaciones. En el piedemonte de la cor-
dillera Oriental hay selva húmeda. Se esti-
ma que el 16,1% del área total (bosques y 
sabanas subhúmedas), ha sido modificado 
por las actividades antrópicas (Fandiño y 
van Hyngaarden 2005). Las áreas prote-
gidas de la zona compatibles con la zona 



50 51

GENERALIDADES MEDIO ACUÁTICO Y TERRESTRE

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

L. Echeverri

transicional Orinoco-Amazonas son la 
Sierra de La Macarena, Tinigua, Nukak, 
Puinawai y el Parque Nacional Natural El 
Tuparro (Figura 2).

Ésta zona hidrográfica está conformada 
por ocho cuencas y 81 subcuencas; Orino-
co (10), Inírida (20), Guaviare (21), Vicha-
da (6), Tomo (26), Meta (3), Casanare (5) y 
Arauca (4)  (Ideam 2004).

La escorrentía superficial de la cuenca es 
de 19.230 m3/s, que representa el 27% del 
total del país; el rendimiento hídrico pro-
medio es de 55 l/s-km. Los mayores volú-
menes de agua drenados en la cuenca son 
aportados por el Guaviare (26%) y el Meta 
(20%) (Ideam op. cit). 

Al igual que en la región Amazónica, en la 
Orinoquia colombiana el principal tipo de 
humedal es el ribereño, con sus vegas de 
inundación. En ellos se aprecia una com-
pleja trama boscosa de galería y morichal, 
en la cual en el sector norte da paso a las 
selvas y sabanas inundables delimitadas 
por los ríos Arauca y Casanare (Castella-
nos 2006). Las zonas de humedales más 
extensas se encuentran en las cuencas 
de los ríos Meta, Casanare y Guaviare. El 
río Meta presenta la mayor extensión de 
herbazales, con más de 2 millones de hec-
táreas y una gran extensión de bosques 
inundables (Ideam 2010).  

Tiene un régimen de precipitación mo-
nomodal, con lluvias que van de abril a 
diciembre y un periodo seco de enero a 
marzo, que inciden directamente en el vo-
lumen de agua de los ríos, caños, lagunas 
y rebalses. En especial, los ríos Orinoco 
y Guaviare pueden variar de nivel entre 
nueve y doce metros de verano a invierno 
(lluvias-sequía), mientras que la variación 
de los ríos Arauca y Meta, alcanza entre 

tres y seis metros, debido a la pérdida de 
cauce, por efecto de las actividades antró-
picas (Ramírez-G. y Ajiaco-M. 2011).

Al igual que en la cuenca del Amazonas, 
en el Orinoco existen básicamente tres 
tipos de aguas, diferenciadas básicamente 
en una primera aproximación por su co-
lor: blancas (turbias), claras más o menos 
transparentes y negras (color te) (Rosales 
et al. 2009).

Entre los ríos más importantes están el 
Guaviare, Arauca, Meta, Vichada e Inírida. 

El río Guaviare, tiene una longitud de 947 
km, con un área de 84.570 km2 y rendi-
miento hídrico de 46 l/s-km2. Tiene un 
caudal medio de 5.031 m3/s, en su parte 
alta es mucho menor (1.908 m3/s) y en su 
parte más baja aumenta a 8.200 m3/s (Ma-
rín 1992, Ideam 2010).

El río Arauca tiene 1.250 km, de los cuales 
278 km recorren territorio colombiano. El 
área de drenaje es 11.619 km2; alcanza un 
caudal promedio anual de 740 m3/s (Ideam 
2010), con rendimiento hídrico en Colom-
bia de 45,5 l/s-km2 (Marín 1992).

El río Meta tiene una longitud de 1.110 km 
desde su nacimiento hasta su desemboca-
dura en el Orinoco, con un área de cuenca 
de 82.720 km2 y rendimiento de 63 l/s-
km2; el caudal promedio es de 4.700 m3/s 
(Marín 1992, Ideam 2010). 

El río Vichada tiene una longitud de 700 
km y un área de drenaje de 26.212 km2, 
rendimiento de 79 l/s-km2 y caudal de 
1.290 m3/s (Marín 1992, Ideam 2010).

El río Inírida tiene un área de 53.795 km2 
y un caudal medio de 3.385 m3/s (Ideam 
2010).

Pacífico
La región del Pacífico está compuesta de 
dos zonas distintas. Al norte, la serranía 
del Baudó genera un paisaje de acantilados 
y ensenadas, mientras que en el sur, hay 
una amplia planicie costera, con la cordi-
llera Occidental limitando ambas regiones 
al Oriente. El bosque perhúmedo domina 
esta zona en las elevaciones bajas, con 
promedios anuales de precipitación que 
varían entre los 5 a 11 m. Se estima que el 
21% del área total ha sido modificada por 
las actividades antrópicas (Fandiño y van 
Hyngaarden 2005). Las áreas protegidas 
de tierras bajas en esta zona son los Par-
ques Nacionales Naturales Farallones de 
Cali, Isla Gorgona, Munchique, Sanquian-
ga, y ensenada de Utría (Garcés-G. y de la 
Zerda-L. 1994) (Figura 2).

La vertiente del Pacífico está formada por 
más de 200 ríos, los cuales se caracterizan 
por ser de corta longitud y bastante cau-
dalosos por las altas precipitaciones pre-
sentes en la zona. Esta zona hidrográfica 
tiene un área de 76.365 km2 y está confor-
mada por siete cuencas y 35 subcuencas: 
Mira (4), Patia (9), San Juan de Micay (11), 
San Juan de Atrato (9), Baudó (2),  direc-
tos Pacífico e islas Pacífico  (Ideam 2004, 
Restrepo 2006).

Esta cuenca posee el mayor rendimiento 
hídrico del país, estimado en 124 l/s-km2. 
La escorrentía superficial de la cuenca es 
de 9.629 m3/s (13% del total de Colombia). 
Los mayores volúmenes de agua drenados 
en la cuenca son aportados por la zona 
Amarales-Dagua (36%) y San Juan (28%) 
(Ideam 2010).

Entre los humedales de esta zona hidro-
gráfica destacan las llanuras de inunda-
ción, especialmente las formadas por los 
ríos Baudó, San Juan y Patía, los humeda-
les palustres (emergentes y boscosos) y los 

guandales y cuangariales, que son formas 
transicionales entre manglar y selvas ba-
sales, distribuidos principalmente en las 
cuencas del río San Juan y entre los ríos 
Guapí y Patía (Ideam op. cit.).

Los principales ríos son el Patía, Baudó, 
Dagua, San Juan y Mira.

El río Patía tiene una  cuenca de 23.700 
km2 y un caudal medio anual de 305,3 ± 
244 m3/s. En la cuenca alta el río es tren-
zado, transporta mucho material grueso 
y los humedales son escasos. En la parte 
baja el río es meándrico y deltaico con nu-
merosos humedales con características de 
ciénagas y zonas pantanosas (Restrepo 
2006). 

La cuenca del río Baudó tiene un área de 
5.400 km2 y un caudal medio anual de 
788,5 ± 119 m3/s, la escorrentía calcu-
lada es de 706 m3/s (Restrepo 2006). Se 
encuentra en un proceso dinámico de so-
cavamiento en la parte alta y media, mien-
tras que en la parte baja los humedales 
están definidos por la formación de zonas 
de depresión en la expansión lateral del río 
y en la conformación de un valle aluvial 
(Ideam 2010). En el 2003 el delta del río 
Baudó fue designado como sitio Ramsar 
(Posada et al. 2009).

El río Dagua tiene un cauce principal de 
101 km de longitud y un área de 1.639 
km2; el San Juan cubre 16.465 km2, con un 
canal de 352 km y caudal medio anual de 
2.593,7 ± 470 m3/s, para formar un delta 
de aproximadamente 800 km2 (Restre-
po 2006). Por último, se encuentra el río 
Mira con una cuenca de 4.800 km2, caudal 
medio anual de 871 ± 136 m3/s (Restrepo 
2006) y con dominancia de zonas panta-
nosas cercanas a las 20.000 ha (Ideam 
2010).
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a. b.
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e. f.

Ecosistemas acuáticos

a.  Bajo río Guaviare. Foto: C. Lasso.
b.  Bocana del río Sinú. Foto: C. Escallón.
c.  Medio río Magdalena. Foto: F. Nieto.
d.  Río Orteguaza, afluente del río Putumayo. Foto: M. Morales-B.
e.  Río Patía, cuenca del Pacífico. Foto: M. Longo.
f.  Río Valle - Chocó. Foto: G. Sánchez-Garcés.
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Ecosistemas terrestres

g.  Bosque en el Amazonas. Foto: J. Machicado.
h.  Bosque secundario en el Magdalena medio. Foto: F. Nieto.
i.  Llanos Orientales. Foto: F. Nieto.
j.  Manglares en la cuenca del Pacífico. Foto: J. C. Bello.
k.  Sabanas inundadas y morichales en los Llanos Orientales. Foto: F. Nieto.
l.  Vegetación riparia en el medio Atrato. Foto: M. Morales-B.
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Las tortugas (orden Testudines) es un 
taxón antiguo de reptiles, cuyo origen 
data de al menos 220 millones de años, a 
finales del periodo Triásico en la Era Meso-
zoica (Wyneken et al. 2008), aunque Shen 
et al. (2011) proponen un origen mucho 
más antiguo. Si bien existen al menos cua-
tro hipótesis sobre la posición filogenética 
de las tortugas en el árbol de los tetrápo-
dos, una de las propuestas que cuenta con 
mayor aceptación y respaldo propone que 
las tortugas son el grupo hermano de los 
archosaurios (hoy en día representados 
por las aves y los cocodrilianos) y no están 
ubicadas en la base del árbol de los repti-
les o como el grupo hermano de los lagar-
tos, serpientes y tuataras (lepidosaurios), 
(Shen et al. 2011, Crawford et al. 2012).  
Esto quiere decir que su cráneo anápsido 
(sin orificios temporales o fenestras) no 
es homólogo al de otros reptiles anápsidos 
ancestrales. En otras palabras, el cráneo 
anápsido de las tortugas es una modifi-
cación secundaria de un cráneo diápsido 
(con dos orificios temporales o fenestras a 
cada lado). Lo que sí parece cierto es que 
contrario a lo que se enseña en los textos 
viejos de biología, éstas no son un lina-
je primitivo (por ejemplo el clado de los 
mamífero vivientes se originó antes que 

el clado de las tortugas vivientes, Shen et 
al. 2011), y se sabe que muchas de sus ca-
racterísticas morfológicas son derivadas. 
Aunque aparentemente este taxón ha su-
frido relativamente pocas modificaciones 
morfológicas en cuanto a su plan corporal, 
el hábitat (mar, tierra o agua dulce) donde 
vivan los individuos (a excepción de la ani-
dación que siempre es en tierra), ha sido 
un moldeador determinante en la forma, 
tamaño y fisiología de las especies. 

En general, las tortugas se caracterizan 
por su concha de placas óseas dermales 
con las que las vértebras del tronco y cos-
tillas se han fusionado. La musculatura 
del tronco ha desaparecido y es innecesa-
ria por la protección y rigidez que impli-
ca la concha (Romer 1956). Las tortugas 
han perdido también sus dientes, aunque 
la mayoría son omnívoras o carnívoras y 
algunas otras son principalmente herbívo-
ras (Pritchard 1979). Las tortugas también 
se caracterizan por presentar una historia 
de vida “lenta” (Capítulo 14), presentando 
una larga expectativa de vida acompañada 
con múltiples eventos de reproducción, ta-
sas de crecimiento bajas, madurez sexual 
tardía, tasas de mortalidad naturalmente 
altas y estocásticas para las categorías hue-

Vivian P. Páez

Generalidades y estado de 
conservación del orden Testudines3.

Fo
to

: J
. B

oc
k



58 59

GENERALIDADES Y ESTADO DE CONSERVACIÓN

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

F. Nieto

vos, neonatos y juveniles, y relativamente 
bajas y constantes para los subadultos y 
adultos (Congdon y Gibbons 1990). Otra 
característica importante de los quelonios 
es que poseen dos sistemas de determina-
ción sexual (Capítulo 8), en uno de ellos el 
sexo está bajo el control del genotipo del 
individuo (DSG) y en el segundo sistema 
éste depende de la temperatura ambiental 
(DST). Este segundo mecanismo es más 
frecuente en general para todas las tortu-
gas y también es el más frecuente en las 
especies que habitan en Colombia.

De acuerdo con el Turtle Taxonomy Wor-
king Group TTWG (2011) y Turtle Con-
servation Coalition (2011), se reconocen 
actualmente 330 especies de tortugas vi-
vientes, 57 de las cuales son politípicas, 
incluyendo 125 subespecies reconocidas, 
para un total de 455 taxones (incluyendo 
especies y subespecies). Ocho especies y 
dos subespecies ya se consideran extin-
tas y de las 322 especies vivientes, siete 
son tortugas marinas y las otras 315 son 
continentales (terrestres o de agua dulce). 
Desafortunadamente, este linaje antiguo 
y carismático de reptiles está en serio pe-
ligro de desaparecer. Las tortugas son uno 
de los grupos de vertebrados más ame-
nazados del mundo, con más de la mitad 
de las especies en vía de extinción. Aun-
que en la conciencia ciudadana mundial 
se ha extendido la noción de que algunos 
grupos de vertebrados están muy ame-
nazados, como es el caso de los anfibios y 
grandes mamíferos, el último análisis rea-
lizado por el TTWG (2011) utilizando la 
metodología desarrollada por Hoffmann 
et al. (2010) para calcular el porcentaje de 
especies amenazadas dentro de un taxón 
(una especie amenazada está listada como 
En Peligro Crítico (CR), En Peligro (EN) o 
Vulnerable (V)), muestra que el porcen-
taje de amenaza del orden Testudines es 
de 58,8%, excediendo los porcentajes de 

amenaza de aves (13%), mamíferos (25%) 
y aún anfibios (41%), siendo solo supera-
do por el grupo de las cícadas (Cicadácea) 
(62%) (www. uicnredlist.org).

Las tortugas modernas se encuentran 
clasificadas en la subclase Anápsida (crá-
neo sin fenestras temporales), la cual a 
su vez está subdividida en dos subórde-
nes (Pleurodira y Cryptodira) y 14 fa-
milias. Los dos subórdenes se reconocen 
principalmente por el plano en que cada 
uno retrae la cabeza: las Cryptodira, o tor-
tugas de cuello retráctil, retraen la cabeza 
dentro del caparazón doblando el cuello 
en una “S” vertical (Figura 1a); las Pleuro-
dira, o tortugas de cuello escondido o de 
serpiente, retraen la cabeza bajo el margen 
del caparazón doblando el cuello hacia un 
lado (Figura 1b). Las Pleurodira incluyen 
tres familias de tortugas dulceacuícolas: 
Chelidae, Pelomedusidae y Podocnemidi-
dae, las cuales ocupan actualmente, sólo 
el hemisferio sur. Muchas de las especies 
de la familia Chelidae poseen cuellos ex-
tremadamente largos, por lo que se les 
conoce como “cuello de serpiente” (snake-
neck). Los quélidos y los podocnemídidos 
son las principales tortugas acuáticas de 
Suramérica. Las Cryptodira tienen once 
familias: Cheloniidae, Dermochelyidae, 
Trionychidae, Carettochelyidae, Kinos-
ternidae, Dermatemydidae, Chelydridae, 
Platysternidae, Emydidae, Testudinidae, 
y Geoemydidae (TTWG 2011). 

Características anatómicas 
de las tortugas  
(Basado en Porter 1972, Zug et al. 2001, 
Pough et al. 2004, Vitt y Caldwell 2009)
  
La concha
La concha de las tortugas, la cual es su 
característica anatómica más evidente, 
encierra tanto la cintura pélvica como la 

escapular. Esta estructura está constitui-
da por 59-61 huesos originados en la capa 
dérmica, los cuales están a su vez cubier-
tos por escamas corneas. El registro fósil 
indica que la concha ha sido una caracte-
rística de las tortugas desde el origen del 
linaje en el periodo Triásico, la cual, entre 
otras funciones, reduce la vulnerabilidad 
ante muchos depredadores, al menos des-
de que el animal alcanza cierto umbral de 
tamaño, previene heridas incidentales y 
protege contra condiciones ambientales 
adversas. A pesar de los costos en tiempo y 
energía que pueda implicar la elaboración 
de la concha, es un mecanismo altamente 

efectivo para reducir la mortalidad y una 
de las razones por las que las tortugas 
son organismos altamente longevos. La 
concha también concede mayor capacidad 
para almacenar alimentos y agua, y permi-
te almacenar un gran volumen de huevos. 
A su vez, esta estructura implica una ma-
yor masa corporal en comparación a otros 
vertebrados de tamaño similar. La concha 
está compuesta de dos grandes elementos, 
el caparazón (cárapax o carapacho) en la 
parte dorsal y el plastrón (peto o pecho) en 
la región abdominal. La forma y extensión 
de estos elementos está asociada a los há-
bitos de la especie en particular. Frecuen-
temente en especies terrestres el capara-
zón es alto y curvo y el plastrón es extenso 
o amplio, mientras que en aquellas que 
habitan principalmente en agua dulce o 
marina, el caparazón es plano e hidrodi-
námico y el plastrón puede estar reducido. 

El caparazón está compuesto de placas 
óseas de origen dermal llamados osteo-
dermos y de los elementos endocondrales 
de las vértebras y costillas. Este plan ha 
sido modificado en las especies de las fa-
milias Dermochelyidae, Carettochelyidae 
y Trionychidae, en donde el caparazón 
no posee escudos córneos y está cubierto 
por piel o cuero. En el plastrón, por otra 
parte, se fusionan los osteodermos con 
las clavículas e ínterclavículas anterior-
mente y con las costillas posteriormente. 
Los elementos óseos del plastrón pueden 
articularse por medio de bisagras, las cua-
les al “cerrarse” permiten confinar en su 
interior los elementos óseos del esquele-
to apendicular, la cabeza y la cola, lo cual 
brida aún más protección. El caparazón 
y plastrón están unidos por un “puente” 
óseo formado por extensiones laterales 
del último. Las placas óseas del caparazón 
son: un hueso nucal o proneural (el ele-
mento medio anterior, el cual es largo y 

Figura 1. a) Vista general de una 
Cryptodira y b) una Pleurodira al retraer 
la cabeza y cuello. Fotos: A. Echeverry y 
A. Cadavid, respectivamente. 

a.

b.
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poligonal), los huesos neurales que se ubi-
can por encima de la columna vertebral, 
los huesos pleurales sostenidos por las 
costillas a ambos lados, once huesos mar-
ginales o periferales a cada lado y el hueso 
pigal (Figura 2a). El esqueleto dérmico del 
plastrón consiste en cuatro pares de placas 
y un elemento medio, estos elementos son: 
epiplastrón, entoplastrón, hioplastrón, 
hipoplastrón, y xifiplatrón (Figura 2b). 
Algunos pleurodiros poseen un par extra 
de huesos dérmicos adicionales llamados 
mesoplastrales.

Las escamas
Las escamas de los reptiles son epider-
males (emergen de la dermis de la piel), 
formando una barrera continua contra la 
evaporación, y están compuestas de quera-
tina a (elástica y plegable) y queratina ß 
(dura y quebradiza).  El número y forma 
de los escudos del plastrón y caparazón 
también es característico del suborden, 

la familia y la especie, siendo un carácter 
taxonómico importante para animales vi-
vos. En términos generales los elementos 
córneos del caparazón son: cinco escudos 
vertebrales (centrales), cuatro escudos la-
terales (costales), 12 o más escudos margi-
nales y un escudo precentral o nucal (Figu-
ra 3a). Los elementos córneos de cada lado 
del plastrón son: un escudo gular (dividido 
por un intergular en algunos pleurodiros), 
un escudo humeral, un escudo pectoral, 
un escudo abdominal, un escudos femo-
ral y un escudo anal (Figura 3b). El puente 
que conecta estos dos elementos está com-
puesto por un escudo axilar y otro ingui-
nal.

Todas las tortugas son ovíparas. Se ha de-
mostrado que las hembras son capaces de 
producir huevos fértiles por varios años, 
sin la necesidad de una copula reciente. 
Esto puede deberse a la capacidad de al-
macenar semen, o de retener el desarrollo 

Figura 2. Terminología de los huesos dermales del caparazón y el plastrón en tortugas. (a) 
Huesos del caparazón: N: neural, Nc: nucal, P: periferal, PL: pleural, Py: pigal. (b) Huesos 
del plastrón: EP: epiplastrón, ENT: entoplastrón, Hy: hioplastrón, Hp: hipoplastrón, X: xi-
fiplastrón. Algunos pleurodiros tienen mesoplastra entre el hioplastrón y el hipopltastrón. 
Tomado de Savage (2002).

embrionario de zigotos por un periodo de-
finido de tiempo. 

Riqueza de tortugas 
continentales en Colombia 
y su estado de conservación
En conjunto con Myanmar (antes Birma-
nia), Colombia es el séptimo país en el 
mundo en riqueza de taxones de tortu-
gas (especies y subespecies) y el segundo 
en Suramérica después de Brasil (TTWG 
2011). El país cuenta con 32 especies y 
una subespecie (Kinosternon scorpioides al-
bogulare), de las cuales cinco especies son 
marinas y 27 continentales (Tabla 1). Ex-
cluyendo las subespecies, Colombia ocupa 
el séptimo lugar en riqueza de tortugas en 
el mundo, al igual que Myanmar y Viet-
nam. Colombia es el país en el mundo con 
mayor número de familias de tortugas 
(nueve) y el único en donde habitan es-
pecies de las familias Chelydridae y Che-
lidae (más no en simpatría). Las especies 
de tortugas colombianas pertenecen a dos 

subórdenes, nueve familias y 16 géneros 
(TTWG 2011). Sólo las familias Pelome-
dusidae, Trionychidae, Carettochelyidae, 
Dermatemydidae y Platysternidae (siendo 
las últimas tres familias monotípicas), no 
se distribuyen en Colombia. Las especies 
están distribuidas en todo el país (Tabla 
1), siendo la cuenca del Amazonas la que 
más riqueza tiene (Figura 4). El mapa indi-
ca el número aproximado de especies que 
existe en cada región, pero como algunas 
especies ocupan más de una, el número to-
tal indicado en el mapa excede el número 
total de especies que habitan en Colombia. 
Las tres especies de tortugas endémicas 
de Colombia son: Kinosternon dunni en la 
cuenca Pacífica, Mesoclemmys dahli en la 
cuenca Caribe y Podocnemis lewyana en las 
cuencas Caribe y Magdalena. Desafortu-
nadamente, de las 27 especies de tortu-
gas continentales de Colombia, cuatro se 
encuentran incluidas dentro de las más 
amenazadas de Suramérica, dos de ellas 
endémicas para el país (Podocnemis lewya-
na y Mesoclemmys dahli).  

Figura 3. Terminología de los escudos córneos del caparazón y el plastrón en tortugas. 
(a)  Escudos del caparazón: N: nucal, M: marginal, V: vertebral, C: costal. (b) Escudos del 
plastrón: G: gular, H: humeral, P: pectoral, AB: abdominal, F: femoral, A: anal, Ax: axilar, 
I: inguinal. Algunos pleurodiros tienen una escama intergular entre las escamas gulares. 
Tomado de Savage (2002).
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El estado de conservación de las especies 
continentales colombianas y en general 
suramericanas, muestra que las poblacio-
nes actuales de muchas de estas especies 
están representadas por poblaciones mu-
cho más pequeñas de lo que fueron histó-
ricamente (von Humboldt 1820, Jackson 
1997). Entre las principales amenazas 
para estas especies en Colombia están la 
sobreexplotación para consumo, la alte-

ración del hábitat, la contaminación y la 
colecta para el comercio de mascotas (Ca-
pítulo 19). Aunque en Colombia se han 
tomado medidas para proteger el patrimo-
nio natural, tales como la designación de 
áreas protegidas y la adopción de normas 
para prohibir la cosecha de tortugas, entre 
otras, éstas iniciativas no son suficientes, 
lo cual se evidencia en el número creciente 
de estas especies que enfrentan problemas 

Figura 4. Número de especies de tortugas continentales por cuencas hidrográficas.

de conservación. De acuerdo con Castaño-
M. (2002), de las 27 especies de tortugas 
continentales presentes en Colombia, 
once se encuentran clasificadas en algu-
na categoría de amenaza a nivel nacional: 
tres en Peligro Crítico (CR), por lo menos 
en parte de su distribución, tres En Peligro 
(EN) y cinco Vulnerables (VU). Cinco espe-
cies se encuentran clasificadas como Casi 
Amenazadas (NT) y una en la categoría de 
Preocupación Menor (LC). Para otras cua-
tro especies no hay suficiente información 
para hacer una categorización, así que se 
encuentran en Datos Deficientes (DD), y fi-
nalmente otras seis no fueron clasificadas, 
por lo que en la tabla 2 se indican como 
No Evaluadas. Es decir, de acuerdo con las 
categorías propuestas en el Libro rojo de 
reptiles de Colombia (Castaño-M 2002), 
el 40,7% de las especies de tortugas conti-
nentales colombianas se enfrentan al pe-
ligro de extinción. Kinosternon scorpioides 
albogulare, la única subespecie reconocida 
para Colombia, aparece categorizada como 
Vulnerable (VU). 

Analizando la Resolución del Ministerio 
de Ambiente Vivienda y Desarrollo Te-
rritorial número 383, del 23 de febrero 
del 2010 de la República de Colombia, en 
la cual se listan las especies silvestres del 
territorio nacional que se declaran como 
“especies amenazadas” y la cual se funda-
mentó en la información consignada en 
los “Libros rojos de especies amenazadas 
de Colombia”, y que fue modificada por 
las decisiones del Comité Coordinador 
de Categorización de Especies Silvestres 
Amenazadas en el Territorio Nacional, de 
las 27 especies de tortugas continentales 
de Colombia, 12 están en alguna catego-
ría de amenaza de la UICN: tres en Peligro 
Crítico (CR), por lo menos en parte de su 
distribución, tres En Peligro (EN) y seis 
Vulnerables (VU). La única especie para la 
cual cambia su estado de amenaza en com-

paración con las listas del Libro rojo de rep-
tiles (Castaño-M. 2012) es Pelthocephalus 
dumerilianus, la cual pasa de Casi Amena-
zada (NT) a Vulnerable (VU). Así, bajo las 
categorías nacionales publicadas en esta 
resolución, el 44,4 % de las especies de 
tortugas continentales colombianas se en-
frentan al peligro de extinción (Tabla 2).  

Según las listas rojas de especies amena-
zadas de la UICN, versión 2011.2 (www.
iucnredlist.org), de las 27 especies y una 
subespecie de tortugas terrestres y dul-
ceacuícolas en Colombia, ocho están en 
alguna categoría de amenaza: una en Pe-
ligro Crítico (CR), una En Peligro (EN) y 
seis Vulnerables (VU). Para las otras 19 
especies, una (Podocnemis expansa) está en 
una categoría de Riesgo Bajo Dependiente 
de Conservación (LR/cd), cuatro no están 
evaluadas (No Evaluada), tres estarían en 
categoría de Casi Amenazadas (NT) y 10 
en Preocupación Menor (LC). Finalmente, 
con la propuesta de recategorización ela-
borada por el “Tortoise and Freshwater 
Turtle Specialist Group” (TFTSG 2011), el 
número de especies terrestres o dulceacuí-
colas amenazadas que ocurren en Colom-
bia es de 12: dos en Peligro Crítico (CR), 
dos En Peligro (EN) y ocho Vulnerables 
(VU). Bajo esta propuesta, el porcentaje de 
especies continentales amenazadas pasa-
ría del 29,6% en la categorización global 
del 2011 (versión 2011.2) a un 44,4% a 
nivel global.

Con fines comparativos, en esta tabla 2 se 
presentan las categorías de amenaza de la 
UICN a nivel nacional (tanto la asignada 
por Castaño-M. (2002) en el Libro rojo de 
reptiles de Colombia, como la que se lis-
ta en la Resolución 383 del MAVDT del 
2010), las categorías a nivel global (UICN 
versión 2011.2) y las categorías propues-
tas por el “Tortoise and Freshwater Turtle 
Specialist Group” (TFTSG 2011).        
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Primera parte: 

MACROEVOLUCIÓN

Historia evolutiva y paleobiogeografía 
de las tortugas de Colombia4.
Edwin Alberto Cadena

encaminar la investigación paleontoló-
gica sobre tortugas fósiles en Colombia. 
 
Mesozoico (de 250 a 65 millones 
de años atrás)
La era Mesozoica incluye tres grandes 
periodos geológicos: Triásico, Jurásico y 
Cretáceo. En particular para los reptiles, 
el Triásico marca el inicio de una gran ex-
plosión evolutiva en la cual surgieron la 
mayoría de los grandes grupos actuales 
y otros ya extintos como los dinosaurios 
(no-aves), pterosaurios y grandes reptiles 
marinos. En el caso de las tortugas, el re-
gistro fósil muestra que su aparición ocu-
rrió a finales del Triásico, hace aproxima-
damente 220 millones de años. Ejemplo 
de ello es Odontochelys semitestacea (Li et 
al. 2008) encontrada en rocas marinas en 
el suroeste de China y la cual constituye 
la tortuga más antigua encontrada hasta 
hoy, que muestra un plastrón completa-
mente desarrollado y las primeras fases de 
lo que llegaría a ser posteriormente el ca-
parazón. Durante el Jurásico Medio (hace 
~165 millones de años), las tortugas se se-
pararon en dos grandes grupos: criptodi-

Colombia junto con Brasil son los dos paí-
ses con mayor diversidad actual de tortu-
gas en Suramérica y Colombia en particu-
lar, ocupa el primer lugar a nivel mundial 
por poseer el mayor número de familias 
en los diferentes ecosistemas marinos, te-
rrestres y de agua dulce (Turtle Taxonomy 
Workin Group 2011). Sin embargo, bajo 
qué condiciones ecológicas, geográficas y 
climáticas esta diversidad actual surgió y 
evolucionó durante los últimos 150 millo-
nes de años, ha sido por muchas décadas 
un gran misterio, que apenas reciente-
mente se empieza a revelar con la apari-
ción y descripción de nuevos fósiles. 

Este capítulo es un breve recorrido del co-
nocimiento actual sobre tortugas fósiles 
en Colombia, incluyendo la descripción 
de las localidades, periodos geológicos, 
fósiles, así como las implicaciones sis-
temáticas, filogéneticas y paleobiogeo-
gráficas de estos descubrimientos en la 
comprensión de la evolución de estos 
reptiles en la región tropical de Suramé-
rica. Finalmente, se discuten los grandes 
desafíos y rutas en la cuales se debería 
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ras, tortugas que retraen el cuello dentro 
de la concha y pleurodiras, tortugas que 
retraen el cuello lateralmente (Danilov y 
Parham 2008), grupos que han permane-
cido hasta el día de hoy, con importantes 
variaciones en su diversidad y distribu-
ción geográfica.

Cretáceo (de 145 a 65 millones de 
años atrás)
En el 2005 un gran descubrimiento tuvo 
lugar en Zapatoca, departamento de San-
tander (Figura 1). Se trata de la que hasta 
hoy en día constituye la tortuga fósil más 
antigua no solo de Colombia, sino también 
de todo el norte de Suramérica: Notoemys 
zapatocaensis (Cadena y Gaffney 2005) 

como fue bautizada. Esta es una especie 
primitiva de pleurodiro que habitó un mar 
somero que cubría gran parte de la zona 
central y noroccidental de Colombia du-
rante el periodo conocido como el Valangi-
niano (~130 millones de años; Figura 2a). 
Notoemys zapatocaensis está representada 
por varias conchas articuladas (caparazón 
y plastrón; Figura 3a-c) que constituyen 
los fósiles más completos que se conocen 
de este género. La importancia de esta 
especie fósil radica en la excelente preser-
vación de las características del plastrón, 
las cuales muestran una transición entre 
las formas más primitivas de pleurodiros 
y los actuales representantes de este gru-
po, al igual que la primera evidencia de 

Figura 1. Mapa de Colombia con las localidades en las cuales se han encontrado tortugas 
fósiles. 1) Zapatoca, Santander; 2) Villa de Leyva, Boyacá; 3) Mina El Cerrejón, Guajira; 4)
Nemocon, Cundinamarca; 5) Mina Calenturitas, Cesar; 6) Relleno Doña Juana, Bogota D. 
C; 7) La Venta, Huila; 8) Castilletes, Guajira; 9) Pubenza, Cundinamarca.

dimorfismo sexual en tortugas (Cadena et 
al. 2012a). 

Recientemente, en la misma localidad en la 
cual se descubrió Notoemys zapatocaensis, 
aparecieron restos fósiles del caparazón 
de una tortuga criptodira, que constituyen 
el registro más antiguo de este grupo en 
el norte de Suramérica (Cadena 2011a). A 
su vez, se encontraron fragmentos de un 
caparazón que potencialmente pertenece-
rían al que sería el registro más antiguo de 
un podocnemidoideo (Cadena 2011b). La 
superfamilia Podocnemidoidea hace par-
te de los pleurodiros y en ella se incluyen 
varias familias extintas y la actual familia 
Podocnemididae, la cual incluye los géne-
ros Podocnemis y Peltocephalus; tortugas 
que hoy en día habitan gran parte de los 
sistemas fluviales del norte de Suramérica. 

Otra localidad de importancia por el abun-
dante registro fósil de tortugas del Cre-

táceo particularmente del Barremiano-
Aptiano (~125 millones de años), es Villa 
de Leyva, en el departamento de Boyacá 
(Figura 1). El primer reporte de tortugas 
marinas en esta localidad describe una 
mandíbula y un fragmento de molde cra-
neal que fueron atribuidos a la superfa-
milia Chelonioidea (De la Fuente y Goñi 
1983). A su vez un cráneo completo pero 
parcialmente descrito y que hace parte de 
las colecciones del Museo de Paleontología 
de la Universidad de California, en Ber-
kely, USA, fue atribuido por Smith (1989) 
a la familia Protostegidae, potencialmente 
al género Desmatochelys; sin embargo, solo 
hasta hace pocos años el cráneo fue final-
mente preparado. Actualmente se está 
trabajando en la redescripción de este crá-
neo, así como también en la descripción de 
nuevas y más completas tortugas fósiles 
de Villa de Leyva, colectadas en la última 
década por la Fundación colombiana de 
Geobiología.

Figura 2. Reconstrucciones tectónicas para el norte de Suramérica, basadas en Paleomap 
project www.scotese.com. a) Cretáceo Temprano, Valanginiano. Se inicia la apertura del 
Atlántico tras la separación entre África y Suramérica. b) Paleogeno, Paleoceno. Se desa-
rrolla un extenso mar epicontinental en el norte de Suramérica. c) Neogeno, Mioceno. El 
estrecho del Atrato separa Centroamérica de Suramérica. En sombreado gris se indican las 
zonas expuestas o no sumergidas por mar.



BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

74 75

HISTORIA EVOLUTIVA Y PALEOBIOGEOGRAFÍA

A. Castro

El Cretáceo Tardío (desde 100 hasta hace 
65 millones de años), sigue siendo un com-
pleto enigma en cuanto a cuales especies 
de tortugas habitaron el norte de Suramé-
rica, a pesar de la existencia de importan-
tes secuencias de rocas de esta edad, par-
ticularmente en el valle superior del río 
Magdalena. Sin embargo, es muy proba-
ble que los grandes protostegididos como 
Archelon y Protostega de casi tres metros de 
largo o formas similares, hayan habitado 
los mares colombianos de ese entonces.

Cenozoico (de 65 millones de 
años hasta el presente)
Hace 65 millones de años un gran meteo-
rito impactó la tierra en la Península de 
Yucatán (México), desencadenando una 
serie de eventos climáticos y ecológicos 
que terminaron por extinguir gran parte 
de la fauna y flora del Cretáceo, incluyen-
do los dinosaurios (no-aves), pterosaurios, 
reptiles marinos y amonitas, entre otros 
(Schulte et al. 2010). El evento de extin-
ción del Cretáceo-Paleogeno, como es lla-

mado actualmente, marca el comienzo de 
la Era Cenozoica, la cual se divide en tres 
periodos: Paleogeno, Neogeno y Cuaterna-
rio.

Paleogeno (de 65 a 23 millones 
de años atrás)
Los primeros diez millones de años del 
Paleogeno constituyen la época conocida 
como Paleoceno (Figura 2b). Por déca-
das, la fauna y flora que habitó el norte 
de Suramérica durante el Paleoceno justo 
después de la extinción del Cretáceo-Pa-
leogeno, fue un completo misterio. Hace 
aproximadamente cinco años, geólogos y 
paleontólogos del Instituto Colombiano 
de Petróleo, el Museo de Historia Natural 
de la Florida, el Instituto Smithsoniano, 
la Universidad Industrial de Santander y 
Carbones del Cerrejón, descubrieron la 
que hasta el momento es la más fascinante 
fauna y flora fósiles del Paleoceno de Sura-
mérica en la mina de carbón del Cerrejón, 
en la Península de La Guajira (Figura 1). La 
fauna fósil del Cerrejón es principalmente 

Figura 3. Tortugas fósiles del Cretáceo Temprano de Colombia. a) Vista dorsal del capara-
zón de Notoemys zapatocaensis (Cadena y Gaffney 2005). b-c) Vista ventral del plastrón y 
dorsal del caparazón del más completo espécimen de N. zapatocaensis descrito en (Cadena 
et al. 2012a). d) Cráneo de Desmatochelys sp. (Smith 1989), encontrado en Villa de Leyva, 
actualmente depositado en la colecciones del Museo de Paleontología de la Universidad de 
California en Berkeley.

dominada por reptiles, entre los que se en-
cuentran Titanoboa cerrejonensis, que con 
sus 13 metros de largo es hasta ahora la 
serpiente más grande que haya existido 
en la tierra (Head et al. 2009); cocodrilos 
con hocicos extremadamente cortos como 
Cerrejonisuchus improcerus (Hastings et al. 
2010) y de cerca de seis metros de largo 
como Acherontisuchus guajiraensis (Has-
tings et al. 2011). 

Las tortugas son el grupo de reptiles más 
diverso en la fauna fósil del Cerrejón, in-
cluyendo una de las tortugas pleurodiras 
con la concha más gruesa que se conoce 
hasta el momento, con un espesor óseo 
de casi tres centímetros en el caparazón 
y plastrón, y un tamaño total de la con-
cha de al menos un metro. Bautizada 
como Cerrejonemys wayuunaiki (Cadena et 
al. 2010) (Figura 4b), es el podocnemídido 
más cercano al actual género Podocnemis, 
y forman la redefinida subfamilia Podoc-
nemidinae, donde ambos géneros com-
parten la reducción del hueso post-orbi-
tal en el cráneo (Figura 4a-b). La segunda 
especie de podocnemídido del Cerrejón 
es la tortuga más grande que se conoce 
de todo el Paleogeno, con un cráneo de 
aproximadamente 23 cm de largo y bau-
tizada como Carbonemys cofrinii (Cadena 
et al. 2012b) (Figura 4d). Una concha de 
aproximadamente 170 cm de largo podría 
corresponder a C. cofrinii; sin embargo, 
como no fue encontrada asociada con el 
cráneo, ha sido referida como Pelomedu-
doides incertae sedis Taxon A (Figura 4e), 
presentando gran similitud con la con-
cha de Stupendemys geographicus (Wood 
1976), la más grande tortuga de agua dul-
ce que se conoce. 

El tercer grupo de tortugas del Cerrejón, 
lo constituyen tortugas relativamente pe-
queñas que alcanzan un máximo de 35 cm 

de largo en la concha y que carecen total-
mente de la serie de huesos neurales en el 
caparazón y de escama cervical. Debido a 
la falta de cráneo asociado a alguno de las 
casi 15 diferentes conchas encontradas, 
este taxon es también referido temporal-
mente como Pelomedusoides incertae sedis 
Taxon B (Cadena et al. 2012b).

El último grupo de tortugas fósiles del 
Cerrejón representa una familia extinta 
de pleurodiros. Bothremydidae ha sido 
la familia más diversa de pleurodiros 
que habitó sistemas fluviales y coste-
ros de casi todos los continentes desde 
el Cretáceo Temprano hasta el Eoceno 
(~40 millones de años atrás; Gaffney et 
al. 2006). Puentemys mushaisaensis (Ca-
dena et al. 2012c), como fue bautizado el 
bothremydidido del Cerrejón, fue una tor-
tuga que alcanzó los 110 cm de largo, con 
la particularidad de tener un caparazón 
casi circular (Figura 4f). Al menos 65 espe-
címenes de diferentes estados ontogenéti-
cos fueron estudiados, lo cual permitió 
verificar la variación de las características 
de la concha desde el estado juvenil hasta 
adulto en esta especie fósil.

Una segunda localidad con tortugas tam-
bién del Paleoceno, es la mina de carbón 
de Calenturitas, en la zona de la Jagua de 
Ibirico en el departamento del Cesar (Fi-
gura 1). Allí se encontró un plastrón con 
una excelente preservación de las cicatri-
ces pélvicas, indicando que se trata de un 
pleurodiro que por la morfología general 
es potencialmente atribuido a la familia 
Podocnemididae. Este es estudiado en la 
actualidad por el autor de este capítulo.

Tortugas del Paleoceno Tardío también 
han sido encontradas en la Sabana de Bo-
gotá, específicamente en el municipio de 
Nemocón, departamento de Cundinamar-
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ca (Figura 1). Allí fragmentos del plastrón 
y caparazón son abundantes en rocas de la 
Formación Bogotá. Aunque hasta el mo-
mento no se ha recuperado material cra-
neal que permita una sistemática paleon-
tológica más precisa, es claro que estos 
fragmentos fósiles pertenecen a pleurodi-
ros, potencialmente atribuidos a la familia 
Podocnemididae. 

La única localidad del Eoceno (de 55 a 35 
millones de años atrás) con registro fósil 
de tortugas en Colombia, se encuentra 

ubicada en la quebrada el Mochuelo, den-
tro de los límites del relleno sanitario de 
Doña Juana, al suroeste de Bogotá (Figu-
ra 1). Allí, no solo aparecen tortugas sino 
también pequeños lagartos, cocodrilos, 
ranas, mamíferos incluidos marsupiales, 
que en la actualidad están siendo estudia-
dos por paleontólogos del Museo de His-
toria Natural de la Florida, incluyendo el 
autor de este capítulo.

Hasta el momento no se conocen localida-
des en Colombia con registro de tortugas 

Figura 4. Tortugas fósiles del Paleoceno, mina de El Cerrejón, Guajira. a) Cráneo de 
Cerrejonemys wayuunaiki (Cadena et al. 2010) en vista dorsal, en negro se destaca la forma 
y posición del hueso post-orbital. b) Cráneo de una actual Podocnemis expansa, con la 
respectiva indicación en negro del hueso post-orbital. c) Parte anterior del caparazón de 
C. wayuunaiki. d) cráneo de Carbonemys cofrinii (Cadena et al. 2012b), en vista dorsal. e) 
Caparazón de Pelomedusoides incertae sedis Taxon A, en vista dorsal. f) Reconstrucción de 
Puentemys mushaisaensis (Cadena et al. en prensa), en vista dorsal.

fósiles del Oligoceno; la última época del 
Paleogeno, la cual tuvo lugar entre 35 y 23 
millones de años atrás. Esto es debido en 
particular a la falta de exploración paleon-
tológica, ya que las secuencias de rocas del 
Oligoceno existen principalmente en el 
valle medio del río Magdalena. Las campa-
ñas paleontológicas demandan gran canti-
dad de tiempo en la preparación logística, 
además de recursos económicos, que gene-
ralmente no son tan fáciles de conseguir 
en el campo de la Paleontología.

Neogeno (desde 23 a 2,5 
millones de años atrás)
El Neogeno se divide en dos épocas co-
nocidas como el Mioceno y el Plioceno. 
El registro de tortugas neogenas en Co-
lombia se inicia con los fósiles encontra-
dos por el Ingeominas, en la localidad de 
Pubenza, municipio de Tocaima, depar-
tamento de Cundinamarca (Figura 1), los 
cuales tienen una edad Mioceno tempra-
no (~20 millones de años atrás). En esta 
localidad es abundante la presencia de 
Chelus colombiana, una tortuga pleurodira 
de la familia Chelidae y que tiene su re-
presentante actual, la matamata (Chelus 
fimbriatus) que habita las cuencas de los 
ríos Orinoco y Amazonas. La presencia de 
C. colombiana en la región central de Co-
lombia hace 20 millones de años muestra 
que este género tuvo una más amplia dis-
tribución geográfica en el norte de Sura-
mérica y que eventos geológicos como el 
levantamiento de la cordillera Oriental, 
así como tal vez limitaciones ecológicas 
y áreales, contribuyeron con extinciones 
locales y la posterior configuración bio-
geográfica actual de este género (Cadena 
et al. 2008). Fragmentos del caparazón 
y plastrón de podocnemídidos también 
hacen parte de los fósiles encontrados en 
esta localidad, indicando potencialmente 
relaciones ecológicas muy similares a las 

actuales, entre podocnemídidos y chélidos 
en los comienzos de la que es hoy la cuenca 
del río Magdalena. 

Tortugas del Mioceno Tardío (hace ~14 
millones de años), son abundantes en la 
región del desierto de la Tatacoa, parti-
cularmente en La Venta, departamento 
del Huila. Como parte de un gran proyec-
to paleontológico realizado en los años 
noventa, que contó con la colaboración 
de diferentes entidades, entre ellas In-
geominas, la Universidad Nacional de 
Colombia y la Universidad de Duke en 
USA, gran parte de la fauna fósil de La 
Venta fue descrita, incluyendo las tor-
tugas (Wood 1997). La primera de estas 
tortugas corresponde a una concha arti-
culada (caparazón y plastrón) bautizada 
como Podocnemis pritchardi. Una segunda 
especie denominada Podocnemis medemi 
está representada por la parte anterior de 
un caparazón y un plastrón casi completo. 
Adicionalmente, un cráneo parcialmente 
preservado fue atribuido como Podocnemis 
sp. y que desafortunadamente permane-
ce extraviado de las colecciones tanto del 
Ingeominas como de la Universidad de 
Duke. Aunque la atribución del material 
de La Venta a la familia Podocnemididae 
está bien soportada, cumpliendo con el 
único carácter que permite identificar 
los podocnemídidos en la concha, como 
es la condición de las escamas pectorales 
cubriendo la parte posterior de ambos 
epiplastrónes (Gaffney et al. 2011), los 
caracteres diagnósticos usados para la de-
finición de las dos especies P. pritchardi y 
P. medemi requieren de una reevaluación, 
ya que son altamente variables no solo 
dentro del género sino también a nivel de 
especies, e incluso varían ontogenetica-
mente (observación personal de material 
actual de Podocnemis). 
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Junto con los podocnemídidos de La Ven-
ta, también fue descrito un plastrón com-
pleto y parte del borde del caparazón de 
una tortuga criptodira terrestre, atribui-
da por Wood (1997) al género Geochelone 
sp. (actual Chelonoidis). Este registro es el 
registro más temprano que se conoce de 
miembros de la superfamilia Testudinoidea 
en Suramérica, la cual incluye las familias 
Geoemydidae, Testudinae, Emydidae y 
Platysternidae (Lourenco et al. 2012). Los 
testudinoideos arribaron desde Norte y 
Centroamérica a Suramérica, posiblemen-
te a través de dos principales rutas, las 
Antillas caribeñas y el Istmo de Panamá. 
Recientemente, fósiles del Mioceno Tem-
prano (~23 millones de años) colectados 
en los alrededores del Canal de Panamá, 
evidencian la presencia de varios testudi-
noideos habitando muy cerca de Suramé-
rica mucho antes del cierre final del Istmo 
de Panamá (Figura 2c), el cual se produjo 
hace aproximadamente cinco millones de 
años. Junto a estos testuninoideos tam-
bién fueron encontrados podocnemídidos, 
evidenciando el que tal vez fue el primer 
contacto entre tortugas de Norte y Centro-
américa con tortugas de Suramérica, y que 
seguro tuvo un profundo impacto ecológi-
co y en la configuración geográfica de las 
tortugas actuales de Colombia (Cadena et 
al. 2012d).

La primera localidad con tortugas fósiles 
del Plioceno fue descubierta recientemen-
te en la región oriental del departamento 
de La Guajira (Figura 1), por un equipo de 
paleontólogos del Instituto Smithsonian 
de Investigaciones Tropicales, con sede en 
Panamá. Hasta el momento se han encon-
trado varios restos de caparazón y plas-
trón que potencialmente corresponden a 
podocnemídidos, los cuales el autor está 
estudiando actualmente. 

Cuaternario (desde 2,5 millones 
hasta el presente)
El Cuaternario se divide en dos épocas; el 
Pleistoceno (desde 2,5 millones a 12.000 
años atrás) y el Holoceno (desde 12.000 
años hasta el presente). Hasta el momen-
to solo una localidad ha mostrado registro 
fósil de tortugas del Cuaternario en Co-
lombia. Se trata de Pubenza, en el muni-
cipio de Tocaima, departamento de Cun-
dinamarca (Figura 1). En esta localidad, la 
edad de las rocas es Pleistoceno tardío (~ 
16.500 años atrás), y es abundante el con-
tenido de pequeñas tortugas criptodiras, 
de la familia Kinosternidade, atribuidas 
como Kinosternon sp. (Cadena et al. 2007). 
Estas tortugas de aproximadamente diez 
centímetros de largo habitaron junto con 
mastodontes en pequeños lagos de la que 
hoy es la cuenca del río Bogotá. Al igual 
que los testudinoideos, los kinostérnidos 
es otro de los grupos que arribó a Sura-
mérica desde Norte y Centroamérica, po-
siblemente a comienzos del Cuaternario a 
través del Istmo de Panamá.

En resumen, los nuevos descubrimientos 
fósiles del norte de Suramérica descritos 
en este capítulo revelan por primera vez 
la historia evolutiva de las tortugas en el 
Neotrópico. Una historia que tiene sus 
comienzos en el Cretáceo Temprano, con 
la existencia de pleurodiros y criptodiros 
primitivos que habitaron los mares some-
ros que cubrían gran parte de lo que hoy 
es Colombia, y que muy seguramente se 
dispersaron y diversificaron al tiempo que 
Suramérica continuaba su separación de 
África. Aunque desconocemos que tortu-
gas habitaron el Cretáceo Tardío en esta 
parte de Suramérica, es claro que sus des-
cendientes sobrevivieron, se diversifica-
ron y se adaptaron a los desafíos ecológi-
cos y climáticos de inicios del Cenozoico, 
justo después de la extinción del Cretáceo-

Paleogeno. El registro fósil muestra que 
ancestros de los actuales podocnemídidos 
que habitan el norte de Suramérica tu-
vieron su origen en el Paleoceno, y que a 
pesar de los importantes eventos climáti-
cos como calentamientos, enfriamientos, 
fuerte actividad tectónica que produjo vol-
canismo y el levantamiento de los Andes 
en los últimos 55 millones de años, han 
logrado sobrevivir hasta hoy. Adicional-
mente, el cierre del Istmo de Panamá fue 
otro de los grandes eventos geológicos con 
impacto sobre la distribución de las tortu-
gas actuales neotropicales, ya que facilitó 
el arribo de tortugas criptodiras del Norte 
y Centroamérica, las cuales se adaptaron 
muy bien a las condiciones tropicales y po-
tencialmente tuvieron un importante pa-
pel en la restricción y configuración actual 
de los podocnemídidos.

Finalmente, es importante destacar que 
apenas se está tocando la punta del iceberg 
de lo que representa entender la historia 
evolutiva de las tortugas y de la fauna 
tropical en el norte de Suramérica. Será 
necesario desarrollar más campañas ex-
ploratorias, no solo en las áreas donde se 
han hecho descubrimientos, sino también 
en áreas que permanecen vírgenes y que 
nunca han recibido los ojos de paleontólo-
gos intrépidos buscando al menos un frag-
mento de hueso fósil. Uno de los grandes 
desafíos de la paleontología en Colombia 
está en desarrollar un protocolo legal de 
colección y preservación del patrimonio 
paleontológico, así como también lograr 
un mayor impacto en la sociedad, lo cual se 
dará a través de la creación de más museos 
locales, conservación de los ecosistemas 
donde permanecen los yacimientos en la 
actualidad, sitios web para la difusión de 
los descubrimientos fósiles y la inclusión 
de temas evolutivos y de entendimiento 

de la historia de nuestra biodiversidad en 
colegios y escuelas del país. 
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La biogeografía de colombiana está en-
marcada en dos grandes eventos, el levan-
tamiento de los Andes en la plataforma 
continental emergida desde el Cretáceo 
(Escudo Guayanés) y el cierre del Istmo de 
Panamá y el surgimiento de la cordillera 
Occidental. Colombia es una región con 
una topografía muy accidentada debido a 
la presencia de tres cordilleras que atravie-
san el país en sentido sur-norte, donde el 
desarrollo de estas en el tiempo delineó la 
distribución histórica de los organismos 
en este sector del continente. 

La cordillera Central en 
Colombia desde el Cretáceo
hasta el Terciario Medio
Después de la separación de África y Sur-
américa hace aproximadamente 100 Ma 
(Cretáceo Superior), en el borde norocci-
dental de la plataforma continental la úni-
ca tierra emergida consistía en una exten-
sa isla de poca altura y alargada en sentido 
sur-norte. Esta isla correspondía a la ac-
tual cordillera Central, la cual en su región 
más septentrional se encontraba coronada 
por la Sierra Nevada de Santa Marta y la 

actual serranía de San Lucas. Según Du-
que (1978), el origen de este sector norte 
es de difícil explicación porque carece de 
registros sedimentarios del Cretáceo-Pa-
leoceno Inferior. Sin embargo, esto mismo 
puede indicar que la actual Sierra Nevada 
estuvo acoplada a la cordillera Central du-
rante dicha época, siguiendo la dirección 
del brazo de Mompóx. Al mismo tiempo, el 
borde occidental del continente y el flanco 
occidental de la cordillera Central estaban 
limitados por la falla de Romeral (Figura 
1). Esta falla en la actualidad divide de 
norte a sur, tanto la corteza oceánica como 
la continental y las cordilleras Central y 
Occidental, extendiéndose desde Calamar 
en el canal del Dique al norte a lo largo de 
los valles de los ríos Cauca y Patía hasta 
Guayaquil en Ecuador (Duque 1978).

Al profundizarse más la falla de Romeral, 
el movimiento de subducción ocasionado 
por el desplazamiento continuo de la pla-
ca de Suramérica hacia el occidente, pro-
dujo que ésta se montara sobre la corteza 
oceánica de la placa de Nazca, generando 
así un borde occidental de la cordillera 
Central mas levantado y con un relieve 

Biogeografía continental colombiana: 
un enfoque desde la hidrografía5.
Germán Galvis, Lina M. Mesa S. y Carlos A. Lasso
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más abrupto que el Oriental. Este último 
margen presenta menor pendiente y en él 
aún se pueden observar remanentes de la 
superficie del peneplano original.

En ese entonces la cordillera Central se 
encontraba separada del resto de la Pla-
taforma Continental al oriente, por un 
mar epicontinental o cuenca marginal, 
que se abría paso al Caribe por lo que es 
hoy el Lago de Maracaibo (Venezuela) y 
que según Radelli (1967), consistía en una 
serie de fosas de diferentes profundidades 
(2.000 m o más), en las cuales se forma-
ban lagos o mares interiores que se inter-
comunicaban al penetrar el mar durante 
las grandes transgresiones marinas. Tam-
bién podrían secarse al quedar aislados en 
períodos áridos y transformarse en gran-
des salares que al juntarse, dieron origen 
a domos salinos como los de Zipaquirá y 
Nemocón. Esta cuenca probablemente se 
abría paso al Pacífico en su sector sur en el 
portal de Guayaquil (Figura 2) y continua-
ba de allí hacia el sur por el costado orien-
tal de los Andes hasta Bolivia (Lundberg 
et al. 1998). 

A finales del Cretáceo la costa oriental de 
tierra firme en esta cuenca marginal se 
convierte en una planicie baja en la cual 
se depositan arcillas y arenas traídas por 
ríos del Escudo Guayanés y posteriormen-
te de la cordillera Central. Aquí se forman 
extensos pantanos con acumulación de 
restos vegetales que al descomponerse 
constituyeron las turberas, que en la ac-
tualidad son los mantos de carbón que se 
encuentran en los alrededores de la Sabana 
de Bogotá y en otros departamentos como 
Boyacá, Norte de Santander, Córdoba, La 
Guajira, Antioquia, Valle del Cauca y Cau-
ca. Estos sedimentos pertenecen a lo que 
hoy se conoce como formación Guaduas 
y formaron una planicie costera a la que 

todavía alcanza la influencia del mar (van 
der Hammen 1998). En esta planicie hubo 
muchos paleocauces meándricos, tanto de 
este período como de los subsiguientes; la 
mayoría con dirección oriente-occidente 
provenientes del Escudo Guayanés o con 
dirección contraria hacia el oriente prove-
nientes de la cordillera Central.

Desde principios del Terciario (65 Ma) la 
influencia dulceacuícola marcó otra épo-
ca en la historia de Colombia. El área de 
la actual Sabana de Bogotá que se encon-
traba en una zona baja tropical, solo tuvo 
influencia de ríos, los cuales depositaron 
arcillas, arenas y gravillas en lo que an-
teriormente eran las turberas. Ocasio-
nalmente, se presentó un movimiento 
tectónico de compresión, que hizo plegar 
localmente los sedimentos y llegaron a 
formarse cerros bajos. Para esta época ya 
existen cadenas de cerros en el área de la 
actual cordillera Oriental, pero todavía 
gran parte es un área de tierra baja y plana 
que permite el paso de ríos desde lo que es 
actualmente el valle del Magdalena hacia 
los Llanos Orientales (van der Hammen 
1998). 

En el Mioceno Temprano (23 Ma) los lla-
nos eran entonces una planicie costera del 
borde occidental de la cuenca marginal 
que se había colmatado con la erosión del 
Escudo Guayanés. Posteriormente, cuan-
do la cordillera Central empezó a levantar-
se, los sedimentos fueron predominante-
mente andinos (Hoorn et al. 1995), lo que 
índica que la cuenca marginal se colmató, 
transformándose en una gran planicie y 
cuenca fluvial, formando el cauce del paleo 
Orinoco que desembocaba donde hoy es la 
cuenca del Lago de Maracaibo. 

Es posible que en el lapso de tiempo que 
transcurrió entre el Paleoceno y el Mioce-

no (alrededor de 34 Ma), la enorme plani-
cie sedimentaria que se formó al colma-
tarse la cuenca marginal, haya drenado 
en forma alternativa o simultanea hacia el 
Caribe o hacia el portal de Guayaquil como 
desembocadura hacia el Pacífico del paleo 
Amazonas occidental, tal como ha sido 
propuesto por Katzer (1903) (Figura 3). 
Al cerrarse este portal, la gran extensión 
pantanosa (Lago de Pebas) que formaba 
hacia su desembocadura en el Amazonas 
occidental, se represó y desbordó hacia el 

Caribe, con lo cual formó un sistema lla-
mado paleo Amazonas–Orinoco.

Existen evidencias de la fauna dulceacuí-
cola habitante del límite de esta planicie 
fluvial, en particular registros de fósiles 
de tortugas relacionados con los grupos 
de tortugas modernas (Capítulo 4). Así, la 
familia Podocnemididae presenta fósiles 
del período Paleoceno descubiertos en el 
Cerrejón y en la Sabana de Bogotá (Nemo-
cón). En el Mioceno Superior los registros 

Figura 1. Sector noroccidental de Colombia en el Cretáceo Inferior. Tomado de Duque 
(1978).
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corresponden a otros podocnémidos y 
para Chelus sp. (Tocaima, Cundinamarca). 
Para el Mioceno Inferior existen registros 
del desierto de la Tatacoa en La Venta, 
Huila (Pritchardi y Podocnemis medemi).  
Adicionalmente hay registros de data-
ción mucho más antigua para Zapatoca en 
Norte de Santander, donde se encontró un 
fósil de una Cryptodira de agua dulce del 
período Cretáceo Temprano. Estas distri-
buciones de grupos fósiles relacionados 
con especies actualmente cisandinas indi-
can la ausencia de una cordillera Oriental, 
y la presencia de una cordillera Central 
emergida que marca el límite occidental 
de distribución que en el Mioceno Inferior 
se volvió más continuo continentalmente 
al emerger la cordillera Oriental, corrobo-
rando esto, la presencia ya de un género 
terrestre, Cheloniodis sp., para La Venta, 
Huila. En contraste y de datación mucho 
más reciente, para el Pleistoceno Inferior 
en Tocaima (Cundinamarca) se encontra-
ron fósiles de tortugas relacionadas con 
Centro y Norteamérica (Kinosternidae), lo 
que supone una cordillera Central aún de 
baja elevación, o un límite norte de la cor-
dillera Central menos septentrional (ver 
capítulo 4).
 

Una corroboración adicional a la existencia 
de esta cuenca colmatada son los registros 
fósiles de peces de agua dulce del Mioceno 
en el sistema paleo Orinoco estudiados por 
Lundberg et al. (1988). Así, numerosos ele-
mentos como Dipnoi, Serrasalmidae, Pi-
melodidae (Phractocephalus hemiliopterus) 
etc., se encontraron en localidades como 
el desierto de La Tatacoa en el alto Mag-
dalena y en proximidades de Coro en el 
Estado Falcón de Venezuela. Sin embargo, 
son grupos ausentes en la actualidad en 
las cuencas de los ríos Magdalena y Cata-
tumbo. 

Surgimiento de la cordillera 
Oriental en el Mioceno Medio 
hasta la actualidad
En la región andina durante la mayor parte 
del Terciario hubo muy poca actividad oro-
génica hasta la reactivación en el Mioceno. 
Hace unos 11 a 10 Ma comenzó un levan-
tamiento general de ciertas partes de la 
cordillera Oriental limitando la conexión 
entre el valle del Magdalena y los llanos, 
aunque la Sabana de Bogotá continuaba en 
un nivel tropical. El Macizo de Garzón en 
el sector sur de la actual cordillera Orien-
tal (límite entre los departamentos de 

Figura 2. Esquema de la cordillera Central como una isla y del mar epicontinental del Cre-
táceo entre la cordillera Central y el Escudo Guayanés en el noroccidente de Suramérica. 
Cordillera Central (izquierda); Escudo Guayanés (derecha). Tomado de Galvis et al. (2006).

Huila y Caquetá), es un bloque levantado 
que se inclina hacia el oriente, mientras 
que el borde occidental forma la cima de la 
cordillera en este sector, allí queda expues-
to el basamento cristalino que hace parte 
del Escudo Guayanés. Este basculamiento 
fue producido por compresión al reactivar-
se el movimiento de la placa continental 
hacia el occidente, formando el valle alto 
del río Magdalena. En esa época los movi-
mientos tectónicos causaron grandes des-
lizamientos y formaron corrientes de lodo 
que arrastraron grandes bloques de piedra 
(formación Marichuela). Hace unos 6 Ma 
comenzó el gran levantamiento final de la 
cordillera Oriental, hasta llegar a su altura 
actual hace unos 3 Ma (van der Hammen 
1998). 

Al mismo tiempo más al norte ocurría 
el desplazamiento hacia el oriente de la 
placa Caribe, que se movía en forma tan-
gencial con respecto al borde continental 
e hizo desprender la Sierra Nevada de San-
ta Marta de la serranía de San Lucas y en 
un movimiento semicircular, desplazarse 
hacia su posición actual. La falla de Oca, 
que corta el borde norte de la Sierra Neva-
da en línea recta y continua a través de la 
baja Guajira y el Estado Falcón, marca el 

límite entre dicha placa y el continente en 
ese sector.

El fracturamiento del Escudo en forma del 
Macizo de Garzón es precursor también 
de la separación posterior del Orinoco y el 
Amazonas, a través del levantamiento del 
arco del Vaupés. Este saliente promovió 
el afloramiento hace unos 11 Ma aproxi-
madamente de basamento cristalino, que 
se observa en la serranía de La Macarena 
hacia el occidente (Galvis et al. 2007). Así, 
este paleo Amazonas represado como una 
gran cubeta, terminó después de colma-
tarse de sedimentos, desbordando sobre 
su antigua cabecera de poca elevación 
(arco de Purús). Esta fue la forma proba-
blemente, mediante la cual debió formarse 
el actual río Amazonas.

Sin embargo, se debe tener en cuenta que 
los cauces de los dos enormes paleo ríos 
presentes en el continente americano en 
ese entonces, no se han encontrado hasta 
el momento, y de haberlo hecho, el paleo 
Amazonas al cerrarse el portal de Guaya-
quil, habría mantenido su salida al Pacífi-
co, desgastando la cordillera a medida que 
esta se levantaba, convirtiéndose así, en 
lo que los geógrafos llaman un “río ante-

Figura 3. Portal de Guayaquil, desembocadura del Amazonas occidental. Tomado de Gal-
vis et al. (2006).
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cedente”. Otro tanto habría ocurrido con 
el paleo Amazonas-Orinoco y el arco del 
Vaupés. Por tanto, es más probable que 
bajo un clima bastante más seco que el 
actual, estos “ríos” no eran otra cosa que 
cuencas semi-endorreicas con áreas pan-
tanosas extensas de muy poca elevación 
que en períodos de mayor precipitación se 
intercomunicaban en forma similar a lo 
que actualmente ocurre con los ríos africa-
nos de la zona subsahariana. Así, el conti-
nente en su conjunto debió ser árido, como 
lo es Australia o África, áreas donde no 
hay grandes cordilleras perpendiculares a 
la dirección de los vientos alisios y donde 
la zona de mayor precipitación debió ser el 
borde nororiental del Escudo Guayanés.

Surgimiento de la cordillera 
Occidental en el Paleoceno hasta 
la actualidad 
La falla de Romeral también era el lími-
te oriental de la cordillera Occidental, 
la cual en el Paleoceno en el sector norte 
aún se encontraba sumergida en forma 
de una cadena volcánica submarina. Esta 
bordeaba el margen de la plataforma y 
posteriormente en el Eoceno Temprano 
al profundizarse la falla como producto 
de un vulcanismo activo, dio origen a la 
fase inicial del levantamiento del cintu-
rón fragmentado de San Jacinto al norte. 
Este último bordea el fragmento de plata-
forma continental que está cubierto hoy 
en día por los sedimentos de la Depresión 
Momposina (Duque 1978). Ya en el Eoce-
no Medio e Inferior en el occidente de 
esta área ocurrió un basculamiento entre 
la serranía de San Jacinto y la Depresión 
Momposina, lo que permitió que se for-
mara un mar somero entre la serranía de 
San Jacinto emergida como islas costeras 
y la nueva línea de costa al oriente. En 
este mar crecieron arrecifes coralinos y 

se formaron por sedimentación areniscas 
y pizarras hacia el norte y grandes barras 
litorales al sur. Detrás de las barras hubo 
extensos manglares que son actualmente 
los mantos de carbón del alto río San Jor-
ge y norte de Antioquia. En el Oligoceno al 
occidente de la serranía de San Jacinto, en 
lo que hoy es el valle del Sinú y la serranía 
de Las Palomas, hubo una sedimentación 
pelágica de turbiditas que hoy cubren el 
fondo del valle y su borde occidental.

En el Mioceno mientras las serranías con-
tinuaban su levantamiento, la plataforma 
continental se hundió y el mar cubrió casi 
toda la Depresión Momposina durante la 
transgresión marina de finales del Mioce-
no. Al ocurrir esto, el río Magdalena que 
probablemente desembocaba en el Lago 
de Maracaibo porque la serranía de Perijá 
aun no se levantaba, comenzó a verter sus 
aguas en esta depresión, cuya formación 
probablemente está relacionada con el 
desplazamiento de la Sierra Nevada hacia 
el norte a lo largo de la falla de San Jorge 
(Duque 1978).

En el Plioceno las turbiditas del valle del 
Sinú se levantaron y en su costado occi-
dental se formaron barreras coralinas, se-
paradas por lagunas, y paralelas a la línea 
de costa de la serranía de San Jacinto. Lue-
go se formaron fallas perpendiculares a la 
costa y los bloques entre estas se inclina-
ron en distintas direcciones (Bürgl 1957).
Paralelamente en el Eoceno, sedimentos 
y vulcanismo submarino contribuyeron a 
formar elevaciones más acentuadas al sur, 
tales como la serranía de los Paraguas y el 
cerro de Tatamá en los límites de los de-
partamentos de Chocó y Valle de Cauca, y 
los Farallones de Citará entre Chocó y An-
tioquia, alcanzando alturas cercanas o su-
periores a 4.000 m. Mientras en el extre-
mo norte, la serranía de San Jacinto y los 

Montes de María ni siquiera alcanzaban 
alturas de 1.000 m y algunas de sus cimas 
estaban coronadas de corales del Oligoce-
no, aún cuando eran simples atolones del 
mar Caribe (Bürgl 1957).

Más hacia el suroccidente, hace alrededor 
de 15 Ma, se empezó a formar el Istmo de 
Panamá. Primero fue un océano profundo 
y abierto hasta el crecimiento de un arco 
de islas y la subsecuente acumulación de 
terrenos en acreción y el progresivo creci-
miento de cuencas sedimentarias aisladas 
a lo largo de la barrera que estaba crecien-
do. Sin embargo, el contacto entre el Pa-
cífico y el Caribe persistió hasta el Mioce-
no Inferior y un mar somero permaneció 
abierto hasta alrededor de 3,5 Ma, pero 
solo hasta el final del Plioceno. No obstan-
te, el istmo puede haber estado temporal-
mente abierto debido a las fluctuaciones del 
océano (Coates y Obando 1996) (Figura 4).

De esta forma en el Mioceno Inferior-Plio-
ceno, se crearon una serie de cuencas se-
dimentarias que antecedieron el cierre del 
Istmo de Panamá y que corren paralelas a 
este; estas son las del Canal y Chucunaque 
en Panamá y la del Atrato en el Pacífico 
colombiano. Dichas cuencas se formaron 
en el Neógeno por subducción de la placa 
suramericana con el bloque Chocó en el 
sector del Istmo, lo que a su vez generó el 
levantamiento de las serranías del Darién, 
Baudó (único límite montañoso occidental 
del río Atrato) y Dabeiba (Coates y Obando 
1996), modelando este sector del conti-
nente como lo conocemos en la actualidad. 

A su vez, la parte oeste de la cordillera 
Occidental o región Pacífica actual, se for-
mó con una gran depresión o geosinclinal 
(geosinclinal de Bolívar), que forma varias 
cuencas bajas separadas por anticlinales 
débiles que atraviesan estas depresiones 

en sentido oriente-occidente (Figura 5). El 
Atrato drena la depresión norte que des-
emboca hacia el golfo de Urabá, mientras 
que hacia el sur esta depresión se continúa 
con la cuenca del San Juan. Las cabeceras 
de estos dos ríos están separadas por la 
divisoria de aguas que forma el anticlinal 
de Istmina, con solo 60 m s.n.m. (West 
2000). Esto demuestra que esta área es 
geológicamente tan reciente que la divi-
soria de aguas es un terreno bajo y panta-
noso, por el cual en aguas altas se puede 
pasar en canoas de una cuenca a la otra 
(“Arrastradero de las Ánimas”) y en el que 
sus faunas ícticas sean casi similares con 
algunas diferencias que dependen mas 
bien de diferentes condiciones ecológicas 
en las dos cuencas. El Atrato tiene un ex-
tenso sistema pantanoso de agua dulce en 
la parte baja de su curso y el San Juan sólo 
pantanos salobres en el estuario. Circuns-
tancias similares se presentan en Panamá 
con el río Tuira que también tuvo comuni-
cación con el Atrato y fue la vía de pene-
tración de la fauna dulceacuícola surame-
ricana hacia Centroamérica y viceversa, 
aunque actualmente entre estos dos ríos 
si hay una divisoria neta. El caso de la 
fauna de tortugas también representa un 
ejemplo claro de conexión de la vertiente 
pacífica con Centroamérica, con el caso 
de la presencia común de géneros como 
Kinosternon y Rhinoclemmys que tienen 
como límite de distribución sur la cuenca 
del río San Juan, corroborando en lo que 
la mayoría de autores coinciden y es que 
la última barrera entre Centroamérica y 
Suramérica fue justamente lo que hoy es el 
valle Atrato-San Juan, el cual se colmató 
de cenizas y sedimentos provenientes de 
la cordillera Occidental hace 2,5 Ma. 

El bajo San Juan es desviado en dirección 
occidental por un arco estructural ubica-
do al norte de Buenaventura y las colinas 
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que corresponden a esta planicie separan 
dicha cuenca de las planicies costeras que 
se extienden desde Buenaventura hacia el 
sur, hasta las inmediaciones de Guapi. El 
eje del geosinclinal en esta parte corres-
ponde a la línea actual costera de estas pla-
nicies, ya que la parte occidental fue des-
truida por sumersión y erosión (Gorgona 
es remanente del límite occidental de esa 
antigua costa) (Figura 5). Al sur de Guapi 
se encuentra la elevación de Tumaco, ex-
presada por elevaciones bajas que atravie-
san el geosinclinal y a las cuales antecede 
el río Patía con su cauce abierto a través de 
rocas Terciarias de esta débil estructura y 
de la propia cordillera Occidental. Cuando 
estas comenzaban a emerger, las condicio-
nes de humedad eran diferentes a las que 
había al mismo tiempo en la región pre-
cisandiana, por lo cual el costado occiden-
tal de la cordillera Central mostraba en ese 
entonces (Mioceno), condiciones suficien-
temente húmedas para que la cuenca del 
río Patía se convirtiera en un “río antece-
dente”. Ya en el extremo sur del geosincli-

nal, se encuentra otro arco estructural que 
divide el sistema Esmeraldas-Quiquindé 
de la gran cuenca fluvial Guayas-Daule 
(West 2000).

Hacia el extremo occidental de la región 
andina, la presencia de mantos de carbón 
del Terciario Medio en el alto Cauca y en 
Amagá (los dos lugares situados al occi-
dente de la cordillera Central) indican que 
esa zona era aún costa en el Mioceno, pues 
este carbón como todo el carbón que en-
contramos en Colombia, no es otra cosa 
que antiguos manglares, lo cual indica que 
para ese entonces el borde occidental de 
dicha cordillera era aún costa del Pacífico. 
Esta formación también sugiere que el río 
Cauca es posterior al levantamiento de la 
cordillera Occidental y que probablemente 
es el río Patía, el río más antiguo del te-
rritorio colombiano, ya que es el único río 
antecedente que corta la cordillera Occi-
dental para desembocar al Pacífico, aun-
que con sus cabeceras muy cercanas a las 
del río Cauca.

Figura 4. Istmo de Panamá en el Plioceno Superior, alrededor de 3 Ma. Tomado de Coates 
y Obando (1996).

Un ejemplo de distribución dulceacuícola 
que recrea la falla de Romeral es la del pez 
del género Ichthyoelephas (Characiformes, 
Prochilodontidae), conocido como besote 
o pataló, el cual se encuentra actualmente 
tanto en la cuenca del Magdalena y en el 
alto río Cauca, como en la cuenca del río 
Guayas en Ecuador. Esto permite asumir 
que estuvo presente de sur a norte siguien-
do los ríos de la antigua línea de costa oc-
cidental de la cordillera Central a lo largo 
de la falla de Romeral, desde el río Guayas 

hasta la región precursora del alto Cauca 
y Magdalena. Este género en la actualidad 
no se encuentra en los ríos de la vertiente 
Pacífica ni en los ríos Atrato y Sinú que na-
cen en la cordillera Occidental, por lo cual 
su dispersión debe ser anterior al levan-
tamiento final de dicha cordillera. No se 
sabe con exactitud cuando se formó el río 
Cauca, pero probablemente su valle alto 
alcanzó la altura actual en el período de 
máxima actividad orogénica de los Andes 
en Colombia (entre 5-3 Ma). 

Figura 5. Geosinclinal de Bolívar en el Pacífico colombiano. Tomado de West (2000).
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Las investigaciones en filogenia y filo-
geografía, que han incluido especies de 
tortugas continentales colombianas, han 
contribuido significativamente al enten-
dimiento de su diversidad y han aporta-
do información importante relacionada 
con: (i) diversificación genética a través 
de su rango de distribución, (ii) relacio-
nes evolutivas y tiempos aproximados de 
especiación/divergencia entre y dentro de 
especies, (iii) factores históricos y geográ-
ficos que han originado dicha diversidad y 
diversificación y (iv), inferencias cruciales 
hacia su conservación. En este capítulo se 
revisan las investigaciones en filogenia y 
filogeografía que han involucrado espe-
cies de tortugas continentales presentes 
en Colombia y se exponen las principales 
razones por la cuales se debe incentivar el 
desarrollo de este tipo de investigaciones 
en el país. 

Estudios de filogenética 
molecular y filogeografía 
La filogenética molecular es la disciplina 
que estudia filogenias y procesos evolu-

tivos mediante el análisis de secuencias 
de ADN o aminoácidos. Para el análisis 
filogenético de secuencias alineadas, tá-
citamente todos los métodos describen la 
evolución de dichas secuencias usando un 
modelo que consiste de dos componentes: 
un árbol filogenético y una descripción de 
la forma de evolución de secuencias indi-
viduales por reemplazamiento de nucleó-
tidos o aminoácidos a lo largo de las ramas 
de ese árbol (Whelan et al. 2001). La única 
figura que Darwin utilizó en su libro El 
Origen de las Especies (Darwin 1859) para 
describir la evolución, fue un dibujo de 
estructura como árbol; desde los ances-
tros en las base de las ramas primarias, 
a través de ancestros más recientes en 
las ramas secundarias, hasta organismos 
contemporáneos en sus brotes terminales. 
Hoy día, estas relaciones son usualmente 
representadas mediante un “árbol” esque-
mático conformado por una serie de nodos 
unidos entre sí por ramas. Los nodos ter-
minales (brotes o hojas) representan las 
secuencias conocidas de los organismos 
actuales. Los nodos internos represen-
tan divergencias ancestrales entre dos (o 

Filogenia y filogeografía de las 
tortugas continentales colombianas6.
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más) grupos genéticos aislados; cada nodo 
interno esta unido a una rama represen-
tando la evolución desde su ancestro, y dos 
(o más) ramas representando sus descen-
dientes. El largo de las ramas en el árbol 
representan las distancias evolutivas que 
separan los nodos; la topología del árbol es 
la información acerca del orden de las rela-
ciones, sin considerar el largo de las ramas 
(Whelan et al. 2001).

La filogeografía es una disciplina que es-
tudia los principios y procesos que gobier-
nan la distribución geográfica de linajes 
genealógicos, especialmente aquellos a 
nivel intra-específico (Avise 1998). La pa-
labra como tal apareció más de 20 años 
atrás (Avise et al. 1987) y desde entonces 
su uso en la literatura relacionada con 
genética evolutiva ha crecido exponen-
cialmente. Como tal, filogeografía es una 
subdisciplina de la biogeografía en la que 
las unidades primarias de análisis son 
grupos monofileticos inferidos de análisis 
filogenéticos (Arbogast y Kenagy 2008). El 
análisis e interpretación de la distribución 
de linajes requiere usualmente informa-
ción proveniente de la genética molecular, 
genética de poblaciones, filogenética, de-
mografía, etología y geografía histórica. 
Como resultado, la filogeografía es una 
disciplina integral (Avise 1998). El aná-
lisis filogeográfico requiere el uso de uno 
o más marcadores moleculares cuando la 
filogenia poblacional intra-especifica es 
investigada, pero en principio, cualquier 
fuente de caracteres filogenéticamen-
te informativos pueden ser utilizados. 
El marcador molecular más utilizado en 
estudios filogeográficos ha sido el ADN 
mitocondrial animal (ADNmt). Varias 
características de ANDmt animal se ajus-
tan bien para examinar las distribuciones 

geográficas de linajes evolutivos. Primero, 
el genoma del ADNmt animal es típica-
mente heredado de manera uni-parental 
(matrilineal) y por esto tiene un tamaño 
poblacional efectivo de un cuarto compa-
rado con el genoma nuclear (Avise et al. 
1987). Segundo, el genoma mitocondrial 
posee una tasa relativamente rápida de 
evolución molecular (Brown et al. 1982). 
Estas características conducen a una se-
gregación geográfica rápida y divergencia 
genética de poblaciones en ausencia de 
flujo genético. Como resultado, estudios 
filogeográficos usando el ADNmt proveen 
usualmente mayor resolución sobre los pa-
trones intra-especificos de variación geo-
gráfica que métodos no moleculares (Avise 
2000). La filogenia matrilineal constituye 
una fracción minúscula de la compleja in-
formación genealógica dentro de un linaje 
sexual. Debido a esto, en años recientes 
conclusiones evolutivas basadas exclusi-
vamente en el ADNmt han sido vistas con 
preocupación, y la inclusión de marcado-
res genómicos nucleares en estudios filo-
geográficos ha sido recomendada. Sin em-
bargo, el ADNmt sigue siendo en muchos 
casos la herramienta ideal para descifrar 
procesos de diferenciación, especialmen-
te en linajes que han divergido reciente-
mente (ver revisiones en Brito y Edwards 
2009, Zink y Barrowclough 2008). Varias 
décadas de investigación empírica y teó-
rica han proporcionado un conocimiento 
amplio acerca de las tasas a las que dife-
rentes regiones del genoma mitocondrial 
evolucionan en animales. En varios casos 
esta información puede ser utilizada para 
estimar los tiempos de divergencia evolu-
tiva y para desarrollar marcos temporales 
generales para la evaluación de hipótesis 
biogeográficas alternativas (Arbogast y 
Kenagy 2008).  

Investigaciones en filogenia y 
filogeografía que involucran 
especies de tortugas continenta-
les presentes en Colombia

Filogenia molecular de las tortugas 
de río de la familia Podocnemididae
Vargas-Ramírez et al. publicaron en el 
2008 los resultados de la investigación: 
Filogenia molecular y tiempos de diver-
gencia de tortugas de río ancestrales de 
Suramérica y Madagascar de la familia 
Podocnemididae. Usando información de 
secuencias de genes mitocondriales y nu-
cleares, esta investigación se enfocó en 
la reconstrucción de las relaciones filoge-
néticas de todas las especies vivientes de 
la familia Podocnemididae mediante los 
métodos filogenéticos de máxima vero-
similitud, parsimonia máxima y análisis 
Bayesiano. Adicionalmente, se estimaron 
los tiempos de diversificación mediante la 
técnica de reloj molecular relajado usando 
evidencia fósil. Los análisis filogenéticos 
sugirieron una hipótesis basal robusta 
donde el género Malagasi Erymnochelys 
es hermano de las Podocnemis Surameri-
canas, y Peltocephalus constituye el taxón 
hermano de Erymnochelys + Podocnemis. 
Dentro del género Podocnemis, P. unifilis + 
(P. erythrocephala + P. lewyana) constituyó el 
clado terminal robusto y P. sextuberculata, P. 
vogli, y P. expansa fueron revelados como 
especies hermanas sucesivas. Basados en 
los resultados de esta investigación, Var-
gas-R. et al. (2008) proponen un escenario 
biogeográfico histórico con los siguientes 
puntos principales: (i) la separación de 
Peltocephalus fue estimada con una media 
de 86 millones de años (Ma) sugiriendo 
su origen en la región de Gondwana que 
posteriormente constituiría Suraméri-
ca; (ii) la divergencia entre Erymnochelys 
y Podocnemis se estimó con una media de 

78 Ma, apoyando la hipótesis que el hun-
dimiento del puente terrestre que conecta-
ba a Madagascar y Antárctica + Suraméri-
ca condujo al origen de Erymnochelys; (iii) 
las especies actuales de género Podocnemis 
evolucionaron desde el Eoceno Tardío 
(cerca de 37 Ma) hasta el Mioceno Medio 
(cerca de 15 Ma). Esta investigación ade-
más evidenció que las especies del géne-
ro Podocnemis divergieron largo tiempo 
atrás comparándolas con otras especies 
de tortugas continentales neotropicales 
(p. e. Chelonoidis carbonaria; Vargas-R. et 
al. 2010, o especies del género Trachemys; 
Fritz et al. 2011). Debido a que todas las 
especies vivientes de la familia Podocne-
mididae se encuentran amenazadas por 
explotación humana y modificación de 
hábitat, merecen especial atención como 
objetivos de conservación al representar 
linajes ancestrales dentro de la fauna de 
quelonios actual (Near et al. 2005).

Filogenia molecular de las 
tortugas hicoteas (Trachemys) 
de la familia Emydidae 
Fritz et al. (2011) publicaron los resulta-
dos del estudio: Filogenia molecular de 
las tortugas hicoteas centro y surameri-
canas: implicaciones para su biogeogra-
fía y sistemática (Testudines: Emydidae: 
Trachemys). En este estudio se analizó la 
filogenia, sistemática y biogeografía de las 
tortugas hicoteas (Trachemys spp) usando 
información de secuencias mitocondria-
les y nucleares de la mayoría de taxones 
suramericanos y de la parte sur de Cen-
troamérica, especies representantes de la 
parte norte de Centroamérica, Antillas y 
Norteamérica y especies norteamericanas 
relacionadas, mediante la aplicación de 
máxima verosimilitud, reloj molecular re-
lajado usando evidencia fósil y análisis de 
rango ancestral. Sus resultados tuvieron 
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implicaciones en la sistemática de algunas 
especies, demostrando que la delineación 
actual de especies de Centro y Suramérica 
no es correcta. Los autores sugieren que 
Trachemys grayi es una especie politípica 
distintiva y agrupa, aparte de la subespecie 
nominotípica, T. g. emolli y T. g. panamensis. 
Trachemys ornata también es politípica 
con las subespecies T. o. ornata, T. o. ca-
llirostris, T. o. cataspila, T. o. chichiriviche y 
T. o. venusta. Adicionalmente, T. adiutrix 
debe ser considerada como subespecie de 
T. dorbigni. Los autores además infirie-
ron que todas las especies estudiadas 
de Trachemys se originaron en el Mioceno 
tardío a Plioceno Temprano; de 11,50 a 
5,14 Ma. El ancestro de las dos subespecies 
de T. dorbigni colonizo Suramérica más 
probablemente antes del establecimiento 
de la conexión terrestre entre Centro y 
Suramérica, mientras las dos subespecies 
suramericanas de T. ornata representan 
un evento de migración independiente 
más reciente desde Centroamérica.

Filogenia molecular de tortugas 
terrestres de la familia 
Testudinidae
Le et al. (2006) publicaron los resultados 
de la investigación: Filogenia molecular de 
tortugas terrestres (Testudines: Testudi-
nidae) basada en genes mitocondriales y 
nucleares. 

Esta investigación se enfocó en la recons-
trucción de las relaciones filogenéticas de 
la familia Testudinidae mediante los mé-
todos filogenéticos de máxima verosimili-
tud, parsimonia máxima y análisis Baye-
siano usando información de secuencias 
de genes mitocondriales y nucleares. En 
esta investigación se incluyeron 32 especies 
que abarcan todos los géneros y subgéneros 
de la familia Testudinidae, representando 
el 65% de su diversidad total. Como resul-
tado se obtuvo una filogenia bien resuelta 
con linajes basales que corresponden a la 
relación hermana entre Manouria de Asia 
y Gopherus de Norte América. Adicional-

Podocnemis erythrocephala. Foto: F.J.M. Rojas-Runjaic

mente, se revelaron dos clados principales 
de testudines: Indotestudo, Malacochersus 
y Testudo y un clado diverso que incluye 
Pyxis, Aldabrachelys, Homopus, Chersina, 
Psammobates, Kinixys y Geochelone. Sin 
embargo, Geochelone fue revelada para-
filética, con especies distribuidas en por 
lo menos cuatro clados independientes. 
Basados en los resultados de esta inves-
tigación, Le et al. (2006) proponen un 
escenario biogeográfico histórico con los 
siguientes puntos principales de relevan-
cia para especies suramericanas: (i) de 
acuerdo con el registro fósil, la familia 
Testudinidae se origina en Asia. Sin em-
bargo, África fue el centro principal de ori-
gen y diversificación de varias especies (ii)
Se infirió un origen africano a las tortugas 
terrestres suramericanas y de galápagos 
(grupo Geochelone carbonaria), contrario 
a la teoría acerca de su origen norteame-
ricano. La dispersión de tortugas desde 

África a Suramérica pudo haber sido faci-
litada por las corrientes ecuatoriales, las 
cuales fluyen hacia el occidente (iii) Las 
tortugas terrestres Testudinidae sura-
mericanas y de galápagos se situaron en 
el género Chelonoidis (Fitzinger 1835, es-
pecie tipo C. carbonaria), el cual había sido 
previamente reconocido como subgénero.

Filogenia y filogeografía del género 
Rhinoclemmys (Geoemydidae)
Le y McCord publicaron en el 2008 los re-
sultados de la investigación: Relaciones 
filogenéticas e historia biogeográfica del 
género Rhinoclemmys Fitzinger,1835 y la 
monofilia de la familia de tortugas Geoe-
mydidae (Testudines: Testudinoidea). 
Esta investigación se enfocó en la filogenia 
molecular del género Rhinoclemmys me-
diante los métodos filogenéticos máxima 
verosimilitud, parsimonia máxima y aná-
lisis Bayesiano, usando información de 

Trachemys callirostris. Foto: F. Trujillo
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secuencias de genes mitocondriales y nu-
cleares. En esta investigación, para exami-
nar las relaciones filogenéticas del género 
Rhinoclemmys, se incluyeron las nueve 
especies reconocidas y tres sub-especies 
de R. pulcherrima: R. pulcherrima incisa, R. 
pulcherrima manni y R. pulcherrima roger-
barbouri. Adicionalmente, se incluyeron 
otras 12 especies de geoemydidos repre-
sentando todos los linajes mayores de este 
grupo. Para evaluar la hipótesis que Rhino-
clemmys llego a América a través de Euro-
pa o África, incluyeron las tres especies de 
Mauremys del Paleártico occidental. Para 
examinar la monofilia de los geoemydidos 
con respecto a los testudinidos, incluye-
ron cinco especies de tortugas terrestres 
que representan alta diversidad genética 
dentro de la familia Testudinidae. Se es-
timaron los tiempos de diversificación de 
las especies mediante la técnica de reloj 
molecular relajado, usando evidencia fó-
sil. Adicionalmente, se examinaron los pa-
trones de diversificación biogeográfica de 
Rhinoclemmys construyendo cladogramas 
de área relacionando la hipótesis filogené-
tica resultante con teorías de especiación 
en Centro y Suramérica. Los resultados 
de esta investigación revelaron dos clados 
robustamente soportados dentro de Rhi-
noclemmys; R. annulata + R. pulcherrima y 
R. areolata + R. funerea + R. melanosterna 
+ R. diademata + R. punctularia. En el últi-
mo clado, las relaciones hermanas entre 
R. funerea y R. melanosterna y entre R. 
punctularia y R. diademata también apare-
cen robustamente soportadas. Sin embar-
go, la posición de R. nasuta y R. rubida se 
revelaron débilmente soportadas. Basados 
en los resultados de esta investigación, Le 
y McCord (2008) proponen un escenario 
biogeográfico histórico con los siguien-
tes puntos principales: (i) en acuerdo con 
evidencia paleontológica, los resultados 
corroboran la hipótesis que Rhinoclemmys 

migró desde Asia a América a través del 
estrecho de Bering en el Eoceno Tempra-
no. (ii) La radiación de Rhinoclemmys en 
Centro y Suramérica corresponde bien con 
eventos vicariantes que incluyen el levan-
tamiento de las Sierra Madres en México 
en el Oligoceno, las elevaciones de Chia-
pas, Guatemala y Honduras en el Mioceno 
y dispersión a través del Ismo de Panamá 
en el Plioceno. (iii) Los resultados filoge-
néticos sugieren que este grupo invadió 
Sur América por lo menos cuatro veces; R. 
nasuta se dispersó antes del levantamien-
to del Istmo de Panamá mediante la colisión 
del bloque del Chocó con el norte de Suramé-
rica en el Mioceno Tardío. La diversificación 
dentro del grupo punctularia y funerea pudo 
haber sido influenciada por dispersión a 
traves del Istmo de Panamá, aunque la se-
paración entre estos dos grupos pudo ha-
ber ocurrido antes de la formación de este. 
(iv) El incremento en aridez en las tierras 
bajas durante el Pleistoceno influenció la 
distribución de las tortugas semi-acuáti-
cas R. diademata y R. punctularia. Sus dis-
tribuciones actuales concuerdan con la hi-
pótesis de refugios del Pleistoceno (Haffer 
1969); R. diademata restringida a la cuenca 
del Maracaibo y R. punctularia distribuida 
en la cuenca baja del Amazonas. 

Filogeografía de las tortugas 
terrestres Chelonoidis carbonaria y 
Chelonoidis denticulata (Testudinidae)
Vargas-Ramírez et al. (2010), publicaron 
los resultados del estudio: Tortugas morro-
coy rojo y amarillo Chelonoidis carbonaria y 
Chelonoidis denticulata (Reptilia: Testudi-
nes: Testudinidae), en sabanas y bosques 
suramericanos: ¿reflejan diferentes hábi-
tats sus filogeografías? En este estudio se 
investigó la diferenciación filogeográfica 
de las tortugas terrestres amazónicas Che-
lonoidis carbonaria y C. denticulata median-
te los métodos filogenéticos de máxima 

verosimilitud, parsimonia máxima y aná-
lisis Bayesiano, usando información de se-
cuencias del gen mitocondrial citocromo 
b. Adicionalmente, se estimó para la es-
pecie de sabana C. carbonaria los tiempos 
aproximados de divergencia de sus pobla-
ciones mediante la técnica de reloj mole-
cular relajado, usando evidencia fósil. Los 
resultados revelaron que los haplotipos de 
C. carbonaria se agrupan en cinco grupos 
distintos que reflejan la distribución irre-
gular en hábitats de sabana: clado Norte, 
conformado por individuos provenientes 
de la costa Caribe colombiana; clado Sur, 
conformado por individuos provenientes 
de Paraguay; clado Noroccidental, confor-
mado por individuos de los Llanos Orien-
tales colombianos; clado Nororiental, 
conformado por individuos provenientes 
de la Guayana Francesa y clado Oriental 
conformado por individuos provenientes 
de Brasil. En contraste, haplotipos de C. 

denticulata se diferenciaron débilmente. 
La diversidad, estructura filogeográfica 
y el patrón de distribución existente de 
C. carbonaria se formaron debido a la dis-
persión permitida por el encogimiento del 
bosque tropical y vicarianza subsecuente 
causada por re-expansión de este, causan-
do fragmentación poblacional en “islas de 
sabana”. Vargas-R. et al. (2010) proponen 
que los eventos de vicarianza para las po-
blaciones de C. carbonaria se iniciaron en el 
Plioceno y continuaron en el Pleistoceno. 
Las diferencias genéticas entre secuencias 
de las diferentes poblaciones (distancias p 
no corregidas), que asemejan diferencias 
observadas entre distintas subespecies del 
la especie Testudo graeca del Paleártico oc-
cidental (Fritz et al. 2007, 2009), sugieren 
que C. carbonaria es una especie politípica. 
Un objetivo futuro es evaluar si los dife-
rentes morfotipos existentes correspon-
den con las diferentes unidades genéticas 

Rhinoclemmys melanosterna. Foto: M. Merchán
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identificadas o nuevas. Considerando las 
diferencias genéticas, esto podría con-
ducir a una diferenciación taxonómica. 
Consecuentemente, es necesaria una eva-
luación morfológica y genética a lo largo 
del rango de distribución. Los clados de C. 
carbonaria identificados representan uni-
dades evolutivas significativas (ESUs; Mo-
ritz 1994) y sus rangos geográficos exactos 
deben ser determinados. 

Estudio filogeográfico de 
Mesoclemmys dahli (Chelidae)
Vargas-R. et al. (2012) adelantaron el es-
tudio: Débil divergencia genética entre las 
dos tortugas cabeza de sapo Mesoclemmys 
dahli y M. zuliae (Testudines: Pleurodira: 
Chelidae). En este estudio se analizó la 
filogeografía y diferenciación de M.dahli 
y M. zuliae usando información de se-
cuencias del gen mitocondrial citocromo 

b mediante la aplicación de máxima ve-
rosimilitud y análisis Bayesiano. Adicio-
nalmente, usando información nuclear 
de estas especies y otros representantes 
de la familia Chelidae, se infirió su tiem-
po de divergencia mediante la técnica de 
reloj molecular relajado, usando evidencia 
fósil. Comparado con M. gibba, M. dahli 
y M. zuliae parecen estar debilmente di-
ferenciadas genéticamente. Otras espe-
cies del género necesitan ser estudiadas 
antes de hacer inferencias acerca de su 
estatus taxonómico. Los resultados de 
esta investigación además revelaron que 
M. dahli y M. zuliae divergieron con una 
media de 10,63 Ma y que esta estimación 
esta correlacionada con el levantamiento 
de la serranía de Perijá, sugiriendo que el 
evento de especiación de las dos especies 
fue causado por orogenia. Se identificó la 
existencia de estructura poblacional en M. 

Chelonoidis carbonaria. Foto: F. Trujillo

dahli y fue mucho más marcada que en otra 
especie endémica colombiana, Podocnemis 
lewyana, sugiriendo que la estructura en 
fragmentos del bosque seco, hábitat típico 
de M. dahli, favorece más la estructuración 
genética que la presencia en un cauce de 
un río, hábitat típico de P. lewyana. 

Recomendaciones 
Aunque las tortugas pueden ser conside-
radas como un grupo bien conocido de 
vertebrados, existen todavía innumera-
bles preguntas a ser resueltas acerca de 
las relaciones sistemáticas dentro de los 
Testudines (Klemens 2000). En años pasa-
dos, análisis filogenéticos y filogeográficos 
revelaron que varias especies de tortugas 
continentales previamente reconocidas 
representaron múltiples linajes genea-
lógicos, conduciendo a revisiones taxo-
nómicas y reconsiderando estrategias de 

Mesoclemmys raniceps. Foto: R. Bernhard

conservación (p. e. Fritz et al. 2008, 2010, 
Praschag et al. 2007). Hoy día se presen-
ta imparcialidad taxonómica y geográfica 
relacionada con este tipo de investigacio-
nes. Mientras la filogeografía de varias 
tortugas continentales del Paleártico oc-
cidental y Neoártico son bien conocidas, 
relativamente pocos estudios se han lle-
vado a cabo en Centro y Suramérica (ver 
Vargas-R. et al. 2012). Hasta el momento, 
pocas especies de tortugas continentales 
colombianas han sido incluidas en estu-
dios filogenéticos y filogeográficos, siendo 
prioritario incentivar el desarrollo de este 
tipo de investigaciones en el país. Estos 
estudios no solo generaran importante in-
formación hacia el entendimiento de sus 
patrones y procesos evolutivos, sino tam-
bién tendrán implicaciones cruciales para 
la determinación de prioridades para su 
conservación.
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Segunda parte: 

INDIVIDUOS

morfológicos. En este capítulo se presenta 
una tabulación de la información específi-
ca relacionada con la filogenia de los gru-
pos de tortugas colombianas que puede 
servir como punto de partida para nuevos 
estudios, así como una compilación de ca-
racteres morfológicos de tortugas. Final-
mente se exponen cinco recomendaciones 
para brindar una orientación sobre los 
procedimientos útiles en la construcción 
de una matriz de datos de caracteres mor-
fológicos.

Importancia de la morfología
En comparación con el uso de datos mole-
culares, la utilización de caracteres mor-
fológicos para los estudios que intentan 
reconstruir las filogenias ha disminuido 
(Assis 2009). La interpretación de Scot-
land et al. (2003) es que este cambio se 
debe a los problemas inherentes de los 
datos morfológicos, incluyendo el número 
relativamente pequeño de caracteres que 
se pueden identificar sin ambigüedad, la 
delimitación de caracteres homólogos y 
sus estados de caracteres, y las complica-
ciones con la codificación de los datos para 
el análisis. El declive observado en el uso 

En este capítulo se ofrece una revisión 
de la literatura relacionada con el uso de 
caracteres morfológicos en la taxonomía 
y sistemática, con énfasis en la prepara-
ción de una matriz de datos a utilizar en 
la reconstrucción de la filogenia. Aunque 
el uso de datos morfológicos en la sistemá-
tica se ha reducido con respecto a los da-
tos genéticos moleculares, hay numerosas 
razones por las cuales la morfología sigue 
siendo relevante y útil, incluida la posibi-
lidad de relacionar los fósiles con taxones 
existentes, el posible efecto sinérgico de 
la combinación de datos morfológicos y 
moleculares, y la importancia de los datos 
morfológicos para la descripción de espe-
cies. Aunque se han identificado una serie 
de problemas que hacen menos deseable 
el uso de los caracteres morfológicos que 
caracteres moleculares, la mayoría han 
sido refutadas. En particular, el problema 
sobre la disminución del número y tipo de 
caracteres en los estudios morfológicos ha 
sido resuelto por las técnicas desarrolla-
das para incluir los caracteres polimórfi-
cos y continuos, así como las herramientas 
de software para ayudar con la codifica-
ción y compilación de una matriz de datos 

Caracteres morfológicos para 
estudios de taxonomía y sistemática 
de tortugas7.
John L. Carr
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de caracteres morfológicos en la recons-
trucción de filogenias en zoología ha sido 
notorio durante el periodo 1992-2007, con 
el 73% de los estudios de sistemática ani-
mal (excluyendo artrópodos) empleando 
datos moleculares, 19% empleando datos 
morfológicos y el 8% restante emplean-
do una mezcla de ambos tipos de datos 
(Bybee et al. 2010). La misma tendencia es 
evidente en los estudios específicamente 
enfocados en la filogenia de tortugas, aun-
que el número de estudios en morfología 
ha sido relativamente constante desde 
1990. De todas formas, es un porcentaje 
del total en declive, menor al 20% del total 
reciente (Iverson et al. 2007). Además de 
las críticas de los datos morfológicos con 
respecto a la reconstrucción de filogenias, 
su uso también ha sido criticado en des-
cripciones taxonómicas y se ha sugerido 
la implementación de un sistema taxonó-
mico basado en secuencias moleculares 
(Tautz et al. 2003).

Varios autores han respondido a estas crí-
ticas resaltando la importancia de seguir 
empleando la morfología en la sistemática 
(Wiens 2004, Will y Rubinoff 2004, Smith 
y Turner 2005, Assis 2009, Assis y De Car-
valho 2010). Algunos autores han notado 
un efecto sinergístico de combinar datos 
morfológicos y moleculares en análisis de 
filogenia (resumido en Assis 2009), siendo 
algunas de las ventajas asociadas al uso de 
caracteres morfológicos un aumento en la 
resolución, menos homoplastia en la mor-
fología y un aumento en el apoyo de las ra-
mas en la topología. Hay varios ejemplos 
de estudios de filogenia de tortugas que 
combinan análisis de datos morfológicos 
y moleculares (p. e. Shaffer et al. 1997, 
Iverson 1998, Stephens y Wiens 2003). 
De acuerdo a Assis (2009), tanto los datos 
morfológicos como moleculares son infor-
mativos con respecto a la biodiversidad, 

pero la significancia de la morfología como 
algo fundamental para la sistemática y la 
reconstrucción de filogenias, tanto en un 
sentido histórico como conceptual, no es 
suficientemente reconocida en la actuali-
dad (Rieppel y Kearney 2007, Assis 2009).

Además del uso de los datos morfológicos 
en las reconstrucciones de filogenias, su 
uso es esencial para relacionar fósiles a 
taxones existentes (Wiens 2004), así como 
la descripción de taxones al nivel alfa y su 
identificación (Hillis y Wiens 2000). Una 
tendencia reciente llamada taxonomía 
integrativa es el uso de todos los tipos de 
evidencia, incluyendo datos morfológicos, 
moleculares, comportamentales y eco-
lógicos, en el proceso de definir especies 
(Dayrat 2005, Padial et al. 2010). Reco-
mendaciones relacionadas con los mejores 
métodos para la taxonomía de tortugas, 
incluyen igualmente, el uso integrado de 
múltiples fuentes de información (TTWG 
2007). Existen varias especies de anfibios 
y reptiles crípticos que fueron encontra-
dos empleando esta estrategia (p. e. Padial 
y De la Riva 2009). Las descripciones más 
recientes de dos especies nuevas de tortu-
gas en Suramérica se basaron en la mor-
fología únicamente (McCord et al. 2001, 
Bour y Zaher 2005), pero dos especies 
nuevas de Norteamérica reconocidas re-
cientemente con base en estudios de tipo 
revisión, fueron identificadas empleando 
una estrategia integrativa (Ennen et al. 
2010, Murphy et al. 2011).

Análisis de caracteres 
para morfología
Los supuestos, conceptos básicos y proce-
dimientos para realizar un análisis filo-
genético que incluya caracteres morfoló-
gicos, han sido revisados en varios textos 
(p. e. Schuh y Brower 2009, Wiley y Lieber-
man 2011). Además hay dos volúmenes 

basados en simposios, que tratan específi-
camente temas relacionados con el uso de 
caracteres morfológicos en la filogenética 
(Wiens 2000, MacLeod y Forey 2002). El 
supuesto de independencia (o ‘cuasi-inde-
pendencia’) de caracteres y su homología 
son básicos para cualquier análisis (Schuh 
y Brower 2009, Wiley y Lieberman 2011). 
Algunos autores han indicado que los ca-
racteres morfológicos son mucho más pro-
pensos independiente de lo que se dispone 
de datos de secuencias moleculares de un 
solo gen (Hillis y Wiens 2000). Sin embar-
go, un estudio cuidadoso de la morfología 
puede revelar los complejos de caracteres 
que son funcionalmente relacionados en-
tre sí, y por lo tanto no son independientes 
(Emerson y Hastings 1998). Un ejemplo en 
tortugas era la correlación encontrada en-
tre una serie de nueve caracteres de la con-
cha relacionados con el plastrón móvil en 
el género Terrapene (Joyce et al. 2012). A 
pesar de que la homología es un concepto 
complejo y polémico (Assis 2009, Wiley y 
Lieberman 2011), es fundamental ya que 
los estados alternativos de un carácter son 
homólogos entre si, por lo que cada carác-
ter representa una hipótesis simple de que 
es independiente de los demás y represen-
ta una serie de transformación homóloga 
(Rieppel 2007, Rieppel y Kearney 2007, 
Schuh y Brower 2009).

Los análisis de caracteres de la manera 
descrita por Wiens (2001), incluye los 
procesos interrelacionados de definición, 
delimitación, codificación y ordenamiento 
de estados de los caracteres con base en 
las observaciones tanto cualitativas como 
cuantitativas de aspectos del cuerpo del 
animal y la partición de la información en 
descripciones lógicas y coherentes de cada 
carácter, sus formas alternativas (estados) 
y cómo estas formas están relacionadas 
unas a otras, proponiendo de esta forma 

una hipótesis de carácter (Rieppel 2007, 
Rieppel y Kearney 2007). El protocolo 
estándar para el estudio filogenético con-
siste en comenzar examinando caracteres 
(varias hipótesis) propuestos anterior-
mente para el mismo grupo de organismos 
(Schuh y Brower 2009). Es común en estos 
estudios, refinar las definiciones de los ca-
racteres y añadir otros (p. e. Yasukawa et 
al. 2001, Joyce y Bell 2004, Bour y Zaher 
2005). En el caso de tortugas, la tabla 1 
resume los estudios filogenéticos de todas 
las familias de tortugas continentales de 
Colombia. La lista contiene análisis que 
van desde todas las familias de tortugas 
existentes (p. e. Shaffer et al. 1997) hasta 
análisis de un solo género (p. e. Cadena et 
al. 2008) y muchos estudios que combinan 
tanto taxones vivos como fósiles (p. e. Ga-
ffney et al. 2011).

Varios criterios han sido empleados para 
seleccionar caracteres a incluir en un estu-
dio, principalmente en la forma de bases 
para la exclusión (Poe y Wiens 2000). En-
tre estos criterios están los polimorfismos 
dentro de taxones terminales, sea especies 
o taxones superiores, exclusión por datos 
faltantes, rechazo de variables continuas 
o cualitativas y exclusión de caracteres o 
conjuntos de caracteres por sospechar que 
son demasiado homoplásticos (p. e. exclu-
sión de todos los patrones de color). Poe 
y Wiens (2000) discutieron y refutaron 
cada uno de estos criterios. Por ejemplo, 
aunque se ha mostrado que los caracteres 
polimórficos tienden a ser homoplásticos 
(Campbell y Frost 1993), también se ha 
ilustrado que contienen información filo-
genética significativa y que se generan fi-
logenias más precisas cuando se les inclu-
ye en los análisis (p. e. Wiens y Servedio 
1997). Los datos faltantes en una matriz 
de datos normalmente conducen a la ex-
clusión del caracter, o del taxón. Las si-
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Tabla 1. Guía de los estudios filogenéticos que incluyen datos morfológicos (M). Otros 
tipos de datos indicados: ML = molecular, AL = alozimas, C = cromosomas, P = proteínas, 
B = comportamiento. 

Grupo de tortugas 
estudiadas Tipo de datos

Número 
caracteres 

morfológicos
Referencias

Todas las tortugas M 136 Joyce (2007)

Todas las tortugas  M, ML 115 Shaffer et al. (1997)

Pleurodira M 175 Gaffney et al. (2006)

Chelidae M 33 Gaffney (1977)

Phrynops M 18 McCord et al. (2001)

Phrynops M 19 Bour y Zaher (2005)

Chelus M 7 Cadena et al. (2008)

Podocnemididae M 63 Meylan et al. (2009)

Podocnemididae M 53 Cadena et al. (2010)

Podocnemididae M 74 Gaffney et al. (2011)

Chelydridae M 17 Gaffney (1975)

Kinosternidae M, AL, P 27 Iverson (1991)

Kinosternidae M, AL, ML 27 Iverson (1998)

Testudinoidea M 70 Joyce y Bell (2004)

Emydidae M 25 Gaffney y Meylan (1988)

Emydidae M 239 Stephens y Wiens (2003)

Emydidae M, ML 245 Wiens et al. (2010)

Emydinae M, B, C, ML 30 Burke et al. (1996)

Trachemys M 23 Seidel (2002)

Testudinidae M 60+ Crumly (1985)

Testudinidae M 61 Perälä (2002)

Geoemydidae M, C 82 Hirayama (1985)

Geoemydidae M 35 Yasukawa et al. (2001)

Rhinoclemmys M, C, AL 85 Carr (1991)

mulaciones han mostrado que la cantidad 
y calidad de información de los caracteres 
faltantes puede afectar la precisión de los 
resultados, pero la simple falta de datos no 

debe ser una justificación para la exclusión 
de un carácter o de taxón al que le falten 
los datos (Wiens 2003).

Dado el déficit inherente en el número de 
posibles caracteres morfológicos en com-
paración con caracteres genéticos mole-
culares (Hillis y Wiens 2000, Scotland et 
al. 2003), al excluir el menor número de 
caracteres posibles, más pueden ser inclui-
dos en un análisis. El número de caracteres 
es importante para el grado de precisión 
y resolución que se puede obtener en un 
análisis filogenético (p. e. Hillis y Wiens 
2000). Un método común en la compara-
ción de los estudios es la relación del nú-
mero de caracteres a número de taxones. 
En un trabajo sobre los Pelomedusoides, 
Gaffney et al. (2006) encontraron poca re-
solución en los caracteres de la concha en 
comparación con los caracteres del cráneo 
(38 de la concha vs. 122 del cráneo de los 
175 caracteres de la matriz de datos total; 
1,4 vs. 3,1 caracteres/taxón, respectiva-
mente, en las particiones de la matriz ana-
lizada separadamente). Del mismo modo, 
Carr (1991) encontró resolución en alrede-
dor de la mitad de los clados dentro de Rhi-
noclemmys con una matriz de datos más 
pequeña elaborada con los patrones de 
color (1,9 caracteres/taxón), en compara-
ción con una matriz por separado con más 
caracteres que se ha resuelto por completo 
(4,7 caracteres/taxón).

La codificación de caracteres es el proceso 
de delimitar y organizar los datos para el 
análisis con un algoritmo para computa-
dor (Poe y Wiens 2000, Schuh y Brower 
2009). Dos de los criterios mencionados 
anteriormente para la exclusión de los 
caracteres, se relacionan con la codifica-
ción de caracteres polimórficos para el 
análisis. Sin embargo, se han desarrollado 
métodos para la codificación de caracte-
res polimórficos, caracteres que varían en 
forma continua y variables morfométri-
cas o merísticas (Wiens 1999, Zelditch et 
al. 2000, Smith y Gutberlet 2001, Wiens 

2001, Lawing et al. 2008). Actualmente, 
hay metodologías y herramientas dispo-
nibles para ayudar en la recopilación, do-
cumentación y estandarización de datos 
morfológicos. Un ejemplo es el software 
llamado Mesquite (Maddison y Maddison 
2011) que puede utilizarse para compilar 
y editar una matriz de datos para el aná-
lisis filogenético. Con el módulo SILK (Ra-
mírez et al. 2007) se puede documentar 
los estados de caracteres vinculados con 
imágenes digitales. Otra herramienta de 
software es Fast Morphology GFC (Chang 
y Smith 2001), que se utiliza para trans-
formar datos de especímenes a un carácter 
por taxón matriz de datos con codificación 
de frecuencia general (Smith y Gurberlet 
2001), uno de los métodos más utilizados 
para codificar datos continuos o polimór-
ficos para hacer un análisis filogenético.

Caracteres morfológicos 
de tortugas
Como punto de partida para los estudios 
morfológicos la tabla 1 recoge los estudios 
realizados por grupo taxonómico y la ta-
bla 2 contiene una introducción a la lite-
ratura de las características morfológicas 
de tortugas. Los caracteres morfológicos 
de tortugas normalmente caen en uno de 
varios grupos: (1) osteología craneal, (2) 
osteología y escamación de la concha, (3) 
otra osteología pos craneal, (4) anatomía 
de tejidos blandos y (5) anatomía del inte-
gumento y características de patrón de co-
lores. Los caracteres que se han utilizado 
para describir especies y para distinguir-
las de las especies relacionadas también 
puede ser utilizado en el análisis filoge-
nético en el nivel interespecífico y niveles 
más altos.

Los caracteres utilizados más ampliamen-
te y que son comunes en estudios de filo-
genia de las tortugas son las característi-



BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

108 109

CARACTERES MORFOLÓGICOS

M. Morales-B.

cas osteológicas del cráneo y de la concha. 
Las características del cráneo incluyen el 
propio cráneo, la mandíbula y el aparato 
hioideo. También se incluyen las caracte-
rísticas que pueden estar presentes en la 
ramfoteca maxilar o mandibular (epidér-
micos). La revisión más completa de ca-
racteres craneales se encuentra en Gaff-
ney (1972, 1979) y Gaffney et al. (2006). 

Los caracteres de la concha están basados 
en las características tanto osteológicas 
como epidérmicas, principalmente las ar-
ticulaciones entre los huesos (suturas), las 
uniones entre los escudos (costuras) y las 
impresiones de las costuras de los escudos 
en los huesos subyacentes (surcos), visi-
bles en conchas sin escudos y en los fósi-
les. Hay diferencias desafortunadas en la 

Tabla 2. Listado de aspectos morfológicos y anatómicos descritos en la literatura y que 
pueden ser empleados en la filogenia de tortugas.

Grupo morfológico Fuente

Esqueleto

Cráneo
Gaffney (1972, 1979).
Gaffney et al. (2006) – Pleurodira.
Schumacher (1973), Tanner y Avery (1982) – hioideo.

Concha

Boulenger (1889), Pritchard y Trebbau (1984), Dundee 
(1989) – terminología para huesos y escudos.
Waagen (1972), Hirayama (1985) – agujeros óseos o surcos 
relacionados con los ductos de las glándulas de almizcle.
Tinkle (1962) – contacto entre costuras.
Loveridge y Williams (1957), Lovich y Ernst (1989) – formu-
la del plastrón.
Pritchard (1988) – huesos neurales.
Scheyer (2007) – microestructura de huesos.

Esqueleto 
post- craneal

Romer (1956) – esqueleto de las extremidades y formula de 
las falanges. 
Williams (1950) – articulación cervical central 
Zug (1971) – pélvis.

Anatomía 
de tejidos 
blandos

Aspectos 
internos

Parsons (1968) – margen del orificio interno de la nariz.
Smith y James (1958) – bolsas de la cloaca.
Waagen (1972) – glándulas de almizcle.
Winokur (1988) – lengua.
Zug (1966) – pene.

Integumento
Winokur y Legler (1975) – glándulas mentales.
Winokur y Legler (1974) – poros rostrales.
Winokur (1982) – relieve epidérmico (p.e. bárbulas).

Patrón de color

Legler (1990) – Trachemys: caracteres del patrón de la cabeza 
y concha.
Carr (1991) – Rhinoclemmys: caracteres del patrón de la cabe-
za y otros partes del cuerpo.

nomenclatura utilizada para los huesos y 
escudos de la concha por paleontólogos y 
zoólogos, así que es recomendable indicar 
expresamente que se hace referencia a un 
hueso o un escudo. La terminología de la 
concha recomendada por Dundee (1989) 
y utilizada por Rueda-A. et al. (2007) tie-
ne un mínimo de modificaciones de la 
nomenclatura utilizado por los zoólogos 
hace mucho tiempo (Tabla 2). La termino-
logía utilizada a menudo por los paleontó-
logos se encuentra en Zangerl (1969). Las 
referencias a muchos otros caracteres ana-
tómicos se muestran en la tabla 2.

Recomendaciones para estudios 
de filogenia de tortugas
1. Construir sobre estudios previos, co-

menzando con caracteres empleados 
previamente con el mismo taxón o 
taxones relacionados (p. e. Schuh y 
Brower 2009). 

2. Aportar información explícita sobre 
el análisis de caracteres, es decir, 
cómo los caracteres fueron seleccio-
nados para su inclusión o exclusión, 
cómo fue tratada la variación, y cómo 
los datos fueron codificados para su 
análisis (Poe y Wiens 2000, Wiens 
2001, Schuh y Brower 2009).

3. Incluir taxones y caracteres donde 
hay datos faltantes (Wiens 2003, Pre-
vosti y Chemisquy 2010).

4. Se pueden combinar tanto caracteres 
cualitativos como cuantitativos en el 
mismo análisis, aun si un carácter es 
polimórfico o continuo (Smith y Gut-
berlet 2001, Wiens 2001).

5. Se deben explorar las herramientas 
electrónicas disponibles que ayuden 
a la colaboración, compilación, docu-
mentación y estandarización de ca-
racteres morfológicos para la recons-
trucción de filogenias, p. e., Mesquite 
(Ramírez et al. 2007), Phenex (Balhoff 

et al. 2010) y MorphoBank (O’Leary y 
Kaufman 2010).
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Las especies de tortugas que habitan en 
Colombia poseen sistemas de determi-
nación sexual genotípico y por tempe-
ratura. La diversidad de mecanismos de 
determinación del sexo continúa siendo 
un misterio evolutivo, aunque numerosos 
estudios teóricos y empíricos han ayudado 
a entender distintos aspectos. Los recur-
sos genómicos emergentes han abierto la 
puerta para investigar las bases molecu-
lares de la determinación del sexo en un 
contexto ecológico relevante para contes-
tar preguntas evolutivas y de conserva-
ción. Siendo un orden taxonómico de los 
más amenazados de extinción, el sistema 
de determinación dependiente de la tem-
peratura presente en la mayoría de las tor-
tugas, representa un reto más para su per-
sistencia dado al cambio climático global. 
En este capítulo se describe brevemente 
esta diversidad biológica y se dan algunas 
recomendaciones de las investigaciones en 
este campo que son de mayor importancia 
para el avance del conocimiento sobre la 
determinación sexual en las tortugas co-
lombianas y su conservación. 

Diversidad y parámetros de los 
sistemas de determinación 
sexual en quelonios
Las tortugas poseen variados sistemas 
de determinación sexual, incluyendo 
mecanismos bajo el control del genotipo 
del individuo (DSG) y mecanismos bajo 
el control de la temperatura ambiental 
(DST) (Bull 1983, Valenzuela y Lance 
2004, Valenzuela 2008c). Los mecanis-
mos dependientes de la temperatura son 
en general más comunes en tortugas que 
aquellos genotípicos, y las tortugas poseen 
dos de los tres tipos de DST conocidos en 
vertebrados, DST-Ia y II. El sistema DST-
Ia es aquel donde los machos son produ-
cidos a temperaturas bajas y las hembras 
a temperaturas altas, por lo que también 
se denota como sistema DST MH (macho-
hembra), mientras que el sistema II es 
aquel que produce machos a temperaturas 
intermedias y hembras a valores mayores 
y menores, por lo que se denota también 
como DST HMH (hembra-macho-hembra) 
(Valenzuela y Lance 2004). Otro paráme-
tro importante es el de la temperatura 
pivotal, que es aquella temperatura cons-
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tante que produce ambos sexos en propor-
ción 1:1 a nivel poblacional, y que puede 
diferir de la temperatura umbral de cada 
individuo que se refiere a la susceptibi-
lidad individual a la temperatura en su 
diferenciación sexual. En otras palabras, 
individuos en una población varían en el 
nivel de plasticidad, de modo que la tem-
peratura umbral por encima de la cual un 
individuo dado se desarrolla como un sexo 
(p. e. hembra) y por debajo de la cual se 
desarrolla como el otro sexo (p. e. macho), 
no es la misma. La temperatura pivotal 
poblacional vendría siendo el promedio de 
la temperatura umbral de todos los indivi-
duos en la población. Es de notar que los 

términos temperatura pivotal y umbral 
son utilizados en la literatura como sinó-
nimos algunas veces mientras en otras 
ocasiones se refieren a las dos definiciones 
descritas anteriormente, y por tanto se 
pueden prestar a malas interpretaciones. 
El rango de temperaturas que produce 
ambos sexos se denomina rango de tran-
sición. El sistema DST Ia posee un único 
rango de transición mientras que el siste-
ma II posee dos. Existe un sistema DSTIb 
que es exactamente el opuesto del sistema 
Ia, pero que las tortugas no poseen sino 
que está presente en tuataras, lagartos y 
cocodrilianos (Valenzuela y Lance 2004). 
El efecto de la temperatura en la determi-

Figura 1. Mecanismo de determinación sexual y relaciones filogenéticas de las especies de 
tortugas presentes en Colombia y las familias ausentes en Colombia (en mayúsculas). D = 
mecanismo desconocido empíricamente. Fuente:  Ewert et al. (2004), Valenzuela (2004b). 

nación sexual ocurre durante un tiempo 
limitado durante el desarrollo embrio-
nario llamado el período termosensible 
(PTS) que corresponde aproximadamente 
al segundo tercio del desarrollo embriona-
rio. Las temperaturas que producen el in-
tervalo completo de proporciones sexuales 
varía entre especies y a veces entre pobla-
ciones, así como también existe variación 
interespecífica en la temperatura pivotal, 
la amplitud, pendiente y simetría del ran-
go de transición, y en el tiempo que tarda 
el período termosensible.

Aunque menos comunes en tortugas que 
los sistemas DST, los mecanismos de DSG 
incluyen sistemas de cromosomas sexua-
les tipo XX/XY y ZZ/ZW presentes en va-
rios quelonios (Solari 1994, Valenzuela y 
Adams 2011). El sistema XX/XY significa 
que los machos portan dos cromosomas 
sexuales distintos (XY) y por tanto son he-
terogaméticos, ya que producen dos tipos 
de gametos que contienen el cromosoma X 
o el cromosoma Y (Bull 1983). Por el con-
trario, el sistema ZZ/ZW denota las espe-
cies cuyas hembras son heterogaméticas 
(ZW). Los cromosomas sexuales X y Y (o 
Z y W) pueden diferir entre ellos morfo-
lógicamente (heteromórficos) o no (homo-
mórficos). Hay que notar que las especies 
con DST no poseen cromosomas sexuales 
ni otras diferencias genéticas consistentes 
entre los sexos (Valenzuela et al. 2003). 

Evolución de la 
determinación sexual
La determinación sexual por temperatura 
parece ser ancestral en tortugas y posi-
blemente en reptiles (Organ et al. 2009, 
Pokorna y Kratochvil 2009, Valenzuela 
y Adams 2011) y por lo tanto, ha persis-
tido por cientos de millones de años en 
los quelonios. Las proporciones sexuales 
producidas por la DSG son típicamente 1:1 

machos:hembras y fáciles de explicar evo-
lutivamente dada la herencia mendeliana 
de los cromosomas sexuales y el marco 
teórico Fisheriano. Este marco teórico pre-
dice que si el costo de producir una hembra 
y un macho es igual, la selección natural 
conlleva a las poblaciones a un equilibrio 
evolutivo estable de proporción sexual 1:1 
ya que ésta equilibra la inversión energé-
tica en la función femenina y masculina 
(Fisher 1930). Por tanto, bajo la DSG se es-
pera que las poblaciones tengan la misma 
proporción de machos y hembras, a menos 
que factores ambientales o de otro tipo 
causen un sesgo en la segregación men-
deliana de los cromosomas sexuales, en la 
fertilización por gametos que contienen 
cada cromosoma sexual, o en la morta-
lidad de los cigotos de cada sexo (Valen-
zuela et al. 2003). En contraste, las pro-
porciones sexuales producidas por la DST 
pueden ser sesgadas, lo cual ha hecho que 
la persistencia de este mecanismo sea difí-
cil de entender evolutivamente, dados los 
drásticos cambios climáticos ambientales 
que las tortugas han experimentado du-
rante más de 200 millones de años. Estos 
sesgos se explican si el costo de producción 
o la idoneidad darwiniana de los dos sexos 
no es igual (Bull 1983, Valenzuela 2004a).
De las 322 especies de tortugas reportadas 
a nivel mundial (TTWG 2011), menos de 
un tercio han sido estudiadas con respecto 
a la determinación sexual, 85 de las cuales 
poseen DST y 20 DSG (Ewert et al. 2004, 
Valenzuela 2004b). Dada la distribución 
filogenética de estos mecanismos en el 
linaje de los quelonios, es posible que to-
das las tortugas de las familias Chelidae y 
Trionychidae posean DSG, pero esto debe 
ser confirmado empíricamente, sobreto-
do en vista de recientes observaciones en 
Chitra chitra (Trionychidae) de proporcio-
nes sexuales sesgadas por la temperatura 
(Kuchling y Kitimasak 2010). Los siste-
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mas de determinación sexual conocidos de 
las tortugas habitantes en Colombia están 
listados en la figura 1. 

Una serie de investigaciones han explora-
do la presencia de DST en reptiles y su co-
rrelación con parámetros de las historias 
de vida, condiciones ambientales, genética 
poblacional y filogenia de un conjunto de 
especies para evaluar el nivel de plastici-
dad, significancia, y potencial evolutivo de 
este sistema de determinación sexual (ver 
revisión en Valenzuela 2004a). A pesar de 
estos esfuerzos, el significado biológico 
de la DST es aparente en sólo pocos casos 
(Bull 1983, Shine 1999, Valenzuela 2004a, 
Warner y Shine 2005, 2008), ninguno de 
ellos en tortugas. Teóricamente la DST 
puede originarse, divergir, o extinguirse 
por evolución neutral o como respuesta a 
presiones de selección natural (Bull 1983, 
Valenzuela 2004a). 

Varias hipótesis evolutivas han sido for-
muladas con relación a los factores gené-
ticos o ambientales (maternos o paternos) 
que afectan la formación gonadal y otros 
aspectos de los fenotipos, los cuales influ-
yen en la sobrevivencia o fecundidad de 
los individuos o las proporciones sexuales 
(Valenzuela 2004a). En general se predi-
ce que una especie pueda tener DST si los 
sesgos de las proporciones sexuales son 
ventajosos, están correlacionados con la 
temperatura y no son obtenibles bajo un 
sistema de DSG; si la temperatura afecta la 
idoneidad en forma diferencial en machos 
y hembras directamente o a través de un 
factor correlacionado con la temperatura; 
si la diferencia en idoneidad entre machos 
y hembras es suficientemente grande y 
conferida por ambientes que son encon-
trados frecuentemente en la naturaleza; o 
si la longevidad, sobreposición de las ge-
neraciones, o variación genética en la sen-

sibilidad a la temperatura existe en forma 
tal que amortigua las fluctuaciones de las 
proporciones sexuales de modo que con-
vierte la evolución de la DST en un proce-
so neutral. De otro lado, no se espera que 
una especie tenga DST si las proporciones 
sexuales son drásticamente sesgadas en-
tre generaciones debido a la variabilidad 
de la temperatura ambiental o debido a 
la falta de suficiente variabilidad térmica 
durante el desarrollo embrionario; si exis-
ten cromosomas sexuales altamente hete-
romórficos que producen combinaciones 
YY o WW letales a las temperaturas natu-
rales; si la DST está ligada a otro carácter 
que es desventajoso; si los padres o crías 
pueden controlar el hábitat o las condi-
ciones ambientales a las cuales van a ser 
expuestas las crías durante el desarrollo; 
si existe baja correlación entre el ambiente 
y el fenotipo, de modo que la temperatura 
produce el sexo equivocado; si la tempe-
ratura y el factor que confiere la ventaja a 
cada sexo en forma diferencial están des-
acoplados; o si la mayoría de los ambientes 
normalmente utilizados son favorables a 
los dos sexos (Valenzuela 2004a). Curio-
samente, las transiciones evolutivas en 
el sistema de determinación sexual en 
tortugas están íntimamente relacionadas 
con la aceleración de la tasa de evolución 
del número de cromosomas (Valenzuela y 
Adams 2011), aunque la conexión funcio-
nal de este patrón coevolutivo es aún des-
conocido.

Modelos ecológicos de la 
determinación sexual por 
temperatura
En algunas tortugas (y varios cocodrilia-
nos) la temperatura promedio de incuba-
ción de los nidos naturales predice las pro-
porciones sexuales en forma consistente 
con aquellas producidas por temperaturas 

constantes del mismo valor (Morreale et 
al. 1982, Standora y Spotila 1985, Spoti-
la et al. 1987, Mrosovsky 1994). En otras 
tortugas sin embargo, las proporciones 
sexuales de nidos naturales difieren de 
las producidas en condiciones constan-
tes (Pieau 1982, Wilhoft et al. 1983, Bull 
1985, Schwarzkopf y Brooks 1985, Geor-
ges 1989, Mrosovsky et al. 1992, de Sou-
za y Vogt 1994, Valenzuela 2001). Varios 
modelos estadísticos han sido propuestos 
para explicar la producción de machos 
y hembras en nidos naturales donde la 
temperatura cambia diariamente y a lo 
largo de la temporada de anidación. Los 

más simples incluyen la combinación del 
promedio y la varianza térmica en un dia-
grama bivariable utilizando el criterio de 
suma de cuadrados para ajustar una línea 
a los datos que separe las proporciones 
sexuales sesgadas hacia machos de aque-
llas sesgadas hacia hembras (Bull 1985, de 
Souza y Vogt 1994) o el número de horas 
durante las cuales la temperatura sobre-
pasa el valor pivotal (Wilhoft et al. 1983, 
Schwarzkopf y Brooks 1985, Mrosovsky 
et al. 1992, de Souza y Vogt 1994). Otros 
modelos tienen en cuenta el efecto acumu-
lativo que la temperatura tiene en la deter-
minación sexual e incluyen la suma de los 

Figura 2. Red de genes reguladores de la determinación sexual e interacciones celulares 
durante la diferenciación gonadal de vertebrados. Basado en Valenzuela (2008a) con mo-
dificaciones de acuerdo a McFarlane y Wilhelm (2009) y Parma y Radi (2012). Es de notar 
que aunque esta no es una lista exhaustiva, el único elemento que no tiene un homólogo en 
tortugas es Sry, el cual es único en los mamíferos metaterios (Wallis et al. 2008).
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grados-hora por encima de la temperatura 
mínima que permite el desarrollo embrio-
nario (Unidades Térmicas Cumulativas o 
UTC) que se calcula como la integral bajo 
la curva del perfil de temperaturas duran-
te el período termosensible (Valenzuela 
2001). Un modelo de grados variables 
que predice 100% machos si el mayor de-
sarrollo embrionario durante el período 
termosensible ocurre a temperaturas que 
de ser constantes produciría proporciones 
sesgadas hacia los machos en una especie 
dada, 100% hembras en el caso opuesto, 
y 1:1 machos:hembras en un rango inter-
medio de temperaturas (Parrott y Logan 
2010). Por lo tanto, este modelo es inade-
cuado para predecir proporciones sexua-
les diferentes a 0, 50 y 100% machos como 
se observan en la naturaleza. Y por otro 
lado, la temperatura por encima y debajo 
de la cual transcurre la mitad del desarro-
llo embrionario (Temperatura Constante 
Equivalente o TCE) (Georges et al. 2005), 
que es el modelo más corroborado en la li-
teratura. Este modelo mide la proporción 
del desarrollo que transcurre por encima 
de la temperatura pivotal y predice que 
las fluctuaciones térmicas con una va-
rianza constante alrededor de un prome-
dio estacionario producen proporciones 
sexuales iguales que la TCE. Los modelos 
de UTC y TCEs están restringidos en su 
aplicabilidad al rango de temperaturas 
que tienen un efecto lineal en el desarrollo 
embrionario. Sin embargo, las temperatu-
ras a las cuales están expuestos los nidos 
naturales de muchas especies pueden so-
brepasar o ser menores que estos valores 
óptimos para el desarrollo. Por último, el 
modelo no-lineal de la Temperatura Cons-
tante Equivalente (nlTCE) es una reciente 
extensión del modelo TCE e incorpora el 
efecto no lineal de las temperaturas por 
fuera del rango óptimo en el cálculo em-
pírico de una temperatura constante que 

induce la misma tasa de desarrollo que el 
observado bajo temperaturas fluctuantes 
(Neuwald y Valenzuela 2011).

Bases moleculares de la 
determinación sexual
A nivel molecular, la determinación sexual 
en tortugas está controlada por un con-
junto de genes en su mayor parte común 
a todos los vertebrados (Yao et al. 2004, 
Valenzuela y Shikano 2007, Valenzuela 
2008a, Rhen y Schroeder 2010, Valenzue-
la 2010). Sin embargo, el factor que hace 
que esta red sea sensible a la temperatura 
en unas especies y no en otras, así como 
los elementos que controlan la activación 
del período termosensible en especies con 
DST son aún desconocidos, aunque algu-
nos han sido propuestos (Valenzuela et 
al. 2006, Valenzuela 2008a-b). A pesar de 
esto, grandes avances han sido posibles 
en la última década para descifrar los cir-
cuitos moleculares responsables de la for-
mación de machos y hembras en reptiles 
en general y tortugas en particular, los 
cuales continuarán a grandes pasos con el 
advenimiento de recursos genómicos aho-
ra disponibles en varias especies de que-
lonios (Janes et al. 2008). En vertebrados 
en general así como en tortugas, el proce-
so del desarrollo sexual comienza con la 
formación temprana de las gónadas bipo-
tenciales en la cresta gonadal, la cual da 
origen a ovarios o testículos dependiendo 
de la acción de elementos en esta red de 
genes (Figura 2) cuyos patrones espaciales 
y temporales de expresión pueden variar 
entre especies. Se distinguen dos pasos 
en este proceso, uno correspondiente a la 
determinación del sexo durante el cual se 
establece el destino sexual de las gónadas 
bipotenciales en forma irreversible (con la 
excepción de especies con hermafroditis-
mo secuencial como en algunos peces), y 
el otro correspondiente a la diferenciación 

sexual durante la cual se expresa el dimor-
fismo gonadal que culmina en la completa 
formación de ovarios o testículos. En es-
pecies con DSG la determinación del sexo 
es seguida de la diferenciación sexual en 
forma más o menos lineal, mientras que 
en especies con DST estas dos etapas se 
pueden sobreponer por un tiempo más 
extenso del desarrollo embrionario (Va-
lenzuela 2008c). En tortugas con DST, se 
ha estudiado la expresión de numerosos 
genes de esta red regulatoria y se ha en-
contrado que varios de ellos tienen una 
actividad sensible a la temperatura. Entre 
ellos se incluyen Wt1 y Sf1 que actúan en 
la formación de las gónadas bipotencia-
les y muestran expresión diferencial an-
tes del inicio del período termosensible 
y son por tanto candidatos activadores 
del período termosensible (Valenzuela et 
al. 2006, Valenzuela 2008b); Dax1, Sf1, y 
Dmrt1, Sox9, Amh, y Receptor de Andrógeno 
cuya transcripción es más alta a tempera-
turas que producen machos; Aromatasa, 
Foxl2 y Rspo1, y Receptor de Estrógeno cuya 
transcripción es mayor a temperaturas 
que producen hembras (Ramsey y Crews 
2009, Rhen y Schroeder 2010, Valenzue-
la 2008c); y Wtn4 cuya transcripción es 
termosensible pero el papel que juega en 
la producción de ovarios o testículos per-
manece incierta (Shoemaker et al. 2007). 

En tortugas con DSG, la mayoría de los 
estudios moleculares se han concentrado 
en la identificación de los sistemas de cro-
mosomas sexuales con métodos de citoge-
nética molecular (Ezaz et al. 2006, Kawai 
et al. 2007, Martínez et al. 2008) que no 
eran discernibles con las técnicas de cito-
genética clásica y sólo recientemente se ha 
estudiado la expresión de genes en forma 
comparativa con los patrones observados 
en tortugas con DST (Valenzuela et al. 
2006, Valenzuela y Shikano 2007, Valen-
zuela 2008a-b, 2010).
 

Determinación sexual 
y conservación
Las tortugas constituyen el orden de ver-
tebrados más amenazado de extinción a 
nivel de proporción de especies en peligro, 
como resultado de una combinación de 
factores, que incluyen la sobreexplotación, 
el deterioro del hábitat y posiblemente la 
determinación sexual. Los escenarios de 
cambio climático predicen tanto el au-
mento de la temperatura global promedio 
como el incremento de la varianza tér-
mica durante la temporada reproductiva 
de muchas especies de tortugas con DST 
(Neuwald y Valenzuela 2011), lo cual pue-
de causar una feminización drástica de 
las poblaciones y un aumento de la mor-
talidad embrionaria que conllevaría a la 
disminución del potencial reproductivo 
y eventual extinción. El mayor peligro lo 
constituye la rapidez de los cambios cli-
máticos que puede impedir la adaptación a 
tiempo mediante la evolución del DST, del 
comportamiento de anidación o la migra-
ción, particularmente si la destrucción o 
fragmentación de hábitats impide el acce-
so a zonas favorables para la sobrevivencia 
de la especie. Este riesgo de extinción se 
incrementa en especies con DST con po-
blaciones pequeñas o de cortas generacio-
nes. Es de recalcarse que todo programa de 
manejo de especies con DST debe tener en 
cuenta la dependencia térmica del sistema 
de determinación sexual durante la eva-
luación de planes que involucren la traslo-
cación de nidos o incubación artificial de 
huevos. 

Dado el estado actual del conocimiento so-
bre la determinación del sexo en quelonios 
en general y aquellas especies presentes en 
nuestro país y el peligro de extinción que 
enfrentan muchas de ellas, las siguientes 
son áreas de investigación que deberían 
recibir prioridad en cuanto a recursos hu-
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manos y de financiación para llevarse a 
cabo.
 
Estudios para establecer el sistema de 
determinación sexual en especies cuyo 
mecanismo es aún desconocido. Estos 
pueden incluir experimentos de incuba-
ción a múltiples temperaturas (idealmen-
te un mínimo de cinco temperaturas de 
ser posible dentro del rango natural para 
la especie) con suficientes individuos por 
temperatura (p. e. 20 individuos por tem-
peratura), que permita obtener datos para 
tratamientos estadísticos representativos 
(Valenzuela et al. 2003).

Estudios del contexto ecológico donde 
se lleva a cabo la determinación del sexo 
en la naturaleza. Estos trabajos incluyen 
la investigación de las condiciones natura-
les a las cuales están expuestos los nidos, 
tal como substrato de anidación, tempe-
raturas naturales, fenología de anidación 
y condiciones a las que son expuestos los 
tortuguillos en las primeras etapas de 
vida. Esto permite entender cuáles son las 
condiciones ecológicamente relevantes en 
las cuales existe y evoluciona la determi-
nación sexual y es importante para enten-
der los efectos antropogénicos directos e 
indirectos de las poblaciones humanas 
que utilizan este recurso natural así como 
los planes de manejo.

Estudios sobre el efecto de las prácticas 
de manejo en la temperatura de incuba-
ción, tasas de eclosión y proporciones 
sexuales respecto a las nidadas natura-
les in situ. Aparte de la información básica 
obtenida en estudios como los descritos 
anteriormente, este tercer tipo de estudios 
es fundamental para evitar que los progra-
mas de conservación tengan efectos detri-
mentales que se contrapongan al objetivo 

de preservar las especies en peligro. Por 
ejemplo, las prácticas de manejo que tras-
ladan nidadas de su lugar natural de pos-
tura para evitar la depredación o muerte 
por inundación durante crecientes, puede 
resultar en la producción de un solo sexo 
si los huevos son trasladados a sitios con 
condiciones muy frías o muy calientes 
dada la DST de la especie en cuestión.  
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Muchas investigaciones sobre ecología 
reproductiva de tortugas continentales 
en Colombia han estudiado, sin saberlo, 
el efecto materno sobre el fenotipo de las 
crías, pero en muy pocos de ellos se han 
evaluado las posibles rutas de influencia 
del ambiente materno o de su comporta-
miento. Esto se debe en parte a que casi 
ninguno de estos estudios cuenta con 
un diseño que permita separar entre los 
efectos maternos (en la literatura a veces 
se refieren como efectos del nido o de la 
familia) y la influencia que tiene el am-
biente donde se desarrollaron las crías o 
de sus respectivos genotipos. Por ejemplo, 
en tortugas con TSD, bajo condiciones de 
campo es difícil separar el efecto de las 
condiciones microclimáticas específicas 
del nido en las proporciones sexuales, de 
los efectos maternos vía diferencias en las 
temperaturas umbrales (suceptibilidad 
individual a temperatura), ocasionados 
por ejemplo por diferencias en contenidos 
hormonales esteroides entre las nidadas. 
Igualmente, aunque innumerables estu-
dios con quelonios continentales cuanti-
fican las características morfométricas de 

los huevos y neonatos o estiman los éxitos 
de eclosión, rara vez se analiza la fuente de 
esta variación o sus implicaciones ecológi-
cas y evolutivas. En este capítulo pretende 
resumir el marco teórico de este fenóme-
no, los mecanismos operativos específicos 
por los cuales el fenotipo de las hembras 
reproductivas de tortugas puede afectar el 
fenotipo de su descendencia y señalar al-
gunas de las implicaciones de este efecto 
a nivel demográfico, en particular en su 
posible relevancia ante cambios ambien-
tales climáticos. Finalmente se hace una 
pequeña descripción de los estudios que 
han abordado esta pregunta con especies 
de tortugas continentales en Colombia.

¿Qué son los efectos maternos?
Los efectos maternos ocurren cuando el 
fenotipo de un individuo está determi-
nado no solo por la interacción entre su 
propio genotipo y las condiciones am-
bientales que ha experimentado durante 
su desarrollo, sino también por el fenoti-
po de su madre (Mousseau y Fox 1998a). 
Discernir las rutas y consecuencias de 
los efectos maternos en vertebrados es 

Efectos maternos y plasticidad 
fenotípica en tortugas9.
Lina María Hinostroza y Vivian P. Páez
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intrincado en general, pero es particular-
mente complicado en especies vivíparas o 
con cuidado parental, como consecuencia 
de la cantidad de mecanismos a través de 
los cuales una hembra puede influir en la 
condición de su descendencia, diferentes a 
su contribución genética Mendeliana. Sin 
embargo, el estudio de los efectos mater-
nos en tortugas se “simplifica” por el he-
cho de ser obligatoriamente ovíparas y no 
presentar cuidado parental, reduciéndose 
el número de rutas por medio de las cuales 
el fenotipo de la madre (ambiente mater-
no) puede influir en el de su prole. En és-
tas, las madres pueden afectar el fenotipo 
de sus crías a través de dos mecanismos 
principales, no necesariamente indepen-
dientes: una ruta fisiológica, por ejemplo 
en la inversión en la cantidad y calidad de 
nutrientes en el huevo (ya que el huevo 
constituye la única fuente de nutrientes 
para el desarrollo del embrión, Congdon 
et al. 1983a) o de hormonas esteroides 
en la yema (las cuales potencialmente 
pueden modificar el fenotipo de las crías 
y su sensibilidad térmica, Rossenburg y 
Niewiarowski 1998), y la segunda ruta es 
por medio de la selección del sitio y la fe-
cha de postura (ruta comportamental), ya 
que las condiciones físicas del sitio donde 
se desarrollen los huevos y el régimen tér-
mico ambiental modifican atributos del 
“fitness” de la descendencia, incluyendo el 
sexo en especies con determinación sexual 
dependiente de la temperatura de incuba-
ción (DST) y la sobrevivencia (Valenzuela 
y Lance 2004).

Los factores que contribuyen a la variación 
fenotípica en rasgos morfológicos o com-
portamentales se han dividido tradicio-
nalmente en la variación de origen genéti-
co y aquella que es debida al ambiente que 
experimenta el individuo durante su de-
sarrollo (Bernardo 1996a). Sin embargo, 

recientemente se han explorado tanto teó-
rica como empíricamente, los efectos que 
puede tener el ambiente que hayan experi-
mentado otros individuos de la población 
sobre esta variación. El caso donde es el 
fenotipo del padre o la madre el que ejerce 
esta influencia, es conocido como “efecto 
paterno” y ha sido ampliamente observa-
do en la naturaleza, pudiendo representar 
un componente sustancial de la variación 
en muchos rasgos de la descendencia. En 
este caso el efecto en la norma de reacción 
del fenotipo del individuo es transgenera-
cional (Cheverud y Moore 1994). En algu-
nas especies puede ser producido a través 
de la forma en que el fenotipo del padre 
y/o la madre afecta el cuidado parental 
(como en muchas aves, mamíferos, peces 
y algunas ranas) (Clutton-Brock 1991), en 
cómo el ambiente materno determina las 
inversiones nutricionales a la descenden-
cia (Butlin et al. 1987) e inclusive, a través 
del efecto de su comportamiento, como 
por ejemplo en las decisiones que deter-
minen cuando y donde anidar en el caso 
de especies ovíparas (Resetarits 1996). De 
esta manera, los padres no solo afectan 
de forma inmediata el ambiente tempra-
no experimentado por las crías, sino que 
el fenotipo de estos influye en el “fitness” 
de las mismas (Wolf et al. 1999). Esto no 
quiere decir, que todos los efectos mater-
nos son adaptativos. Por lo tanto, la exten-
sión del efecto del ambiente materno y su 
comportamiento en el fenotipo y “fitness” 
de su descendencia, afectarán la probabili-
dad que estos efectos por si mismos estén 
sujetos a la selección natural (Mousseau y 
Fox 1998a, Uller 2008).

Para muchos vertebrados el ambiente pro-
visto por la madre usualmente contribu-
ye más al fenotipo de las crías que el del 
padre, asimetría generalmente conocida 
como “efecto materno” (Rossiter 1996). 

Mousseau y Fox (1998b) explican como el 
efecto materno se origina cuando el feno-
tipo y el ambiente que suministra la madre 
interactúan con el fenotipo y el ambiente 
de la descendencia para determinar su 
norma de reacción. En muchas especies, el 
fenotipo de la madre es la condición am-
biental más importante experimentada 
por un individuo durante su desarrollo y 

su vida adulta. Bajo el control materno se 
determina además cuando y donde debe 
ser producida la descendencia, su tama-
ño, calidad y cantidad. En algunos casos 
la madre puede influir sobre el sexo de la 
cría, el ambiente competitivo postnatal y 
la vulnerabilidad de las crías a depreda-
dores y enfermedades (Trivers y Willard 
1973, Janzen 1993).

Figura 1. Esta figura ilustra cómo además de los factores genéticos y ambientales, también 
el fenotipo de la madre afecta el fenotipo del individuo. En la zona gris de la figura se espe-
cifican las rutas a través de las cuales el fenotipo materno actúa en tortugas. Modificado de 
Valenzuela y Lanzs (2004).
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¿Cuando actúan los efectos 
maternos?
La importancia de los efectos maternos se 
relaciona con su ubicuidad y el hecho de 
que pueden actuar en diversas etapas del 
desarrollo del descendiente. Mousseau y 
Fox (1998b) subdividieron estas etapas en: 
(I) preovulación (precigótico), (II) período 
embrionario (postcigótico prenatal) y (III) 
desarrollo postnatal temprano (postci-
gótico postnatal). La primera se refiere a 
aquellas inversiones que ocurren antes de 
la fertilización, incluyendo la fabricación 
de gametos, síntesis y deposición de reser-
vas nutritivas en los huevos, factores que 
afectan la calidad y el tamaño gamético. 
Los segundos influencian el desarrollo 
embrionario o la maduración (prenatales) 
y los terceros se observan cuando existe 
cuidado parental y la capacidad compe-
titiva materna afecta el fenotipo de la 
descendencia. Entre los efectos maternos 
precigóticos en tortugas se incluyen la in-
versión en la masa y calidad de la yema, 
que ayuda a apoyar el crecimiento y el de-
sarrollo postcigótico del descendiente, así 
como las hormonas, antioxidantes y anti-

cuerpos de origen materno (Steyermark y 
Spotila 2001). Las inversiones postcigóti-
cas prenatales incluyen la adición de re-
vestimientos protectores (albumen, mem-
branas de la cáscara y cáscaras de huevos, 
Congdon et al. 1983a).

¿Cómo actúan los efectos 
maternos en tortugas?
Existen al menos tres rutas por las cuales 
las tortugas madres pueden contribuir al 
fenotipo de su descendencia diferentes 
a su contribución genética Mendeliana: 
fisiológica, herencia citoplásmica y com-
portamental. La primera ruta se origina 
por nutrición materna vía huevo y por la 
transmisión de hormonas sexuales endó-
genas, patógenos y anticuerpos, y la ter-
cera ruta se da a través de la selección del 
sitio de anidación y fecha de ovoposición 
(Figura 1).

Rutas fisiológicas
En tortugas la provisión de fuentes endó-
genas de energía al descendiente se da a 
través de la yema del huevo, la cual pro-

Figura 2. Relación entre el tamaño de la nidada y el tamaño de la hembra (PC1) en 
Trachemys callirostris en la Depresión Momposina. Tomado de Daza y Páez (2007).

Figura 3. Efecto materno (efecto del nido) en la masa del huevo (A), Masa inicial del neo-
nato (B).  Tomado de Páez et al. (2009).

porciona energía y materiales que facilitan 
la embriogénesis, mientras que la albúmi-
na contribuye con agua, proteínas y con 
agentes antimicrobianos (Palmer y Gui-
llette 1991, Capítulo 11). Frecuentemente, 
las tortugas madres depositan más yema 
al huevo de la necesaria para mantener 
la embriogénesis (Congdon 1989). Esta 
yema “residual” puede servir como fuente 
de energía para los neonatos durante un 
lapso de tiempo después del nacimiento, 
con el fin de apoyar la actividad y el creci-
miento (Kraemer y Bennett 1981, Tucker 

et al. 1998, Steyermark y Spotila 2001, Ar 
et al. 2004). Como en las tortugas no se ob-
serva cuidado parental del neonato, estos 
se apoyan completamente de su yema re-
sidual y/o de su capacidad de obtener ali-
mento para satisfacer sus demandas ener-
géticas inmediatamente después de nacer.

La inversión parental preovulatoria en la 
cantidad de yema tiene una influencia di-
recta en el tamaño del huevo y del neona-
to. Por lo tanto, el material almacenado 
en la yema tiene consecuencias significa-
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tivas a largo plazo para su sobrevivencia 
(Congdon et al. 1983b, Congdon y Gibbons 
1985). La cantidad de yema residual dis-
ponible puede variar considerablemente 
entre reptiles, no sólo entre linajes (Ar et 
al. 2004), sino también entre las nidadas 
de una población (Rhen y Lang 1999). En 
tortugas por ejemplo, la foliculogénesis 
puede durar hasta diez meses cada año 
(Ernst y Zug 1994), tiempo suficiente para 
que la madre varíe la cantidad de recursos 
asignados a la yema de nidos sucesivos 
(Ewert 1979).

En tortugas, frecuentemente el tamaño 
corporal de las hembras se relaciona sig-
nificativamente con su potencial repro-
ductivo, y determina el tamaño y biomasa 
del nido (Figura 2) (Mitchell y Pague 1990, 
Valenzuela 2001a, Capítulo 10). Es decir, 
la cantidad y la composición de la inver-
sión parental en tortugas están positiva-
mente correlacionadas con el tamaño de la 
nidada y la masa de los huevos (Congdon 
y Gibbons 1985). La relación entre el ta-
maño del huevo y el tamaño del neonato 
ha sido investigada en varios taxones 
ovíparos, incluyendo insectos, reptiles y 
aves (Roff 1992), encontrándose que en 
general, el tamaño del neonato aumen-
ta con el tamaño del huevo, y éste con el 
tamaño de la yema (Figura 3) (Congdon 
et al. 1983a, Finkler y Claussen 1997). El 
tamaño al nacer es un rasgo muy impor-
tante no solo a nivel de la historia de vida 
de una especie (ya que la variación en el 
tamaño inicial puede propagarse a través 
de la vida del individuo, Vogt y Bull 1984), 
sino tanto evolutiva como ecológicamente 
(ya que pueden afectar tanto el “fitness” de 
la cría como de la madre, Bernardo 1996b). 
Por ejemplo, si la depredación de las crías 
no es aleatoria con respecto al tamaño del 
cuerpo y si los individuos más grandes 
cubren distancias más rápidamente que 

los más pequeños, los recién nacidos más 
grandes tendrían mayores probabilidades 
de sobrevivir (Congdon et al. 1999, Tucker 
2000). Adicionalmente, en tortugas el cre-
cimiento de las crías puede estar influen-
ciado por el tamaño del huevo (determina-
do por la cantidad de agua o el contenido 
de yema) y la calidad de huevo (proporción 
de lípidos polares vs no polares y/o con-
tenido de hormonas esteroides) (Cong-
don y Gibbons 1985, Packard y Packard 
1988). Sin embargo, existen otras posibles 
fuentes de variación en las tasas de creci-
miento iniciales, como son la temperatura 
de incubación, la humedad potencial del 
sustrato (Ewert 1985, Packard y Packard 
1988, ver Capítulo 11) y los posibles efec-
tos genéticos atribuibles a uno o ambos 
padres (Travis 1980).

Además del aprovisionamiento nutricio-
nal, durante la foliculogénesis las hormo-
nas esteroides circulantes en el plasma 
de la hembra se depositan en la yema (es-
trógenos y andrógenos). Estas hormonas 
endógenas de origen materno pueden 
potencialmente influir en la sensibilidad 
térmica del embrión, en su desempeño, 
en las tasas de crecimiento, morfología 
y sobrevivencia (Elf 2004, Groothuis et 
al. 2005). Es decir, aunque los embriones 
de especies ovíparas tienen un período 
prolongado de desarrollo que ocurre por 
fuera de sus madres (y por ello a menudo 
se asume que los efectos maternos epige-
néticos en éstas son mínimos comparados 
al potencial de tales efectos en especies 
vivíparas); las investigaciones endocri-
nas están cambiado esta premisa, ya que 
se ha establecido experimentalmente que 
altas concentraciones de esteroides en el 
plasma materno pueden ser transferidos a 
la yema afectando el fenotipo de las crías 
(Arcos 1972, Adkins-Regan et al. 1995). 
Este fenómeno ha sido documentado en 

aves (Sockman et al. 2008), tortugas (Jan-
zen et al. 1998, Bowden et al. 2001) y co-
codrílidos (Conley et al. 1997). Es decir, la 
asignación diferencial de hormonas este-
roides por parte de la madre puede influir 
en el fenotipo de los neonatos y así afectar 
de manera potencial su “fitness” y el de su 
descendencia (Adkins-Regan et al. 1995, 
Lipar y Ketterson 2000). De manera parti-
cular en vertebrados ovíparos, puede estar 
vinculada a diferentes mecanismos de de-
terminación sexual, influenciar las tasas 
de desarrollo y la determinación del sexo 
gonadal (Crews 1996, Janzen et al. 1998, 
Radder 2007). Crews (1996) mostró que la 
temperatura de incubación y los esteroi-
des pueden interactúan para determinar 
el sexo. Esta interacción ha sido estudiada 
particularmente en reptiles con DST (Ca-
pítulo 8), en donde se ha predicho que en 
algunos casos la variación en los niveles 
de hormonas en la yema del huevo entre 
nidadas puede mediar efectos maternos 
en la determinación del sexo, permitien-
do potencialmente que la madre influya 
en las proporciones sexuales al modificar 
la sensibilidad térmica de los embriones, 
particularmente cuando estos son incu-
bados a temperaturas cercanas a las um-
brales (Conley et al. 1997, Roosenburg y 
Niewiarowski 1998, Bowden et al. 2001). 

Rutas comportamentales
En tortugas, las madres pueden afectar el 
fenotipo y sobrevivencia de sus descen-
dientes no sólo a través de la inversión en 
materiales al huevo, sino también en la 
elección del ambiente donde se desarro-
llarán los embriones (Bernardo 1996b, 
Roosenberg 1996). Debido a que las con-
diciones microclimáticas del sitio de incu-
bación pueden afectar considerablemen-
te atributos asociados al “fitness” de su 
descendencia (Bull 1980, O’Steen 1998, 
Valenzuela 2001a), la elección del sitio 

donde poner implica al menos dos consi-
deraciones primarias. Primero, la selec-
ción natural debe favorecer a las madres 
que eligen aquellos sitios que maximizan 
la sobrevivencia del descendiente sobre 
aquellas madres que escogen aquellos no 
adecuados (Resetarits 1996). En segundo 
lugar, en especies con DST, la selección 
natural debe también favorecer a las ma-
dres que escogen sitios de anidación que 
tienden a producir proporciones sexuales 
óptimas (Trivers y Willard 1973). Es decir, 
la selección de sitios de anidación puede 
representar un “trade-off” entre el riesgo 
de depredación, requerimientos microcli-
mátios para el desarrollo de los embrio-
nes y las proporciones sexuales óptimas 
para el “fitness” de la madre (Valenzuela y 
Janzen 2001, Morjan 2003). Por lo tanto, 
existe el potencial para que las tortugas 
hembras manipulen adaptativamente la 
sobrevivencia o el fenotipo de su descen-
dencia a través de la elección del sitio de 
anidación (Roosenburg y Niewiarowski 
1998). Sin embargo, también ha sido pro-
puesto que las decisiones de anidación 
puede ser un subproducto pasivo de otros 
procesos que conducen a patrones simila-
res de anidación no azarosa (Angilletta et 
al. 2009). Una alternativa tal es la facili-
tación social (Zajonc 1965), lo cual explica 
el comportamiento de imitación, en el cual 
las hembras anidantes pueden elegir sitios 
de oviposición siguiendo a otras anidantes 
en lugar de utilizar señales ambientales 
propias (Escalona et al. 2010).

Sin lugar a dudas, la elección del sitio de 
anidación por parte de la hembra es un 
efecto materno conductual que puede tener 
efectos dramáticos en el sexo de la descen-
dencia y hay pruebas que apoyan la posible 
variación hereditaria para la elección del 
microclima del sitio de anidación (Janzen 
y Morjan 2001). Esta decisión tiene diver-
sas implicaciones, ya que la madre tendría 
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que poder discriminar entre sitios que 
presenten características con intervalos 
de temperatura y regímenes de humedad 
determinados, hasta aquellos con niveles 
potenciales de alimento y competición que 
las crías probablemente experimenten, y 
que a su vez afecten el desempeño de és-
tas tras la eclosión (Bernardo 1996a). La 
hipótesis de covariación en tortugas con 
DST predice una relación entre el compor-
tamiento y la fisiología, y está basada en el 
concepto adaptativo de que una hembra es 
capaz de manipular ambas inversiones y 
de allí influenciar las proporciones sexua-
les de su descendencia. Mediante estudios 
de las inversiones comportamentales (va-
riables microclimáticas del nido, especial-
mente de la cubierta vegetal) y fisiología 
(asignación de hormonas esteroides de la 
yema de huevo) se podrían encontrar indi-
cadores de la inversión materna para ma-
nipular las proporciones sexuales de las 
crías (St. Juliana et al. 2004).

Estudios de efectos maternos 
en tortugas continentales de 
Colombia
Existen varios estudios con especies de 
tortugas continentales colombianas que 
han evaluado la asociación entre el tamaño 
de la madre y el tamaño de los huevos y/o 
el fenotipo de crías (Daza 2004, Correa-H. 
2006), o por lo menos una correlación en-
tre las dimensiones de los huevos y las de 
los neonatos (Cano 2007). Igualmente, en 
varios estudios con poblaciones de tortu-
gas en Colombia se ha cuantificado el efec-
to del ambiente microclimático del nido en 
las tasas de eclosión o los atributos de la 
progenie (Páez y Bock 2004, Bernal et al. 
2004, Restrepo et al. 2006, 2007, Correa-
H. et al. 2010). Sin embargo, generalmente 
en estos trabajos no se evaluó de forma 
teórica o experimental las posibles rutas 
a través de las cuales se dieron los efectos 
maternos, la magnitud de los mismos o sus 

posibles consecuencias ecológicas y evolu-
tivas. En Colombia la investigación sobre 
estos efectos se ha centrado en especies 
del género Podocnemis. Así, en un estudio 
bajo condiciones naturales y artificiales de 
incubación con Podocnemis expansa, Valen-
zuela (2001a) encontró un efecto positivo 
del tamaño de las madres en el tamaño, 
masa y profundidad de los nidos. Igual-
mente, en esta investigación se estimó 
una asociación positiva entre el tamaño 
del huevo y el tamaño y sobrevivencia de 
los neonatos, mas no en las tasas de creci-
miento. La profundidad del nido (asociado 
al tamaño de la hembra) y la ubicación del 
nido afectaron las proporciones sexua-
les de las nidadas (Valenzuela 2001a-b). 
Algunas de estas mismas preguntas han 
sido estudiadas en varias poblaciones de 
Podocnemis lewyana. De manera similar, 
se ha evidenciado una asociación positi-
va del tamaño de la hembra con el tama-
ño y masa de la nidada (Correa-H. 2006). 
Huevos más grandes y pesados producen 
neonatos más grandes y pesados tanto 
bajo condiciones naturales de incubación, 
como en temperaturas constantes en el la-
boratorio (Páez et al. 2009). Estos trabajos 
también arrojan evidencias del efecto de 
la selección del sitio de anidación en las 
tasas de sobrevivencia, morfología, sexo 
y desempeño de los neonatos (Correa-H. 
2006, Cano 2007, Páez et al. 2009). Recien-
temente se realizó un estudio para evaluar 
la magnitud del efecto materno fisiológi-
co a través de la inversión en la masa del 
huevo y la concentraciones de hormonas 
esteroides en la yema en las proporciones 
sexuales, el tamaño, forma, desempeño 
y crecimiento de neonatos de Podocnemis 
lewyana (Páez et al. en preparación). 
 
Conclusiones
Los efectos maternos pueden desempeñar 
un papel no solo a través del cambio en los 

fenotipos entre generaciones, sino tam-
bién en la adaptación al estrés ambiental 
vía plasticidad fenotípica, así como a la 
divergencia entre las poblaciones en res-
puesta a cambios ambientales (Räsänen y 
Kruuk 2007). Una de las grandes amena-
zas que enfrentan las poblaciones de tor-
tugas, en particular las que poseen DST, es 
el cambio climático global (Janzen 1994, 
Ihlow et al. 2012). A través de la plastici-
dad fenotípica en la fenología de anidación 
es posible que los efectos negativos de los 
cambios en la temperatura en las propor-
ciones sexuales puedan ser aminorados, 
por ejemplo si las madres pueden modifi-
car la selección del momento o en el sitio 
de ovoposición de acuerdo con señales 
climáticas pasadas o presentes (Schwanz 
y Janzen 2008) o a través de rutas fisioló-
gicas (St. Juliana et al. 2004).

El estudio de los efectos maternos con 
especies de tortugas en Colombia ha sido 
extremadamente escaso en parte por las 
dificultades metodológicas que implica se-
parar este efecto del efecto del ambiente 
abiótico del nido o las características ge-
néticas de los descendientes; y en parte 
porque que hasta hace poco se considera-
ba esta fuente de plasticidad genotípica 
trasgeneracional como un “ruido” dentro 
de los estudios de ecología reproductiva 
y DST. Este punto lo ilustra bien esta cita 
de un artículo escrito por Packard (1991), 
uno de los investigadores líderes en el es-
tudio de los efectos microclimáticos del 
nido en el fenotipo de reptiles, “Unasses-
sed variation among clutches in the initial 
investigation consequently contributed 
to experimental “noise” and prevented 
treatment effects from being detected”. 
Para tener una mayor comprensión de las 
causas de la variación fenotípica al inte-
rior y entre poblaciones de tortugas (la 
materia prima de selección natural) y las 
implicaciones que ésta tiene en su posi-

ble futuro evolutivo, se debe considerar el 
efecto del ambiente materno y la posible 
respuesta adaptiva que este tenga ante los 
cambios ambientales actuales.
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El sistema reproductivo de una especie 
sexual consiste en la forma en que los ma-
chos y las hembras invierten energía en el 
proceso de unir sus gametos y asegurar la 
supervivencia de sus proles. A primera vis-
ta, los sistemas reproductivos de las tortu-
gas continentales parecen simples en com-
paración con otros taxones. Hasta donde 
se conoce, todas las especies de tortugas 
continentales son ovíparas, con fertiliza-
ción interna, y el cuidado parental está li-
mitado a la cantidad y calidad de yema que 
la hembra invierte en cada huevo, por su 
selección de un sitio para anidar y, en la 
mayoría de las especies, en la elaboración 
de un nido simple. En ninguna especie se 
presenta cuidado parental de huevos o 
neonatos, por lo que los adultos no tienen 
ningún contacto con sus descendientes. 
Teniendo en cuenta lo anterior, el estudio 
de los sistemas reproductivos de las tortu-
gas continentales se reduce al estudio de 
sus sistemas de apareamiento (las estrate-
gias empleadas en cada sexo para buscar la 
pareja y asegurar una fertilización de los 
óvulos, Emlen y Oring 1977).

Selección sexual y dimorfismo 
sexual en el tamaño corporal 
En tortugas continentales se han propues-
to un sorprendente número de factores 
para explicar la dirección y el grado del 
dimorfismo sexual en el tamaño (SSD por 
sus siglas en inglés), evidenciando patro-
nes que co-varían con los hábitos de las 
especies. Por ejemplo, en la mayoría de 
las especies terrestres estudiadas (Berry 
y Shine 1980), son los machos quienes 
compiten activamente entre ellos por el 
acceso a las hembras. En las especies semi-
acuáticas y en las especies acuáticas don-
de los individuos caminan en el fondo del 
agua, no son comunes las luchas entre los 
machos, pero son ellos quienes “obligan” 
a las hembras a copular. Finalmente, en 
las especies altamente acuáticas, son las 
hembras quienes aparentemente escogen 
a los machos, con base en sus despliegues 
pre-copulatorios.  Berry y Shine (1980) 
encontraron que en las especies donde los 
machos demuestran su calidad por medio 
de despliegues elaborados, con la finali-
dad de aumentar la probabilidad de ser 
seleccionados por las hembras (selección 

Sistemas reproductivos: 
cortejo, selección sexual y 
paternidad múltiple10.
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inter-sexual), se evidenció un mayor ta-
maño corporal en las hembras, condición 
altamente beneficiosa para ellas, ya que 
su fecundidad está asociada al tamaño. En 
contraste, en las especies donde se obser-
va competencia entre machos (selección 
intra-sexual) o en las especies donde los 
machos “obligan” a las hembras a copu-
lar, se favorece un mayor tamaño del sexo 
masculino. 

La revisión bibliográfica realizada por 
Berry y Shine (1980) fue pionera en su 
campo, pero presentó un problema meto-
dológico, ya que los autores no tuvieron en 
cuenta la falta de independencia filogené-
tica entre los datos empleados. Estudios 
más recientes sobre el SSD en tortugas 
continentales han intentado superar este 
problema. Por ejemplo, Forsman y Shine 
(1995) evaluaron la relación entre el SSD 
y las tasas reproductivas en tortugas de la 
diversa familia Emydidae y teniendo en 
cuenta la relación filogenética entre las 
especies, encontraron que generalmente 
las hembras son más grandes que los ma-
chos en aquellas especies capaces de repro-
ducirse varias veces al año. Estos autores 
proponen que este patrón es el resultado 
de una combinación de factores: cuando 
los recursos son limitados, las hembras 
crecen menos, ponen nidadas más peque-
ñas y anidan menos veces cada año. En 
especies que se reproducen pocas veces al 
año la competencia entre los machos es 
mas intensa que en aquellas especies que 
presentan un mayor número de eventos 
reproductivos anuales, y por lo tanto se-
lección actuará a favor de un mayor tama-
ño de los machos. 

Stephens y Wiens (2009) realizaron otro 
análisis de los patrones de SSD dentro de 
la familia Emydidae, utilizando la filoge-
nia más reciente para este taxón. Eva-

luaron tres hipótesis no excluyentes que 
tratan de explicar la evolución del SSD: 1) 
selección sexual, que favorece un mayor 
tamaño de los machos en aquellas especies 
donde los machos compiten entre ellos por 
el acceso a las hembras, 2) selección que 
favorece una mayor fecundidad, y por lo 
tanto un mayor tamaño de las hembras, 
y 3) divergencia ecológica entre los sexos, 
debido a competencia intraespecífica, es 
decir, diferencias en los tamaños corpo-
rales de los sexos reduciría la competen-
cia entre ellos por recursos. En esta últi-
ma hipótesis se asume que el dimorfismo 
ecológico exacerba el SSD preexistente 
(causado originalmente por selección se-
xual o selección de la fecundidad), y por 
lo tanto se considera un dimorfismo eco-
lógico secundario. Los autores encontra-
ron evidencias que apoyan las diferentes 
hipótesis en clados específicos, por lo que 
sugirieren que los futuros estudios en este 
tema se enfoquen en grupos taxonómicos 
más reducidos, dada la gran diversidad de 
factores que están involucrados en la evo-
lución y mantenimiento del SSD.

Sistemas de apareamiento
La información disponible para el estudio 
comparativo de los sistemas de aparea-
miento en tortugas continentales provie-
ne principalmente de dos fuentes: a partir 
de observaciones directas del comporta-
miento de las tortugas durante la estación 
reproductiva, ya sea en condiciones natu-
rales o de cautiverio, o a partir de herra-
mientas moleculares. Estas últimas técni-
cas permiten conocer ciertos aspectos del 
comportamiento reproductivo que sería 
imposible detectar a partir de la observa-
ción directa de los individuos. Por ejemplo, 
se puede cuantificar mejor con cuantos 
machos una hembra copula cada estación 
reproductiva, por cuanto tiempo los esper-
matozoides son viables en su tracto repro-

ductivo, o cuál es el éxito relativo de los 
espermatozoides de diferentes machos. 

Observaciones directas
De acuerdo con las descripciones hechas 
por Bels y Crama (1994), la secuencia ge-
neral del apareamiento de las tortugas 
incluye una etapa de cortejo o premonta 
y el apareamiento o cópula propiamente 
dicho, cuando hay una intromisión y po-
siblemente eyaculación. Este comporta-
miento varía de acuerdo al medio donde se 
desarrolle el apareamiento, pero frecuen-
temente incluye la búsqueda de la hembra, 
movimientos de la cabeza tanto de arriba 
a bajo como hacia los lados, acompañados 
de sonidos guturales (principalmente en 
especies terrestres), reconocimiento olfa-
tivo, acorralamiento, contacto físico con la 
cabeza, mordisqueos y a veces rasguños. El 
comportamiento de cortejo no solo inclu-
ye las interacciones entre hembra y macho 

(selección intersexual), sino también en-
tre individuos del mismo sexo (selección 
intrasexual). 

Considerando la información disponible 
sobre las especies de tortugas continen-
tales colombianas, Auffenberg (1965), 
caracterizó las diferencias en los desplie-
gues de machos de Chelonoidis denticulata 
y C. carbonaria colectados en Colombia y 
mantenidos en cautiverio en los EE.UU. 
Durante los combates en la estación repro-
ductiva, los machos identificaron machos 
co-específicos vs. machos de la otra espe-
cie a partir de diferencias en las señales 
visuales. Sin embargo, la discriminación 
entre hembras de las dos especies estuvo 
basada principalmente en señales olfato-
rias. Galeotti et al. (2007) en un estudio si-
milar realizado con Testudo hermanni, una 
tortuga terrestre europea, encontraron 
que ambos sexos podían distinguir entre 

Cortejo de Chelonoidis carbonaria. Foto: J. Bock
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co-específicos vs. individuos de otra es-
pecie con base en señales olfatorias, pero 
solamente los machos fueron capaces de 
distinguir a partir de señales olfativas el 
sexo y estado reproductivo de otros indivi-
duos co-específicos. 

En condiciones de cautiverio se ha descrito 
el cortejo y cópula de diferentes especies 
semi-acuáticas colombianas, como 
Kinosternon leucostomum (Sachsse 1980) y 
Kinosternon scorpiodes (Sexton 1960, Fretey 
1976). Bels y Crama (1994) describieron 
los comportamientos pre y reproductivos 
observados en la familia Kinosternidae. 
En este grupo, el apareamiento se da 
en el fondo del agua, siendo mínimo el 
cortejo pre-copula. Berry y Shine (1980) 
habían descrito originalmente este tipo 
de cópulas como “forzadas”, sin embargo 
Bels y Crama (1994) no están de acuerdo, 
ya que para ellos las hembras participan 

activamente durante la misma, facilitando 
la yuxtaposición de las cloacas.

En tortugas acuáticas colombianas, Me-
dem realizó observaciones descriptivas 
del comportamiento de cortejo en Trache-
mys callirostris (Medem 1975) y Platemys 
platycephala (Medem 1983, Harding 1983) 
bajo condiciones de cautiverio, y Ferrara et 
al. (2009) describieron el cortejo y cópula 
en Podocnemis erythrocephala. Pritchard y 
Trebbau (1984) presentaron dos reportes 
anecdóticos sobre el cortejo (uno terrestre 
y otro acuático) de Rhinoclemmys diademata 
en cautiverio. En todos los casos anteriores, 
las hembras inicialmente se resistieron al 
avance de los machos, huyendo o tratando 
de morderlos. En el zoológico de São Paulo 
en Brasil se describió el comportamiento 
reproductivo de Phrynops geoffroanus (de 
Barros-M. 1996), mostrando las fases tí-
picas descritas para las tortugas acuáticas: 

Apareamiento de Chelonoidis carbonaria. Foto: F. Trujillo

búsqueda y persecución de las hembras 
por parte de los machos, resistencia inicial 
por parte de las hembras durante los des-
pliegues y avances de los machos, y even-
tualmente el montaje y apareamiento. 

En condiciones naturales no existen re-
portes descriptivos del cortejo o aparea-
miento de ninguna especie de tortuga con-
tinental colombiana, con dos excepciones 
triviales. Dixon y Soini (1977) encontra-
ron una pareja de Platemys platycephala co-
pulando en aguas poca profundas en una 
quebrada en un bosque amazónico en el 
Perú, pero no mencionaron ningún detalle 
del comportamiento y Ramo (1982), re-
portó algunos datos sobre el cortejo, pero 
no de la cópula, en Podocnemis vogli de Ve-
nezuela. Dada la carencia de información 
sobre el comportamiento reproductivo en 
condiciones naturales de las especies co-
lombianas se referiran a algunos estudios 
realizados en otros países con taxones 
cercanos a las especies colombianas. Por 
ejemplo, Galbraith et al. (1987) mostraron 
evidencias de la existencia de un sistema 
de dominancia jerárquica entre machos de 
Chelydra serpentina, donde los machos más 
dominantes presentaron un mayor éxi-
to reproductivo (Galbraith 1991); es una 
tentación pensar que se puede asumir que 
lo mismo ocurre en Chelydra acutirostris. 
Sin embargo, diferentes estudios realiza-
dos en especies cercanamente emparen-
tadas pertenecientes al género Trachemys 
han demostrado los riesgos de extrapolar 
entre especies, o entre observaciones de 
individuos en cautiverio vs. en su hábitat 
natural (Cagle 1950, Rosado 1967, Davis y 
Jackson 1970, Jackson y Davis 1972, Lo-
vich et al. 1990), por lo que se puede con-
cluir que aunque las observaciones direc-
tas de tortugas continentales colombianas 
han revelado algunos detalles sobre sus 
sistemas de apareamiento, la información 
todavía es muy precaria.

Información molecular
A partir de la utilización de marcadores 
moleculares altamente variables se ha po-
dido establecer la presencia de paternidad 
múltiple en especies de tortugas conti-
nentales (Galbraith 1993, Pearse y Avise 
2001, FitzSimmons y Hart 2007). Por 
ejemplo, hasta la fecha se ha documenta-
do la presencia de paternidad múltiple en 
Podocnemis expansa, P. unifilis y P. lewyana 
(Valenzuela 2000, Pearse et al. 2006, Fan-
tin et al. 2008, Restrepo et al. datos sin 
publicar). Dado que se ha encontrado evi-
dencia de paternidad múltiple en el 100% 
de las especies de tortugas continentales 
evaluadas hasta el momento (11 espe-
cies), podría suponerse que las especies 
que faltan por inspeccionar presentarán el 
mismo comportamiento (o por lo menos, 
se trabajará con esta hipótesis hasta que 
existan datos que permitan rechazarla).

¿Porqué la paternidad múltiple es tan ubi-
cua en las tortugas continentales? A nivel 
próximo, podría explicarse por el sistema 
de apareamiento promiscuo documenta-
do en tortugas y por la capacidad de las 
hembras de almacenar espermatozoides 
viables por largos periodos de tiempo 
(Pearse et al. 2000). Pero esto no explica 
por qué evolucionó la paternidad múltiple 
y cómo se mantiene este comportamiento. 
Una posible explicación para el almace-
namiento de esperma en las especies de 
zonas templadas, es la falta de sincronía 
entre la estación de apareamiento (en el 
otoño) y la época de fertilización (en la pri-
mavera). Sin embargo, en las especies de 
zonas tropicales no existe tal desfase, por 
lo que tal vez ésta no sea una explicación 
muy convincente para el almacenamiento 
de esperma en estas especies. Otra posi-
ble explicación es que el almacenamiento 
de esperma les evita a las hembras tener 
que aparearse varias veces en un periodo 
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de tiempo corto. Esta explicación apli-
caría tanto para especies de zonas tem-
pladas como tropicales que aniden más 
de una vez dentro de la misma estación 
reproductiva. La capacidad de almacenar 
espermatozoides también podría ser una 
adaptación que asegure la fertilización de 
los huevos en especies que ocurren en den-
sidades muy bajas, y por lo tanto la proba-
bilidad de encontrar un macho sea remota. 
Pero otra vez, esta explicación no aplica 
para especies que poseen altas densidades 
poblacionales.

Si los costos asociados con el apareamien-
to son altos (gastos energéticos, aumento 
en el riesgo de depredación, etc.), la capa-
cidad de almacenar esperma le permite a 
una hembra fertilizar varias nidadas a un 
menor costo. Además, el almacenamien-
to de esperma de varios machos puede 
promover la competencia entre esper-
matozoides (selección intra-sexual post-
copulatoria Birkhead 2002). Finalmente, 
las hembras que fertilizan sus huevos con 
espermatozoides de varios machos au-
mentan la diversidad genética de su prole, 
y esto a su vez puede aumentar la proba-
bilidad de que alguno de sus descendien-
tes tenga una constitución genética que 
le permita enfrentarse exitosamente a las 
condiciones ambientales imperantes en el 
futuro (“evolutionary bet hedging”, Ka-
plan y Cooper 1984). 

Observaciones anecdóticas en varias es-
pecies sugieren que frecuentemente las 
hembras copulan con más de un macho 
en una misma estación reproductiva (p. 
e. Boglioli et al. 2003), dando peso a las 
hipótesis relacionadas con un aumento 
en la variabilidad genética de la prole y/o 
a la selección sexual post-copulatoria. 
Además, la alta incidencia de paternidad 
múltiple en una misma nidada es consis-

tente con la hipótesis de incremento de la 
variabilidad genética de la prole. Desde el 
punto de vista de los machos, la promis-
cuidad de las hembras y su capacidad para 
almacenar espermatozoides exige la pro-
ducción de espermatozoides vigorosos y 
longevos, lo cual es consistente con la hi-
pótesis de competencia de espermatozoi-
des post-copulatoria. En Chrysemys picta, 
se encontró que una hembra ovopositó 
huevos fertilizados por tres machos dife-
rentes en un primer evento de anidación 
y posteriormente ovopositó una segunda 
nidada donde todos los huevos habían sido 
fertilizados por uno solo de los machos de 
la primera nidada (Pearse et al. 2000). Lo 
anterior implica que las hembras tienen 
mecanismos que les permiten seleccionar 
entre el esperma de diferentes machos, 
posterior al apareamiento. 

Sin importar cuales fueron las fuerzas 
evolutivas que llevaron a la alta inciden-
cia de paternidad múltiple en las tortugas 
continentales, su existencia tiene impor-
tantes implicaciones para la conservación 
de las mismas. Normalmente, en las es-
pecie con poliginia, en donde unos pocos 
machos dominan los eventos de reproduc-
ción, el tamaño efectivo de la población 
(Ne) es mucho menor que el indicado por 
un censo del número de adultos maduros 
en la población (Nc), lo que acelera el efec-
to negativo de la deriva genética en los ni-
veles de variabilidad genética presente en 
las poblaciones. Este efecto se acentúa aun 
más en las poblaciones pequeñas, fenóme-
no cada vez mas frecuente en las especies 
de tortugas continentales colombianas. Al 
presentarse paternidad múltiple, se incre-
menta Ne, ya que más machos tendrán la 
oportunidad de aportar sus genes al “pool” 
genético de la población, y por lo tanto se 
disminuyen los efectos deletéreos de la de-
riva genética.

El uso de marcadores moleculares, ade-
más de permitir observar la presencia de 
paternidad múltiple, también ha permi-
tido el desarrollo de nuevas estrategias 
para cuantificar el número de individuos 
reproductivos presentes en una población, 
información clave para conocer la salud 
genética de las poblaciones y direccionar 
planes de manejo y estrategias de conser-
vación (Schwartz et al. 1998). Por ejemplo, 
Pearse et al. (2001) infirieron el número 
de machos “efectivos” en una población de 
tortugas, en lugar del número total de ma-
chos sexualmente maduros, a partir de un 
análisis de los genotipos multi-locus de las 
hembras y sus neonatos. Ellos usaron a las 
hembras como “trampas” para “marcar” y 
“recapturar” a los machos reproductivos 
de la población. Métodos análogos a este, 
utilizando las cáscaras de los huevos en-
contrados en los nidos, podrían permitir 
la estimación del número efectivo de hem-
bras en una población.

Los estudios futuros sobre la evolución de 
los sistemas reproductivos de las tortugas 
continentales colombianas deberían inte-
grar información molecular y observacio-
nes directas de poblaciones naturales con 
el fin de conocer las estrategias utilizadas 
por estas especies, ya que la carencia de 
éste tipo de información es sorprenden-
te. El crecimiento en el conocimiento de 
la historia natural de las especies colom-
bianas terminó con la muerte de los gran-
des naturalistas, dando lugar a estudios 
ecológicos más rigurosos y cuantitativos. 
Sin embargo, sin la pasión de aquellos que 
dedican sus vidas a observar a los organis-
mos en sus ambientes naturales, ni el soft-
ware más avanzado ni el último marcador 
molecular servirán para responder pre-
guntas básicas como cuando en el año se 
lleva a cabo la reproducción. Por ejemplo, 
estudios puramente etológicos permiten 

conocer el papel que tienen las vocaliza-
ciones en la comunicación y cortejo (Giles 
et al. 2009), la importancia de la “práctica” 
del ritual de cortejo en los machos suba-
dultos (Kramer y Burghardt 1998), las 
explicaciones evolutivas del porqué los 
machos cambian sus estrategias de cor-
tejo ontogenéticamente (Thomas 2002) o 
el papel activo de las hembras durante el 
cortejo (Lovich et al. 1990, Bels y Crama 
1994).

Se necesitan estudios con diseños experi-
mentales rigurosos que permitan abordar 
preguntas evolutivas sobre las cuales aún 
no se tienen respuestas o para las cuales 
los datos disponibles no permiten dar una 
explicación contundente. Por ejemplo, 
nuevos estudios sobre las implicaciones 
evolutivas de la paternidad múltiple po-
drían ayudar a discernir si las hembras 
simplemente intentan aumentar la diver-
sidad genética de sus proles, si seleccionan 
a los machos con una alta calidad genética, 
o si seleccionan a los machos con genes 
más compatibles con los suyos (Puurtinen 
et al. 2009). Igualmente, sería interesante 
investigar si las hembras tienen la capaci-
dad de ajustar la cantidad y calidad de la 
yema en los huevos, la cantidad de huevos 
o el sitio de ovoposición (y así las propor-
ciones sexuales del nido), dependiendo 
de la calidad genética del macho o de los 
machos que fertilicen sus huevos (Trivers 
y Willard 1973).
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A diferencia de la mayoría de los otros 
capítulos de este volumen, en donde los 
autores señalan el limitado conocimiento 
disponible sobre muchos aspectos de la 
biología de las tortugas continentales de 
Colombia, la información sobre su ecolo-
gía de anidación es abundante, y hay datos 
de al menos aspectos mínimos (fechas y 
sitios de anidación, tamaños de las nida-
das, morfología de los huevos y neonatos), 
para casi todas las 27 especies colombia-
nas. Una lectura cuidosa de las fichas en 
este volumen mostrará que sólo se carece 
de información específica sobre la ecolo-
gía de anidación de Kinosternon dunni y las 
poblaciones colombianas de Mesoclemmys 
heliostemma y Rhinemys rupifes. En este 
capítulo se resume la información sobre 
ecología de anidación en tortugas y se su-
gieren algunas perspectivas futuras donde 
se considera se debe seguir investigando. 
En el capítulo sobre historias de vida (Ca-
pítulo 14) también hay información com-
plementaria sobre patrones de anidación, 
tamaño de huevos y nidadas, y tasas de 
sobrevivencia de huevos y neonatos, y en 
el capítulo sobre estrategias de manejo 

(Capítulo 20), hay una sección sobre tasas 
de pérdidas de nidadas.  

Información disponible y 
fundamentos técnicos
Hay al menos tres razones por las cuales 
existe esta dispariedad en la información 
disponible. Primero, en el caso de las tor-
tugas dulceacuícolas, las hembras salen 
de su medio para anidar, haciendo más 
accesible la obtención de información ya 
que son más fáciles de detectar en tierra. 
Segundo, por la capacidad de las hembras 
de almacenar espermatozoides viables du-
rante largos periodos de tiempo (Capítulo 
10), y porque la mayoría de estas especies 
puede reproducirse en cautiverio, es po-
sible obtener información básica sobre la 
reproducción e incubación. Finalmente, la 
cosecha de tortugas continentales para el 
consumo humano normalmente se con-
centra en la estación reproductiva, estan-
do la caza frecuentemente dirigida hacia 
las hembras reproductivas, lo cual facilita 
la obtención de datos sobre tamaño míni-
mo reproductivo, relación tamaño hem-
bra/tamaño nidada y estimaciones de la 

Ecología de anidación de las 
tortugas continentales de Colombia11.
Vivian P. Páez y Brian C. Bock
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frecuencia de las posturas durante la mis-
ma estación reproductiva por medio de la 
inspección de los ovarios (desarrollo de los 
folículos) y oviductos (presencia y estado 
de maduración de los huevos) de las hem-
bras capturadas para consumo o venta 
(Daza y Páez 2007, Ushiñahua et al. 2008).

En las zonas templadas, es entendible que 
las tortugas continentales se reproduz-
can estacionalmente. Aún así, también 
en el trópico existe estacionalidad en la 
reproducción para muchas especies, en 
donde frecuentemente estas actividades 
se concentran en el verano (estación seca). 
Sin embargo, algunas especies tropicales 
como Rhinoclemmys nasuta, R. diademata, 
Kinosternon scorpioides, K. dunni, y ambas 
especies de Chelonoidis (Capítulo 14 y fi-
chas de especies), aparentemente son ca-
paces de reproducirse durante todo el año, 
aunque a nivel poblacional, algunos meses 
presentan mayor actividad reproductiva 
que otros. 

Para las tortugas dulceacuícolas, anidar a 
inicios del verano aumenta la posibilidad 
de acceder a playas o áreas abiertas, mi-
nimizando el riesgo de perder nidos por 
inundaciones. Sin embargo, hay cuencas 
en donde la hidrología de los ríos depende 
más de la estacionalidad en las cabeceras 
que del régimen climatológico río abajo 
en donde las tortugas habitan, como por 
ejemplo en los ríos de aguas blancas de la 
Amazonia. En estos sitios, es el nivel del 
río más que la cantidad de lluvia lo que de-
termina el inicio de las estaciones repro-
ductivas para las especies que anidan en 
las playas, como por ejemplo Podocnemis 
expansa y P. unifilis (Ahlo y Padua 1982, 
von Hildebrand et al. 1988, Fachín 1992). 
En ríos que convergen geográficamente, 
las diferencias en el régimen de lluvias en 
las cabeceras pueden generar diferencias 

marcadas en la estacionalidad de la repro-
ducción de las poblaciones de tortugas. 
Por ejemplo, en las tortugas del género 
Podocnemis, las poblaciones colombianas 
que habitan en el río Putumayo anidan 
durante las meses de noviembre a enero, 
mientras que las poblaciones colombianas 
del río Amazonas (sólo 150 km al sur), 
anidan seis meses después, entre julio y 
septiembre. Por lo tanto, puede ser una 
equivocación liberar animales decomisa-
dos sin saber su procedencia exacta (aún 
dentro de la misma región natural o zona 
hidrográfica), en vista de las marcadas 
adaptaciones locales existentes.

Otro fenómeno particular en Colombia 
(y tal vez Venezuela y las Guayanas), el 
cual se debe a su ubicación geográfica en 
la zona del “ecuador climatológico” (Bor-
chert et al. 2005), es el régimen bimodal 
en la estacionalidad de las lluvias, con dos 
veranos bien definidos cada año. Al me-
nos en algunas especies, como Trachemys 
callirostris y Podocnemis lewyana, se han 
documentado dos estaciones reproducti-
vas que coinciden con cada verano (Páez 
et al. 2009, Bock et al. 2010). Todavía no 
se ha documentado si una misma hembra 
tiene la capacidad de invertir en la repro-
ducción en ambas estaciones cada año, o 
si hay cohortes distintas de hembras “del 
verano” y “del veranillo”. El hecho que las 
hembras de estas dos especies elaboren 
más de una nidada dentro de la misma es-
tación sugiere que el primer escenario es 
más probable, pero hay que comprobarlo.

En muchas de las especies de tortugas 
continentales, existe una relación positiva 
entre el tamaño corporal de las hembras y 
el número de huevos o volumen de la nidada 
(Gibbons 1982). Algunos estudios han 
documentado una reducción en el tamaño 
promedio de los nidos durante el curso de 

una estación reproductiva, debido a una 
tendencia de las hembras más grandes de 
poner más temprano en la estación que las 
hembras más pequeñas (Gibbons y Greene 
1990, Daza y Páez 2007). Este fenómeno 
representa un problema metodológico 
para los estudios que intentan documentar 
diferencias entre poblaciones y/o especies 
en las relaciones tamaño hembra/
tamaño nidada, dado que los resultados 
dependerán, en parte, del periodo 
durante el cual se tome la información. 
De todas formas, la generalización que 
las hembras más grandes ponen nidadas 
más grandes se cumple para la mayoría 
de las tortugas continentales colombianas 
estudiadas hasta la fecha, con la excepción 
de las especies que normalmente ponen 
nidadas muy pequeñas (p. e. géneros 
Rhinoclemmys, Kinosternon, Chelonoidis, 
Platemys, Capítulo 14). 

En contraste a otros grupos taxonómi-
cos, las tortugas continentales presentan 
un fenómeno que va en contra al marco 
teórico de la inversión parental (específi-
camente, la teoría del tamaño óptimo del 
huevo), dado que típicamente las hembras 
más grandes no solamente ponen más 
huevos, sino también ponen huevos más 
grandes (Smith y Fretwell 1974, Congdon 
y Gibbons 1987, Rollinson et al. 2012). Las 
hembras de un mismo tamaño corporal 
pueden poner nidos y/o huevos de tama-
ños distintos debido a variaciones en la 
cantidad de energía que cada una invierte 
en un evento de reproducción específico. 
Estas diferencias en la energía invertida 
pueden a su vez relacionarse con factores 
próximos (funcionales) o últimos (evo-
lutivos). Dentro de los primeros estarían 
la condición física de la hembra, la cual a 
su vez está influenciada por la cantidad y 
calidad de recursos alimenticios disponi-
bles dentro de su ámbito doméstico (Gib-

bons 1970, Brown et al. 1994, Wallis et al. 
1999), su condición general de salud (Litz-
gus et al. 2008) y la distancia que tiene que 
migrar para alcanzar un hábitat apropia-
do para la anidar (Obbard y Brooks 1980, 
Congdon y Gatten 1989, Capítulo 12). Los 
factores últimos dependerán de la varia-
ción intra-específica en las “decisiones” re-
lacionadas con las estrategias de historias 
de vida (Capítulo 14). Así mismo, la varia-
ción entre poblaciones en el tamaño pro-
medio de los nidos y/o huevos puede ser el 
resultado de diferencias entre sitios en los 
mismos factores próximos mencionados 
anteriormente, o puede ser el producto de 
desigualdades entre los sitios en la inten-
sidad de la cosecha (Close y Seigel 1997, 
Bernal et al. 2004, Daza y Páez 2007). A 
corto plazo, una cosecha intensiva dirigi-
da a los adultos puede eliminar a los in-
dividuos más grandes de la población, ya 
sea porque disminuye la probabilidad que 
un individuo logre sobrevivir hasta alcan-
zar un tamaño grande, o porque la caza es 
preferente por los individuos más gran-
des. A largo plazo, una mortalidad elevada 
y sostenida de los adultos teóricamente 
puede generar presiones de selección que 
favorezcan una menor edad/tamaño cor-
poral para alcanzar la madurez sexual (Er-
nande et al. 2004), y consecuentemente un 
menor tamaño corporal en promedio de 
hembras, nidos, y huevos en estas pobla-
ciones. En vista de la cantidad de factores 
que pueden influir en el tamaño promedio 
de los nidos y/o huevos en una población, 
sería deseable realizar estudios diseñados 
para poder evaluar la importancia relativa 
de cada factor, en vez de seguir midien-
do cada huevo de cada nido, sin pensar 
en para qué. Igualmente, sería deseable 
buscar formas de cuantificar la inversión 
reproductiva anual y la fecundidad de las 
hembras (documentar la frecuencia de 
anidación, el tamaño de los nidos relati-



BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

150 151

ECOLOGÍA DE ANIDACIÓN

F. Omacha

vo al tamaño de las hembras, y el éxito de 
eclosión), porque estas cifras son las que 
realmente se necesitan para poder mo-
delar la demografía de las poblaciones de 
tortugas continentales colombianas (Capí-
tulo 14), y así formular planes de manejo 
eficientes.

Tipos de huevos
Los huevos de tortugas típicamente se han 
clasificado en dos tipos principales (Pac-
kard et al. 1977, Ewert 1979, Packard et al. 
1982, Packard y Packard 1988, Congdon 
y Gibbons 1990, Iverson y Ewert 1991): 
huevos de cáscara rígida, los cuales son 
relativamente impermeables y contienen 
en el momento de la postura toda el agua 
que el embrión requiere para completar su 
desarrollo, y por ello se pueden incubar 
exitosamente en condiciones de suelo muy 
secas; y huevos con cáscaras flexibles, los 
cuales son permeables al agua, y normal-
mente aumentan en turgór y peso después 
de la oviposición por medio de la absorción 
de agua desde el sustrato. Ambos tipos de 
huevos pueden soportar inundaciones 
completas por periodos de horas o has-
ta días y seguir siendo viables, y existe el 
caso excepcional de Chelodina rugosa en 
Australia, la cual anida dentro de suelos 
inundados (Kennett et al. 1993, 1998).  

Efecto de las condiciones 
microclimáticas del nido
Un mecanismo fundamental de inversión 
parental en hembras de tortugas es la se-
lección del sitio específico para anidar. 
En este capítulo, no se va ha enfatizar en 
cómo la elección del sitio específico de 
postura representa un importante efecto 
materno no-genético (Capítulo 9), el cual 
influye en las proporciones sexuales de los 
neonatos en especies con determinación 
sexual dependiente de la temperatura de 

incubación (DST, Capítulo 8). Aquí, sola-
mente se considerará cómo esta elección 
puede impactar el “fitness” de la hembra 
debido a la influencia de las condiciones 
micro-climáticas del sitio sobre la sobrevi-
vencia de los huevos y neonatos. 

Cuando las condiciones micro-climáticas 
lo permiten, algunas especies de tortu-
gas continentales ponen sus huevos en 
la superficie del suelo (p. e. Rhinoclemmys 
diademata, Podocnemis erythrocephala), 
pero la mayoría de las especies colombia-
nas excavan una cámara en el suelo con 
sus extremidades posteriores, en donde 
depositan los huevos para después cubrir-
los con suelo. Al parecer, muchas especies 
disponen de sitios de anidación con las ca-
racterísticas micro-climáticas adecuadas 
para la incubación dentro o cerca de sus 
ámbitos domésticos, pero en el caso de P. 
expansa, las hembras migran hasta cien-
tos de kilómetros cada año hasta llegar a 
playas con las características particulares 
para la construcción e incubación de sus 
nidos (von Hildebrand et al. 1988, Capí-
tulo 12). Las hembras adultas con huevos 
oviductales listos para ser ovopositados, 
aparentemente tienen la capacidad de re-
tener los huevos por periodos cortos si no 
disponen de sitios adecuados para anidar 
(Buhlmann et al. 1995). En la literatura se 
encuentra que los huevos de estas especies 
contienen embriones en un estadio tem-
prano de desarrollo embrionario (blástu-
la) en el momento de poner (Ewert 1979, 
Iverson y Ewert 1991), pero esta generali-
zación está basada en un número relativa-
mente reducido de estudios. La predicción 
es que si existen algunas especies capaces 
de retener los huevos hasta que los em-
briones lleguen a estadios embrionarios 
más avanzados antes de anidar, van a 
ser precisamente aquellas que anidan en 
playas de ríos; las cuales de hecho son las 

especies que exhiben los periodos de incu-
bación más cortos (ver abajo).

La selección del sitio específico de anida-
ción por parte de la hembra es importante 
desde varios puntos de vista. Por un lado, 
las características del sitio de oviposi-
ción pueden influir las tasas de depreda-
ción de los nidos. Algunos estudios han 
mostrado que los nidos ubicados cerca a 
los ecotonos (bordes entre las playas y el 
bosque y/o la orilla) son más vulnerables 
a la depredación por parte de mamíferos 
terrestres (Temple 1987, Kolbe y Janzen 
2002a-b, Restrepo et al. 2007, Strickland 
et al. 2010) y que hembras que ponen sus 
nidos en islas pequeñas, que carecen de es-
tos depredadores, tienen tasas menores de 
depredación (Drummond 1983). De todas 
formas, las tasas de pérdida de nidos por 
depredadores terrestres (mapaches, lobos 
polleros, etc.) normalmente son muy al-
tas, sobre todo durante los primeros días 
después la postura (Capítulo 20). A veces 
la tasa de pérdida de nidos en un sitio en 
un año puede ser del 100% (Escalona y Fa 
1998, Spencer 2002, Restrepo et al. 2007, 
Strickland et al. 2010). Algunos estudios 
han documentado que algunas tortugas 
anidan ocasionalmente cerca a los nidos 
de cocodrilianos (Dietz y Jackson 1979, 
Kushlan y Kushlan 1980), en parte porque 
ambos taxones comparten requisitos mi-
cro-climáticos similares para anidar. En 
estos casos, las tortugas anidantes pueden 
sufrir ataques en el momento de construir 
sus nidos debido a la defensa del sitio por 
parte de la hembra del cocodrilo (Páez y 
Bock 1988), pero si logran ovopositar en 
estos lugares, sus nidos se beneficiarán 
de la protección del sitio por parte de los 
cocodrilos durante todo el periodo de in-
cubación. 

Además de la pérdida de nidos a causa 
de depredadores vertebrados terrestres, 

también es común encontrar nidos, o por 
lo menos algunos huevos dentro de un 
nido, infestados por invertebrados como 
grillos, hormigas, larvas de moscas o por 
hongos (Vogt 1981, Acuña-M. y Hanson 
1990, Iverson y Perry 1994, Saumure et 
al. 2006, Restrepo et al. 2007, Correa et al. 
2010). Normalmente no es seguro si estos 
casos representan verdaderas instancias 
de depredación o si simplemente son casos 
de infestaciones oportunistas de algunos 
huevos o nidos enteros que previamente 
murieron por otras razones. Por ejemplo, 
Ortega et al. (1998) trasladaron 57 nidos 
de P. unifilis a cámaras artificiales ubicadas 
en un sitio específico de la playa de anida-
ción. Los nidos transferidos experimenta-
ron tasas de mortalidad de sus huevos me-
nores que las tasas cuantificadas en nidos 
controles no-transferidos, e igualmente 
sufrieron tasas de infestaciones menores 
por larvas de dípteros, consistente con la 
hipótesis que la infestación es oportunis-
ta, por lo menos en este caso. 

La temperatura que los huevos experi-
mentan también influye en sus tasas de 
depredación de forma indirecta, porque 
los huevos en condiciones más calientes 
tienen periodos de incubación más cortos 
(Choo y Choo 1987, Lewis-W. y Winokur 
1995, Páez y Bock 1998), y por lo tanto 
están expuestos por menos tiempo a la 
depredación. La relación lineal negativa 
entre la temperatura de incubación y el 
periodo de incubación termina al alcanzar 
temperaturas cercanas a la máxima letal, 
en donde hay un leve aumento en los pe-
riodos de incubación, un aumento en las 
tasas de mortalidad embrionaria, y un au-
mento en las tasas de deformidades corpo-
rales de los neonatos que logran eclosionar 
(Lynn y Ullrich 1950, Packard et al. 1988, 
Plummer et al. 1994). 
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Los efectos de la temperatura de incuba-
ción no terminan en el momento que el 
neonato eclosiona; ésta también influye 
sobre muchas características del neonato, 
como su forma y tamaño corporal inicial, 
tasa de crecimiento, fisiología y compe-
tencia inmunológica, desempeño físico, 
y otros aspectos de su comportamiento 
(Brooks et al. 1991, Doody 1999, Ashmore 
y Janzen 2003, Freedberg et al. 2004, Páez 
y Bock 2004, Du et al. 2006, Freedberg et 
al. 2008). Estos efectos pueden persistir 
años después de la eclosión (Freedberg et 
al. 2004, Páez y Bock 2004), y esta influen-
cia puede interactuar en formas complejas 
para afectar el “fitness” del individuo. Los 
efectos post-eclosión de la temperatura 
de incubación en diferentes aspectos de 
la biología de los neonatos no se deben 
simplemente a diferencias entre machos 
y hembras, ya que estos efectos han sido 
documentado aún en especies que no tie-
nen DST (Ji et al. 2003), y también por-
que estudios con especies de tortugas con 
DST que han tenido diseños adecuados 
han mostrado que estos efectos son in-
dependientes del sexo del individuo (Wi-
llingham 2005).

Otro aspecto micro-climático que influye 
tanto en los embriones como en los neona-
tos de tortugas continentales son las carac-
terísticas hídricas del nido. Técnicamente, 
no se puede hablar de las condiciones de 
humedad del nido, porque es posible que 
nidos en suelos con una alta saturación 
de agua también presenten problemas de 
disponibilidad de agua. La razón es que los 
suelos varían en términos de sus “poten-
ciales de agua”, que es la facilidad con que 
los huevos pueden absorber agua del sus-
trato, lo cual se mide en unidades de pre-
sión (normalmente, en kiloPascales). Es 
difícil cuantificar el potencial de agua de 
un sustrato en el campo, por lo menos sin 

afectar las propiedades del mismo. Esta es 
una de las razones por las que la mayoría 
de los estudios sobre los efectos hídricos 
del sustrato en los huevos de tortugas han 
sido ejecutados en el laboratorio (Packard 
et al. 1982, Packard y Packard 1988, Pac-
kard et al. 1991). Los estudios en el campo, 
en donde se cuantifica qué porcentaje del 
contenido del suelo es agua, siempre van a 
ser aproximaciones muy imprecisas y poco 
o nada concluyentes.

Las investigaciones en laboratorio que mi-
den el potencial de agua de los sustratos, 
o en su lugar varían el contenido de agua 
en sustratos homogéneos como la vermi-
culita, han mostrado que la disponibilidad 
de agua afecta las tasas de eclosión de los 
huevos de tortugas y también afecta la 
forma y tamaño corporal de los neonatos 
(Gutzke et al. 1987, Finkler et al. 2000). 
Igual que con la temperatura de incuba-
ción, las condiciones hídricas que los hue-
vos experimentan también tiene efectos 
complejos sobre las tasas de crecimiento, 
la fisiología y el comportamiento de los 
neonatos (Miller et al. 1987, Miller 1993, 
Finkler et al. 2000, Filamoro y Janzen 
2002, Finkler et al. 2002).
 
Tanto la temperatura como las condiciones 
hídricas del suelo influyen otro aspecto 
micro-climático importante para huevos 
durante su incubación, que es la tasa de 
difusión de gases entre el suelo y el huevo 
y/o la tasa de consumo de oxígeno por par-
te de los embriones (Deeming y Thompson 
1991, Kam y Lillywhite 1994). Mientras el 
embrión se desarrolla, debe obtener oxí-
geno y eliminar dióxido de carbono por 
medio de la difusión a través de los poros 
de la cáscara. Una cesación del intercam-
bio de gases entre el huevo y el sustrato, 
como por ejemplo durante una inundación 
prolongada, puede resultar en la muerte 

del embrión. Desafortunadamente, los 
efectos de diferencias más sutiles en las 
tasas de difusión de gases sobre las tasas 
de eclosión y/o subsecuente condición de 
los neonatos han sido poco estudiados. Es 
probable que bajo condiciones normales, 
los nidos de la mayoría de las especies de 
tortugas continentales no tengan muchos 
problemas relacionados con el intercam-
bio de gases, excepto tal vez en las espe-
cies que ponen nidos muy grandes, como 
P. expansa.

Durante su desarrollo, los embriones de 
todas las especies de tortugas movilizan 
el calcio de la cáscara para incorporarlo 
en sus tejidos, y el tamaño de los poros 
en la cáscara aumenta (Lawniczak y Teece 
2005). El resultado es un incremento en la 
capacidad del intercambio de gases entre 
el interior del huevo y el sustrato, lo cual 
va paralelo con el aumento en la necesidad 
del embrión de intercambiar volúmenes 
más grandes de gases a medida que crece. 
De hecho, las demandas de oxígeno de los 
embriones de un nido llegan a su máxi-
mo unos días antes de la eclosión y adi-
cionalmente, el acto de romper la cáscara 
(“pipping”) y salir del huevo (eclosionar), 
también son actividades que exigen mu-
cha disponibilidad de oxígeno. En nidos de 
tortugas marinas, es común que se de una 
eclosión síncronizada de todos los neona-
tos de un nido, y hasta entre neonatos de 
múltiples nidos en la misma playa, inme-
diatamente después de la lluvia. Acker-
man (1980) especuló que esta sincronía se 
debe a un pulso de aire oxigenado que pasa 
por la columna del sustrato después de la 
infiltración del agua de lluvia y permite sa-
tisfacer las demandas de oxígeno que estas 
actividades requieren. Es posible que algo 
similar suceda en especies de tortugas 
continentales que ponen nidos de tamaño 
mediano a grande. 

Se ha documentado que existe un gradien-
te térmico dentro de la cámara del nido lo 
suficientemente grande como para condu-
cir a varios días de diferencia en el periodo 
de incubación de los huevos ubicados en 
la parte superior vs. la inferior en muchas 
especies de tortugas continentales. Sin 
embargo, la eclosión y la emergencia del 
nido normalmente son altamente sincró-
nicas. Recientemente se ha evidenciado 
que los neonatos que ya están listos para 
eclosionar, pero aún dentro del huevo, son 
capaces de comunicarse unos con otros, 
para “coordinar” una emergencia sincró-
nica (McGlashan et al. 2011). Las ventajas 
de emerger al mismo tiempo incluyen: una 
mayor capacidad para “destapar” la boca 
del nido y salir de la cámara del mismo y 
una probabilidad más alta de poder disper-
sarse sin ser depredado, como consecuen-
cia del efecto de dilución de la depredación, 
dado que la mayoría de los depredadores 
no son capaces de capturar más que un 
individuo a la vez. En la mayoría de las es-
pecies de tortugas continentales, tanto te-
rrestres como dulceacuícolas, una vez lo-
gran dispersarse del sitio de anidación, los 
neonatos desaparecen. La incapacidad de 
encontrar tortugas durante sus primeros 
años de vida (los “años perdidos”), explica 
la falta general de información demogra-
fica, ecológica y comportamental durante 
este periodo. Desafortunadamente, esta 
falta de información conduce a la necesi-
dad de hacer supuestos enormes sobre los 
parámetros demográficos de las tortugas 
juveniles dentro de los planes de manejo.  
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El movimiento en individuos es un proce-
so biológico fundamental que opera a di-
ferentes escalas espacio-temporales y que 
tiene una gran relevancia en la viabilidad 
de las poblaciones. Cuando los movimien-
tos que una especie de tortuga exhibe son 
de corta distancia o intrapoblacionales, 
el impacto es a una escala ecológica. Este 
tipo de movimiento está asociado princi-
palmente al uso de recursos (búsqueda de 
alimento, refugios, sitios de postura), co-
existencia entre especies y uso del espacio 
(territorialidad, competencia) y dinámicas 
poblacionales locales (Nathan et al. 2003). 
Por el contrario, los movimientos de lar-
ga distancia o interpoblacionales, no sólo 
tiene un impacto a escala ecológica, sino 
también evolutiva, ya que determinan el 
flujo genético y en consecuencia la estruc-
tura genética de una población o procesos 
como la especiación. 

Existen dos tipos de movimientos de larga 
distancia: dispersión y migración. La dis-
persión es un movimiento unidireccional, 
y ocurre cuando un organismo se separa 
de su sitio parental y se establece fuera de 

éste. La migración es bidireccional y esta-
cionaria, por lo regular se hace de un lugar 
reproductivo a uno no reproductivo y vice-
versa (Webster et al. 2002). Los movimien-
tos cortos, por el contrario, describen los 
patrones de desplazamiento de un animal, 
los cuales están circunscritos a un área co-
nocida como ámbito de hogar. El ámbito 
de hogar es el área que utiliza un animal 
en sus actividades normales como buscar 
comida, refugiarse, reproducirse, defen-
der el territorio, etc. (Burt 1943). Estimar 
el ámbito de hogar es muy importante por 
una gran variedad de razones que van 
desde dar información sobre la etología o 
ecología de un animal, hasta investigar las 
implicaciones de manejo de una especie 
según su distribución espacial. Los mo-
vimientos de corta distancia se miden en 
una escala cronológica pequeña y defini-
da, mientras que los movimientos de larga 
distancia también pueden ser medidos en 
una escala cronológica generacional.

Los movimientos cortos son más fáciles 
de cuantificar y se pueden medir mediante 
captura y recaptura o mediante teleme-
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tría. Los movimientos de larga distancia, 
por el contrario, son más difíciles de cuan-
tificar y en este caso la técnica de captura 
y recaptura no puede ser utilizada, pues 
el área de estudio es finita y determinada 
por el investigador y en consecuencia no 
es posible detectar movimientos más allá 
de las trampas más distantes (Koenig et 
al. 1996). Con telemetría el área de estudio 
no tiene límites, pero el equipo es costoso 
y por consiguiente los tamaños de mues-
tra tienden a ser pequeños y poco repre-
sentativos de la población. Otro método es 
cuantificar de manera indirecta los movi-
mientos interpoblacionales estimando el 
flujo genético a través de técnicas mole-
culares (Capítulo 15). Sin embargo, las in-
ferencias sobre la capacidad de dispersión 
a partir de estudios genéticos tienen que 
tomarse con cautela, porque la estructura 
de una población no sólo depende del flujo 
genético sino también de la deriva genéti-
ca, las mutaciones y selección natural (Bo-
honak 1999).

Según Gibbons et al (1990), en las tortu-
gas continentales los movimientos de cor-
ta distancia pueden tener cuatro tipos de 
objetivos: (1) alimentación, (2) reproduc-
ción (búsqueda de pareja, cortejo, anida-
ción), (3) asoleamiento y (4) búsqueda de 
refugios o sitios de estivación. En cuanto 
a los movimientos de larga distancia, casi 
siempre son estacionarios y se deben a: (1) 
desplazamiento de los neonatos desde los 
sitios de nacimiento hasta su hábitat acuá-
tico o terrestre, (2) búsqueda de hábitats 
óptimos cuya disponibilidad varía según 
la estación del año, (3) desplazamientos 
hacia los sitios de estivación, (4) movi-
mientos de machos adultos en búsqueda 
de hembras receptivas y (5) anidación en 
las hembras. A continuación se presenta 
una revisión de los diferentes estudios 
realizados en Colombia acerca de patrones 
de movimientos inter e intra poblaciona-

les en las familias de tortugas continenta-
les colombianas.

Familia Kinosternidae
En comparación con las demás especies 
colombianas, los kinostérnidos son tortu-
gas pequeñas y por consiguiente realizan 
movimientos terrestres y acuáticos muy 
cortos, los cuales están ligados a la estacio-
nalidad del hábitat acuático y las posturas. 
Durante los periodos de lluvias las tortu-
gas se mantienen en el agua, mientras 
que en época seca salen a la tierra donde 
permanecen inactivas estivando enterra-
das bajo troncos, rocas o raíces cercanos 
a las fuentes de agua (Morales-V. y Vogt 
1997). Durante las posturas las hembras 
salen del agua en las noches y se desplazan 
en promedio 246,3 m a poner sus huevos 
(Morales-V. y Vogt 1997). 

El comportamiento y movimiento acuá-
tico de estas tortugas ha recibido poca 
atención, y en Colombia sólo hay un es-
tudio en la isla de San Andrés con la sub-
especie Kinosternon scorpioides albogulare 
(Forero-M. y Castaño-M. 2011). En este 
estudio se encontró que la distancia pro-
medio recorrida por las tortugas en dos 
días fue de 68,27 m sin diferencias signi-
ficativas entre hembras y machos. La dis-
tancia máxima recorrida fue de 380 m por 
un macho y el desplazamiento neto pro-
medio en general fue de 34,72 m. La otra 
tortuga del género que habita en Colom-
bia, K. leucostomum, posee un patrón de 
desplazamiento muy similar, con ámbitos 
de hogar lineales que varían de 50 m a 200 
m (promedio de 105,8 m) y sin diferencias 
significativas entre machos y hembras 
(Morales-V. y Vogt 1997).

Familia Geoemydidae
Se conoce poco sobre los desplazamientos 
de las poblaciones de esta familia que ha-

bitan en Colombia. En Isla Palma (Pacífico 
colombiano), tres hembras y dos machos 
de R. nasuta fueron seguidos mediante 
radio-telemetría por un periodo de cuatro 
meses (Pérez-A. 2007). El ámbito máximo 
de hogar estimado para las hembras en 
este estudio fue 22,1 m lineales y para los 
machos de 130 m lineales. Dentro del ám-
bito de hogar, las hembras permanecieron 
en el mismo lugar, bajo el agua en raíces 
de los árboles de la ribera, mientras que 
los machos permanecieron la mayor parte 
del tiempo en un intervalo de 0,5-17 m del 
arroyo. Al parecer esta especie presenta 
una alta fidelidad al sitio donde habita. En 
este mismo estudio se observaron despla-
zamientos terrestres en machos pero no 
en hembras. En R. melanosterna, Castaño-
M. et al. (2005) encontraron un individuo 
refugiado entre las raíces y hojarasca en 
un bosque muy intervenido, sin rastros re-
cientes de agua en ningún sitio y distante 
del hábitat acuático más cercano y de don-
de se supone llegó buscando refugio. Se-
gún los autores, esta especie en época seca 
sale del agua y se entierra y se devuelve al 
hábitat acuático de nuevo al inicio de las 
lluvias. Los autores atribuyen esta diferen-
cia en los patrones de movimiento a las ac-
tividades de apareamiento y a una mayor 
abundancia de recursos alimenticios en 
época de lluvias. Aunque en general estas 
dos especies se desplazan lento y sólo unos 
metros al día, por lo menos durante una 
de las temporadas del año, estas especies 
se mantienen activas y su desplazamiento 
neto anual es alto.

Familia Emydidae
Trachemys callirostris y T. venusta, las dos 
especies colombianas que pertenecen a 
esta familia, han sido muy poco estudia-
das en términos de patrones de movi-
miento. Sin embargo, otras especies del 
género como T. scripta cuentan con más 

información (p. e. Gibbons et al. 1990). 
Los machos de esta especie tienen ámbitos 
de hogar significativamente más grandes 
que las hembras y en estas últimas exis-
te una correlación entre la capacidad de 
dispersión y el tamaño (Schubauer et al. 
1990). Aunque las tortugas de este géne-
ro son principalmente acuáticas, los mo-
vimientos terrestres en especies como T. 
scripta han sido documentados y también 
se ha observado que muchos individuos 
incluyen varios cuerpos de agua dentro 
de sus ámbitos de hogar, lo que supone un 
traslado terrestre de uno al otro (Gibbons 
et al. 1990, Thomas y Parker 2000). Los 
movimientos terrestres, como sucede en 
otras familias de tortugas acuáticas como 
Kinosternidae y Chelidae, están relaciona-
dos con la desecación del hábitat acuático 
y con la reproducción. En la época seca 
cuando bajan las aguas, T. callirostris se 
entierra en el lodo del fondo de las orillas 
de las ciénagas, que van secándose a me-
dida que avanza el verano (Dahl y Medem 
1964), o se refugia al borde de la ciénaga 
bajo la vegetación acuática, de modo que 
cuando las aguas se retiran, la vegetación 
se seca y queda protegida por un colchón 
de vegetación muerta (Castaño-M. et al. 
2005). Con los primeros aguaceros fuertes 
del invierno las hicoteas regresan al agua. 
No todas tienen este comportamiento y 
muchos individuos permanecen en el agua 
durante todo el verano (Castaño-M. et al. 
2005). Los individuos que viven cerca a 
los arroyos salen del agua hacia el bosque 
donde se entierran bajo raíces o palos (obs. 
pers.).

Los movimientos terrestres en los machos 
están relacionados con la temporada de 
apareamiento y los de las hembras con las 
temporadas de posturas (Gibbons et al. 
1990, Thomas y Parker 2000). La distancia 
que puede recorrer una hembra en tierra 



BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

162 163

PATRONES DE MOVIMIENTO

A. Echeverry

es variable y depende de la disponibilidad 
de sitios adecuados para la postura. En la 
Depresión Momposina, se observó que casi 
el 80% de los nidos de T. callirostris se en-
contraban a menos de 5 m del agua y que 
la distancia máxima recorrida fue de 14,5 
m (Restrepo et al. 2006). Medem (1975) 
reportó una distancia promedio de 4,5 m 
y una máxima de 50 m. En T. scripta se ha 
observado que por lo general las hembras 
después de la ovoposición regresan al mis-
mo hábitat acuático del que han salido, 
pero ese retorno no siempre se hace el mis-
mo año, luego las hembras también hacen 
excursiones terrestres en busca de otros 
ambientes (Gibbons et al. 1990). También 
existen movimientos terrestres volunta-
rios y no ocasionados por el desecamiento 
del ambiente acuático o por la reproduc-
ción. Gibbons et al. (1990) observaron los 
juveniles (menos de 10 cm de longitud de 
plastrón), aunque en mucha menor medi-
da que los individuos sexualmente madu-
ros, también salían de su hábitat acuático. 
Al parecer el advenimiento de la madurez 
sexual está fuertemente correlacionado 
con la tendencia a hacer excursiones te-
rrestres. 

Familia Chelydridae
Al igual que con el género Trachemys, C. 
acutirostris posee muy poca información 
sobre movimientos, pero otras especies 
del género como C. serpentina han sido 
más estudiadas. Dahl y Medem (1964) 
reportaron que en verano, cuando las 
aguas se retiran, los individuos de esta 
especie permanecen estivando enterrados 
en el barro hasta la entrada del invierno. 
Rueda-A. et al. (2007) reportaron que esta 
especie tiene una alta fidelidad a lugares 
determinados de su hábitat durante perio-
dos prolongados de tiempo. Lo mismo ha 
sido notado en machos de C. serpentina, los 
cuales dentro de su ámbito de hogar tienen 

centros de actividad bien definidos (Pettit 
et al. 1995). A pesar de esta fidelidad, los 
individuos pueden caminar con gran faci-
lidad en tierra y a veces se les encuentra 
a grandes distancias de las aguas (Dahl y 
Medem 1964). En Canadá, se ha estimado 
en C. serpentina un ámbito de hogar de 8,6 
ha en hembras y 2,2 en machos, con una 
variación de 1-28,4 ha (Pettit et al. 1995).
Los movimientos de C. serpentina son es-
tacionarios, siendo los individuos más ac-
tivos durante la temporada reproductiva 
(Brown y Brooks 1993). Los machos son 
más activos al inicio de la temporada por 
búsqueda de hembras y apareamiento, y 
las hembras son más activas durante las 
posturas (Brown y Brooks 1993). En esta 
especie existe una correlación entre la ca-
pacidad de desplazamiento y la masa cor-
poral de las hembras, dónde las tortugas 
grandes se mueven más que las pequeñas 
(Pettit et al. 1995).

Familia Testudinidae
La especies de esta familia son extricta-
mente terrestres. Aunque no tienen adapta-
ciones morfológicas para nadar, individuos 
de Chelonoidis carbonaria y de C. denticulata 
han sido observados flotando en ríos (Cas-
taño-M. y Lugo-R. 1981). Si bien gran parte 
de sus movimientos son desplazamientos 
entre bosques, no hay que descartar que el 
arrastre de individuos por las corrientes de 
los ríos pueda aumentar potencialmente su 
capacidad de dispersión. C. carbonaria y C. 
denticulata, las dos especies de esta familia 
que habitan en Colombia, tienen patrones 
de movimiento muy semejantes. Aunque 
se desplazan muy lento, a una tasa esti-
mada de 84 m/h (Moskovits 1985), en 
un solo día pueden cubrir cientos de me-
tros. El desplazamiento promedio diario 
estimado para C. carbonaria es de 8,73 m 
y para C. denticulata es de 7,12 m (Mos-
kovits 1985), aunque para esta última 

especie se tienen registros más grandes 
(promedio 57 m, intervalo de 0-400 m; 
Strong y Fragoso 2006). Moskovits (1985) 
reportó un intervalo de tamaños del ám-
bito de hogar de C. carbonaria de 1,5-117,5 
ha (n = 10), en hembras y 0,6-83,3 ha (n = 
8), en machos. En C. denticulata los inter-
valos fueron de 27-31 ha (n = 2), en hem-
bras y 23-66,5 ha (n = 4) en machos. Esta 
alta variación entre el ámbito de hogar de 
los individuos fue observada por Guzmán 
y Stevenson (2008) en C. denticulata, con 
un intervalo de 9,7-332 ha (n = 8). El mo-
vimiento máximo registrado para C. den-
ticulata es de 1,21 km en 12 días por un 
macho adulto (Jerozolimski et al. 2009). 
Moskovits (1985) registró una distancia 
de 620 m para la misma especie en un pe-
riodo de 17 días. Para C. carbonaria no hay 
registros.

Al igual que en otras familias como Podoc-
nemididae y Kinosternidae, C. carbonaria 
y C. denticulata también tienen movimien-
tos relacionados con los patrones hidroló-
gicos del área donde habitan. Moskovits y 
Kiester (1987), en un estudio combinado 
de captura y recaptura, radio-telemetría 
y rastreo con hilo, monitorearon 56 indi-
viduos de C. carbonaria por un periodo de 
18 meses. Los autores encontraron que los 
machos de C. carbonaria se desplazan dis-
tancias más largas durante la temporada 
de apareamiento, la cual corresponde a la 
temporada de lluvias, posiblemente bus-
cando hembras para incrementar su pro-
babilidad de reproducirse. Por el contra-
rio, las hembras se movieron ligeramente 
más que los machos durante la temporada 
de no apareamiento que corresponde a la 
temporada de anidación. Este patrón es-
tacional también fue detectado en ambas 
especies por Jerozolimski et al. (2009), 
donde en un periodo de 3 a 17 días, se ob-
servó que los movimientos durante la tem-
porada de lluvias eran mayores, con un 

promedio de 276,7 m (intervalo de 171,9 
– 392,3 m) que durante la temporada seca, 
con un promedio de 174,1 m (intervalo de 
93–258,8 m).    

Familia Chelidae
De las ocho especies presentes en Colom-
bia, sólo existen estudios de movimientos 
en Mesoclemmys dahli, Rhinemys rufipes y 
Phrynops geoffroanus. La primera especie, 
endémica de Colombia, es principalmen-
te acuática pero suele salir a tierra a es-
tivar cuando las aguas en las que habita 
comienzan a mermar. El hábitat acuático 
es donde permanecen la mayor parte del 
tiempo, ya que es ahí donde forrajean, 
según lo que se conoce sobre la dieta de 
esta especie (Medem 1966, Rueda-A. et al. 
2004, Castaño-M. et al. 2005) y sus movi-
mientos en tierra están relacionados con 
la disponibilidad de agua en los arroyos 
(Forero-M. et al. 2011) y las posturas. En 
Chimichagua, Cesar, Colombia, siguiendo 
por un año a cuatro hembras y cuatro ma-
chos mediante radio-telemetría, Forero-
M. et al. (2011) estimaron un ámbito de 
hogar de 1,6 – 30,8 ha y no encontraron 
diferencias significativas entre sexos o 
temporadas climáticas. En Córdoba el ám-
bito de hogar estimado para seis hembras 
varió de 0,5-12,04 ha en época de lluvia y 
0,03-10,7 ha en época de verano, pero no 
se especifica si las diferencias entre tem-
poradas climáticas fueron significativas 
o no (Rueda-A. et al. 2004). En general, se 
estima que los individuos de M. dahli uti-
lizan en la mayor parte del año un área de 
7-16 ha y que durante la temporada seca, 
al moverse a otros sectores buscando po-
zos con agua o al salir a tierra a estivar, 
pueden expandir considerablemente esta 
área (Forero-M et al. 2011). 

Rhinemys rufipes es una especie altamente 
acuática. Aunque poco se conoce sobre sus 
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movimientos en tierra, se sabe que tiene 
la capacidad de cruzar camellones para pa-
sar de un arroyo a otro (Magnusson et al. 
1997). En un estudio combinado de captu-
ra y recaptura y telemetría en el Amazonas 
(Brasil), se estimó que la distancia máxi-
ma en línea recta entre el lugar de captura 
y el de recaptura fue de 4 km (Magnusson 
et al. 1997). Sin embargo, los autores acla-
raron que es mucho más probable que las 
tortugas hubieran evitado los desplaza-
mientos terrestres y que sus movimientos 
hubieran sido principalmente acuáticos, 
en cuyo caso la distancia mínima que pu-
dieron haber recorrido siguiendo el cauce 
del río fue de 12 km. El ámbito de hogar 
calculado para esta especie fue de 1,56 km 
lineales en machos y 1,21 km lineales en 
hembras.

El ámbito de hogar estimado para P. 
geoffroanus basado en el seguimiento de 
42 animales que portaban un carrete con 
hilo fue de 0,04-0,12 ha y la distancia pro-
medio recorrida fue de 41,7 m (intervalo: 
0,0–115,0 m; Souza et al. 2008). Aunque 
la capacidad de dispersión de esta espe-
cie parece mucho más pequeña que la de 
M. dahli y R. rufipes, estas estimaciones se 
hicieron en un periodo de 72 horas, mien-
tras que las demás se hicieron en un pe-
riodo de uno y 15 años, respectivamente. 
En tres días las tortugas sólo pueden reco-
rrer una pequeña porción de su ámbito de 
hogar y por esta razón las medidas dadas 
están altamente subestimadas.

Familia Podocnemidae 
Son tortugas ribereñas cuyos patrones de 
movimiento están estrechamente relacio-
nados con los ciclos del río. Sus movimien-
tos son estacionarios y determinados por 
la disponibilidad del hábitat y de los sitios 
de anidación según el régimen de lluvias. 
Además de esta estacionalidad, el hecho 

de habitar en sistemas lóticos puede tener 
un efecto importante en el desplazamien-
to de las tortugas, pues un incremento en 
la velocidad de la corriente y en el caudal 
puede potencialmente arrastrar a los in-
dividuos por fuera de su ámbito de hogar 
o también puede arrastrar o eliminar su 
fuente de alimento, obligándolas a des-
plazarse (Moll y Moll 2004). Comparado 
con las demás familias, los podocnemídi-
dos tienen desplazamientos acuáticos lar-
gos. No poseen movimientos terrestres, 
a excepción de las hembras cuando salen 
del agua a ovopositar o de los neonatos 
cuando emergen de los nidos y se dirigen 
al agua. La tortuga gigante del Amazo-
nas y el Orinoco, Podocnemis expansa, es 
la especie continental colombiana con los 
desplazamientos más largos registrados 
hasta la fecha y con evidencia de presentar 
migraciones (Ojasti 1967, Alho et al. 1979, 
Moreira y Vogt 1990, von Hildebrand et 
al. 1997). Cuando el nivel del río comien-
za a descender, las hembras adultas de P. 
expansa salen de los sitios de alimentación 
en lagos y ríos menores hacia las playas de 
anidación del río principal, migrando dis-
tancias de más de 45 km (Moreira y Vogt 
1990, von Hildebrand et al. 1997). En el río 
Trombetas (Brasil), Vogt (datos sin publi-
car) siguió mediante telemetría hembras 
de P. expansa después de las posturas, las 
cuales recorrieron hasta 45 km en dos días 
(Moll y Moll 2004). En los ríos Caquetá y 
Cahuinarí en Colombia, von Hildebrand 
et al. (1997) encontraron que la distan-
cia máxima entre el sitio de captura y el 
de recaptura fue de 422 km y la distancia 
mínima fue de 45 km. Seis de las hembras 
en este estudio fueron recapturadas en 
playas de postura diferentes de la playa de 
captura original, ubicadas a 45 km (una 
hembra), 180 km (dos hembras) y 200 km 
(tres hembras) de distancia.

A pesar de ser un modelo de estudio inte-
resante en términos de movimiento, los 
intentos por cuantificar la magnitud de los 
desplazamientos de esta especie mediante 
telemetría o captura y recaptura han sido 
pocos y actualmente se conoce más sobre 
este tema por inferencias de estudios de 
estructura genética y flujo genético (Ca-
pítulo 15). Con base en estos estudios, las 
inferencias sobre los posibles patrones de 
movimiento de esta especie concuerdan 
en algunos puntos, como por ejemplo en 
que la especie presenta movimientos limi-
tados entre cuencas distantes (Sites et al. 
1999, Bock et al. 2001, Valenzuela 2001, 
Pearse et al. 2006), pero discrepan en 
otros, como en determinar si las hembras 
se mueven libremente dentro de las dife-
rentes playas de anidación de una misma 
cuenca (Sites et al. 1999, Pearse et al. 2006) 
o si por el contrario, presentan filopatría 
y con frecuencia vuelven a las mismas 
playas a desovar (Ojasti 1967, Alho et al. 
1979, Bock et al. 2001, Valenzuela 2001). 
Sin embargo, con captura y recaptura se ha 
demostrado que en periodos sucesivos de 
postura algunas hembras utilizan playas 
diferentes (von Hildebrand et al. 1997).    

De lo que se conoce acerca de los patrones 
de movimiento en este género, después 
de P. expansa, P. sextuberculata parece ser 
la tortuga de río con mayor capacidad de 
dispersión. Mediante captura y recaptura 
y radio-telemetría, Fachín-T. et al. (2006) 
encontraron un patrón de movimiento es-
tacionario, en el cual cuando el nivel del 
agua comenzaba a ascender, las tortugas 
comenzaban a entrar por los caños, di-
rigiéndose hacia los lagos y las áreas de 
bosques inundados, aparentemente apro-
vechando que hay más alimento por la 
vegetación inundada y menos corriente, 
y cuando el nivel comenzaba a descender, 
regresaban al cauce del río principal, a 

áreas abiertas y de poca corriente, donde 
permanecieron en promedio 13 días antes 
de marcharse a otras áreas con las mismas 
características. La distancia promedio re-
corrida por las hembras al salir de los ca-
ños hacia los sitios de anidación fue de 18 
km (min. 12, max. 26,9 km). La distancia 
entre los puntos más distantes donde fue 
localizada cada hembra varió de 16,5 km 
a 44,5 km. Este patrón resultó ser signi-
ficativamente diferente entre hembras y 
machos, siendo las hembras las que reco-
rrían las distancias más largas (41-53 km 
para hembras, 4,7-12,4 km para machos). 
Los estudios de patrones de movimiento 
a partir de marca y recaptura y telemetría 
coinciden con los análisis de estructura y 
flujo genético para esta especie (Silva et al. 
2011).   

Contrario a la alta capacidad de dispersión 
de las dos especies anteriores, la segunda 
tortuga más grande del género, P. unifilis, 
es mucho más sedentaria. En un estu-
dio preliminar con radio-telemetría, tres 
hembras adultas fueron seguidas después 
de la postura (Bock et al. 1998). A pesar del 
pequeño número de individuos seguidos, 
en este estudio se pudo observar algunos 
patrones de movimiento similares, como 
que ninguna de las hembras se desplazó 
más de 6 km de la playa donde tuvo la pos-
tura, que en aguas bajas todas tuvieron la 
tendencia a permanecer por varios días o 
semanas en remansos cercanos a playas 
antes de emprender un nuevo desplaza-
miento corto y que en aguas altas entraron 
a tributarios menores del río Caquetá o al 
bosque inundable, en donde posiblemente 
no hicieron grandes desplazamientos. Se-
gún Fachín-T. et al. (2006), en la tempora-
da seca, cuando el hábitat se va tornando 
inhóspito, la mayoría de los individuos de 
esta especie no salen de los caños sino que 
se entierran en el lodo o se van a hoyos 
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profundos en lagos o en los caños. Todo 
parece indicar que P. unifilis no se despla-
za largas distancias en busca de sitios más 
adecuados, sino que tiende a permanecer 
en tributarios cercanos al área del río don-
de frecuentan. Un comportamiento simi-
lar fue observado en una de las hembras 
seguidas con transmisores, la cual fue 
relocalizada meses después, en la misma 
área del río donde había sido localizada 
por última vez (Bock et al. 1998). A pesar 
de no saber nada acerca de los desplaza-
mientos de los machos, Bock et al. (1998) 
discuten que si éstos poseen un compor-
tamiento sedentario similar al de las hem-
bras, entonces se esperaría encontrar una 
estructura genética a escala microgeográ-
fica, lo cual ha sido observado en estudios 
genéticos con alozimas (Bock et al. 2001) 
y microsatélites (Escalona et al. 2009). De 
hecho, P. unifilis mostró mucha más dife-
renciación genética entre poblaciones que 
P. expansa, con unidades reproductivas 
separadas por tan sólo 60 km (Bock et al. 
2001).

Un patrón de desplazamientos muy simi-
lar al de P. unifilis fue observado en la tor-
tuga endémica de los ríos Sinú y Magda-
lena, P. lewyana. En un estudio preliminar 
con radio-telemetría en el río Sinú, dos 
hembras y dos machos fueron rastreados 
desde julio del 2006 hasta abril del 2007 
(Gallego-G. 2009). Cada individuo fue lo-
calizado mínimo tres veces por mes. Al 
igual que con el estudio de telemetría de 
Bock et al. (1998), aunque el número de 
animales monitoreados fue muy pequeño, 
se observaron patrones semejantes entre 
sexos. Por ejemplo, una hembra se encon-
tró una semana después de la liberación en 
el río a 1,8 km aguas abajo del punto de 
liberación y la otra a 1,2 km aguas arriba, 
ambas en remansos profundos cercanos a 
playas importantes de anidación. Las dos 
hembras permanecieron en dichos reman-

sos de julio a noviembre. En diciembre, 
cuando comienza la temporada repro-
ductiva, ambos individuos comenzaron a 
moverse haciendo desplazamientos cortos 
(menos de 0,5 km) aguas arriba y abajo de 
sus respectivas playas. Los machos, por el 
contrario, durante el primer mes bajaron 
casi 15 km del punto de liberación, a un 
sector en donde no existen playas. Des-
pués de esta larga excursión, los machos 
permanecieron durante la temporada re-
productiva en el mismo sector, haciendo 
desplazamientos cortos de menos de 0,5 
km.    

Podocnemis erythrocephala es la tortuga 
más pequeña del género, y su tamaño pa-
rece estar relacionado con su capacidad 
de desplazarse, ya que hace movimien-
tos más cortos que sus congéneres. En 
un estudio de captura-recaptura de cinco 
años en el Río Negro, Brasil, Bernhard 
(2010), se encontró que el 67,28% de los 
individuos fue recapturado a menos de 
un kilómetro, el 24,41% entre uno y dos 
kilómetros, el 1,95% entre dos y tres kiló-
metros, y el 6,2% a más de seis kilómetros 
del punto inicial de captura. En general, la 
distancia media registrada entre capturas 
fue mayor para las hembras que para los 
machos (1,27 km y 1,1 km, respectiva-
mente). Teniendo en cuenta que más de la 
mitad de los individuos fueron encontra-
dos cerca al punto inicial de captura, es po-
sible que P. erythrocephala tenga algún tipo 
de fidelidad a ciertas zonas del río, como 
sucede con P. unifilis. Con este patrón de 
desplazamientos, se esperaría que la po-
blación tuviera algún tipo de estructura. 
Sin embargo, en la cuenca del Río Negro 
usando como marcador molecular ADN 
mitocondrial, dos Santos (2008) encontró 
que entre las localidades muestreadas (que 
no se encontraban aisladas por barreras 
geográficas) había un nivel de flujo gené-
tico elevado.   

La especie representante del otro género de 
la familia Podocnemididae es Peltocephalus 
dumerilianus. Cinco hembras y cinco ma-
chos de esta especie fueron estudiados en 
el Río Negro, Brasil, mediante radio-tele-
metría entre los años 2004 y 2006 (De La 
Ossa y Vogt 2011). Como se ha observado 
en P. erythrocephala y P. sextuberculata, las 
hembras de P. dumerilianus recorrieron 
distancias más largas que los machos 
(7,42 km promedio para hembras y 5,72 
km promedio para machos), aunque no 
se encontraron diferencias significativas 
entre el tamaño del ámbito de hogar (pro-
medio para machos 970,18 ha y para hem-
bras 830,80 ha). A pesar de haber seguido 
a estos diez individuos durante más de un 
año, los desplazamientos observados no 
pudieron ser asociados a migraciones es-
tacionarias (De La Ossa y Vogt 2011).

Recomendaciones
Entender los patrones de movimientos 
e identificar sitios de alimentación y re-
producción es vital para los programas 
de conservación y manejo de las especies. 
Factores como qué tan grande debe ser 
una reserva o qué áreas debe contener, 
sólo pueden ser contestados conociendo 
los desplazamientos. Dada la importancia 
de este tema, los pocos estudios que hay al 
respecto en Colombia, y la urgencia en dar 
inicio a diferentes estrategias de manejo 
y conservación, se recomienda dar priori-
dad a estudios en los cuales se determinen 
el ámbito de hogar de las especies amena-
zadas y la identificación y caracterización 
de los centros de actividad dentro de éstas.
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A continuación se describen algunas téc-
nicas básicas de campo para la obtención 
de datos demográficos de poblaciones de 
tortugas dulceacuícolas y terrestres, sin 
entrar a detallar los métodos para los aná-
lisis de los mismos. El lector interesado 
en obtener información sobre tratamien-
tos estadísticos o el uso de modelos de-
mográficos puede consultar textos como 
Sutherland (2006), Krebs (1999), Caswell 
(2001) o Morris y Doak (2002), entre mu-
chos otros. Las técnicas para la ubicación 
y trasferencia de posturas como estrategia 
de manejo, se describen en el capítulo 20. 

13.1. Colecta 
(Jaime De La Ossa y Gladys Cárdenas-A.) 

a. Técnicas de trampeo
Trampas de caída y combinaciones. La 
captura de quelonios terrestres o semia-
cuáticos puede llevarse a cabo con tram-
pas de caída (“pitfall”) ubicadas en cer-
canías de las cuevas, lugares de refugio o 
en cercanías de las corrientes de agua. De 
forma combinada se pueden usar tram-
pas de caída con barreras o vallas guías 

(Greenberg et al. 1994, Cechin-Z. y Mar-
tins 2000, Manzanilla y Péfaur 2000, 
López y Kubisch 2008). Las trampas de 
caída consisten en huecos o recipientes 
(enterrados) cuyas dimensiones varían de 
acuerdo al tamaño máximo de las especies 
de tortugas en la zona. Se les puede cubrir 
con hojas grandes y hojarasca y cebar, en 
el caso del morrocoy, con cebo como vísce-
ras de pescado o babillas en descomposi-
ción (Cortes-D. 2009a, Guzmán y Steven-
son 2008). Para tortugas que van mucho 
a tierra como Rhinoclemmys melanosterna 
y R. diademata, además de las trampas de 
caída el segundo autor ha tenido buenos 
resultados con trampas para mamíferos, 
cebadas con atún o mezclas con maní tos-
tado. Según el objetivo del muestreo, las 
trampas se pueden distribuir al azar o en 
transectos lineales que abarquen el área 
a muestrear y separadas a una distancia 
constante. Para incrementar los eventos 
de captura, cada trampa puede consistir 
de varios huecos o recipientes, dispuestos 
en arreglos establecidos previamente (He-
yer et al. 1994) conectados por barreras de 
aluminio o polietileno grueso, enterradas 

Métodos de campo para 
estudios demográficos 13.
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unos 20 cm y bien tensionadas. Las tram-
pas pueden funcionar mejor cuando los in-
dividuos de la población son más activos; 
su empleo está más restringido a sitios 
con terrenos relativamente planos, suelos 
fáciles de cavar y bien drenados. Deben 
permanecer tapadas cuando no se esté ha-
ciendo monitoreo.

Mallas, trasmallos y atarrayas. Las ma-
llas de diversas modalidades se utilizan 
para la captura de quelonios acuáticos. 
Vogt (1980, 2012) indicó el uso de una 
malla compuesta por tres paños de nylon 
de diferentes ojo de malla y superpuestas 
entre sí (trammel nets) y unidas por una 
cuerda con flotadores y con pesos o ploma-
das en la línea inferior. Las dos mallas o 
paños exteriores, denominadas “walling”, 
son usualmente de nylon # 9 con un ojo de 
malla entre 30 y 75 mm; la malla interna 
es de nylon fino multifilamento con un ojo 
de malla de 3 a 12 cm. Este tipo de instru-
mento de captura generalmente posee 100 
m de longitud y puede usarse en profundi-
dades de 1 hasta 6 m (Figura 1).

Una variante del uso normal de la atarraya 
fue empleada por Vargas-R. et al. (2007) y 
González-Z. (2010) para capturar Podocne-

mis lewyana. Los pescadores se acercan con 
la canoa a los sitios donde hay concentra-
ción de tortugas dentro del agua, allí tiran 
la atarraya y un buceador a pulmón libre 
y con careta, se sumerge al mismo tiempo 
y con ayuda de manos y pies, captura las 
tortugas antes de que escapen de la atarra-
ya. La tortuga montañera o carranchina 
(Mesoclemmys dahli), la hicotea (Trachemys 
callirostris) y los tapaculos (Kinosternon 
spp) se han capturado mediante el método 
de “apaleo” (Figura 2). Para esto, se utili-
zan dos redes (trasmallos) paralelas atra-
vesadas en el cuerpo de agua, la altura y 
la longitud de las redes deben sobrepasar 
el ancho y alto del cuerpo de agua y se-
paradas distancias no tan grandes para 
evitar que las tortugas se escapen. Dos, 
tres o más personas, dependiendo del ta-
maño del segmento muestreado, golpean 
el agua mientras se van desplazando y se 
hurga bajo el agua en las orillas para sacar 
los animales que puedan estar en cuevas 
o “empalizadas” y dirigirlos hacia la red 
donde se capturan manualmente (Rueda-
A. et al. 2004, Forero-M. et al. 2011).

Las trampas de manga (“hoop net”), con-
sistentes en un tubo de malla rematado en 
dos aros metálicos o plásticos con montaje 

Figura 1. Malla (trammel net) mostrando la captura de Podocnemis erythrocephala y 
Peltocephalus dumerilianus. Alto río Negro, Brasil, 2005. Foto: R. Bernhard.

de embudo en uno o los dos lados, son fun-
cionales para la captura de quelonios acuá-
ticos que habitan aguas quietas y poco 
profundas como Kinosternon spp. o Plate-
mys platycephala. Las dimensiones de este 
arte dependerán de la profundidad del lu-
gar de muestreo (Vogt 1980, Fachín-T. et 
al. 2003). De manera similar, se tienen las 
denominadas “fyke net”, consistentes en 
una modificación de las trampas de man-

ga, se caracterizan porque tanto a la en-
trada como a la salida poseen una serie de 
anillos o rectángulos de aluminio o plás-
tico y entre cada unos de ellos y con nylon 
se construyen embudos que permiten el 
ingreso del animal pero no su salida; son 
en esencia de mayor rigidez estructural, lo 
que hace que no se deformen al estar en el 
agua. Entre los juegos de anillos o rectán-
gulos va una malla uniéndolos y que reem-

Figura 2. Método de “apaleo” utilizado para capturar Mesoclemmys dahli. Chimichagua, 
Cesar. Foto: O. V. Castaño-M.

Figura 3. Fyke net o nasa instalada en un tributario menor. Río Negro, Amazonas, Brasil, 
2008. Foto: J. De La Ossa.
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plaza la manga, posee un cabo superior 
para su sujeción y una línea inferior con 
plomadas (Figura 3). Este tipo de arte fun-
ciona bien en orillas de lagos, riachuelos y 
ciénagas, son adecuadas para estudios de 
largo tiempo y deben ser instaladas con los 
cebos correspondientes acorde con la espe-
cie que se desee muestrear (Vogt 1980).

Las nasas de embudo son simples estruc-
turas tipo cajón hechos con armadura en 
madera o varillas de metal forradas en 
malla metálica o plástica con una o dos 
entradas en forma de embudo que permi-
ten el acceso del animal pero no su salida, 
similares a las usadas para peces (Vogt 
1980, Sampedro-M. et al. 2012). Su uso es 
recomendado en cuerpos de agua lénticos 
y deben poseer un cebo adecuado. Otro 
método de trampeo es la baliza y jaticá; es 
un método especialmente usado en aguas 
lénticas por los cazadores de la ribera de la 
cuenca del Río Negro, Amazonas, Brasil. 
Consiste de una vara larga y flexible (ba-
liza), a la cual se le ensarta como cebo un 
pescado abierto de aproximadamente 500 
g y se hinca en el agua. El quelonio al acer-
carse a comer, mueve la vara y el cazador 
calcula desde la superficie su posición y lo 
arponea con un aparejo que denominan 
jaticá. Este tipo de arpón es una punta de 
acero muy corto que apenas penetra el ca-
parazón y permite la extracción del animal 
(Pezuti 2003). En un estudio llevado a cabo 
por De La Ossa (2007) con Peltocephalus 
dumerilianus, este aparejo demostró sig-
nificativamente mayor eficiencia que las 
fyke nets. Gallego-G. (2004) utilizó un 
método de captura similar para el estudio 
de la tortuga de río (Podocnemis lewyana) 
en Córdoba y que usan los pescadores de 
la zona. Consiste en utilizar como cebo un 
racimo de plátanos (Musa sp.) ensartado 
en una vara larga, clavada en un remanso 
del río. Cuando la vara se mueve el pesca-

dor se sumerge a buscar la tortuga. Tam-
bién se registra como método de captura 
el uso de anzuelos, estos son preferidos 
para la captura de Chelus fimbriatus (mata-
matá) en el alto Río Negro, Brasil. Se usan 
en líneas de varios anzuelos y se ceban con 
pedazos de pescado o pollo en proceso de 
descomposición (De La Ossa 2007). 

b. Búsqueda directa
Observación directa. La búsqueda de 
quelonios puede hacerse siguiendo signos 
y evidencias de su presencia, los cuales 
incluyen madrigueras, nidos, rastros o 
huellas, excavaciones en suelos blandos, 
partes de vegetales con marcas de mordis-
cos y heces (Legler 1960, Pezzutti 2003, 
De La Ossa 2007, Vogt 1980, 2001, 2012). 
Los lugares de asoleado, dadas sus necesi-
dades de termorregulación, son importan-
tes para la localización y estudios, y sirven 
para confirmar su presencia (Pérez-S. et 
al. 2006, Buenetxea et al. 2010). Teniendo 
en cuenta que la captura de quelonios y su 
consumo es una actividad usual, los restos 
de caparazones también son un buen re-
ferente de su presencia. En el caso de que-
lonios acuáticos, las burbujas producidas 
por su respiración son también un indi-
cador de su presencia; de hecho, en el alto 
Río Negro, Brasil, es usado este signo para 
colocar las trampas. 

Captura manual. Es tal vez el método más 
antiguo para capturar quelonios, en espe-
cial aquellos que son de hábitos terrestres, 
como Chelonoidis spp o durante la época re-
productiva, en especial cuando la anidación 
ocurre en playas o zonas accesibles, hacien-
do más efectiva su captura, por ejemplo 
con Trachemys callirostris y Podocnemis spp. 
Igualmente, los encuentros en caminos o 
vías carreteables son comunes en algunas 
épocas del año, siendo mayor la frecuencia 
durante las migraciones reproductivas, en 

épocas de sequía y cuando ocurren per-
turbaciones en el hábitat que obligan a las 
poblaciones a desplazarse (por ejemplo, 
cuando se efectúan quemas de potreros 
con fines agrícolas). Vogt (2012) registró 
de manera puntual el arrollamiento en 
carreteras como un método de colecta de 
información poblacional que ha sido uti-
lizado en diversos trabajos investigativos 
poblacionales de quelonios terrestres.

La búsqueda de huevos de muchas de las 
especies de tortugas no es una tarea fácil; 
se han tenido buenos resultados en espe-
cies que ponen en playas por las huellas 
que dejan las patas en la arena o por la are-
na removida en estas, donde hacen los ni-
dos. Lo anterior implica conocer aspectos 
de su ecología reproductiva, como época 
de reproducción y sitios de anidación. Este 
es el caso, por ejemplo, de la tortuga de río 
Podocnemis lewyana. Los pescadores en su 
área de distribución conocen muy bien la 
temporada y los sitios de postura (Figura 
4) y están pendientes para capturar las 

tortugas y saquear las nidadas. De muchas 
otras especies de tortugas no es fácil encon-
trar nidos sin la ayuda de habitantes loca-
les, conocedores de los sitios donde ponen. 
Castaño-M. et al. (1999) localizaron nidos 
de chipiro (Podocnemis erythrocephala) que 
no sólo anidan en las playas, sino también 
dentro del monte entre las raíces, median-
te búsqueda diurna de huellas y rastros 
dejados por las tortugas, siempre con la 
ayuda de nativos de la región. Cuando no 
se observan fácilmente los nidos, se pue-
de ayudar con un chuzo que consiste en 
un palo con punta fina, con el cual se va 
hincando en el suelo para ubicar la cámara 
del nido en la arena (Vargas-R. et al. 2007, 
Rueda-A. et al. 2007).

Braceo. Cortés-D. (2009b) en el estudio 
de una población de hicotea (Trachemys 
callirostris) en el Cesar, utilizó para la 
captura de los animales ésta técnica, que 
consiste en observar desde la orilla o des-
de el agua hasta ver la cabeza de la tortuga 
asomar y con la cara camuflada o no, el ca-

Figura 4. Nido de la tortuga de río Podocnemis lewyana, en Prado, Tolima. Foto: O. V. Cas-
taño-M.
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zador se mueve lentamente entre el agua 
hacia la tortuga, cuando llega a la tortuga 
la captura con la mano.

Buceo. Otra técnica utilizada para la cap-
tura de tortugas es el buceo a pulmón libre 
con búsqueda al tacto o en algunos casos 
con careta y “snorkel” (Castaño-M. et al. 
1999) (Figura 5). En el alto Río Negro, Bra-
sil, se registra la captura manual mediante 
buceo en apnea (Pezzutti 2003).

Bastones. En la zona inundable de la De-
presión Momposina la captura de tortu-
gas acuáticas se efectúa con bastones, los 

cuales consisten de una vara que tiene una 
punta metálica, esta al entrar en contacto 
con el caparazón produce un sonido iden-
tificable y de inmediato manualmente es 
retirado el animal (De La Ossa y Riaño 
1999, Castaño-M. et al. 2005). Otra mo-
dalidad es el denominado “chuzo galapa-
guero”, que es una vara con una punta de 
hierro aguzada (Figura 6). La “flecha”, que 
es una vara con una o dos puntas de hierro 
triangulares (Sampedro-M. et al. 2003), 
se usan para extraer el espécimen una vez 
se perfora su caparazón, funcionan como 
arpón.

tigador mide la distancia de cada indivi-
duo del transecto, permite una estimación 
de la densidad de individuos en el área de 
estudio (Lovich et al. 2012). Este método 
ha sido utilizado en varias investigacio-
nes con tortugas terrestres del género 
Chelonoidis (Stevenson et al. 2007, Guz-
mán y Stevenson 2008, Cortés-D. 2009a, 
Strong 2005) y asume que: (a) los objetos 
que están sobre el transecto nunca pasan 
desapercibidos (se detectan con una pro-
babilidad de 1); (b) los individuos son re-
gistrados en su posición inicial, antes de 
que se muevan en respuesta a la presencia 
de un observador y (c) todas las distancias 
medidas son exactas, además el nivel de 
detección tiende a disminuir cuanto ma-
yor sea la distancia desde el transecto li-
neal (Buckland et al. 1993). La longitud de 
los transectos puede ser fija o variable, se 
ubican en la misma dirección y el número 
depende del tamaño del hábitat. Durante 
el recorrido se va revisando visualmente 
el suelo a lado y lado del transecto, hasta 
donde sea posible. Cuando se ubica una 
tortuga se mide la distancia perpendicu-
lar desde el transecto hasta el individuo, 

la ubicación del individuo (coordenadas 
GPS), la distancia desde el punto de inicio 
del transecto y adicionalmente se toman 
datos de ecología de la especie. Los datos 
se analizan normalmente con el Software 
Distance (www.ruwpa.st-and.ac.uk/dis-
tance).

Búsqueda libre. Muchas veces por las 
condiciones logísticas no es posible utili-
zar transectos lineales. En estos casos se 
utiliza el método de búsqueda libre, el cual 
consiste en realizar desplazamientos di-
reccionados, tratando de cubrir una parte 
representativa del área de ocupación de la 
población. Para evitar contar los mismos 
individuos más de una vez por el cruce de 
los recorridos, se pueden definir la direc-
ción y la distancia entre los recorridos. 
Estas búsquedas también pueden ser noc-
turnas y el esfuerzo de muestreo se pue-
de estandarizar, bien sea por la distancia 
recorrida o por el tiempo de búsqueda. 
Estos métodos solo permiten reportar ín-
dices de abundancia relativa y no estiman 
la detectabilidad para permitir una esti-
mación de densidades; tampoco permiten 

Figura 6. Búsqueda de hicotea (Trachemys callirostris) en el Sinú con chuzo. Foto: O. V. 
Castaño-M.

Perros. El uso de perros está ampliamen-
te documentado en la ubicación de presas 
de caza, en el caso de los quelonios se han 
empleado con éxito (Vogt 2012). La técni-
ca no es nueva, se evidencia su uso tanto 
en la región de la Mojana como en toda la 
cuenca del Magdalena (Daza y Páez 2007). 
Se utilizan perros criollos entrenados, a 
los cuales se les denomina “galapagueros”.

c. Conteos (trayectos) visuales
Para los conteos en el estudio demográfi-
cos de poblaciones de especies terrestres 
de tortugas se han utilizado transectos 
lineales o búsqueda libre, y para especies 
acuáticas conteos por avistamiento me-
diante desplazamientos por los cuerpos 
de agua. Una modificación del método de 
los transectos lineales, en donde el inves-

Figura 5. Recolección de tortugas mediante careteo (Orinoquia). Foto: O. Herrera.
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hacer comparaciones con otro estudios en 
donde las detectabilidades de los animales 
sea diferentes (por ejemplo entre hábitats 
diferentes). Entre otros supuestos, estos 
métodos asumen que el índice de conteo se 
relaciona de forma positiva y directa con la 
abundancia de la población.

Conteos por avistamiento directo. Me-
diante recorridos que se pueden hacer a pie 
o en lancha, a una velocidad constante de 
desplazamiento por el borde o centro del 
cuerpo de agua. Durante el recorrido con 
la ayuda de binóculos, se van contando los 
individuos que se observan en las márge-
nes del cuerpo de agua. Como no se hacen 
capturas, el tamaño estimado de los indi-
viduos puede presentar sesgos. Este riesgo 
puede atenuarse con un entrenamiento 
previo, con ejemplares cuya longitud se 
conoce y con la participación en el conteo 
de dos o más observadores o repeticiones. 
En Colombia este método ha sido utilizado 
para estudiar poblaciones de la tortuga de 
río Podocnemis lewyana (Gallego-G. 2004, 
Restrepo et al. 2008, González-Z. 2010). 
Este método tiene todas la limitaciones 
expuestas previamente en la sección de 
búsqueda libre.

13.2. Determinación del sexo, 
edad y estado reproductivo 
(Vivian P. Páez)

Dimorfismo sexual. En la mayoría de 
las especies de tortugas continentales de 
Colombia, existe dimorfismo sexual se-
cundario en los adultos (ver catálogo de 
especies en este volumen). Frecuentemen-
te, las hembras son más grandes y pesadas 
que los machos, pero en algunas familias 
ambos sexos pueden tener un tamaño se-
mejante (Kinosternidae) o ser los machos 
de mayor tamaño (Chelydridae, Testudini-
dae, Peltocephalus). Aún más consistente 

es el hecho de que dentro del orden, los 
machos adultos presentan colas más lar-
gas, musculosas y anchas anteriormente, 
frecuentemente con la cloaca localizada 
posteriormente a las escamas marginales, 
con una sutura anal más abierta y en al-
gunas especies con una escama especiali-
zada en la punta de la cola. Esto no quiere 
decir que no se deba tener cautela con el 
uso de la forma y tamaño de la cola cuando 
se están sexando animales con un tama-
ño cercano al mínimo de madurez sexual 
para la especie, ya que algunos machos in-
maduros o pubescentes pueden no haber 
desarrollado aún estos caracteres y por lo 
tanto ser confundidos con hembras adul-
tas pequeñas (Limpus y Reed 1985). Otros 
rasgos dimórficos que han sido señalados 
para tortugas continentales y que se en-
cuentran descritos en algunas de las fichas 
en este volumen son: color de los ojos, cue-
llo y escamas de la cabeza (en machos los 
colores tienden a ser más vivos, sobre todo 
en la época de apareamiento, Ernst y Bar-
bour 1972); forma de la cabeza (más an-
gosta y larga en machos, Moll y Moll 2004) 
y la concha (cintura del caparazón más pro-
nunciada y plastrón cóncavo en machos, 
plastrón plano o convexo en hembras, 
Cooper y Greenberg 1992); quinesis en el 
plastrón de las hembras (por ejemplo en 
algunas especies del género Rhinoclemmys 
y en Podocnemis erythrocephala, Moll y Moll 
2004) y morfología de las garras de las pa-
tas anteriores (más alargadas en machos, 
Miller y Dinkelacker 2008). 

En contraste a los adultos, el proceso de 
sexaje de los neontaos e inmaduros es mu-
cho más incierto, porque no existen carac-
terísticas morfológicas externas que sean 
consistentemente diferentes entre machos 
y hembras a nivel intra e interespecífico, 
ya que existen factores pre y post-ovopo-
sición que afectan el fenotipo de los neo-
natos y juveniles (Capítulo 11). La forma 

más cierta para diferenciar los sexos en los 
inmaduros, es la observación directa de la 
estructura gónadal (Mrosovsky y Godfrey 
1995). Para realizar esta observación se 
debe sacrificar a los individuos para hacer 
una disección; realizar una laparoscopia o 
usar imágenes de ultrasonido. 
 
Técnicas de sexaje de inmaduros 
por caracteres sexuales primarios. 
La inspección de la anatomía del aparato 
reproductivo a través de una disección, 
permite sexar los individuos de cualquier 
edad, aún los embriones que mueren justo 
antes de eclosionar. La desventaja de este 
método es que requiere el sacrificio de las 
tortugas. En la publicación seminal de As-
hley (1962) se encuentra detallado el siste-
ma reproductivo generalizado en tortugas, 
sin embargo, no siempre es fácil encontrar 
este manual por lo que se le sugiere al lec-
tor consultar el capítulo de Miller y Dinke-
lacker (2008). Este método es económico, 
simple y no necesariamente se requiere la 
elaboración de placas histológicas para la 
corroboración del sexo, a menos por su-
puesto que existan dudas del sexo del ani-
mal con base en la inspección de la mor-
fología del aparato reproductor, en cuyo 
caso el estudio histológico permite hacer 
una verificación 100% certera. La obser-
vación directa de la estructura gonadal a 
través de un laparoscopio ha sido frecuen-
te y exitosa en tortugas marinas (Limpus y 
Reed 1985) y menos frecuente en tortugas 
continentales. Es un método invasivo que 
requiere de un personal capacitado o, de lo 
contrario, podría también poner en riesgo 
la vida de los animales. El equipo es rela-
tivamente costoso y su implementación 
requiere de condiciones logísticas específi-
cas. En Wood et al. (1983) se halla una des-
cripción completa de esta técnica. El uso 
de imágenes de ultrasonido para analizar 
la estructura reproductiva en tortugas es 
menos frecuente, pero es una técnica muy 

prometedora. Los escaners son portatiles 
y las imágenes en tiempo real facilitan no 
solamente el sexaje de forma no invasiva, 
sino que igualmente permiten estudiar 
los ciclos ováricos y la fenología estacio-
nal (Rostral et al. 1990). No se requiere el 
uso de anestesia y se elimina el riesgo de 
una infección, la cual es frecuentemente 
inducida con el uso de endoscopias. Las 
desventajas de este método radican en el 
costo y fragilidad de los equipos para el 
trabajo de campo y también requieren una 
capacitación en imagenología. 
  
Otras técnicas de sexaje. Se han desa-
rrollado varias técnicas como marcadores 
fisiológicos o moleculares del sexo. Algu-
nas de estos métodos incluyen el análisis 
de la concentración de testosterona en el 
plasma, análisis del cariotipo (para es-
pecies que tienen cromosomas sexuales 
heteromórficos), ensayos de antígeno-
citotoxicidad H-Y (un antígeno que induce 
a la gónada embrionaria a desarrollarse 
como ovario o testículo) y “Bkm-probe 
DNA fingerprinting” (Wibbles et al. 2000). 
En el capítulo de Reed y Tucker (2012) se 
encuentra una descripción más detallada 
de estos métodos, sus ventajas y desventa-
jas. Con las especies de tortugas de Colom-
bia, solo se ha implementado el uso de ra-
dioinmunoensayos (RIA) de testosterona 
para determinar el sexo de los juveniles 
de Podocnemis expansa (Valenzuela 2001, 
Valenzuela y Lance 2004). Este método 
debe ser parametrizado para cada especie 
y al parecer no siempre puede ser replicado 
(Merchant-L. 1999). Finalmente, otro mé-
todo que ha sido implementado para se-
xar inmaduros de tortugas es a través del 
uso de morfometría geométrica con pun-
tos de referencia (“landmarks”). Esta téc-
nica también ha sido utilizada para sexar 
individuos de poblaciones de Podocnemis 
expansa (Valenzuela et al. 2004) y Podoc-
nemis lewyana (Cadavid 2009). Al igual que 
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con la técnica de RIA, este método debe 
ser parameterizado para cada especie y en 
ocasiones para cada población.

Determinación de la edad. Determinar 
la edad de los individuos en condiciones 
naturales es uno de los retos más grandes 
en los estudios de tortugas tropicales. No 
siempre es adecuado asumir que los indi-
viduos más grandes necesariamente son 
más viejos (Gibbons 1976). Esta relación 
depende de la premisa que la variación del 
tamaño dentro de una cohorte es menor 
que la variación entre cohortes diferentes. 
La forma más cierta de conocer la edad de 
una tortuga es mediante estudios de mar-
ca y recaptura, en especial si las marcas 
son efectivas y puestas desde la eclosión. 
Esto requiere que el estudio sea a largo 
plazo y que se haya marcado un número 
considerable de individuos, dadas las altas 
tasas de mortalidad en las primeras clases 
de edad. Estimar las tasas de crecimiento 
o expectativas de vida de animales en cau-
tiverio no es muy informativo de lo que le 
sucede a los animales en condiciones natu-
rales, porque hay innumerables variables 
que afectan el comportamiento fisiológico 
natural y los resultados que arrojan estos 
estudios no son necesariamente represen-
tativos o característicos de la especie. Por 
lo tanto, para las tortugas la obtención de 
una edad aproximada se puede hacer me-
diante una combinación de métodos. Un 
método muy reconocido es el de contar los 
anillos de crecimiento o annuli en las es-
camas de la concha, el cual asume que hay 
periodos en donde el crecimiento es muy 
lento o interrumpido. Es decir, entre los 
anillos se encuentran las zonas de creci-
miento que representan los periodos de no 
crecimiento y se supone que solo se forma 
un anillo de crecimiento al año (por eso el 
método es más informativo para especies 
de países con ciclos estaciones anuales). 

Otro problema con este método es que los 
anillos de crecimiento viejos se desvane-
cen, por lo que solo los más recientes son 
apreciables. En regiones tropicales el cre-
cimiento puede ser irregular o continuo, 
por lo que los anillos principales no nece-
sariamente indican un año de vida o mu-
chas veces no son distintivos. Por ejemplo, 
Moll y Legler (1971) encontraron que en 
Trachemys venusta se forman varios anillos 
de crecimiento en un solo año. De forma 
similar, se pueden observar marcas perió-
dicas de crecimiento en las estructuras la-
minares queratinizadas de las garras. Este 
método parece funcionar para algunas 
especies pero no para otras. Finalmente, 
otro método reconocido para determinar 
la edad de las tortugas es el de la esquele-
tocronología, el cual es similar al descrito 
anteriormente y radica en contar los ani-
llos de crecimiento en los huesos de las ex-
tremidades o los dedos. Esta técnica tam-
bién supone que los huesos de las tortugas 
presentan ciclos anuales de crecimiento 
y es difícil hacer validaciones porque se 
requeriría realizar una comparación con 
ejemplares de la misma especie de edad 
conocida. Esta técnica se puede usar con 
animales vivos haciendo una biopsia del 
hueso, pero se ha usado más comúnmente 
con animales muertos. Desafortunada-
mente, los resultados de los estudios han 
sido equívocos (Castanet et al. 1993). 
 
Determinación del estado reproducti-
vo. La determinación de si un individuo 
es sexualmente maduro se puede hacer 
de forma indirecta a través de la observa-
ción del desarrollo de caracteres sexuales 
secundarios o de forma directa inspeccio-
nado el estado de las gónadas o la produc-
ción y almacenamiento de gametos (Reed 
y Tucker 2012). Un individuo fisiológica-
mente maduro no necesariamente es fun-
cionalmente maduro, lo cual debe tenerse 

en cuenta en el momento de establecer si 
el individuo se está reproduciendo o no. 
Por otra parte, al igual que hay variación 
en los tamaños de los adultos entre y al 
interior de las poblaciones, también hay 
amplia variación en el tamaño/edad al que 
los individuos comienzan a reproducirse 
(Capítulo 14), así que este atributo de-
mográfico debería ser caracterizado para 
cada población. Para determinar si una 
hembra está funcionalmente madura se 
pueden hacer palpaciones para determi-
nar la presencia de huevos, los cuales se 
detectan por su dureza y forma a través de 
la piel del espacio inguinal. Si se encuentra 
a la hembra anidando o a los individuos 
copulando, también es posible clasificar-
los como sexualmente maduros. Por otra 
parte, la cuantificación de los niveles de 
testosterona en los machos y de estradiol, 
FSH, LH o calcio en las hembras, pueden 
indicar si los individuos están sexualmen-
te maduros y su estado reproductivo (Reed 
y Tucker 2012). Otros métodos no destruc-
tivos para determinar el estado reproduc-
tivo incluyen la inspección del semen para 
identificar microscópicamente la presen-
cia de espermatoziodes maduros y el uso 
de rayos X, imágenes de ultrasonido o la-
paroscopia para determinar la presencia 
de huevos oviductuales y el estado de ma-
duración de los folículos. 

13.3. Inducción a la ovoposición 
(Jaime De La Ossa V.) 
Para la inducción de hembras grávidas 
posterior a la palpación inguinal para con-
firmar la presencia de huevos (Vogt 2001), 
estas se alojan en cubetas individuales con 
un nivel de agua que les permita respirar 
y moverse levemente sin que se presente 
natación. El agua se debe mantener por 12 
horas a una temperatura de 28 °C, después 
de la cual se le inyectan 10 UI de oxitocina 
sintética por kilogramo de peso corporal, 

repitiendo la dosis a las 24 horas si el re-
sultado no es positivo (Vogt 2001, De La 
Ossa 2007). 
 
13.4. Lavado estomacal, 
recolecta de heces y análisis de 
contenidos estomacales 
(Gladys Cárdenas-A.)
La dieta de las tortugas se ha estudia-
do mediante el método de extracción de 
contenidos estomacales desarrollado por 
Legler (1977) y descrita en otros trabajos 
como el de Rueda-A. et al. (2007). Consiste 
en la introducción de una sonda a través 
de la boca hasta el estómago (el calibre 
de la sonda depende del tamaño del in-
dividuo), por medio de la cual se bombea 
agua con una jeringa, una pera para la-
vados, una bomba manual de trasvase de 
líquidos, o cualquier utensilio que sirva 
para impulsar líquido suavemente. Cuan-
do el estómago se llena, el agua empieza 
a salir por la garganta y el individuo está 
listo para regurgitar. En este momento se 
inclina el animal cabeza abajo, para reco-
ger los contenidos estomacales en una tela 
fina sobre un colador, se unen los bordes 
de la tela formando una bolsa y se ata muy 
bien con una cuerda. La muestra, debida-
mente marcada, se guarda en formol al 
10% o alcohol al 70%. Esta técnica se ha 
empleado en varias investigaciones con 
tortugas en Colombia y el equipo utilizado 
ha sido adaptado según la especie. Para ju-
veniles pequeños, se puede utilizar sonda 
como las que se usan en humanos recién 
nacidos.

Otra forma de obtener información sobre 
lo que consumen las tortugas es la reco-
lección de las heces fecales. Para su reco-
lección, los animales que se capturan se 
pueden mantener en recipientes cómodos, 
mientras hacen las deposiciones y luego se 
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liberan (Cortés-D. 2009a). Una forma de 
incentivar la deposición es colocar los ani-
males en recipientes de agua tibia y luego 
colar el agua. Las heces se guardan en alco-
hol 70% o formol 10% en recipientes her-
méticos debidamente marcados para su 
posterior análisis. Hay que tener en cuen-
ta que si se van a guardar en formol, las 
heces deben haber pasado por un proceso 
previo de lavado y filtrado sobre una tela 
muy fina como muselina, porque el formol 
endurece toda la materia fecal y es muy di-
fícil disociarla luego para el examen.

Finalmente, se puede obtener contenidos 
estomacales de animales sacrificados por 
cazadores o en mercados cerca a los hábi-
tats de donde se extraen los individuos (si 
el tiempo de transporte al mercado no es 
demasiado largo). Diferencias en las tasas 

de paso y/o digestión de los diferentes ali-
mentos introducen un sesgo en la inter-
pretación de los análisis de los contenidos 
estomacales, igual que en los estudios de 
lavados de contenidos estomacales o de 
heces fecales.

13.5. Telemetría 
(Jaime De La Ossa V.) 
Se pueden usar radiotransmisores de 60 - 
165 mHz para tortugas acuáticas o terres-
tres, los cuales se adhieren con pegante 
epóxico a la parte posterior del caparazón, 
cuidando que las pilas que posee el radio-
transmisor tengan una duración mayor a 
un año, con amplitud de pulso de 20 m y 
una tasa de pulso equivalente a 48 BPM. 
La antena instalada al transmisor debe fi-
jarse bien con pegante y pasar sobre o al 
lado del caparazón (Figura 7). La antena 

del animal después, o para ser transmitido 
a un satélite para poder bajar los datos pe-
riódicamente.

13.6. Métodos de marcaje 
(Gladys Cárdenas-A.)
Para la marcación con el fin de hacer segui-
miento en el tiempo a tortugas individua-
les, existen varias técnicas que difieren 
principalmente en el grado de invasión 
del animal, en los costos y la duración de 
la marca. Entre las marcas más usadas es-
tán: muescas en las escamas marginales, 
microchips, placas metálicas o plásticas 
y marcas con pintura. Las muescas en las 
escamas marginales del caparazón es una 
técnica antigua descrita por Cagle (1939) y 
consiste en la realización de cortes rectan-
gulares o triangulares en las escamas mar-
ginales. La escama o escamas recortadas 
representan un número secuencial que 
identifica al animal de forma individual o 
por cohortes. Con esta técnica se pueden 
marcar e identificar individualmente más 
de 5.000 animales. La enumeración y có-
digo utilizado se puede modificar según 
el escamado de la especie. En lugar de la 
muesca se puede hacer un agujero en el 
centro de la escama marginal con un tala-
dro portátil.

Microchips. Es un dispositivo electróni-
co diminuto de aproximadamente el tama-
ño de un grano de arroz, con un número 
único programado en su interior y que es 
leído a cierta distancia por un aparato es-
pecial llamado lector. Aunque es más cos-
toso que el método anterior es un método 
muy seguro. El mejor lugar para insertarlo 
es debajo de la piel en la base del músculo 
de la cola, por debajo del caparazón, con lo 
cual se asegura que el dispositivo no mi-
gre a la cavidad corporal. Es recomendable 
que sean microchips que los lea cualquier 
lector.

Placas metálicas o plásticas. Las pla-
cas que llevan grabado un número conse-
cutivo se fijan a una escama marginal.

Marcas con pintura. Éstas se pueden 
utilizar para estudios de corta duración, 
se recomienda el uso de pintura de aceite 
para tráfico, gracias a su alta reflectan-
cia. Cortes-D. (2009b) en su investigación 
con hicotea (Trachemys callirostris) utilizó 
estas marcas, además de las muescas en 
las escamas marginales. Estas marcas con 
pintura además de placas metálicas, fue-
ron muy importantes para diferenciar a 
cierta distancia individuos de la tortuga 
de río (Podocnemis lewyana) en las investi-
gaciones de Vargas-R. et al. (2007) y Gon-
zález-Z. (2010).
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Tercera parte: 

POBLACIONES

las historias de vida sería ¿cómo la evolu-
ción diseña organismos con el mayor éxi-
to reproductivo posible? En este caso, el 
“diseño” sería una solución a un problema 
ecológico impuesto por el ambiente y su-
jeto a las limitaciones intrínsecas del or-
ganismo (fisiológicas, filogenéticas, etc.). 
Simplificando, se puede decir que la estra-
tegia de vida consiste en una serie de atri-
butos demográficos que afectan la sobre-
vivencia y reproducción del organismo y 
están conectados por compromisos o aso-
ciaciones limitantes, en inglés “trade-offs” 
(Stearns 1992). La interacción entre estos 
atributos afecta el “fitness” del individuo. 
Los atributos demográficos principales en 
historias de vida son: a) número, tamaño y 
proporción sexual de los descendientes; b) 
tamaño y edad en la primera reproducción 
(edad de reclutamiento); c) tasas de creci-
miento ontogénico; d) tasas específicas de 
mortalidad (o sobrevivencia) y fecundidad 
y e) senescencia y terminación de la vida. 
Aunque todos estos atributos co-evolu-
cionan y sus interacciones determinan el 
vínculo entre las estrategias de historia de 
vida y las tasas vitales en la población (ta-
sas de sobrevivencia, fecundidad y creci-

En este capítulo se sintetizan algunos as-
pectos teóricos básicos sobre el estudio de 
las historias de vida en los quelonios y se 
ilustra específicamente, el conocimiento 
que se tiene sobre éstas en Colombia. El 
estudio de las historias de vida no sólo es 
fundamental como un elemento básico 
para entender cualquier aspecto de la eco-
logía y comportamiento de un organismo, 
sino que este conocimiento es esencial en 
cualquier esfuerzo que se haga para su 
conservación. La falta de esta información 
en el diseño o implementación de planes 
de manejo, puede conducir a una pérdida 
valiosa de tiempo y esfuerzo humano, y 
desatinos económicos, al no enfatizar en 
las acciones que tendrían un impacto más 
efectivo para la persistencia de las pobla-
ciones naturales de tortugas.   

La teoría de historias de vida analiza cua-
les factores causan diferentes éxitos re-
productivos entre las estrategias de vida 
(Roff 1992, Stearns 2000). Estos modelos 
predicen la o las estrategias de vida en 
equilibrio dentro de una población bajo 
condiciones ecológicas específicas. En este 
sentido, la pregunta central en la teoría de 

Historias de vida en tortugas14.
Vivian P. Páez
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miento), la longevidad de un organismo se 
ha propuesto como uno de los ejes centra-
les que permite comprender los patrones 
en las diferentes estrategias de vida. La 
teoría de historias de vida plantea diferen-
tes predicciones en la co-evolución de es-
tos parámetros para especies con expecta-
tivas de vida corta vs. larga. Stearns (1992) 
y Charlesworth (1994) propusieron a ma-
nera de generalización, que la estrategia 
de vida de organismos longevos se espera 
esté caracterizada por una edad de madu-
ración sexual tardía, alta sobrevivencia de 
los adultos, iteroparidad, un aumento en 
el esfuerzo reproductivo con la edad y al-
tas y variables tasas de mortalidad juvenil. 

Algunos de los trabajos más importantes 
que sintetizan los datos que se tiene sobre 
las historias de vida de las tortugas son los 
de Moll (1979), Wilbur y Morin (1988) y 
Congdon y Gibbons (1990). Las siguientes 
secciones de este capítulo sintetizan los 
aspectos más generales de estas estrate-
gias, aunque no se mencionan todos los 
detalles. 

La evolución de las historias de vida en 
las tortugas ha sido moldeada por las li-
mitaciones morfológicas que imponen su 
concha rígida y la necesidad de poner sus 
huevos en tierra. A pesar de los costos en 
tiempo y energía que pueda implicar la ela-
boración de la concha, es un mecanismo 
altamente efectivo para reducir la mortali-
dad de los adultos, y una de las razones por 
las que las tortugas se consideran el epíto-
mo de los organismos longevos (Wilbur y 
Morin 1988). Aunque existen diferencias 
en la expresión de estos atributos demo-
gráficos entre familias, especies y pobla-
ciones (Wilkinson et al. 2005), frecuente-
mente la historia de vida de las tortugas 
se caracteriza por ser “lenta”, es decir, 
presentar una larga expectativa de vida 

acompañada con múltiples eventos de re-
producción, presentar tasas de crecimien-
to bajas, madurez sexual tardía, presentar 
tasas de mortalidad naturalmente altas 
y estocásticas para las categorías huevos, 
neonatos y juveniles, y relativamente 
bajas y constantes para los subadultos y 
adultos (Gibbons 1987, Wilbur y Morin, 
1988, Congdon y Gibbons 1990, Congdon 
et al. 1993, 1994, Cunnington y Brooks 
1996). Muchas especies de tortugas pare-
cen tener una estrategia de vida llamada 
de “bet hedging” (“Evitar una mala apues-
ta”), (Stearns 1976), la cual postula que la 
iteroparidad durante una amplia expecta-
tiva de vida, una alta tasa de sobrevivencia 
de los adultos y un esfuerzo reproductivo 
anual bajo son adaptaciones ante la alta y 
variable mortalidad de las primeras clases 
de edad. Bajo este escenario, la predicción 
es que las especies o poblaciones que pre-
senten una estrategia de vida de “bet hed-
ging” tendrán las tasas de crecimiento po-
blacional (r) menos sensibles o de menor 
respuesta ante aumentos en las tasas de 
sobrevivencia de los juveniles del primer 
año de edad. Estas predicciones han sido 
evaluadas y apoyadas por estudios con 
tortugas marinas y continentales de zonas 
templada (Crouse et al. 1987, Cunnington 
y Brooks 1996). 

Al igual que para otros reptiles, las tortu-
gas presentan crecimiento indetermina-
do, con las mayores tasas de crecimiento 
en el estado juvenil. Sin embargo, hay muy 
pocos datos de las tasas específicas de cre-
cimiento y para los adultos los datos son 
aún más escasos. Al parecer en algunas 
especies el crecimiento continua después 
de la adultez, mientras que en otras no 
(Congdon et al. 2012). La selección natural 
va a favorecer el crecimiento indetermi-
nado cuando un aumento continuo en el 
tamaño corporal de los adultos se asocia 

con un incremento en la sobrevivencia 
o en el potencial reproductivo (tamaño y 
volumen de la nidada y frecuencia de pos-
tura, Roff 1992). “Si hay un incremento 
en el potencial reproductivo en respuesta 
a un continuo incremento en el tamaño 
(por crecimiento indeterminado), esta 
asociación puede resultar en un aumento 
en la proporción de individuos que ma-
duran tarde, el mecanismo evolutivo que 
extiende la longevidad y retrasa o reduce 
la severidad de la senescencia” (Congdon 
et al. 2012).

La diversidad de las historias de 
vida en tortugas 

Huevos, nidadas y neonatos. Al inte-
rior del orden Testudines existe amplia va-
riación intra e interespecífica en la forma, 
número y tamaño de los huevos por pos-
tura (Capítulo 11) (Iverson y Ewert 1991). 
Para todas las tortugas continentales, el 
intervalo en los tamaños de los huevos 
va desde 23,6 x 13,5 mm en Sternotherus 
odoraus (Kinoesternidae), hasta 59,7 x 55,2 
mm en Chelonoidis nigra (Testudinidae), y 
el intervalo en el número de huevos por 
postura va desde un huevo (algunos ki-
nósternidos y quelidos) hasta posturas 
que algunas veces superan los 100 huevos 
(Chelydra serpentina, Podocnemis expansa, 
Batagur baska, etc.). Para las 27 especies de 
tortugas continentales colombianas, los 
huevos más pequeños se han registrado en 
Kinosternon leucostomum y K. sporpiodes y 
los grandes en los géneros Rhinoclemmys, 
Chelonoidis y las especies Pelthocephalus 
dumerilianus y Podocnemis expansa. Las 
nidadas más pequeñas se reportan para 
Platemys platycephala (un huevo) y las es-
pecies de los géneros Rhinoclemmys, Chelo-
noidis y Kinosternon, y las más grandes en 
Chelydra acutirostris y los podocnemídidos 
(Tabla 1). Así como existe amplia varia-

ción en los tamaños de los huevos a nivel 
inter e intraespecífico, los tamaños de los 
neonatos también son variables lo cual no 
significa que las tasas de sobrevivencia de 
los neonatos de especies que en promedio 
producen neonatos más grandes sean ne-
cesariamente mayores que las de especies 
con neonatos más pequeños. Para Colom-
bia, los neonatos más pequeños son los de 
las especies de kinostérnidos, los cuales 
miden en promedio entre 23-37 mm de 
largo recto del caparazón (LRC) y los más 
grandes son los de algunas especies del gé-
nero Rhinoclemmys y Podocnemis expansa 
con promedios entre 52-55,1 mm (Tabla 
1). Es importante señalar que hay muy po-
cos datos sobre los neonatos de todas las 
especies de tortugas en Colombia y en ge-
neral de todos los aspectos reproductivos 
para los kinostérnidos.

En tortugas pueden existir compromisos 
(trade-offs) entre el tamaño y el número de 
huevos por nidada y esta relación también 
está asociada con la frecuencia de postu-
ras por año (Iverson 1992, Iverson y Smith 
1993, Rowe 1994). Estos compromisos en-
tre el tamaño, el número y la frecuencia de 
anidación se deben, entre otros factores, 
a limitaciones en los recursos energéticos 
que una hembra puede disponer y acumu-
lar para la maduración de folículos por 
estación (Ar et al. 2004). También a las ne-
cesidades mínimas en las reservas que se 
debe disponer por huevo para el desarrollo 
del embrión, la sobrevivencia y desempe-
ño del neonato; a limitaciones en la morfo-
logía de la hembra en cuanto a la capacidad 
de retener grandes volúmenes de huevos 
y/o poner huevos muy grandes, y al incre-
mento en el riesgo para la hembra de reali-
zar múltiples desplazamientos a las zonas 
de anidación (Iverson 1991, 1992, Iverson 
y Ewert 1991). Moll (1979) describió dos 
patrones reproductivos contrastantes. En 
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el patrón I las tortugas presentan múl-
tiples posturas durante una estación de 
anidación definida, nidadas numerosas de 
huevos relativamente pequeños, anidacio-
nes comunales en áreas definidas y ances-
trales y una construcción y cubrimiento 
cuidadosos de los nidos. En el patrón II 
las tortugas presentan anidación acíclica 
o continua, posturas pequeñas de huevos 
relativamente grandes, posturas solita-
rias sin áreas definidas de anidación y una 
construcción pobre de los nidos, los cuales 
por lo general no se cubren. Estos patro-
nes representan los extremos dentro de un 
continuo de comportamientos interme-
dios e ilustran diferentes soluciones ante 
las imposiciones ecológicas y filogenéticas 
del individuo. Igualmente, el autor propo-
ne que en general las tortugas menores a 
20 cm de LRC, ponen entre 2 a 7 huevos 
por nidada, las tortugas de tamaño media-
no (entre 20 y 30 cm) entre 2 a 20 huevos 
y las mayores de 30 cm ponen nidadas con 
15 a 30 huevos. En Colombia, esta gene-
ralización tiene sus excepciones dentro de 
las especies de la familia Geoemydidae y 
en Platemys platycephala (Chelidae), las 
cuales siendo de tamaños intermedios po-
nen nidadas muy pequeñas.  

Ewert (1979) observó que las especies de 
tamaños grandes producen huevos gran-
des, pero en especies de tamaños interme-
dios existe gran variación en el tamaño de 
los mismos. En un análisis de 2/3 de los 
géneros y 40% de las especies de tortugas, 
Wilbur y Morin (1988) encontraron que el 
hábitat donde viva el adulto tiene un efecto 
significativo en el volumen del huevo y el 
número de huevos por nidada, después de 
ajustar por el tamaño de la hembra. Según 
estos autores, las hembras de especies dul-
ceacuícolas y terrestres dentro de la mis-
ma categoría de tamaño, depositan el mis-
mo volumen de huevos por postura, pero 

lo distribuyen diferente. Las especies te-
rrestres ponen nidadas aproximadamen-
te con la mitad del número de huevos que 
las dulceacuícolas, pero cada huevo es del 
doble de tamaño. Al parecer, las tortugas 
terrestres sacrifican el número de huevos 
por postura para aumentar el tamaño de 
cada uno de ellos. A nivel intraespecífico, 
muchos estudios han mostrado una fuerte 
relación positiva entre el tamaño del hue-
vo y el tamaño y desempeño de los neona-
tos de tortugas (Filoramo y Janzen 2002, 
Miller y Dinkelacker 2008, Capítulo 9). A 
su vez, dentro de una población, el tamaño 
del huevo/neonato parece estar positiva-
mente relacionado con la sobrevivencia y 
crecimiento (Kolbe y Janzen 2001, Janzen 
y Morjan 2001, 2002). Al comparar entre 
especies, este patrón intraespecífico ge-
nera la predicción que las tortugas terres-
tres mostrarán tasas de supervivencia de 
juveniles mayores que las de los juveniles 
de tortugas continentales acuáticas. Des-
afortunadamente, es notoriamente difícil 
cuantificar las tasas de supervivencia en 
la clase de edad de juveniles de la mayoría 
de las especies de tortugas continentales, 
pero se tienen buenos estimativos de las 
tasas de sobrevivencia de los huevos y al 
parecer son las más bajas y variables de las 
diferentes clases de edad. El éxito de la in-
cubación depende de los riesgos de depre-
dación y de las condiciones y variaciones 
en el ambiente que rodea los huevos y por 
lo tanto es altamente variable en el tiempo 
y el espacio. 

Juveniles. Las tasas de crecimiento de 
los juveniles son más altas y variables que 
las de los adultos. Como las tortugas pare-
cen presentar crecimiento indeterminado 
(Congdon y Gibbons 1990), el tamaño de 
un individuo en crecimiento está corre-
lacionado con su edad, pero hay muchos 
factores que van a influir en el tamaño y 
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las tasas de crecimiento de un individuo, 
además de su edad. Por ejemplo a nivel 
intraespecífico, además de la composición 
genética, tanto factores pre-eclosión (ca-
lidad y cantidad de la yema, el sexo, las 
condiciones de humedad durante la incu-
bación) como post-eclosión (densidad, la 
temperatura del ambiente, disponibili-
dad de alimento, etc.), han sido variables 
que se han asociado con las tasas de cre-
cimiento de los juveniles y los tamaños 
de los adultos (Dunham y Gibbons 1990, 
Spencer y Janzen 2010). Indistintamente 
de los factores que afecten las tasas de cre-
cimiento en los juveniles, esta variación, 
además de las diferencias en la edad de 
madurez sexual, es aparentemente res-
ponsable de la variación en los tamaños 
corporales de los adultos, ya que las tasas 
de crecimiento de estos son mucho más 
lentas (Congdon et al. 2012). Se sabe muy 
poco sobre las tasas de mortalidad de los 
juveniles a pesar de la importancia de esta 
información para comprender las estrate-
gias de vida de las tortugas, pero al pare-
cer para algunas especies como Trachemys 
scripta, la principal mortalidad ocurre en-
tre la eclosión y el final del primer año de 
vida (Congdon y Gibbons 1990). Enneson 
y Litzgus (2010) reportaron las tasas de 
sobrevivencia anual para juveniles de ocho 
especies de tortugas continentales de zo-
nas templadas, las cuales variaron entre 
0,46 a 0,83. Heppell (1998) reporta tasas 
de sobrevivencia anual para siete especies 
y poblaciones de tortugas continentales de 
zonas templadas. Los intervalos para los 
neonatos de menos de un año fue de 0,06 
hasta 0,67 y para los juveniles estuvo en-
tre 0,25 hasta 0,87. El valor de estas tasas 
varió entre especies y poblaciones. 

Subadultos y adultos. La duración del 
periodo juvenil es variable, pudiendo ser 
tan corta como dos años para algunas es-

pecies de kinostérnidos como Sternotherus 
odoratus, o tan extensa como 25 años para 
algunos testudínidos como Dipsochelys 
dussumieri (=Geochelone gigantea) (Wilbur 
y Morin 1988). La tabla 1 muestra el ta-
maño y/o edad de maduración para algu-
nas especies de tortugas continentales de 
Colombia, pero estas estimaciones corres-
ponden en su gran mayoría a poblaciones 
fuera del país. La evidencia para las espe-
cies en las que se ha podido establecer la 
edad de madurez sexual, parece indicar 
que la mayoría de las especies maduran 
a un tamaño específico y no a una edad 
específica (Moll 1979). Sin embargo, para 
Trachemys scripta, los machos parecen 
madurar a cierto tamaño y las hembras a 
cierta edad, y las condiciones ambientales 
locales afectan las tasas de crecimiento y 
el tamaño al que las hembras comienzan 
a reproducirse y por lo tanto el potencial 
reproductivo de las mismas (Gibbons et al. 
1981). Wilbur y Morin (1988), plantean 
que a nivel intraespecífico, el estado nu-
tricional, la tasa de crecimiento y la edad 
determinan cuando un individuo comien-
za a reproducirse y por ello existe tanta 
variación en los tamaños corporales de los 
adultos al interior y entre poblaciones. En 
el estudio a largo plazo de Congdon et al. 
(2012), sobre las tasas de crecimiento de 
13 poblaciones de nueve especies de tor-
tugas continentales de zonas templadas, 
se encontró que el 19% de los adultos no 
mostró crecimiento ontogénico y propor-
cionalmente menos machos adultos pre-
sentaron crecimiento que las hembras. 
Para los adultos que si crecieron, las tasas 
de crecimiento estuvieron entre 1,7 a 2,2 
mm/año. Adicionalmente en este estudio 
encontraron que las tasas de crecimiento 
de los adultos es en promedio un 8% de la 
de los juveniles.

A través de estudios de marca y recaptura a 
largo plazo, se pueden estimar las tasas de 

sobrevivencia de los adultos, incorporan-
do la variación en las mismas entre años, 
edades y sexos (Wilbur y Morin 1988). En 
general, los estudios parecen indicar que 
la tasa de sobrevivencia de los adultos es 
la más alta entre las diferentes clases de 
edad. Heppell (1998) reporta tasas de so-
breviencia anual de subadultos y adultos 
de siete especies y poblaciones de tortugas 
continentales de zonas templadas, donde 
las tasas de sobrevivencia de los subadul-
tos variaron entre 0,7 a 0,94 y las de los 
adultos entre 0,76 y 0,96. Al igual que para 
los demás parámetros demográficos, tam-
bién existen diferencias intra e interpo-
blacionales en las tasas de sobrevivencia 
de los adultos, pero al parecer la magnitud 
de la variación es menor que para otras ca-
tegorías (Eskew et al. 2011).
 
Vínculo entre las historias de 
vida y la dinámica de las 
poblaciones de tortugas
Muchos estudios demográficos realizados 
con vertebrados han mostrado que pobla-
ciones de especies longevas con probabi-
lidades pequeñas de sobrevivencia en las 
primeras clases de edad, tienden a presen-
tar tasas de crecimiento poblacional bajas 
y ser extremadamente sensibles a peque-
ños cambios en los parámetros de sobre-
vivencia de los estadios de juveniles gran-
des, subadultos o adultos (Crouse et al. 
1987, Heppell 1998, Heppell et al. 2000). 
Dada su condición de organismos longe-
vos, los adultos en tortugas contribuyen 
con múltiples cohortes, lo cual le permite 
a la población permanecer estable, a pesar 
de la alta mortalidad juvenil (Crouse et al. 
1987, Congdon et al. 1993 y 1994, Enne-
son y Litzgus 2008). Con este esquema ge-
neral de estrategia de historia de vida, las 
tasas máximas de crecimiento poblacional 
son relativamente bajas en comparación 

a las de muchos otros vertebrados, es de-
cir, la capacidad de crecimiento poblacio-
nal para muchas especies de tortugas es 
“lenta” (Heppell 1998, 2000). Tan lenta 
que puede ser indetectable en escalas de 
tiempo ecológica, lo cual ha conducido a 
que algunos expertos argumenten que la 
tortugas no son recursos renovables y la 
cosecha de tortugas es más equivalente a 
“minar” los recursos en vez de cosechar-
los (Congdon et al. 1993, Cunnington y 
Brooks 1996, Thorbjarnarson et al. 2000). 
Esto se debe a que la tasa de crecimiento 
poblacional es muy dependiente de la du-
ración del estado juvenil (edades de reclu-
tamiento avanzadas tienden a producir 
tasas de crecimiento poblacionales bajas) 
y de la tasa de sobrevivencia de los adultos, 
la cual debe ser alta para asegurar que cada 
tortuga tenga múltiples oportunidades de 
apareamiento y anidación. La producción 
de huevos y la sobrevivencia de la nidada 
(“tasa de fecundidad”) también son im-
portantes para el reclutamiento anual de 
nuevos individuos a la población, aunque 
pocos sobreviven hasta la adultez. Por lo 
tanto, la capacidad de muchas poblaciones 
de tortugas de incrementar en tamaño, 
está directamente afectada por aquellos 
factores que modifican las tasas de sobre-
vivencia, crecimiento ontogénico y fecun-
didad, los cuales disminuyen en respuesta 
tanto a cambios ambientales naturales, 
como a consecuencia del impacto antrópi-
co (Frazer 2000). Dado que generalmente 
las tortugas tienen tiempos generaciona-
les largos, el tiempo generacional depende 
de la edad promedio de reclutamiento y 
la tasa reproductiva neta (Mills 2007), es 
posible observar densidades poblacionales 
altas de adultos en poblaciones en que las 
tasas de reclutamiento y de sobrevivencia 
juvenil han sido substancialmente reduci-
das, lo cual puede conducir eventualmen-
te a una extinción de la población (Gibbs 
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y Amato 2000). Es decir, una población 
de tortugas puede permanecer visible por 
largos periodos de tiempo a pesar de su in-
capacidad de remplazarse, este fenómeno 
se llama “poblaciones fantasma” (Enneson 
y Litzgus 2008). Es posible que este fenó-
meno esté ocurriendo en muchas pobla-
ciones de tortugas ribereñas en Colombia, 
en donde el reclutamiento ha sido severa-
mente reducido por la operatividad de las 
hidroeléctricas (caso de las poblaciones 
de Podocnemis lewyana en proximidad a 
las hidroeléctricas de Urrá en el río Sinú e 
hidroprado en el río Prado (Capítulo 19b). 

Varios análisis demográficos con tortu-
gas continentales como los de Congdon 
et al. (1993, 1994), Cunnington y Brooks 
(1996), Musick (1999), Mitro (2003), En-
neson y Litzgus (2008), han encontrado 
que cuando la madurez sexual es tardía y 
la fecundidad es baja, para procurar el cre-
cimiento o la estabilidad de las densidades 
poblacionales es necesario mantener ta-
sas de sobrevivencias altas de subadultos 
y adultos. Estos y otros análisis demo-
gráficos con tortugas continentales han 
encontrado que la elasticidad más alta se 
presenta en la sobrevivencia de la clase 
de edad de los adultos (la elasticidad en 
el crecimiento poblacional es la propor-
ción de cambio en la tasa de crecimiento 
de la población en respuesta a un cambio 
proporcional en el valor de uno de los pa-
rámetros demográficos, de Kroon et al. 
1986) (Doak et al. 1994, Chaloupka 2002, 
Mitro 2003, Enneson y Litzgus 2008). Una 
excepción son las tortugas terrestres de 
desiertos, en donde las elasticidades son 
mayores para las tasas de sobrevivencia de 
los juveniles o subadultos (Heppell 1998). 
Crouse et al. (1987) y Congdon et al. (1993, 
1994) han mostrado que pequeños cam-
bios en las tasas de mortalidad de los adul-
tos puede conducir a declinaciones pobla-

cionales y que aumentos, aún pequeños, 
en la sobrevivencia de los adultos puede 
crear reversiones en las declinaciones po-
blacionales. Congdon et al. (1993, 1994), 
Klemens y Thorbjarnarson (1995), Burke 
et al. (2000), Frazer 2000 y Moll y Moll 
(2004), sugieren que niveles, aún mode-
rados de cosecha de subadultos y adultos 
en tortugas continentales, no son sosteni-
bles y pueden conducir a una declinación 
o extinción de la población, especialmente 
cuando las densidades poblacionales ya se 
encuentran por debajo de las densidades 
históricas para la especie. 

Esto no quiere decir que las historias de 
vida de las tortugas son estáticas. Al igual 
que para muchos otros organismos, los 
procesos denso-dependientes (crecimien-
to, sobrevivencia y reproducción), proveen 
resiliencia y resistencia a las poblaciones 
en ambientes cambiantes (Brook y Brads-
haw 2006). Por lo tanto, es posible que las 
poblaciones presenten procesos compen-
satorios ante modificaciones en los valo-
res de uno o varios de estos procesos como 
respuesta a cambios en la densidad (Spen-
cer y Janzen 2010). De acuerdo con Musick 
(1999), en especies longevas la resiliencia 
y resistencia ante grandes perturbaciones 
depende principalmente de la sobreviven-
cia de los adultos y la fecundidad, lo que 
las hace particularmente vulnerables a la 
sobrecosecha. 

Consideraciones demográficas 
finales en aras de la conservación
Un número desproporcionado de especies 
de tortugas (en comparación con aves, 
mamíferos o anfibios), han sufrido decli-
naciones como consecuencia directa de 
la explotación para consumo de la carne, 
huevos y/o elaboración de productos me-
dicinales o decorativos (Smith 1979, TCC 
2011). En la mayoría de los casos, la cose-

cha es tanto para la venta como para uso 
personal, y se incrementa temporalmente 
durante la estación reproductiva, presen-
tándose un sesgo hacia las hembras ani-
dantes de mayor tamaño (edad), por ser 
más fáciles de detectar y tener un mayor 
valor comercial. Este tipo de cosecha tie-
ne un efecto directo en las poblaciones, 
al reducir el número efectivo de animales 
por substracción y modificar las tasas de 
sobrevivencia, pero también afecta indi-
rectamente la capacidad reproductiva de 
la población porque la mortalidad selec-
tiva de las hembras anidantes grandes 
causa paralelamente una reducción en 
el tamaño y volumen de la nidada, como 
efecto de la asociación positiva entre el 
tamaño de la hembra y el tamaño de la 
nidada y/o el tamaño de los huevos (Gib-
bons y Green 1990, Tucker y Moll 1997, 
Daza y Páez 2007). Otro efecto indirecto 
de la remoción selectiva de hembras gran-
des (con mayor potencial reproductivo), es 
relacionado a la eliminación de sus genes 
dentro del “pool” genético de la población. 
Al eliminar los individuos más idóneos 
(mayores tasas de sobrevivencia), se redu-
ce el aporte de estos individuos exitosos 
a las futuras generaciones, produciendo 
un decrecimiento general en el “fitness” 
promedio y en los niveles de variabilidad 
genética de la población. El valor repro-
ductivo (vx) (Caswell 2001, Mills 2007) de 
la categoría de hembras reproductivas, las 
cuales han tenido que sobrevivir varios o 
muchos años hasta llegar a la adultez, es 
muchas veces mayor que el valor repro-
ductivo de los individuos de las primeras 
clases de edad (huevos, neonatos y juve-
niles pequeños), porque la probabilidad 
de mortalidad es alta antes de alcanzar la 
edad de madurez (Heppell 1998, Heppel 
el al. 2000). Esto significa, que establecer 
programas de manejo que solo aumente 
la sobrevivencia de huevos, neonatos o 

juveniles pequeños (headstarting), sin au-
mentar la sobrevivencia de los subadultos 
y adultos, son insuficientes para mantener 
las poblaciones de tortugas estables o en 
incremento (Frazer 1992, Congdon et al. 
1993, 1994, Klemens y Thorbjarnarson 
1995, Heppell 1998, Burke et al. 2000, 
Heppell et al. 2000, Moll y Moll 2004). 
Todos los esfuerzos de conservación son 
necesarios, y aumentar la tasa de recluta-
miento a través de la protección de nida-
das y levantamiento, es fundamental para 
incrementar el tamaño poblacional de las 
clases de edad de juveniles. Pero al menos 
que estos programas estén diseñados para 
aumentar la sobrevivencia hasta que los 
individuos alcancen la madurez (más de 
10 años para algunas especies, ver tabla 1), 
no serían suficientes para prevenir la ex-
tinción (Congdon et al. 1993, 1994, Cunn-
ington y Brooks 1996, Musick 1999, Mitro 
2003, Enneson y Litzgus 2008). 
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Los diferentes capítulos de este libro de 
tortugas evidencian que actualmente casi 
la mitad de las 27 especies de tortugas re-
conocidas para el país, enfrentan proble-
mas de conservación, tanto a nivel global 
como nacional (ACHerpetología 2012). 
Cualquier plan para la conservación o ma-
nejo de estas especies requerirá de datos 
biológicos confiables para tener alguna 
esperanza de éxito, pero desafortuna-
damente, la realidad es que para muchas 
de éstas, la información biológica es es-
casa o inexistente. El problema radica en 
el simple hecho de que es difícil estudiar 
la biología básica de muchas de las espe-
cies de tortugas continentales. Algunas 
especies son escasas naturalmente o en 
otros casos son especies que antes eran 
comunes, pero que hoy día tienen abun-
dancias reducidas debido a los problemas 
de conservación que enfrentan. La gran 
mayoría de las tortugas son longevas, por 
lo que se requieren estudios a largo plazo 
sobre su demografía para tener resultados 
concluyentes. Muchas especies ocupan há-
bitats en donde son difíciles de observar 
y/o capturar, como por ejemplo pantanos, 
humedales o ríos grandes. Varias especies 

Genética poblacional de las tortugas 
continentales de Colombia15.
Brian C. Bock 

presentan cambios en el uso del hábitat, 
en algunos casos son cambios ontogéni-
cos y/o cambios estacionales, y para varias 
especies estos cambios de hábitat impli-
can desplazamientos a través de grandes 
distancias. En parte como consecuencia 
de estos factores, todavía se desconocen 
muchos aspectos del comportamiento, la 
ecología ó demografía de la mayoría de 
las especies de las tortugas continentales 
amenazadas.

Afortunadamente, el comportamiento, 
la ecología y la demografía de una espe-
cie, influyen en la estructura genética de 
sus poblaciones, ofreciéndo a través de su 
estudio, una forma indirecta de realizar 
inferencias sobre estos aspectos de su bio-
logía. A pesar de ello, esta estrategia gené-
tica para indagar sobre aspectos amplios 
de la biología de las tortugas continenta-
les ha sido subutilizada. FitzSimmons y 
Hart (2007) revisaron la literatura sobre 
la genética de las tortugas continentales 
del mundo (revisión de artículos publica-
dos en inglés durante el periodo de 1936-
2006). De los 262 artículos revisados, el 
62,2% trataban temáticas relacionadas 
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con la sistemática o la evolución molecu-
lar, generando información interesante, 
pero frecuentemente sin mucha utilidad 
directa para la formulación de planes de 
conservación o manejo para las especies 
amenazadas. A pesar que en el 32,8% de 
los 262 artículos se menciona el término 
“conservación”, solamente en el 25,6% rea-
lizaron recomendaciones concretas acerca 
del manejo, y únicamente el 11,9% tenía 
un enfoque principalmente dirigido a la 
conservación. 

En este capítulo, se intenta ilustrar el gran 
potencial de la genética poblacional para 
el estudio de la biología básica de las tor-
tugas continentales en Colombia, presen-
tando estudios de caso con un énfasis en 
especies colombianas. No es la intención 
exponer aquí las fortalezas y/o limitacio-
nes de las múltiples técnicas moleculares 
disponibles para la realización de estudios 
de la genética poblacional, ya que Mc-
Gaugh et al. (2007) ofrecieron una reseña 
de este tema desde la perspectiva de las 
tortugas continentales. 

Antecedentes y aportes de la 
genética poblacional
¿Qué se puede aprender sobre la biología 
básica de las tortugas continentales em-
pleando las técnicas moleculares para es-
tudiar su genética poblacional? Los prime-
ros estudios de la genética de poblaciones 
de tortugas continentales en Colombia 
fueron diseñados para documentar la es-
tructura micro-geográfica de dos especies 
de Podocnemis en el Parque Nacional Na-
tural Cahuinarí en el Amazonas colom-
biano (Bock et al. 2001, Valenzuela 2001). 
En esa época, el Inderena ejecutaba cada 
año un programa de manejo de las tortu-
gas del género Podocnemis en el parque, el 
cual consistía en cuidar unas pocas playas 
de anidación en el río Caquetá, trasladar 

nidos a sitios más altos en la playa cuan-
do estos estaban amenazados por las cre-
cientes del río y recolectar las tortugas 
recién eclosionadas para transportarlas a 
otros sitios lejos de dichas playas, donde 
eran liberados en hábitats supuestamen-
te apropiados para los juveniles. Aunque 
la especie principal de este programa de 
manejo era Podocnemis expansa, los fun-
cionarios del parque igualmente traslada-
ban nidos de Podocemis unifilis y los recién 
nacidos también eran desplazados. Tanto 
en Colombia, como en la mayoría de los 
países de sus áreas de distribución, ambas 
especies son altamente cosechadas por su 
carne y huevos. 

Valenzuela (2001) analizó muestras de 
recién nacidos de P. expansa obtenidas 
en cuatro playas separadas por 100 km o 
menos en el río Caquetá y documentó di-
ferenciación genética significativa entre 
estas playas, a pesar del hecho de que es-
tudios anteriores de marca-recaptura de 
hembras que anidan en esta región docu-
mentaban migraciones anuales de más de 
400 km entre playas y áreas de forrajeo en 
afluentes tributarios del río Caquetá. En 
este mismo estudio Valenzuela (op. cit.) 
propuso también que la estructura docu-
mentada era posiblemente el resultado de 
una tendencia de las hembras a regresar a 
sus playas natales para anidar (filopatría), 
o de los machos de no dispersarse de sus 
playas natales para después fertilizar a las 
hembras que llegasen a estas mismas pla-
yas, o ambas.

Bock et al. (2001) también analizaron 
muestras de recién nacidos de P. unifilis 
obtenidos de tres playas separadas por 
100 km o menos en el río Caquetá, y docu-
mentaron una diferenciación genética sig-
nificativa entre las playas. No encontraron 
indicaciones de que esta especie migre 

grandes distancias, proponiendo que los 
individuos de P. unifilis son lo suficien-
temente sedentarios para formar demos 
genéticos semi-aislados por la distancia, a 
pesar de la falta de barreras para la disper-
sión entre los sitios de muestreo.
 
Los resultados de ambos estudios cues-
tionaron la pertinencia de la estrategia 
de desplazar a los recién nacidos de es-
tas dos especies cientos de kilómetros de 
sus playas natales. Con P. expansa, existe 
la posibilidad de que esta práctica pueda 
modificar los procesos de impronta en re-
lación a la playa natal o el aprendizaje de 
las rutas migratorias entre hábitats. Adi-
cionalmente para ambas especies, existe 
el riesgo de un contagio genético mediante 
la mezcla de poblaciones diferenciadas. 
De igual forma, ambos estudios argumen-
taron que para conservar la diversidad 
genética de estas dos especies dentro del 
parque, es necesario proteger las hembras 
anidantes y sus nidos en más de una o dos 
playas principales. A pesar de que ambos 
estudios se realizaron con muestras de 
una sola estación reproductiva, aporta-
ron entonces información muy útil para el 
manejo, ya que para obtener información 
comparable por medio del uso de técnicas 
tradicionales como la marca-recaptura o 
radio-telemetría, se necesitarían décadas 
de esfuerzo.

Uno de los beneficios de los estudios ge-
néticos es la posibilidad de guardar mues-
tras para ser aprovechadas en estudios 
futuros. Por ejemplo, las dos especies de 
Podocnemis estudiadas en el río Cahuinarí 
tienen rangos de distribución enormes en 
las cuencas de la Amazonia y Orinoquia. 
Pearse et al. (2006) analizaron las mues-
tras de P. expansa colectadas por Valen-
zuela (2001) y muestras de otros 17 sitios 
de Brasil, Venezuela y Perú, empleando 

una variedad de marcadores moleculares, 
para inspeccionar la estructura genética 
de poblaciones de esta especie a una es-
cala macro-geográfica. Aunque la señal 
de la existencia de diferencias genéticas 
entre playas en el río Cahuinarí no fue 
tan fuerte como en el estudio de Valen-
zuela (2001), los resultados generales del 
análisis corroboran la existencia de algún 
grado de fidelidad de estas tortugas a sus 
cuencas, indicando que los programas de 
manejo deben considerar cada cuenca 
como una población demográficamente 
independiente para esta especie. Igual-
mente, Escalona et al. (2009) analizaron 
muestras de P. unifilis colectados por Bock 
et al. (2001) en Colombia conjuntamente 
con muestras de otro diez sitios en Brasil, 
Venezuela y Perú, empleando un marcador 
molecular más variable que el del estudio 
inicial de Bock et al. (2001). Los resultados 
corroboraron que aún las poblaciones geo-
gráficamente cercanas de P. unifilis pueden 
ser genéticamente y demográficamente 
independientes. En contraste con el caso 
de P. expansa, donde el mismo patrón fue 
evidente en todo el área de distribución de 
la especie (semi-independencia de cuencas 
principales), los resultados para P. unifilis 
fueron más heterogéneos, con evidencia 
de que en algunos sitios la especie era 
capaz de dispersarse entre cuencas por 
medio de bosque inundado, aunque no en 
todos.

Otro análisis molecular de muestras ob-
tenida en diez poblaciones de Podocnemis 
erythrocephala en la cuenca del Río Negro y 
otros tributarios del río Amazonas en Bra-
sil (dos Santos 2008), encontró evidencia 
de una población panmíctica grande com-
puesta de siete de las poblaciones ubicadas 
al norte del río Amazonas, pero con evi-
dencia de la existencia de diferencias sig-
nificativas entre este demo y las otras tres 
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poblaciones muestreadas. Una población 
estaba ubicada al sur del río Amazonas, 
sugiriendo que este río de aguas blancas 
representa una barrera de flujo genético 
para esta especie, y las otras dos poblacio-
nes fueron ubicadas al norte del río Ama-
zonas en ríos de aguas negras, pero en sec-
ciones de sus tributarios ubicadas arriba 
de cascadas y chorros.

Los estudios de la genética poblacional no 
siempre logran documentar estructura 
genética espacial. Vargas-R. et al. (2010) 
encontraron evidencia genética de “unida-
des evolutivamente significativas” (ESUs 
de Moritz 1994) entre diferentes regiones 
en Colombia para la morrocoy de patas ro-
jas (Chelonoidis carbonaria), pero no para la 
morrocoy de patas amarillas (Chelonoidis 
denticulata; ver también Farias et al. 2007). 
Martínez et al. (2007) analizaron muestras 
de adultos de Trachemys callirostris (Trache-
mys ornata callirostris) cosechadas por la 
gente local en cuatro sitios separados por 
distancias de 57 km o menos en la Depre-
sión Momposina del norte de Colombia. 
A pesar que otros estudios comparables 
con otra especie del género en los Estados 
Unidos mostraron diferencias entre sitios 
cercanos, no hallaron evidencia de diferen-
cias genéticas entre los sitios muestrea-
dos en Colombia. Igualmente, Silva et al. 
(2011) analizaron muestras de Podocnemis 
sextuberculata de tres sitios separados por 
más de 1.000 km en el Amazonas brasi-
leño, encontrando una falta de estructu-
ra genética, consistente con la evidencia 
anecdótica de grandes desplazamientos 
por parte de los individuos en esta especie. 
Estos ejemplos ilustran que no siempre es 
posible predecir si durante un estudio de 
la genética poblacional de una especie en 
particular, se va a evidenciar la ocurrencia 
de estructura o no, pero esta información 
es crucial para poder formular planes de 

manejo porque las estrategias de manejo 
que son apropiadas para una especie se-
dentaria pueden ser desastrosas para una 
especie en donde los individuos se despla-
zan mucho, y viceversa.

Los estudios de la genética poblacional 
aportan información más allá de la exis-
tencia de estructura genética. Por ejemplo, 
Vargas-R. et al. (2012) realizaron un estu-
dio de la genética poblacional de Podocnemis 
lewyana, la única especie del género endé-
mica de Colombia, y la única especie de la 
familia que se distribuye al noroccidente 
de la cordillera Oriental en las cuencas 
de los ríos Sinú, San Jorge, bajo Cauca y 
Magdalena. Dichos autores, mediante el 
empleo de dos marcadores moleculares, 
lograron identificar tres regiones genéti-
camente distintivas: la cuenca alta del río 
Magdalena, el río Sinú y el conjunto del río 
San Jorge-bajo Cauca-bajo Magdalena, que 
se unifican en la Depresión Momposina. 
La distribución de la variación genética en 
estas regiones surgiere que el proceso de 
flujo genético entre regiones es sesgado, 
con más flujo desde el río Sinú y cuenca 
alta del río Magdalena hacia la Depresión 
Momposina, que viceversa. La existencia 
de mayores niveles de variación genética 
en la Depresión Momposina igualmente 
es consistente con la hipótesis de que esta 
área ha servido como un refugio para P. 
lewyana durante periodos de cambio cli-
mático en el pasado. Podocnemis lewyana 
es una de las 25 especies de tortugas con-
tinentales más amenazadas en el mundo, 
y los resultados de Vargas-R. et al. (2012), 
resaltaron la necesidad de proteger pobla-
ciones en cada una de las tres regiones, 
como unidades de manejo separadas, para 
poder conservar la cantidad máxima de 
diversidad genética presente en la especie.

Siempre es deseable conservar la diversi-
dad existente en una especie, porque esta 

variación representa la materia prima 
para permitir la adaptación de sus pobla-
ciones frente a cambios ambientales fu-
turos. Pero con P. lewyana la necesidad es 
aún más urgente, dado que Vargas-R. et al. 
(2012) corroboraron los resultados de es-
tudios previos (Vargas-R. et al. 2007, Res-
trepo et al. 2008), los cuales indican que 
los niveles de variación genética en las po-
blaciones de esta especie son los más bajos 
documentados a la fecha para una especie 
de tortuga continental. ¿Cuáles factores 
pueden explicar esta falta de variabilidad 
genética en P. lewyana?.

Las poblaciones saludables mantienen su 
variabilidad genética por medio de un ba-
lance entre los procesos de mutación y flu-
jo genético (inmigración) que aumentan 
los niveles de variabilidad en la población, 
y la deriva genética y selección natural 
que reducen los niveles de variabilidad 
en la misma. Se puede ignorar el proce-
so de selección natural cuando se emplea 
un marcador molecular que es selectiva-
mente neutro, como los microsatélites. 
Igualmente, se puede ignorar el proceso de 
flujo genético cuando los análisis indican 
que nuestra población es genéticamente 
aislada de otras. Entonces, el balance de 
la diversidad genética se simplifica a una 
interacción entre la tasa de mutación vs. la 
tasa de pérdida debido a la deriva genéti-
ca en la población. Teóricamente, cuando 
una población alcanza un equilibrio entre 
estos dos procesos, se puede predecir no 
solamente la cantidad de variabilidad ge-
nética que una población debe mantener, 
sino también la distribución de esta va-
riabilidad, en términos de la cantidad de 
alelos comunes vs. escasos, que se esperan 
en función del número de loci variables 
presentes en la población. Desviaciones 
de esta distribución esperada puede ser 
interpretada como evidencia que la po-

blación está afuera de su equilibrio, o en 
otras palabras, que su demografía actual 
no refleja sus condiciones demográficas 
pasadas. Dependiendo de la forma en que 
la población se aleje de la distribución es-
perada, se puede inferir que la población 
ha sufrido un declive poblacional en el pa-
sado, o por el contrario, que la población 
ha experimentado una expansión demo-
gráfica.

Varios de los estudios recientes de la ge-
nética poblacional de especies del género 
Podocnemis han empleando esta estrate-
gia para buscar información del pasado 
demográfico de las poblaciones muestrea-
das, incluyendo poblaciones colombianas. 
En un estudio publicado por Pearse et al. 
(2006), se emplearon dos tipos de análi-
sis moleculares para buscar evidencias de 
declives poblacionales en P. expansa. Con 
uno de los métodos (la prueba de “M ra-
tio”) encontraron evidencia de declives en 
cada una de las 11 poblaciones examinan-
das, y con el otro tipo (la prueba de exceso 
de heterocigosidad de “BOTTLENECK”), 
en cinco de estas 11 poblaciones. Los au-
tores concluyeron que P. expansa ha sufri-
do declives debido a las presiones de caza 
que han experimentado sus poblaciones 
durante los últimos siglos, aún en sitios le-
janos de asentamientos humanos con den-
sidad poblacional elevada. Igualmente, Es-
calona et al. (2009) emplearon los mismos 
dos tipos de análisis con datos de 11 pobla-
ciones de P. unifilis y encontraron evidencia 
de declives en 10 con el análisis “M-ratio”, 
pero solamente en una población con el 
método de “BOTTLENECK”. Ellos conclu-
yeron que los declives en poblaciones de 
P. unifilis aparentemente no han sido tan 
fuertes para conducir a pérdidas dramáti-
cas en los niveles de diversidad genética. 
Sin embargo, el patrón fue consistente con 
reportes de una explotación fuerte de P. 
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unifilis, inmediatamente después que las 
densidades de las poblaciones de P. expan-
sa en un área han sido diezmadas, gene-
rando una señal de declives poblacionales 
recientes. En contraste, en su análisis de 
la historia demográfica de P. lewyana, Var-
gas-R. et al. (2012) encontraron evidencia 
de múltiples cuellos de botellas antiguos 
en todas las poblaciones evaluadas (tal vez 
asociados con cambios climáticos al final 
de Pleistoceno y/o a la colonización inicial 
de las Américas por los cazadores huma-
nos), pero igualmente encontraron seña-
les de una expansión más reciente de sus 
poblaciones.

Conclusiones y recomendaciones
En resumen, los datos sobre la genética 
poblacional pueden aportar información 
sobre diferentes aspectos de la biología 
básica de las tortugas continentales, in-
formación que es difícil de conseguir con 
el uso de métodos tradicionales, o que es 
imposible obtener de otras formas. Con 
un diseño adecuado, estos tipos de estu-
dios pueden permitir inferencias acerca de 
los patrones de dispersión dentro y entre 
poblaciones, para así definir en una for-
ma biológicamente rigurosa, cuales son 
las unidades apropiadas para el manejo. 
También aportan información sobre el po-
tencial adaptativo futuro del taxón y sobre 
aspectos fundamentales de la historia de-
mográfica de sus poblaciones. Además, los 
marcadores moleculares genéticos pueden 
ayudar a resolver incertidumbres taxo-
nómicas (ver Capítulo 7) o documentar 
aspectos del sistema reproductivo (ver Ca-
pítulo 14), de las tortugas continentales. 
También tienen un potencial forense, ayu-
dándo a identificar individuos híbridos o 
a determinar la procedencia de individuos 
decomisados.

Hasta la fecha, a pesar de que por lo me-
nos 11 de las 27 especies de tortugas con-

tinentales de Colombia presentan una ca-
tegoría de amenaza (Capítulo 3) y existen 
carencias en el conocimiento de la biología 
básica de todas, solamente se han realiza-
do estudios de la genética de poblaciones 
naturales de siete especies pertenecientes 
a tres géneros. Se espera que este capítu-
lo haya logrado resaltar el enorme poten-
cial de este tipo de estudios para ayudar 
a la conservación de la fauna colombiana 
de tortugas continentales, tanto para los 
biólogos motivados en enfrentar este pro-
blema como para las autoridades guber-
namentales colombianas, con el objeto de 
que incentiven realmente los proyectos de 
investigación que proponen realizar estos 
tipos de estudios en el país.
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El estudio de la distribución geográfica de 
especies es uno de los temas fundamenta-
les en ecología y biogeografía. Ha intere-
sado a naturalistas como A. R. Wallace y 
C. Darwin y ecólogos influyentes como C. 
Elton, G. E. Hutchinson, E. Mayr y R. H. 
MacArthur (Gaston 2003). La distribu-
ción geográfica puede ser considerada la 
unidad básica de la biogeografía (Brown 
et al. 1996), disciplina que busca enten-
der los patrones espaciales de los rangos 
o ámbitos geográficos (áreas), los patrones 
temporales de cambio en dichos rangos y 
las relaciones entre rangos geográficos y 
filogenias, así como los procesos que cau-
san dichos patrones (Brown et al. 1996). 
Por otro lado, el conocimiento de la distri-
bución geográfica de una especie es indis-
pensable para hacer inferencias sobre su 
distribución histórica y estado de conser-
vación, y tomar así decisiones de manejo, 
como el diseño de reservas (Pearce y Boyce 
2006). 

Tradicionalmente la representación de 
las distribuciones se basó únicamente en 
los registros y observaciones sobre la ocu-
rrencia o presencia de las especies en de-

terminados lugares. Sin embargo, muchas 
especies poseen distribuciones muy am-
plias, y ya que en áreas extensas es impo-
sible realizar muestreos exhaustivos para 
determinar la presencia de una especie, 
es necesario el uso de modelos predictivos 
sobre la distribución geográfica. Estos mo-
delos se basan en relaciones de la especie 
con variables ambientales y en métodos 
estadísticos para predecir la distribución 
espacial en un área determinada (Guisan y 
Zimmermann 2000). Los modelos tienen 
también diversas aplicaciones en ecolo-
gía y biología de la conservación (Guisan 
y Thuiller 2005). Algunos ejemplos inclu-
yen: el estudio de especies invasoras y su 
proliferación (Peterson 2003, Ficetola et 
al. 2009), impactos del cambio climáti-
co en la distribución de especies nativas 
e invasoras (Thomas et al. 2004, Thuiller 
2004, Ficetola et al. 2009) y efectos de 
alteraciones en el uso del suelo (Anadón 
et al. 2007). Los modelos de distribución 
de especies se han convertido en una im-
portante herramienta en el desarrollo de 
planes de manejo y conservación (Ferrier 
2002, Guisan y Thuiller 2005). En el caso 
de especies raras o amenazadas pueden 

Modelamiento de la distribución 
geográfica de tortugas continentales: 
una herramienta para la conservación16.
Germán Forero-Medina
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proporcionar información sobre lugares 
potenciales de distribución y los impactos 
de actividades humanas dentro de la mis-
ma (Guisan y Thuiller 2005). 

En el caso de los quelonios continentales, 
los modelos han sido utilizados para mu-
chas de las aplicaciones mencionadas, des-
de la simple identificación de la distribu-
ción geográfica de especies poco conocidas 
o muestreadas como Mesoclemys dahli en 
Colombia (Forero-M et al. en prensa); para 
definir áreas de restauración o conserva-
ción de especies amenazadas como Go-
pherus polyphemus en Georgia, EU (Baska-
ran et al. 2006); identificar las condiciones 
climáticas bajo las cuales especies como 
Trachemys scripta se tornan invasoras (Fi-
cetola et al. 2009); establecer el impacto 
de disturbios antrópicos en especies te-
rrestres como Testudo graeca en España 
(Anadón et al. 2007); determinar el efecto 
del cambio climático sobre la distribución 
de especies amenazadas como Pelusios 
castanoides y Pelusios subniger en la islas 
Seychelles y establecer patrones globales 
de diversidad de quelonios (Buhlmann et 
al. 2009), entre otros. 

En los últimos años se ha dado un creci-
miento acelerado en el número de estudios 
y modelos de distribución de especies, de-
bido principalmente a un mayor acceso 
a grandes bases de datos, avances en los 
sistemas de información geográfica (SIG) 
y sensores remotos, y también por el au-
mento en el poder computacional (Drew et 
al. 2011).

El objetivo de este capítulo no es hacer una 
revisión exhaustiva sobre los diferentes 
métodos de modelamiento que existen, 
ya que otros autores han publicado ex-
celentes revisiones (p. e. Guisan y Zim-
mermann 2000, Guisan y Thuiller 2005, 
Franklin 2009). El objetivo es describir 

algunos de los métodos comúnmente uti-
lizados en la representación y modelación 
de la distribución geográfica de quelonios 
continentales, sus fundamentos, diferen-
cias, facilidad de implementación y utili-
dad de acuerdo a los datos y la especie en 
cuestión. También se discuten algunas 
aplicaciones de los modelos para la inves-
tigación y conservación de los quelonios 
continentales colombianos.

Representación de la 
distribución geográfica
La forma tradicional de representar la dis-
tribución geográfica de quelonios consiste 
en un mapa de las localidades donde se ha 
registrado la presencia de la especie (p. 
e. Medem 1966, Mittermeier et al. 1978, 
Rhodin et al. 1982, Iverson 1992). Esta 
simple representación es importante, pues 
contiene los datos originales y permite 
identificar patrones o posibles vacíos en 
los registros. Por esta razón, muchos auto-
res sobreponen los puntos de las localida-
des a los mapas de distribución modelados 
a partir de ellas (Rhodin et al. 2011). Sin 
embargo, utilizar únicamente las locali-
dades con registros como indicadores de 
la distribución geográfica de una especie 
tiene varios inconvenientes. Los registros 
generalmente son incompletos y no repre-
sentan toda el área de distribución de la 
especie, causando una subestimación de 
la misma. Áreas de difícil acceso pueden 
estar sub-representadas en los muestreos, 
siendo excluidas de la distribución aun-
que la especie pueda existir allí. Por otro 
lado, los registros de localidades distantes 
entre sí no arrojan ninguna información 
de lo que ocurre en áreas intermedias, 
por ejemplo si la distribución es continua 
o disyunta. Por estas razones, es común 
complementar la información de las loca-
lidades con el conocimiento de los exper-
tos en cada especie, para generar así un 

mapa de distribución mas adecuado (ver 
fichas de las especies).  

Dos medidas relativamente simples, deri-
vadas de las localidades con registros de 
la especie comúnmente utilizadas para 
determinar el tamaño de la distribución 
geográfica de una especie y determinar su 
estado de amenaza, son la extensión de 
ocurrencia (extent of occurrence) y el área 
de ocupación (IUCN 2001) (Figura 1). La 
extensión de ocurrencia es definida como 
el área contenida dentro del menor borde 
continuo imaginario que incluye todas las 
localidades conocidas o inferidas donde la 
especie está presente. El área de ocupación 
corresponde al área “ocupada” dentro de la 
extensión de ocurrencia (Figura 1). Estas 
medidas están sujetas a limitaciones e in-
convenientes similares a los mencionados 

previamente. La extensión de ocurrencia, 
estimada a través de un mínimo polígono 
convexo (MCP) por ejemplo, puede incluir 
áreas que no corresponden a hábitat de la 
especie, y por lo tanto requiere de un re-
finamiento posterior (Figura 1). Por otro 
lado, el área de ocupación es muy sensible 
a la intensidad de muestreo, al número 
de localidades registradas y al tamaño de 
cuadrícula utilizado. Sin embargo, por su 
fácil implementación, y ya que para mu-
chas especies la única información que 
existe corresponde a algunas pocas loca-
lidades, estas medidas continúan siendo 
una herramienta utilizada para tomar de-
cisiones de conservación (IUCN 2001). 

Otra forma común de representar la dis-
tribución geográfica de quelonios consiste 
en seleccionar las cuencas hidrográficas 

Figura 1. a) Extensión de ocurrencia de Mesoclemmys dahli en Colombia usando el método 
del mínimo polígono convexo (MCP). Es evidente que algunas áreas no son adecuadas y el 
polígono debe ser refinado. b) Área de ocupación usando una cuadricula de 4 km2. 

a) b)
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en las que existe algún registro de la es-
pecie (Buhlmann et al. 2009, Rhodin et al. 
2011) (Figura 2). Si las cuencas selecciona-
das no constituyen un área continua, en-
tonces las cuencas que las conectan entre 
sí se incluyen también en la distribución 
(Buhlmann et al. 2009). Este método pue-
de ser útil para análisis en escalas globa-
les o continentales, en los que se incluyen 
numerosas especies para las cuales no 
existen modelos más refinados de distri-
bución. No obstante, para analizar espe-
cies individualmente este método debe 
ser complementado con conocimiento de 
los expertos con el objetivo de refinar la 
distribución. Por otro lado, este método 
es útil para especies acuáticas como las 
tortugas del género Podocnemis, que están 
asociadas a los grandes ríos y sus márge-

nes inundables (Moll y Moll 2004). Para 
especies semi-terrestres o terrestres que 
no están restringidas a estos sistemas 
lóticos, el uso de cuencas hidrográficas 
no siempre representa adecuadamente la 
distribución geográfica. Para superar las 
limitaciones que presentan estas métri-
cas y para tener información más confia-
ble, biológicamente coherente y de mejor 
resolución, se pueden utilizar modelos de 
distribución de especies.

Modelamiento de la distribución 
de especies y otras definiciones
En la literatura sobre el tema se encuen-
tran términos como “modelamiento de 
hábitat”, “modelamiento de nicho”, “dis-
tribución potencial” o “modelamiento de 
distribución de especies” (a veces referida 

Figura 2. a) Distribución de Mesoclemmys dahli estimada utilizando el método de cuencas 
hidrográficas. Cuencas extraídas de HYDRO1K para Suramérica (USGS 2012). b) distribu-
ción estimada utilizando Maxent. A lo largo de la distribución hay diferentes probabilida-
des de presencia (todas mayores al valor de corte).

como SDM por su nombre en inglés), para 
referirse a los modelos de distribución. En 
este capítulo se utilizarán los términos 
modelamiento de la distribución geográ-
fica o modelos de distribución de especies 
(MDE), para hacer referencia a los mode-
los empíricos que relacionan observacio-
nes de campo con variables ambientales 
predictivas, basados en métodos estadís-
ticos, con el objetivo de estimar la distri-
bución espacial de una especie (Guisan y 
Zimmermann 2000). 

Fundamento teórico y supuestos 
de los MDE
Para utilizar correctamente los MDE es 
importante conocer los fundamentos teó-
ricos en los que se basan y los supuestos 
que requieren. Esto permite a la vez enten-
der sus limitaciones. Uno de los principa-
les supuestos de los MDE consiste en que 
la especie se encuentra en equilibrio con 
el ambiente (Guisan y Theurillat 2000), 
es decir, que su distribución está limitada 
por variables ambientales o biológicas y 
no por limitaciones de dispersión. De esta 
forma ocupa todo su espacio bioclimático 
y su rango no está en expansión. Este es 
un supuesto requerido para proyectar el 
modelo en el tiempo o el espacio (Guisan 
y Thuiller 2005).

Los MDE se basan en el concepto de nicho 
ecológico (Guisan y Zimmermann 2000), 
entendido este como los requerimientos 
ambientales (bióticos y abióticos) de una 
especie, tal como ha sido definido por 
Grinnell o Hutchinson (Leibold 1995). 
Una simplificación de los MDE es asumir 
que como las distribuciones observadas 
ya se encuentran restringidas por factores 
bióticos y abióticos, los MDE cuantifican 
el “nicho realizado” de las especies sensu 
Hutchinson (Guisan y Thuiller 2005). Es 

decir, el espacio ambiental ocupado en la 
naturaleza debido a dichas restricciones 
y no el espacio potencial. Este espacio po-
tencial, o “nicho fundamental”, podría ser 
estimado de forma aproximada a través de 
modelos determinísticos, explicados más 
adelante (Kearney y Porter 2009). Una 
consideración importante derivada de esto 
es que para modelar el nicho, los datos de 
presencia deben provenir de localidades 
en las que la especie se reproduce exito-
samente (Kearney 2006). En la práctica 
sin embargo, es difícil estimar paráme-
tros poblaciones o reproductivos durante 
muestreos cortos, a partir de los cuales se 
origina la mayoría de registros. Finalmen-
te, la mayoría de los MDE no incorporan 
interacciones biológicas (p. e. competen-
cia, depredación). Si bien algunos modelos 
consideran la presencia-ausencia de otras 
especies mejorando el poder predictivo 
(Anderson et al. 2002), comprobar la exis-
tencia de interacciones competitivas entre 
especies es metodológicamente difícil.

Modelos de distribución de espe-
cies en quelonios continentales
Los datos utilizados en la modelación es-
tadística a partir de registros de campo 
pueden ser de tres tipos. El primero con-
siste en localidades donde se ha registra-
do la presencia de la especie y localidades 
donde se considera que la especie está au-
sente. Es claro que existen diversos moti-
vos por los cuales una especie puede no ser 
observada durante un muestreo, como los 
hábitos crípticos que dificultan su encuen-
tro o captura. La especie puede existir allí 
pero no estar presente en el momento de 
muestreo o el lugar muestreado puede ser 
adecuado (hábitat) pero no ha sido colo-
nizado aun por razones biogeográficas u 
otros motivos. Estos datos corresponden 
a presencia/ausencia o hábitat vs. no-hábi-

a) b)
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tat. El segundo tipo de datos consiste en 
localidades donde la especie ha sido regis-
trada y otras localidades seleccionadas al 
azar en el área de estudio, como medida 
del hábitat disponible. Estas últimas son 
conocidas también como “pseudo-ausen-
cias”. No son consideradas como localida-
des inadecuadas para la especie, pero son 
utilizadas para evaluar la hipótesis nula 
de que las localidades de registro no son 
diferentes de una muestra aleatoria de los 
hábitats del área de estudio. Estos datos 
corresponden a presencia/pseudo-ausen-
cia, o hábitat vs. hábitat disponible. Es-
tos dos primeros tipos de datos permiten 
análisis discriminatorios y son útiles para 
distinguir lo que constituye el hábitat de 
la especie. El tercer tipo de datos consiste 
únicamente de localidades donde la espe-
cie ha sido registrada, o solo presencias 
(Elith et al. 2006). Los modelos que usan 
este tipo de datos son generativos y no dis-
criminatorios, pues intentan caracterizar 
las localidades de presencia sin referencia 
a otro grupo de muestras (Franklin 2009). 

Modelos con presencia/ausencia 
o pseudo-ausencias

Regresión logística (modelos 
lineales generalizados)
Los modelos lineales generalizados (GLM 
por su nombre en inglés) son extensiones 
matemáticas de los modelos lineales que 
permiten una estructura no lineal y una 
varianza no constante en los datos (Gui-
san et al. 2002). Son flexibles, ya que se 
basan en una función que relaciona la va-
riable respuesta a la combinación lineal de 
las variables independientes (Guisan et al. 
2002). Estas características los hacen ade-
cuados para datos ecológicos, los que pre-
sentan diferentes tipos de distribuciones. 
La regresión logística es un tipo de GLM 

utilizado comúnmente en aplicaciones 
ecológicas (Yee y Mitchell 1991). La regre-
sión logística relaciona la probabilidad de 
ocurrencia de un evento (variable respues-
ta binaria) con un modelo lineal (variables 
independientes), a través de una función 
logística (Legendre y Legendre 1998). En 
este caso, la variable respuesta correspon-
de a la presencia o ausencia de la especie 
en cada lugar de muestreo y las variables 
independientes a las variables ambien-
tales seleccionadas de acuerdo a la espe-
cie. El resultado de la regresión logística 
incluye una prueba de significancia, los 
coeficientes para cada variable explicativa 
y un método para la predicción de nuevas 
muestras (Legendre y Legendre 1998). Tal 
predicción consiste en una probabilidad de 
presencia de la especie en cada muestra.

Como el objetivo de la aplicación de GLM 
en los modelos de distribución consiste en 
definir las áreas de presencia y predecir la 
distribución en nuevas áreas, los resulta-
dos de probabilidad deben ser convertidos 
a una clasificación binaria (presencia/
ausencia), usando un valor de corte. Para 
establecer este valor el modelo debe ser 
“afinado” en cuanto a su sensibilidad, es 
decir la capacidad del modelo de predecir 
correctamente las presencias verdaderas, 
y su especificidad o capacidad del modelo 
de evitar falsos positivos (presencias). Una 
aproximación común para este procedi-
miento es utilizar las curvas ROC (por su 
nombre en inglés Receiver Operating Cha-
racteristic). Básicamente, lo que se hace es 
comparar los valores de probabilidad obte-
nidos en la regresión con los datos reales 
(presencia/ausencia). De esta manera se 
buscar estimar el valor de probabilidad 
que maximiza el atributo deseado, sensi-
bilidad, especificidad o los dos. Finalmen-
te, la clasificación de las muestras (en pre-
sencia/ausencia) usando el valor de corte 

seleccionado permite compararlas con 
los valores reales a través de una tabla de 
contingencia (clasificaciones correctas y 
clasificaciones incorrectas), y obtener un 
índice de precisión del modelo (Franklin 
2009, Drew et al. 2011). Una vez afinado, 
el modelo puede ser utilizado para pre-
decir la presencia de la especie en lugares 
no muestreados utilizando las variables 
ambientales y el valor de corte determina-
do previamente, e implementado dentro 
de un sistema de información geográfica 
(SIG) para representar la distribución de 
la especie (Baskaran et al. 2006, Anadón 
et al. 2007). Este método puede ser imple-
mentado en cualquier software de estadís-
tica, por ejemplo R, que es de libre acceso 
y cuenta con paquetes para determinar 
el desempeño del modelo (p. e. biblioteca 
ROCR). 

Árboles de clasificación (CART)
Los árboles de clasificación o regresión 
(CART por su nombre en inglés) son un 
método flexible, no paramétrico para dis-
tinguir diferencias entre grupos (Franklin 
2009). Esta técnica permite trabajar con 
relaciones no lineales, interacciones jerár-
quicas y valores faltantes (De’ath y Fabri-
cius 2000). Por esta razón son ideales para 
trabajar con datos ecológicos. El método 
consiste en separar los datos reiterativa-
mente en grupos lo más homogéneos po-
sibles, utilizando combinaciones de las va-
riables independientes (De’ath y Fabricius 
2000). La variable respuesta corresponde 
nuevamente a la presencia o ausencia de 
la especie en los lugares muestreados y las 
variables independientes a los valores de 
las variables ambientales en dichos luga-
res. Las variables independientes pueden 
ser variables continuas o categóricas. El 
resultado es un árbol de decisión bina-
rio que permite la clasificación de nuevas 
muestras (localidades) (Vayssiéres et al. 

2000). El árbol debe representar idealmen-
te las diferencias de orden mayor entre los 
grupos y evitar pequeñas idiosincrasias, 
por lo que debe ser “podado” para retener 
un número adecuado de ramificaciones 
(Franklin 2009). Las predicciones se rea-
lizan simplemente clasificando las mues-
tras de acuerdo a las ramificaciones del 
árbol. Al comparar las predicciones con los 
valores reales de las muestras utilizadas es 
posible obtener una tabla de contingencia 
y evaluar el desempeño del modelo al igual 
que para la regresión logística. La figura 3 
muestra un ejemplo en el que la presencia 
o ausencia de individuos de Mesoclemmys 
dahli en las localidades de muestreo es cla-
sificada de acuerdo con las características 
de los cuerpos de agua. El árbol permite 
definir que combinación de las variables 
independientes corresponde a lugares ha-
bitados. Estos resultados pueden ser utili-
zados para predecir la presencia de la espe-
cie en lugares no muestreados de acuerdo 
con las variables independientes. Si se 
conocen los valores de dichas variables a 
lo largo de un área determinada, es posi-
ble entonces implementar el modelo en un 
SIG y modelar la distribución. 

Modelos con sólo presencias
Debido a que los registros geográficos de 
quelonios generalmente provienen de mu-
seos y colecciones biológicas y que para 
cada especie no se cuenta con información 
de ocurrencia en lugares distintos a las 
localidades de colecta, los datos más co-
munes consisten en solo presencias. Este 
hecho, sumado a la creciente disponibili-
dad de bases de datos sobre las localidades 
con registros de especies, ha generado un 
gran interés y aumento en la aplicación 
de los modelos de solo presencia. Aunque 
existen diversos modelos de este tipo, co-
múnmente conocidos como “modelos de 
nicho” o “modelos de espacio climático”, 
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únicamente se describirá aquí el método 
de máxima entropía (Maxent), por ser el 
más común y ser de aplicación relativa-
mente sencilla (Phillips et al. 2006). 

Maxent
En el método de máxima entropía conoci-
do como Maxent (Phillips et al. 2006), la 
distribución real de una especie es repre-
sentada como una distribución de pro-
babilidad a lo largo del área de estudio 
(Phillips y Dudík 2008) (Figura 2). Esta 
distribución de probabilidad está sujeta a 
una serie de restricciones derivadas de los 
datos de ocurrencia. La restricción para 
cada variable ambiental es que su media 

aritmética debe ser cercana al promedio 
empírico a lo largo de las localidades de 
presencia (Phillips y Dudík 2008). Lue-
go, entre todas las distribuciones que sa-
tisfacen las restricciones se escoge la que 
presenta la máxima entropía, es decir, la 
más cercana a una distribución uniforme 
(Phillips et al. 2006). De esta forma, el 
modelo utiliza la información de las va-
riables ambientales en las localidades de 
ocurrencia para generar dichas distribu-
ciones. Los resultados contienen, además 
de la distribución de probabilidad a lo 
largo del área de estudio, varias medidas 
de la importancia de las variables predic-
tivas y algunas herramientas para afinar 

Figura 3. Árbol de clasificación del hábitat de Mesoclemmys dahli en arroyos de una loca-
lidad en el Cesar. Las ramificaciones indican las variables importantes para clasificar los 
datos. 1= presencia; 0=ausencia. En este caso la presencia de la especie está asociada prin-
cipalmente a coberturas del dosel mayores a 82,5% y profundidades del agua mayores a 78 
cm. Este método puede ser usado con variables del paisaje e implementado en un SIG para 
modelar la distribución geográfica.

el modelo y seleccionar los valores de corte 
(Phillips et al. 2006). El modelo es aplicado 
a través de un software (Maxent) de libre 
acceso y fácil implementación (Phillips et 
al. 2006, Phillips y Dudík 2008). Tanto el 
software como el tutorial detallado sobre 
su uso pueden ser descargados de la web 
(www.cs.princeton.edu/~schapire/ma-
xent/). Este método ha demostrado ser 
más efectivo que otros métodos de solo 
presencia y presenta un buen desempeño 
analizando datos con un número bajo de 
localidades (Elith et al. 2006). Ha sido uti-
lizado en diversas especies de quelonios 
y en la evaluación de posibles efectos del 
cambio climático sobre este grupo, que por 
ser exotérmico y presentar muchas espe-
cies con determinación sexual por tempe-
ratura, es particularmente vulnerable a 
este fenómeno (Bombi et al. 2009, Rödder 
et al. 2009).

Modelos determinísticos
Una alternativa a los modelos correlati-
vos mencionados hasta ahora son aque-
llos modelos que incorporan de manera 
explícita los vínculos mecánicos entre los 
rasgos funcionales de un organismo y su 
entorno (Kearney y Porter 2009). Es de-
cir, aquellos modelos que consideran las 
características y limitaciones fisiológicas, 
morfológicas y comportamentales de cada 
especie para modelar su distribución. En 
otras palabras, estos modelos se basan en 
las tolerancias de cada especie a diferentes 
variables ambientales (p. e. temperatura), 
por lo cual se acercan más al nicho fun-
damental de Hutchinson y permiten mo-
delar una “distribución potencial”. Gene-
ralmente, requieren de información más 
detallada proveniente de experimentos en 
los que se determinan las tolerancias fisio-
lógicas de los organismos (p.e. tolerancia 
térmica). Como este tipo de información 
es escasa para la mayoría de especies, es-

tos modelos son menos utilizados. Sin 
embargo, para especies exotérmicas como 
los quelonios, que además presentan en 
muchos casos determinación sexual por 
temperatura, estos modelos pueden ser de 
gran utilidad. 

Implementación de los 
diferentes métodos
No existen normas o fórmulas para selec-
cionar un modelo adecuado entre la gran 
diversidad que existe. Sin embargo, es 
importante tener en cuenta algunas con-
sideraciones. La principal es que el mode-
lo debe buscar ajustar la ecología con la 
estadística y debe cumplir el objetivo del 
modelamiento. Como se mencionó al prin-
cipio, hay muchas aplicaciones de los mo-
delos y el objetivo debe ser definido antes 
de seleccionar el método. Otra considera-
ción importante consiste en determinar 
el tipo de datos que se van a emplear, si 
son presencia-ausencia o solo presencia, si 
provienen de lugares en donde la especie 
se reproduce o de museos y cuántos regis-
tros por especie existen (Tabla 1). Las par-
ticularidades de la especie deben ser con-
sideradas, si es acuática o terrestre y las 
variables ambientales que pueden ser más 
importantes de acuerdo al conocimiento 
que existe de la misma. Todas estas con-
sideraciones permiten también establecer 
las limitaciones del modelo. De la misma 
forma, es importante definir la escala de 
estudio y determinar la resolución de las 
variables de acuerdo a dicha escala. Para 
escalas espaciales menores, la resolución 
del análisis (y las variables) debe ser alta, 
mientras que análisis en escalas espacia-
les mayores permiten resoluciones meno-
res. Algunos autores sugieren que ya que 
existe una jerarquía en los factores que 
determinan la distribución de una espe-
cie se debe realizar un abordaje jerárqui-
co, modelando primero la distribución 
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mediante la utilización de variables cli-
máticas en una escala espacial amplia y 
posteriormente refinar los resultados de 

estos modelos con información de mayor 
resolución del micro hábitat (Anadón et al. 
2007, Franklin 2009). 

Tabla 1. Comparación de algunos métodos comunes de representación y modelamiento de 
la distribución geográfica de quelonios continentales.

Método1 Datos2 Resultado3 Implementación4

Extensión de ocurrencia/ 
Área de ocupación

P
Polígono/
cuadrícula

SIG

Cuencas hidrográficas P Polígono SIG

Modelos

Regresión logística P/A o P/PA +/0, P
Software estadístico 

(p. e. R)

CART P/A o P/PA +/0, ramificaciones
Software estadístico 

(p. e. R, biblioteca 
rpart)

Maxent P +/0, P
Software Maxent 

(libre acceso)

1 Los métodos incluyen dos tipos de representación de la distribución geográfica y tres 
modelos de distribución de especies comúnmente utilizados en quelonios. Los tres mo-
delos aceptan variables continuas o categóricas.

2 El tipo de datos utilizado. P = solo presencia; P/A= presencia y ausencia; P/PA = presen-
cia y pseudo-ausencia.

3 Algunos modelos producen una predicción binaria (+/0), o una probabilidad de ocu-
rrencia (P).

4 Las métodos de representación de la distribución requieren solamente de un sistema de 
información geográfico (SIG), los modelos requieren un software estadístico y pueden 
ser incorporados posteriormente en un SIG.

Líneas y prioridades de 
investigación en Colombia 
Los modelos de distribución de especies 
tienen aplicaciones en las disciplinas de 
ecología, biogeografía, biología evolutiva 
y biología de la conservación, entre otras 
(Franklin 2009). En el caso particular de 
los quelonios continentales colombianos, 

el potencial de aplicación es bastante am-
plio. Estos modelos pueden ser de gran 
utilidad para mejorar el conocimiento de 
las distribuciones geográficas de las espe-
cies colombianas. Para la mayoría de estas 
especies sólo se cuenta con representacio-
nes de su área derivadas de localidades 
de muestreo o cuencas hidrográficas. Sin 

embargo, ya que existen diversas áreas del 
país en donde no se han realizado inven-
tarios extensos, es evidente que el cono-
cimiento de la distribución de los quelo-
nios es incompleto. El modelamiento de la 
distribución de las especies colombianas 
puede permitir también hacer inferencias 
importantes, como la posible presencia 
en el país de especies que ocurren en las 
fronteras, como el caso de Mesoclemmys 
zuliae que ocurre en el estado Zulia (cuen-
ca del Lago de Maracaibo) en Venezuela. 
Los resultados de los modelos deben ser 
verificados con muestreos en campo. Di-
chos modelos también permitirían inferir 
la presencia de algunas especies en áreas 
protegidas e identificar las especies que se 
encuentran desprotegidas por el sistema. 
Otra utilidad sería determinar el efecto 
de actividades como minería en áreas de 
ocurrencia de las especies. Además de es-
tas aplicaciones de conservación, los mo-
delos permiten responder otras preguntas 
ecológicas importantes, como: ¿qué hábi-
tats son adecuados pero no están ocupa-
dos? (¿por límites de dispersión?); o por 
el contrario, ¿qué poblaciones ocurren en 
lugares teóricamente no adecuados? (¿po-
sibles poblaciones sumidero subsidiadas 
por inmigración?). Las aplicaciones de los 
modelos son diversas y apenas comienzan 
a ser exploradas. 
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Cuarta parte: 

CATÁLOGO DE
ESPECIES

En los siguientes esquemas se indica la terminología de los escudos córneos del caparazón 
y el plastrón, al igual que de los escudos córneos de la cabeza, los cuales son términos que 
se usarán a lo largo de esta sección del libro (Figura 1 y 2). 
 

Figura 1. Terminología de los escudos córneos del caparazón y el plastrón en tortugas. 
(a)  Escudos del caparazón: N: nucal, M: marginal, V: vertebral, C: costal. (b) Escudos del 
plastrón: G: gular, H: humeral, P: pectoral, AB: abdominal, F: femoral, A: anal, Ax: axilar, 
I: inguinal. Algunos pleurodiros tienen una escama intergular entre las escamas gulares. 
Tomado de Savage (2002). 

Clave para las familias y especies de 
tortugas continentales de Colombia17.
Vivian P. Páez y Adriana Restrepo

Fuente: fichas de especies en este volumen, Castaño-M. (2002), Ernst y 
Barbour (1989), Pritchard y Trebbau (1984), Rueda-A. et al. (2007), Vitt y 
Caldwell (2009) y Vogt (2008).
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Figura 2. Escamas de la cabeza. Tomado de Ernst y Barbour (1989).

1a. Extremidades no modificadas en forma de remo; dedos bien formados y provistos de 
4-5 uñas (tortugas terrestres y de agua dulce)…………………………………………..................…. 2

1b. Extremidades en forma de remo; sin dedos visibles y con un número reducido de uñas 
(tortugas marinas, no incluidas en esta clave).

2a. Escudos pectorales ampliamente separados de los escudos marginales; plastrón con 
9-11 escudos ……………………….……………..………………………………...........................…............ 3

2b. Escudos pectorales en contacto con los escudos marginales; plastrón con 12 a 13 escu-
dos .……….………………………………………………………………...........................................………… 6

3a. Plastrón en forma de cruz muy reducido, sin lóbulos movedizos, revestido por cuatro 
pares de escudos; cola casi tan larga como el caparazón ……………..........................................
.....…………….......…...............................………….……..…Chelydridae (Chelydra acutirostris)

3b. Plastrón ancho con dos lóbulos articulados y movedizos, revestido por cinco pares de 
escudos y un escudo impar; cola más corta que el caparazón …….……………....………...…..…
………………….....................................................................………. Kinosternidae (en parte) (4)

4a. Plastrón escotado,  al cerrarse no cubre por completo las aberturas donde se esconden 
la cabeza, la cola y las extremidades ………………...........……… Kinosternidae (en parte) (5)

4b. Plastrón poco escotado, al cerrarse cubre por completo la cabeza, las extremidades y 
la cola; caparazón liso o con una quilla vertebral poco notoria en los adultos; cabeza parda 
oscura y amarillenta sobre el lado ventral, algunos individuos poseen una banda postorbi-
tal amarilla a cada lado de la cabeza y cuello; dos pares de barbillas ……………………..………
……………………….................................................................……….. Kinosternon leucostomum

5a. Plastrón con el lobulo posterior muy reducido, que al cerrarse deja visibles las patas 
posteriores y la cola, con muesca anal; caparazón liso o unicarinado de color marrón oscuro 
uniforme; cabeza clara ventralmente y jaspeada lateralmente, sin bandas distintivas; par-
ches de escamas rugosas en el interior de los muslos en machos …….....…................................
..................................................................................................................…... Kinosternon dunni

5b. Plastrón con el lóbulo posterior no muy reducido, que al cerrarse deja apenas visibles las 
patas posteriores, muesca anal poco evidente; caparazón muy alto con tres quillas dorsales 
longitudinales (tricarinado, poco notorio en adultos); cabeza café oscuro, gris u oliva con 
puntos amarillos, gris pálido o café pálido; maxilar fuertemente ganchudo; tres o cuatro 
pares de barbillas …………………….................................…...………….Kinosternon scorpioides

6a. Cabeza y cuello se retraen hacia atrás en un plano vertical (Cryptodira); escudo inter-
gular y barbillas mentonianas ausentes  ................................................................................... 7

6b. Cabeza y cuello se doblan hacia un lado de la concha, en un plano horizontal (Pleuro-
dira); escudo intergular y barbillas mentonianos  presentes ...………………..................…... 14

7a. Escudo nucal ausente, extremidades cilíndricas de forma “elefantoide”, sin pal-
meaduras en pies y manos; caparazón en forma de cúpula y un solo escudo supracau-
dal...................................................................................................................... Testudinidae (8)

7b. Escudo nucal presente, extremidades comprimidas y casi siempre palmeadas; capara-
zón aplanado con 12 pares de escudos marginales …………………………………….….........….... 9

8a. Caparazón café oscuro o negro, escudos vertebrales y costales con una zona central de 
color amarillo, naranja o rojiza, frecuentemente con una fuerte constricción media, espe-
cialmente en machos grandes; longitud de la costura entre los escudos femorales igual o 
mayor que la costura entre los humerales; escudo frontal de la cabeza usualmente entero 
.…… …………………………………………….....................................……... Chelonoidis carbonaria 

8b. Caparazón marrón, generalmente más oscuro en la zona periférica de cada escudo y la 
parte central de los escudos vertebrales y costales de color amarilla o naranja, sin fuerte 
constricción media; longitud de la costura entre los escudos femorales más pequeña que la 
costura entre los humerales; escudo frontal de la cabeza usualmente subdividido ……………
…………………………………………..............................................………… Chelonoidis denticulata

9a. Cabeza relativamente ancha, adornada con ocelos o líneas verdes o amarillas en la ran-
foteca inferior, y una banda roja, amarilla o naranja posterior al ojo; escudos inguinales y 
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axilares relativamente grandes, escudos pectorales y abdominales del plastrón en contacto 
principalmente con los escudos marginales cinco y seis sobre el puente ………………………
….………………………………..............................................................………..………. Emydidae (10)

9b. Cabeza relativamente pequeña y angosta, sin ocelos o líneas verdes o amarillas en la 
ranfoteca inferior; escudos inguinales y axilares pequeños (los escudos inguinales pueden 
desaparecer en las hembras adultas); escudos pectorales y abdominales del plastrón en con-
tacto con los marginales cuatro a siete (al menos) sobre el puente ……………………...................
......................................................................................................................... Geoemydidae (11) 

10a. Banda postorbital en la cabeza roja o naranja, que inicia de uno a dos centímetros des-
pués del ojo; ocelos amarillos bordeados de oscuro en las ramfotecas y en la parte ventral de 
la cabeza hasta la región gular.…….................................................…... Trachemys callirostris

10b. Banda postorbital en la cabeza amarilla o naranja, que inicia en contacto con el ojo; 
bandas amarillas longitudinales en las ramfotecas y en la parte ventral de la cabeza hasta la 
región gular...…………………………………….......................................……... Trachemys venusta

11a. Palmeaduras pediales reducidas o ausentes; caparazón relativamente alto, abombado 
de apariencia cuadrangular en su contorno dorsal; superficie lateral de la cabeza con líneas 
blancas pálidas o amarillas claras …………………………............…… Rhinoclemmys annulata

11b. Palmeaduras pediales bien desarrolladas; caparazón deprimido o poco alto; dorso de 
la cabeza con bandas conspicuas coloreadas ………………...............…………………………….... 12

12a. Cabeza negra con una banda temporal blanca o amarilla opaca que llega hasta el orbi-
tal o menos, región occipital sin manchas claras; hocico puntiagudo; mentón y mandíbula 
inferior con puntos claros……………………......................................……  Rhinoclemmys nasuta 

12b. Cabeza parda oscura o negra con una banda temporal de color amarillo, naranja o 
rojizo vivo, región occipital con o sin manchas claras; plastron predominantemente negro 
…………………....................................................................................................................….....… 13

13a. Aspecto dorsal de la cabeza con una figura blanca y amarilla clara en forma de “V” 
gruesa o herradura (con la punta hacia la frente y los extremos hacia atrás); banda amarilla 
que bordea posteriormente al ojo y una mancha alargada del mismo color delante de la órbi-
ta…………………………………………………..................................……… Rhinoclemmys diademata

13b. Bandas supratemporales de la cabeza naranjas, amarillas o rojas que se extienden 
dorsolateralmente sin llegar al cuello; iris verde a blanco; miembros anteriores con mem-
branas interdigitales pronunciadas………................…………… Rhinoclemmys melanosterna

14a. Escudo nucal presente; dorso de la cabeza cubierto por pequeñas escamas o piel suave; 
primer escudo vertebral de gran tamaño..............……………..................……….. Chelidae (15)

14b. Escudo nucal ausente; dorso de la cabeza cubierto por grandes escamas; escudos ver-
tebrales de tamaño similar…………………………....................….……….. Podocnemididae (22)

15a. Escudo intergular no separa por completo los escudos gulares, los cuales se juntan 
posteriormente; cabeza muy ancha y aplanada; hocico en forma de tubo alargado; cuello 
casi tan largo como el caparazón ……………………………….................….…... Chelus fimbriatus

15b. Escudo intergular separa por completo los escudos gulares; cabeza no aplanada; ho-
cico no en forma de tubo alargado; cuello más corto que el caparazón………...........…...…. 16

16a. Caparazón muy aplanado con surco medial muy marcado …..............................................
................................................................................................................. Platemys platycephala

16b. Caparazón no aplanado ni con surco medial……………..………………................……….. 17

17a. El ancho de la cabeza entre los tímpanos es >20% de la longitud recta del caparazón; 
dorso de la cabeza redondeado; barbillas cortas….……….………………...…...............………… 18

17b. El ancho de la cabeza entre los tímpanos es <20% de la longitud recta del caparazón; 
dorso de la cabeza plano; barbillas cortas o largas …………..................………………...…..….. 20

18a. Plastrón de color pardo-amarillento; cabeza café-olivácea, con una línea dorsolateral 
negra; escamas de la región distal de la tibia no muy agrandadas; intergular ancho y cordi-
forme; barra negra transversal en el iris …………………...................……. Mesoclemmys dahli

18b. Plastrón predominantemente negro; cabeza negruzca, con o sin una línea dorsola-
teral clara; escamas de la región distal de la tibia grandes y redondeadas; sin barra negra 
transversal en el iris …………………………………………...............................…………...………...… 19

19a. Intergular igual o un poco más ancho que los gulares; marginales 11 y 12 de igual 
ancho; cabeza uniformemente negra ……………………...…............…. Mesoclemmys raniceps

19b. Intergular más angosto que los gulares; marginal 11 más ancho que marginal 12; 
cabeza negra con una banda amarilla o naranja……....…..…..... Mesoclemmys heliostemma

20a. Longitud de las barbillas mentonianos igual al diámetro del ojo; intergular más an-
gosto que los gulares ……………….………………………............…………... Phrynops geoffroanus

20b. Longitud de las barbillas mentonianas menor al diámetro del ojo; intergular más an-
cho que los gulares…..…..…..…..…..…..…..…..…..…..…..….........................…..…..…..…..…..….. 21

21a. Cabeza, cuello y extremidades de color rojo brillante; banda lateral negra que se ex-
tiende desde las narinas hasta el borde anterior del cuello ……..…........… Rhinemys rufipes

21b. Sin coloración roja en la cabeza, cuello y extremidades; la mayor parte del plastrón 
manchado de negro….…..…..…..…..…..…..…..…...…..…..…..................….. Mesoclemmys gibba
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22a. Surco longitudinal en medio de las órbitas de los ojos, ojos dispuestos dorsalmente 
sobre el cráneo; maxilar sin forma de gancho, cabeza pequeña. …..…..…..…........…..…..…. 23

22b. Sin surco longitudinal en medio de las órbitas de los ojos, ojos dispuestos lateralmente 
sobre el cráneo; maxilar en forma de gancho, cabeza grande ......................................................
........................................................................................................ Peltocephalus dumerilianus

23a. Caparazón relativamente plano ……..…..…..…..…..…..…..…..………..…..…................…. 24

23b. Caparazón un poco arqueado …....…..…..…..…..…..….…..…..…...…..…..…..................…..26

24a. Mandíbula superior con hendidura; suboculares largos; costura interfemoral más larga 
que la costura interpectoral …………………………………….................…………… Podocnemis vogli

24b. Mandíbula superior sin hendidura, cuadrada o redondeada; suboculares, si están presen-
tes, no alargados; costura interpectoral más larga que la costura interfemoral ………...................
........................................................................................................................................………….. 25

25a. Segundo escudo vertebral más largo que ancho; mandíbula superior cuadrada; interpa-
rietal largo;  suboculares ausentes ………........…………………………………. Podocnemis expansa

25b. Segundo escudo vertebral más ancho que largo; mandíbula superior redondeada; interpa-
rietal corto y en forma de corazón;  suboculares presentes …........................................................
..................................................................................................................… Podocnemis lewyana

26a. Interparietal separa completamente los parietales; sin manchas rojas o amarillas en la 
cabeza; un tubérculo elevado en cada escudo pectoral ……..............................................................
..................................................................................................…... Podocnemis sextuberculata

26b. Interparietal no separa completamente los parietales; manchas rojas o amarillas en la ca-
beza (por lo menos en los machos); sin tubérculos elevados en los escudos pectorales .................
.................................................................................................................................................…... 27

27a. El sitio más ancho del caparazón es el centro; cabeza con manchas amarillas, difusas o 
cafés;  por  lo general sólo una barbicella en el mentón ……………...................................................
..................................................................................................................….. Podocnemis unifilis

27b. El sitio del caparazón más ancho es posterior al centro; si presenta manchas en la cabeza, 
éstas son rojas, rojas anaranjadas o de un amarillo blancuzco; dos barbillas en el mentón ……
………………………….......................................................……….…… Podocnemis erythrocephala
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Para la elaboración de estas fichs se partió 
de una revisión exhaustiva de la literatu-
ra publicada en revistas científicas, libros, 
boletines, resoluciones, estadísticas, así 
como  literatura gris (informes técnicos, 
tesis, etc.), disponibles hasta la fecha. Esto 
constituyó el punto de partida para cum-
plir con los diferentes apartados conside-
rados.
 
Los ítems o apartados en los cuales se 
basó la elaboración de las fichas, se divi-
dieron en dos grupos: a) historia natural 
de la especie (distribución, talla y peso, 
hábitat, alimentación y reproducción) y 
b) aspectos sobre su conservación (ame-
nazas, perspectivas para la investigación 
y conservación). En el caso de que no hu-
biera información para alguno de los ítems 
consignados, simplemente no se incluyó 
este apartado en la ficha de la especie. En 
la medida de lo posible la información fue 
discriminada por cuencas hidrográficas, ya 
que para tener un buen manejo y conserva-
ción de las especies, es indispensable cono-
cer su historia natural, uso y conservación 
en función de la región donde se distribu-
yen, dadas las diferencias y particularida-
des de las condiciones ambientales. 

Contenido de las fichas

1. Especie, autor y año. Descriptor y fe-
cha de la descripción original de la especie. 
La validez taxonómica está basada en el 
Turtle Taxonomy Working Group (TTWG 
2011).

2. Nombre común. Se emplean los nom-
bres vernáculos de uso en cada zona, in-
cluidos los indígenas y de países vecinos 
que comparten el recurso.

3. Fotografía. Ilustración de la especie. 

4. Otros nombres usados y/o sinonimias. 
Se incluyen las principales sinonimias u 
otros nombres científicos usados en la li-
teratura con el fin de poder relacionar la 
especie con la bibliografía histórica.
 
5. Subespecies. Se incluye las subespecies 
cuando sea el caso y se discute su validez.

6. Estatus. Para establecer las categorías 
de amenaza de las especies se incluyó la 
categoría nacional de acuerdo al Libro 
rojo de reptiles de Colombia (Castaño-M. 
2002), la categoría global según el listado 
de la UICN (versión 2011.2) (www. uicn-
redlist.org), la categoría propuesta por el 

Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso
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Tortoise and Freshwater Turtle Specialist 
Group-TFTSG (TTWG 2011) y la inclusión 
en las listas de la Convención sobre el Co-
mercio Internacional de Especies Amena-
zadas de Fauna y Flora Silvestres-CITES 
(2003).

7. Taxonomía y filogenia. Breve descrip-
ción de la historia taxonómica y filogené-
tica de las especies basada en la revisión de 
literatura más reciente.

8. Descripción. Reseña de los caracteres 
morfológicos, merísticos, morfométricos 
y de coloración, que permiten identificar la 
especie. Se trató en la medida de lo posible, 
de incluir los caracteres diagnósticos. 

9. Talla y peso. Corresponde a registros 
bibliográficos de la talla y peso máximo 
alcanzado por los adultos (ambos sexos 
cuando se disponía de la información) y 
en algunos casos de los neonatos. 

10. Edad y crecimiento. Indica de acuer-
do a la disponibilidad, la edad, el tipo y los 
parámetros básicos de crecimiento de la 
especie.

11. Longevidad. Indica el tiempo de vida 
de la especie.  

12. Distribución geográfica  
a.  Países. Países donde se distribuye la 

especie, basada en TTWG (2011). 
b.  Departamentos. Se incluye la infor-

mación de distribución por departa-
mentos en Colombia.

c. Cuencas hidrográficas. Se discrimi-
na la distribución de las especies por 
cuencas: Amazonas, Caribe, Magda-
lena-Cauca, Orinoco y Pacífico según 
Ideam (2004).

d. Subcuencas. Se incluyó la información 
por subcuencas y/o ríos de orden me-

nor de acuerdo a las cuencas hidrográ-
ficas a las que pertenecen. Las especies 
netamente terrestres no se incluyen en 
este apartado.

e. Mapas. Para la construcción del mapa 
base de Colombia se manejaron dife-
rentes fuentes: Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi-IGAC (2007) a es-
cala 1:100.000 para lo relacionado a 
las bases cartográficas de los ríos de 
Colombia; el Departamento Nacional 
de Estadística-DANE (1985) a esca-
la 1:25.000 para los límites políticos 
y las ciudades principales; ESRI para 
los ríos de Suramérica y los países li-
mítrofes de Colombia (2009) a escala 
1:500.000. 

 La fuente de información corresponde 
a la presencia de registros puntuales 
(georreferenciados), obtenidos de las 
colecciones biológicas y complemen-
tada con datos de los investigadores 
(publicados o no). Las colecciones 
consultadas fueron: Instituto de In-
vestigación de Recursos Biológicos 
Alexander von Humboldt, Universi-
dad del Valle, Museo de Herpetolo-
gía de la Universidad de Antioquia e 
Instituto de Ciencias Naturales de la 
Universidad Nacional. Igualmente se 
utilizó la base de datos de Conserva-
ción Internacional Ara Colombia (Sis-
tema de Información Geográfica para 
el Análisis de la Gestión Institucional 
Estatal (Módulo OtusColombia) y la 
Afectación a la Biodiversidad Sensible 
y al Patrimonio Cultural (Módulo Tre-
marctos-Colombia) (Rodríguez-M. et 
al. 2010) y el GEOSiB (Visor de infor-
mación geográfica del SIB-Colombia). 
Toda esta información fue digitalizada 
en el IAvH con el programa ArcGis 9.3.

13. Hábitat. Se anota la ocupación es-
pacio-temporal de la especie en los dife-
rentes cuerpos de agua y/o ambientes te-
rrestres, así como datos ecológicos de los 
mismos. Toda la información proviene de 
bibliografía u observaciones personales de 
los autores de las fichas.

14. Ámbito doméstico (home range).
Hace referencia al área de movimiento de 
los individuos en su área de distribución, 
información obtenida de la bibliografía.
 
15. Alimentación. Incluye la información 
de los hábitos e ítems alimenticios de las 
especies según la literatura. 

16. Reproducción. De acuerdo a la dis-
ponibilidad de información, se incluyen 
los siguientes aspectos: época de repro-
ducción, talla mínima de madurez sexual, 
anidación, huevos, tamaño de la nidada, 
fecundidad, incubación y determinación 
sexual. Cuando fue posible se discriminó 
por cuencas.

17. Depredación natural. Incluye la in-
formación de las especies que consumen 
tortugas en sus diferentes estadios de de-
sarrollo. 

18. Comportamiento. Se menciona los 
ritmos de actividad y comportamiento de 
las especies. 

19. Población. Hace referencia a la abun-
dancia de la especie en una zona determi-
nada.

20. Genética. Se incluye la información a 
nivel de genes de las poblaciones de tortu-
gas.

21. Observaciones adicionales. En este 
apartado se incluye aquella información 
adicional de interés, como comentarios 
taxonómicos adicionales, estatus, relación 
y diferencias con otras especies próximas, 
fundamentalmente. 

22. Amenazas. Se incluye los factores que 
amenazan en Colombia la supervivencia 
de la especie como lo son el uso no sosteni-
ble (consumo, comercio) y la degradación 
ambiental. 

23. Perspectivas para la investigación 
y conservación. De acuerdo con la infor-
mación recogida en la ficha, se recomienda 
cuales deben ser las acciones prioritarias 
para lograr la conservación de la especie.
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Descripción y biología
Como todos los pleurodiros, esta fami-
lia se caracteriza por plegar el cuello en 
un plano horizontal, pero a diferencia de 
Podocnemididae, la otra familia de este 
suborden presente en Colombia, los qué-
lidos tienen el cuello muy largo, el cráneo 
aplanado y la cabeza ensanchada (Prit-
chard y Trebbau 1984). Además, la cabeza 
no está cubierta por escamas grandes y 
simétricas, sino por piel o por piel y pe-
queñas escamas (Ernst y Barbour 1989). 
El cuello se pliega lateralmente en forma 
de “S” y queda expuesto cuando el animal 
trata de esconder la cabeza. Hay tendencia 
a la disminución de los huesos neurales y 
a la emarginación lateral del cráneo (Prit-
chard y Trebbau 1984). Dados los hábitos 
principalmente acuáticos de las especies 
de esta familia, las extremidades son bien 
palmeadas y los caparazones son aplana-
dos, especialmente en los adultos y pue-
den tener quillas y surcos longitudinales 
o hileras longitudinales de promontorios 
(Pritchard y Trebbau 1984). El tamaño va-
ría entre 12–14 cm de longitud recta del 
caparazón (Pseudemydura umbrina) y los 
48 cm en Chelodina expansa; sin embargo 
la mayoría de las especies presentan tama-
ños entre los 20 y 35 cm de longitud del 
caparazón (Vitt y Caldwell 2009). 

Distribución y diversidad
Esta familia se encuentra en Suramérica, 
Australia, Nueva Guinea y en la isla de Roti 
en Indonesia. El registro fósil de la familia 
es exclusivo del Hemisferio Sur (Seddon 
et al. 1997). La familia está compuesta 
por 54 especies incluídas en 14 géneros. 
No hay subfamilias reconocidas (TTWG 
2011). Esta es la familia más numerosa de 
las tortugas continentales en Colombia, 
representada por cinco géneros y ocho 
especies (Chelus fimbriatus, Mesoclemmys 
dahli, M. gibba, M. heliostemma, M. raniceps, 
Phrynops geoffroanus, Platemys platycephala 
y Rhinemys rufipes).   

Sistemática
La familia Chelidae pertenece al subor-
den Pleurodira, que comprende tres fami-
lias de tortugas vivientes. Según Thom-
son y Shaffer (2010) Chelidae es el grupo 
hermano del clado compuesto por Podoc-
nemididae y Pelomedusidae. Las relacio-
nes al interior de la familia se consideran 
tentativas (Iverson et al. 2007). Sin em-
bargo, existe consenso en que la familia 
contiene tres grupos monofiléticos, las 
tortugas australianas de cuello largo (gé-
nero Chelodina), las tortugas australianas 
de cuello corto y las especies Suramérica-
nas (Iverson et al. 2007).

FAMILIA CHELIDAE
Tortugas australoamericanas de cuello escondido
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Algunos quélidos son estrictamente acuá-
ticos, como Chelus fimbriatus; que solo sale 
del agua para depositar sus huevos. Otros 
como P. platycephala son semi-acuáticos, 
forrajeando en el tierra en búsqueda de 
alimento. Especies como M. dahli pueden 
estivar en la temporada de sequía, en-
terrándose en pantanos (Medem 1966, 
Ruíz-Pinto et al. 2006). La mayoría de las 

especies son omnívoras oportunistas, y 
consumen desde algas hasta pequeños 
vertebrados. Otras como C. fimbriatus son 
estrictamente carnívoras. Presentan pos-
turas de uno a 35 huevos, por lo general 
esféricos y de cáscara quebradiza. El pe-
ríodo de incubación es muy variable, por 
ejemplo en Chelodina rugosa puede durar 
hasta diez meses (Vitt y Caldwell 2009).

Autores
Adriana Restrepo y Vivian P. Páez

Chelus fimbriatus 
(Schneider 1783)

Nombre común y/o indígena
Matamata, caripatúa, mata-mata, tortuga 
fea, icotea, bachala, hedionda, hicotea ta-
hame.

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Testudo terrestris Fermin 1765, Testudo 
fimbriatus Schneider 1783, Testudo fimbria 
Gmelin 1789, Testudo matamata Bruguière 
1792, Chelys boulengerii Baur 1890.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Casi Amenazado (NT); categoría 
global UICN (versión 2011.2): Preocupa-
ción Menor (LC); categoría propuesta por 
TFTSG (2011): Preocupación Menor (LC). 
CITES (2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
Chelus fimbriatus fue descrita de Cayena, 
Guayana Francesa, por Barrere en 1741 
(antes de Linneo), cuando aún no se hacía 
obligatorio el uso de la nomenclatura bino-
mial, así su nombre fue: Testudo terrestris 
major putamine echinato et striato sive rapa-
rapa. Fermin (1775), llevó este nombre a 
una estructura binomial: Testudo terrestris. 
Este nombre fue invalidado por la Comi-
sión Internacional de Nomenclatura Zoo-
lógica al mismo tiempo que se validó el 
nombre Testudo fimbriatus para la especie. 
Baur (1890) basado en un dibujo de Chelys 

fimbriatus de Boulenger (1889) describió 
una nueva especie de Chelus con el nom-
bre de Chelys boulengerii. Según Mertens 
(1969) son la misma especie, por lo tanto 
los dos nombres son sinónimos. Durante 
un tiempo existió confusión en cuanto 
a los nombres genéricos Chelys y Chelus 
que fueron usados indistintamente para 
el mismo taxón, hasta que Zug en 1977, 
demostró que el nombre correcto era Che-
lus. Prictchard (2008), menciona que las 
poblaciones del Orinoco y Amazonas son 
morfológicamente distintas unas de otras 
y que podrían llegar a constituir subespe-
cies diferentes.

Descripción
Caparazón ancho y plano con tres quillas 
tuberculadas las cuales alcanzan la par-
te más alta en la parte central (areola) de 
cada escudo vertebral y costal; el punto 
más alto de la quilla central se presenta 
a la altura de la cuarta escama vertebral. 
Margen del caparazón aserrado y los es-
cudos marginales son de la misma altura. 
Apertura anterior del caparazón y plas-
trón amplias, el puente es angosto, cruci-
forme y con muesca posterior. La prime-
ra escama vertebral es la más ancha y las 
siguientes se van reduciendo en tamaño 

Chelus fimbriatus
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hasta llegar a la quinta que es la más pe-
queña. Escama nucal ancha y con forma 
de reloj de arena. Cuello grueso y lleno de 
protuberancias; cabeza extremadamente 
ancha, plana y triangular, con una nariz 
larga, puntiaguda y en forma de dos cilin-
dros. Ojos muy pequeños y anteriores;  con 
una carnosidad de piel atrás de los ojos y 
sobre los tímpanos. Boca extremadamente 
ancha. Dos papilas planas en la mandíbu-
la inferior bajo las órbitas y una serie de 
cuatro colgajos de piel transversales a tra-
vés de la garganta que se extienden hasta 
los tímpanos. Miembros cortos y débiles, 
con dedos ligeramente palmeados; cinco 
uñas en los miembros anteriores y cuatro 
en los posteriores. Los miembros y la cola 
están cubiertos por escamas puntiagudas 
separadas por piel papilosa. No presenta 
huesos nasales y tiene una sola premaxila. 
El aparato hioides es muy grande. Cabeza 
de color café, más oscura sobre los huesos 
parietales; una línea más clara desde la ór-
bita hasta el maxilar; por debajo el cuello 
es rosado brillante con bandas o manchas 
oscuras hasta totalmente oscuro (Prit-
chard 2008). La coloración del plastrón en 
los neonatos es roja (Figura 1).

Presentan una variación en la coloración 
según la cuenca donde se distribuye, así 
en el Amazonas presentan un diseño en 
la parte ventral del cuello con un par de 
líneas negras sobre un fondo rosado bri-
llante, mientras que en las poblaciones del 
Orinoco no hay líneas o sólo se observan 
pequeños puntos oscuros; la coloración 
del plastrón en los adultos de los ejempla-
res del Amazonas es oscura o con marcas 
radiadas, las cuales están ausentes en las 
poblaciones del Orinoco (Barrio-A. y Nar-
baiza 2008).

El dimorfismo sexual no es muy marcado, 
aunque los machos parecen un poco más 
pequeños que las hembras, con plastrones 
más cóncavos, colas más largas y las cloa-
cas más distales (Pritchard 2008). 

Talla y peso
Es la especie de la familia Chelidae de ma-
yor tamaño en Suramérica. En Colombia 
la mayor longitud registrada corresponde 
a una hembra del río Guaviare con 47,4 cm 
longitud recta del caparazón (LRC) (Casta-
ño-M. 2002). En Venezuela se reportó una 
hembra con 52,6 cm LRC y una longitud 

Figura 1. Neonato de C. fimbriatus: a) Vista dorsal y b) vista ventral. Foto: F. Trujillo.

b.a.

Chelus fimbriatus

curva de 83 cm y 17,7 kg (Barrio-A. y Man-
riqué 2006). Los neonatos tienen aproxi-
madamente 4,9 cm de LRC y un peso de 
15-19 g (Pritchard 2008).

Distribución

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guayana, Guayana Francesa, Perú, 
Surinam, Trinidad y Venezuela. 
Departamentos: Amazonas, Arauca, 
Caquetá, Casanare, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vaupés y Vichada.
Cuencas: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Apaporis, alto 
Caquetá, Caguán, Guainía, Putumayo, 
Vaupés, Yarí); Orinoco (Arauca, Atabapo, 
Casanare, Guaviare, Inírida, Meta, Tomo, 
Vichada) (Ceballos 2000, Renjifo et al. 
2009). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Para Colombia, Medem (1971) 
la describe como principalmente de aguas 
quietas como lagos, lagunas de fondo lo-
doso y/o con hojarasca y bosque inundado. 
Los juveniles se encuentran en zonas poco 
profundas con substratos arenosos y con 
material vegetal. También se ha encon-
trado en charcos temporales de rebalse 
(Castaño-M. com. pers.). En general es una 
especie estrictamente acuática de hábitos 
bentónicos. En Venezuela se encuentra en 
bosques inundados, ríos de sabanas, ca-
ños, madreviejas, lagos, pozos y remansos 
de ríos, tanto de aguas blancas como de 
aguas negras (Barrio-A. y Narbaiza 2008, 
Pritchard 2008). 

Alimentación. No hay información para 
Colombia. En los llanos de Venezuela se ha 
observado que su alimento básico son los 
peces que atrapa cuando los animales se 

le acercan atraidos por las protuberancias 
del cuello (Barrio-A. y Narbaiza 2008). 
Puede abrir la boca a una gran velocidad 
y provoca una fuerte succión sobre la pre-
sa ya que tiene un hioides enorme y puede 
extender la faringe y la primera parte del 
esófago, produciendo una corriente unidi-
reccional (Pritchard 2008). Las protube-
rancias de la zona cefálica están muy iner-
vadas, permitiéndoles detectar cualquier 
movimiento cerca de ellas sin importar la 
transparencia del agua (Hartline 1967 en 
Pritchard 2008).

Reproducción. En Colombia la tem-
porada  de anidación es en octubre en el 
Amazonas y en noviembre y diciembre, 
en el Putumayo y en el alto Vaupés. En la 

Chelus fimbriatus

Registros de Chelus fimbriatus

Morales-Betancourt y Lasso
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región entre los ríos Guayabero-Guaviare, 
Vichada y Meta, las posturas ocurren en-
tre agosto y octubre, principalmente en 
septiembre (Medem 1971), con nidadas 
entre 12 y 28 huevos (Medem 1960). Los 
sitios de anidación preferidos son playas 
de arena, el bosque y barrancos o taludes a 
la orilla de los ríos donde habitan. Medem 
(1971) encontró nidos casi horizontales 
excavados en fuertes pendientes a una 
distancia hasta de siete metros de altura 
desde la superficie del agua.

Mondolfi (1955) menciona que en Vene-
zuela desova en barrancos gredosos con 
un promedio de 20 huevos por nidada, de 
forma  redonda y cáscara dura y lisa. Según 
Barrio-A. y Narbaiza (2008) en la Orino-
quia venezolana las hembras dejan el agua 
cuando esta empieza a descender (entre 
agosto y noviembre), excavan el nido y po-
nen entre 12 a 28 huevos; estos eclosionan 
entre abril y mayo al inicio de la tempora-
da lluviosa. En los llanos venezolanos de 
Apure se observó en septiembre un nido 
construido en el barranco (talud) del río, 
siete centímetros por encima del nivel del 
agua, dentro de huecos hechos por peces 
loricáridos (Hypostomus spp, Liposarcus 
multirradiatus y Gliptoperichthys gibbiceps). 
En el mismo se colectaron diez huevos con 
un diámetro entre 37,8 a 39,4 mm (me-
dia 34,9). Este reporte que corresponde a 
aguas altas, es el más temprano registrado 
en la literatura hasta el momento, pues los 
registros previos indican puestas sólo en 
la bajada de aguas y estación seca (Antelo 
et al. 2007).

Comportamiento. Más activas durante 
noches sin luna, aunque en menor medi-
da también pueden tener actividad diurna 
(Medem 1971). Pueden liberar un fuer-
te olor hediondo cuando son capturadas 
(Lasso obs. pers.).

Conservación

Amenazas. En Puerto Inírida y en Caño 
Cabuyaro se colectan grandes números 
de matamata para llevar a acuarios co-
merciales (Castaño-M. 2002). Según las 
inspecciones realizadas por el Incoder en 
Puerto Inírida es una práctica frecuente 
transportar juveniles de matamata como 
contrabando debajo de las bolsas plásticas 
donde transportan los peces ornamen-
tales para exportación (L. G. Rojas com. 
pers.). En el Casanare se tienen registros 
de grandes decomisos de crías de esta es-
pecie con fines comerciales (Alfaro et al. 
2011). Su extracción es entonces funda-
mentalmente ornamental, aunque tam-
bién es consumida por las comunidades 
indígenas.
  
Perspectivas para la investigación y 
conservación. Prioritario determinar su 
distribución, el tamaño y la estructura de 
sus poblaciones. Es indispensable conocer 
los aspectos básicos de la historia de vida, 
al igual que el uso e intensidad al que está 
sometida. 

Chelus fimbriatus

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Phrynops (Batrachemys) dahli Zangerl y 
Medem 1958, Batrachemys dahli McCord 
et al. 2001. 

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): En Peligro (EN B1 + 2bc); categoría 
global (versión 2011.2): En Peligro Críti-
co (CR B1 + 2c); categoría propuesta por 
TFTSG (2011): En Peligro; CITES: no lis-
tada.

Taxonomía y filogenia
La especie fue descrita como Phrynops 
(subgénero Batrachemys) dahli por Zangerl 
y Medem en 1958, a partir de cuatro ejem-
plares colectados por George Dahl y entre-
gados posteriormente a Federico Medem 
(Zangerl y Medem 1958). Los especímenes 
provenían de una localidad en las “inme-
diaciones” de Sincelejo, Sucre, Colombia. 
El nombre de la especie fue dado en ho-
nor al ictiólogo profesor George Dahl del 
Liceo Bolívar de Sincelejo. Medem (1966) 
posteriormente publicó datos ecológicos, 
comportamentales e indicaciones sobre la 
distribución geográfica, y colectó un nú-

mero adicional de individuos, depositados 
en su mayoría en el Instituto de Ciencias 
Naturales (ICN) de la Universidad Nacio-
nal de Colombia. 

McCord et al. (2001) realizaron un estudio 
del género Phrynops y propusieron rescatar 
el género Batrachemys, denominando a la 
especie Batrachemys dahli. Sus análisis sin 
embargo no fueron aceptados por algunos 
autores (Joyce et al. 2004), principalmente 
porque las relaciones filogenéticas de los 
quélidos de Suramérica no se encuentran 
bien resueltas. Actualmente el grupo de 
taxonomía de tortugas reconoce la espe-
cie como Mesoclemmys dahli (TTWG 2011). 
Vargas-R. et al. (2012) usaron informa-
ción de secuencias del gen mitocondrial 
citocromo b e identificaron la estructura 
genética entre individuos de Córdoba y 
Cesar, lo cual sugiriere que su distribución 
en fragmentos de bosque seco (su hábitat 
característico), favorece en algún grado el 
aislamiento de sus poblaciones. 

Descripción
Se caracteriza por presentar una cabeza 
proporcionalmente grande, el ancho entre 
los tímpanos equivale al 23-26% de la lon-
gitud recta del caparazón (Rueda-A. et al. 

Mesoclemmys dahli 
(Zangerl y Medem 1958)

Nombre común y/o indígena
Carranchina, tortuga montañera, cabeza 
al lado. 

Mesoclemmys dahli 

Forero-Medina et al.
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2007). Caparazón bajo, algunas veces con 
una quilla medial longitudinal apenas vi-
sible, principalmente en juveniles (Figura 
2a). En adultos existe una depresión lon-
gitudinal dorsal que abarca las vertebrales 
2, 3 y 4. El plastrón es fuerte y largo pero 
un poco angosto, especialmente en los 
machos (Medem 1966) y tiene una mues-
ca posterior bien marcada. Cabeza grande, 
aplanada y muy ensanchada en la región 
temporal, a causa del engrosamiento de 
los músculos del cuello que penetran por 
la emarginación lateral del cráneo (Figura 
2b). Carece de escudos córneos simétricos 
en la cabeza. La cabeza es gris dorsalmen-
te; lateralmente, desde las narinas hasta 
la membrana timpánica es amarillo claro 
o crema. Una banda angosta gris oscura 
va desde la narina hasta el cuello, atrave-
sando el ojo. Hay otras dos líneas oscuras 
difusas que bordean la zona palpebral, 
pasan sobre los ojos y terminan en la re-
gión temporal. Ventralmente la cabeza y 
las extremidades son amarillas como el 
plastrón, a veces con un tinte rojo naran-
ja. Presenta dimorfismo sexual marcado. 
Los machos, que son más pequeños que 
las hembras, poseen colas más largas y no-
tablemente gruesas en el sector anterior y 
el plastrón es más escotado a nivel de los 
escudos anales (Figura 2c). También la ca-
beza es más angosta y la coloración rojiza 
de la garganta, cuello y las escamas de los 
miembros anteriores, es más intensa (Me-
dem 1966). 

Talla y peso
Mesoclemmys dahli es una tortuga acuática 
de tamaño pequeño. La longitud máxima 
registrada es de 28 cm (Rueda-A. et al. 
2007), aunque los autores no aclaran si la 
medida fue tomada en línea recta o curva. 
Rueda-A. et al. (2004), encontraron que la 
longitud recta promedio del caparazón de 
los neonatos de una nidada (n=9) fue de 

Mesoclemmys dahli 

Figura 2. Mesoclemmys dahli. a) Juvenil; 
b) acercamiento de la cabeza de un macho 
adulto; c) vista ventral de adultos, macho 
(izquierda) y hembra (derecha). Chimicha-
gua, Cesar. Fotos: G. Forero-M.

a.

b.

c.

44,4 mm, el ancho recto (ARC) de 35,6 mm 
y el peso de 13,6 g. Medem (1966) conside-
ra juveniles a las tortugas con una longitud 
recta del caparazón menor a 13 cm.

Crecimiento. En cautiverio Rueda-A. et 
al. (2004) registraron para cuatro neona-
tos en 154 días, un crecimiento promedio 
de 15,2 mm (con un máximo de 20,6 y un 
mínimo de 7,2 mm) y una tasa de creci-
miento diario entre 0,04 y 0,14 mm/día. 

Distribución
Países: Colombia.
Departamentos: Atlántico, Bolívar Ce-
sar, Córdoba, Magdalena y Sucre. 
Cuenca: Caribe.
Subcuencas: bajo Sinú.

Hábitat y ecología 

Hábitat. Pequeños pozos, quebradas y 
arroyos temporales o permanentes, de 
corrientes lentas con vegetación de ribera 
en la formación de bosque seco, especial-
mente en paisaje de lomerío. Sin embargo, 
también se han registrado individuos en 
pantanos y jagüeyes (pequeñas lagunas 
hechas para retener agua para el ganado 
durante la estación seca) con abundan-
te vegetación acuática y pequeños pozos 
poco profundos en potreros que se forman 
por las lluvias (Medem 1966, Castaño-M. 
2002, Rueda-A. et al. 2007, Forero-M. et al. 
2011). Un estudio reciente realizado en la 
población de Cesar, indicó que la especie 
está asociada a arroyos con corriente me-
nor a 0,22 m/s y que presentan agua tur-
bia con menos de 32 cm de transparencia 
(Forero-M. et al. en prensa). Los arroyos 
en los que se encontró la especie también 
fueron más anchos (1-10 m) y presentaron 
pozos más profundos que aquellos en los 
que no se detectó. Dentro de los arroyos 

en los que la especie fue registrada, la pre-
sencia de individuos estuvo asociada con 
una alta cobertura del dosel (más del 82%) 
por parte de la vegetación de ribera y con 
pozos profundos (más de 78 cm). Además 
se encontró una correlación positiva entre 
la profundidad del agua y la longitud del 
caparazón de los individuos capturados, lo 
que indica que los juveniles tienden a habi-
tar áreas menos profundas de los arroyos. 
No sobrepasa los 150 m s.n.m.

Puede o no estivar, cuando va a terreno 
seco permanece entre la hojarasca, oque-
dades o raíces de los árboles, matas de lata 
(Bactrix minor) y raíces de matorrales es-
pinosos (Rueda-A. et al. 2004, Forero-M. 
et al. 2011). Para evitar la deshidratación 
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durante el estiaje, la tortuga retiene en la 
vejiga grandes cantidades de agua (Rueda-
A. et al. 2004). Los autores han encontra-
do ejemplares estivando cerca al borde 
o a más de un kilómetro de un cuerpo de 
agua, incluso entre vegetación, basura y 
hojarasca en patios de casas. Se han obser-
vado varias tortugas estivando muy cerca-
nas entre si (0,5 y 1 m de distancia entre 
ellas), aunque aparentemente no todas ha-
bían iniciado el proceso simultáneamente: 
al final de la época seca había ejemplares 
aletargados, unos muy delgados, comple-
tamente seco el caparazón, con el estóma-
go vacío, junto a ejemplares con buen peso, 
algas acuáticas en el caparazón y alimento 
en el estómago (Castaño-M. et al. 2005). 
Esto plantea una interrogante: ¿estivan 
cerca las tortugas de un mismo cuerpo 
de agua?; ¿o hay sitios con condiciones 
especiales que buscarían tortugas de dife-
rentes sitios? Cuando no estivan, pueden 
permanecer en el mismo cuerpo de agua si 
es permanente o desplazarse a otros. Muy 
avanzada la época seca se han encontrado 
ejemplares en cuerpos de agua recalen-
tados, superficiales, aparentemente muy 
eutroficados y en muchos casos sin vege-
tación de ribera (Castaño-M. et al. 2005). 
Ocasionalmente esta tortuga se encuentra 
deambulando en tierra firme incluso en 
zonas pobladas, por efecto de las fuertes 
corrientes que se forman con las lluvias 
y que arrastran individuos (Castaño-M. 
2002, Rueda-A. et al. 2004). 

Ámbito doméstico (home range). 
Rueda-A. et al. (2004) encontraron que la 
carranchina en una noche y a través de 
tierra firme se puede desplazar hasta 1,5 
km, con un rango de acción diferente entre 
épocas climáticas y entre sexos. En el vera-
no, las hembras (n = 5) presentaron movi-
mientos entre 0,94 y 12 ha y en invierno 
entre 0,12 y 10 ha; en la época más lluvio-

sa, los machos recorrieron en total un área 
de 30,4 ha y las hembras un área de 120,67 
ha. Cuando hay lluvias fuertes se gene-
ran grandes corrientes en los arroyos que 
arrastran las tortugas, con lo cual se pre-
sentan grandes desplazamientos. Según 
los resultados que obtuvieron Forero-M. et 
al. (2011), el área de vida anual estimada 
varia entre 1,6 y 30,8 ha si se estima con 
el método del mínimo polígono convexo 
y entre 9,2 y 22,5 ha usando el estimador 
Kernel (Capítulo 16). Aunque no se encon-
traron diferencias significativas entre los 
promedios de las magnitudes de los movi-
mientos entre época seca y época lluviosa, 
los mayores movimientos se registraron 
durante la transición del periodo lluvioso 
al seco o durante el periodo seco.
 
Alimentación. Omnívora, se alimenta 
en el agua durante la noche de caracoles 
(Pomacea spp), crustáceos (cangrejos: Bo-
tiella medemi y camarones: Macrobrachium 
acanthurus),  insectos acuáticos, renacua-
jos, ranas, alevinos y pequeños peces, ca-
rroña y ocasionalmente material vegetal 
(Medem 1966, Castaño-M. 2002, Rueda-
A. et al. 2004, 2007). En dos animales 
que estaban estivando (Castaño-M. et al. 
2005), encontraron hormigas en el conte-
nido estomacal, lo que podía indicar ali-
mentación en tierra. 

Reproducción. Medem (1966) observó 
en individuos en cautiverio que la época 
de celo abarcaba los meses de junio-julio, 
aparentemente la cantidad de huevos de 
una sola postura no es mayor de seis, con 
la posibilidad de varias posturas durante 
el año, como lo indicaban los óvulos en 
varios estadios de desarrollo que encontró 
en varias hembras en diferentes épocas 
del año. De esta forma registra una tempo-
rada reproductiva principal entre septiem-
bre a octubre y otras aisladas en diciembre 

Mesoclemmys dahli 

y febrero. Las dimensiones de los huevos 
variaron de 28 x 24 mm hasta 36 x 29 mm. 
Rueda-A. et al. (2004) encontraron en Cór-
doba una nidada aproximadamente a 1 km 
del arroyo más cercano con 12 huevos de 
forma ovoide, el eje mayor en promedio 
midió 34,3 mm, el eje menor 28,8 mm y 
el peso promedio fue de 16,3 g. Rueda-A. 
et al. (2007) registraron la época de apa-
reamiento en el periodo de máximas llu-
vias y la postura de los huevos durante el 
verano con un tamaño de nidada entre 5 
y 12 huevos, unas dimensiones promedio 
del huevo de cáscara dura de 32 x 25 mm, 
un periodo de incubación de cuatro meses 
y un éxito de eclosión del 92%. 

Depredación natural. Castaño-M. et 
al. (2005), Ruiz-P. et al. (2006), registran 
como depredadores naturales a la babilla 
(Caiman crocodilus), el carricarri (Caracara 
plancus), el caracolero (Rostrhamus sociabi-
lis), el aguila hicotera (Buteogallus urubitin-
ga) y el lobo pollero (Tupinambis teguixin). 
Rueda-A. et al. (2004) distinguen como 
depredadores de huevos a la zorra man-
glera (Procyon cancrivorus) y al lobo po-
llero (Tupinambis teguixin); de neonatos y 
juveniles a las aves acuáticas, en especial 
garzas (Casmerodius albus, Tigrisoma spp), 
cigüeñas (Dichromanassa rufescens) y aves 
de presa como gavilanes y águilas (Pandion 
haliaetus, Buteo spp, Spizaetus ornatus, etc.) 
y de adultos a la babilla (Caiman crocodilus) 
y a pequeños carnívoros (Felis spp).

Comportamiento. Es de hábitos princi-
palmente nocturnos (Medem 1966), aun-
que cae con anzuelo durante el día, lo que 
indica algún tipo de actividad diurna. En 
días soleados puede salir a asolearse a los 
bordes del cuerpo de agua o sobre troncos 
caídos o acumulaciones de restos vegeta-
les o “empalizadas” en el agua. En la noche 
además de alimentarse y desplazarse por 

el cuerpo de agua que ocupa, puede salir 
y deambular en tierra en busca de otros 
cuerpos de agua o de refugio dentro del 
bosque (Rueda-A. et al. 2004, Forero-M. et 
al. 2011). 

Población. Estudios realizados en Cór-
doba indican que la especie es abundante 
localmente en esa porción de su distribu-
ción (Rueda-A. et al. 2004). Los autores 
registraron entre ocho a 18 tortugas cap-
turadas por kilometro de arroyo mues-
treado, con densidades de 20 a 60 tortu-
gas capturadas/ha. En algunos casos en 
jagüeyes estos valores fueron de hasta 
500 individuos capturados/ha. En Cesar, 
las densidades expresadas como número 
de individuos capturados por distancia 
muestreada, no superaron las 10 tortu-
gas/ha (Forero-M. et al. 2011). Los tama-
ños poblacionales estimados por medio de 
marca-recaptura en dos arroyos durante 
un año variaron entre 16 (95% CI, 7–30) y 
175 (95% CI, 32–298) individuos (Forero-
M. et al. 2011). Las densidades, basadas 
en el número estimado de individuos en 
la población, mencionada en Cesar, fluc-
tuaron entre 16 tortugas/ha en abril y 170 
tortugas/ha en junio. Estos valores son 
menores que los registrados para otras po-
blaciones de M. dahli en Colombia y otros 
quélidos suramericanos. Aparentemente 
la especie es más abundante en Córdoba 
que en Cesar, posiblemente debido a que la 
última localidad se encuentra en la perife-
ria de la distribución geográfica.

Observaciones adicionales. Por largo 
tiempo después de su descripción, la espe-
cie se conocía únicamente de la localidad 
tipo, departamento de Sucre, pero con 
base en información de los lugareños se 
sabía que estaba presente en otras locali-
dades que actualmente pertenecen a los 
departamentos de Córdoba y Bolívar (Me-
dem 1966). Posteriormente fue registrada 
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en los departamentos de Atlántico, Mag-
dalena, Bolívar y Cesar (Castaño-M. 2002, 
Rueda-A. et al. 2007, Medina-R. y Forero-
M. 2008). De esta manera, se confirmó 
que su distribución geográfica es más am-
plia de lo que se pensaba inicialmente, por 
esta razón fue retirada de la lista de las 25 
especies más amenazadas del planeta. Es 
decir, la especie no cumple con el subcri-
terio de tener una extensión de presencia 
< 100 km2, por el que fue categorizada ini-
cialmente como CR (TTC 2011). Modelos 
de distribución realizados recientemente 
estiman que la especie podría estar pre-
sente también en el departamento de An-
tioquia y ocuparía un área aproximada de 
32.000 km2 (Forero-M. et al. en prensa).

Conservación

Amenazas. La especie se encuentra ame-
nazada debido a su distribución geográfica 
pequeña y al alto grado de transformación 
de su hábitat por actividades humanas, 
pérdida de la cobertura vegetal, quemas, 
contaminación química de las aguas, ur-
banización, agricultura y ganadería (Me-
dem 1966, De La Ossa 1998, Castaño-M. 
2002, Rueda-A. et al. 2007). El bioma de 
bosque seco tropical del Caribe, su hábi-
tat típico, ha estado sujeto a una continua 
deforestación y fragmentación causada 
por actividades como la ganadería (Ideam 
et al. 2007). Este bioma es uno de los más 
transformados y al mismo tiempo menos 
protegidos por el sistema de áreas prote-
gidas del país (Forero-M. y Joppa 2010). 
Rangel-Ch. (com. pers.) calcula que la parte 
plana del norte del Caribe, donde se en-
cuentra M. dahli, puede haber perdido más 
del 80% de su cobertura original. La vege-
tación de ribera de los cuerpos de agua que 
habita sufre una intensa deforestación o 
ha sido arrasada totalmente (Rueda-A. 
et al. 2004, Forero-M. et al. 2011), lo que 

causa sobrecalentamiento y desecación de 
los pozos que antes perduraban la mayor 
parte de la época seca, además de la  des-
aparición de sitios para estivar, con conse-
cuencias desconocidas para la especie.

La especie fue hallada originalmente en 
pantanos situados en lo que hoy es la ciu-
dad de Sincelejo (Sucre) y que actualmente 
están completamente urbanizados, aun-
que subsiste en el campo. En todos los lu-
gares donde se han detectado poblaciones, 
su hábitat está deteriorado y es sometido 
a quemas regulares que provocan una alta 
mortalidad en individuos adultos y nida-
das (Rueda-A. et al. 2004, 2007). Rueda-A. 
et al. (2004) encontraron que una cuarta 
parte de los individuos hallados en su in-
vestigación presentaban lesiones por que-
maduras. Adicionalmente, en algunos si-
tios de Córdoba los individuos capturados 
incidentalmente en las jornadas de pesca 
son sacrificados por los pescadores (Rue-
da-A. et al. 2004), en otras los indígenas 
las buscan activamente o los colonos retie-
nen las que se encuentran para cambiarlas 
a los indígenas por productos de pancoger, 
especialmente yuca (Manihot esculenta) 
(Castaño-M. et al. 2005). Unos pocos po-
bladores la sacrifican inmediatamente si 
la encuentran cerca a sus viviendas con 
el argumento de que se comen los paticos, 
aves domésticas comunes en la región Ca-
ribe (Rueda-A. et al. 2004).

Se ha sugerido también que la introducción 
de animales domésticos (gatos, perros, 
cerdos) y el movimiento de otras especies 
de tortugas por parte de los humanos, 
puede afectar negativamente a la especie 
a través de la depredación de los huevos 
e introducción de patógenos (Rueda-A. et 
al. 2004), sin embargo no hay estudios que 
soporten esta hipótesis. No se sabe si las 
poblaciones conocidas son viables a largo 

plazo y no se conoce ninguna población 
dentro de un área protegida. 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. Estudios recientes reali-
zados principalmente en Córdoba y Cesar 
han permitido mejorar el conocimiento de 
la distribución geográfica, historia natu-
ral y amenazas de la especie (Castaño-M. 
2002, Rueda-A. et al. 2004, Castaño-M. et 
al. 2005, Rueda-A. et al. 2007, Forero-M. et 
al. 2011, en prensa). Si bien estos estudios 
han contribuido al conocimiento de aspec-
tos básicos de la ecología de la especie, se 
requieren aun estudios detallados sobre 
su ecología reproductiva, los efectos de las 
actividades humanas sobre sus poblacio-
nes y la viabilidad de estas a largo plazo. 
Debe explorarse el impacto que puede es-
tar teniendo en su fisiología reproductiva, 
el sobrecalentamiento de algunos reser-
vorios de agua donde se encuentran estas 
tortugas. Teniendo en cuenta lo poco que 
se conoce en el medio natural sobre la bio-
logía reproductiva de la tortuga, se deben 
estimular estudios que permitan ampliar 
el conocimiento sobre los sitios de pos-
tura, tamaños de nidada, duración de los 
periodos de incubación y selección sexual, 
entre otros. Adicionalmente, las poblacio-
nes deben ser monitoreadas continuamen-
te. Vargas-R. et al. (2012) encontraron una 
baja divergencia genética entre M. dahli y 

M. zuliae, por lo que se deben realizar más 
estudios genéticos para profundizar el 
tema y definir su relación con otras espe-
cies de quélidos suramericanos.

En el departamento de Córdoba, Conser-
vación Internacional desarrolló un im-
portante programa de conservación in-
volucrando activamente a la comunidad 
(Rueda-A. et al. 2007). Dichos programas 
deben ser continuados y extendidos a 
otras áreas donde habita la especie. 

Se requiere urgentemente realizar activi-
dades de restauración ecológica en las dis-
tintas localidades donde se conocen pobla-
ciones, con el fin de mejorar la calidad del 
hábitat. La recuperación de la vegetación 
de ribera es indispensable para proporcio-
nar abrigo y protección a los individuos 
y para mejorar la calidad del agua. De la 
misma forma se deben proteger áreas 
contiguas a los cuerpos de agua ya que di-
chas áreas son utilizadas continuamente 
por la especie y hacen parte de su área de 
vida (Rueda-A. et al. 2004, Forero-M. et al. 
2011). Es necesario desarrollar mecanis-
mos para evitar que los individuos mueran 
durante las quemas de origen antrópico 
realizadas periódicamente. Finalmente, 
se recomienda designar un área protegida 
para la conservación de la especie ya que es 
endémica de Colombia. 

Autores
Germán Forero-Medina, Olga V. Castaño-Mora, Gladys Cárdenas-Arévalo y Guido F. Me-
dina-Rangel 
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys gibba Schweigger 1812, Phrynpos gibbus 
Diesing 1850, Phrynpos (Mesoclemmys) 
gibbus Fretey 1975.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): no listada; categoría global UICN 
(versión 2011.2): Preocupación Menor 
(LC); categoría propuesta por TFTSG  
(2011): Preocupación Menor (LC). CITES 
(2003): no listada.

Descripción
Cabeza angosta en comparación con otras 
especies del género, el ancho máximo no 
supera la quinta parte de la longitud del 
caparazón; dorso de la cabeza revestido 
de pequeños gránulos; mentón con dos 
barbillas cortas cuya longitud no excede 
la longitud del ojo. Caparazón ancho y 
aplanado, de color café oscuro o negruzco 
y con una carena vertebral de apariencia 
aserrada, que tiende a desaparecer en los 
ejemplares adultos. La longitud de la cabe-
za y el cuello no supera la del caparazón; 
las ranfotecas y lados de la cabeza son de 
color amarillo con barras o vermiculacio-

Mesoclemmys gibba 
(Schweigger 1812)

Nombre común y/o indígena
Hedionda, galápago hediondo, curiza.

nes negras y el plastrón café oscuro con el 
puente y la superficie interior de los mar-
ginales de color amarillo. Patas completa-
mente palmeadas y con cinco uñas en las 
extremidades anteriores y sólo cuatro en 
las posteriores (Rueda-A. et al. 2007). El 
dimorfismo sexual no es acentuado en el 
tamaño corporal, aún cuando los machos 
tienden a poseer colas más largas y el plas-
trón más escotado a nivel de los escudos 
anales (Mètrailler 1995). 

Talla y peso
Tortuga pequeña. Según Mètrailler (1995) 
alcanza de 15 a 18 cm y las hembras de 
18 cm pesan 780 g. En Venezuela se han 
registrado individuos de hasta 23 cm; los 
neonatos tienen un largo del caparazón de 
4,3-4,8 cm (Pritchard y Trebbau 1984).
 
Distribución

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guyana, Guayana Francesa, Perú, Su-
rinam, Trinidad y Venezuela.
Departamentos: Amazonas, Arauca, 
Caquetá, Casanare, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vaupés y Vichada. 
Cuencas: Amazonas y Orinoco.

Mesoclemmys gibba
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Subcuencas: Amazonas (Apaporis, Ca-
guán, Caquetá, Guainía, Putumayo, Vau-
pés, Yarí); Orinoco (Arauca, Casanare, 
Meta, Guaviare, Inírida, Tomo, Vichada) 
(Ceballos 2000).

Hábitat y ecología 

Hábitat. Para Colombia no existe infor-
mación. En Venezuela se encuentra en 
pequeños arroyos en el interior de la sel-
va (Barrio-A. y Narbaiza 2008), también 
se ha observado en caños de aguas len-
tas, pozas dentro del bosque y morichales 
(Rojas-R. et al. 2011). Vogt (2008) reportó 
que la especie habita en pozos y lagos con 
morichales (Mauritia flexuosa) palma de la 
cual se alimenta. 

Alimentación. Para Colombia no hay 
información y en el resto de su área de 
distribución es muy escasa. En Venezue-
la, Barrio-A. y Narbaiza (2008) observa-
ron ejemplares jóvenes comiendo pastos 
como Pennisetum purpureum y Sacharum 
sinensis. También come e fruto del moriche 
(M. Flexuosa) (Vogt 2008). En cautiverio 
los adultos prefieren dietas principalmen-
te carnívoras, mientras que los juveniles 
tienden a tener hábitos omnívoros (Rojas-
R. et al. 2011). En un neonato recién cap-
turado, sus primeras defecaciones estaba 
compuestas básicamente de algún tipo 
de microalga verde filamentosa (Rojas-R. 
com. pers.)

Reproducción. En Colombia en el río 
Vaupés se observó una hembra que puso 
tres huevos a 2 cm de profundidad, los 
cuales se encontraban debajo de hojas 
de banano podrido (Pritchard y Trebbau 
1984). En Venezuela se ha observado que 
la postura tiene lugar en bases de troncos 
y termiteros, en los cuales desovan de dos 
a cuatro huevos que tardan alrededor de 

200 días en eclosionar (Barrio-A. y Nar-
baiza 2008). Mètrailler (1995) observó en 
cautiverio una postura de tres huevos, los 
cuales fueron depositados en horas de la 
noche. Dicho autor señala también que en 
el medio natural se aparean en la época de 
lluvias, depositan los huevos a principio 
de  la estación seca y luego de cinco a seis 
meses de incubación, eclosionan al princi-
pio del periodo de lluvias. Los huevos son 
elipsoides, de cáscara dura y presentan 
unas dimensiones entre 4,1-4,5 cm de lar-
go y 3-3,2 cm de ancho con un peso de 25 g 
(Pritchard y Trebbau 1984). 

Comportamiento. Al parecer es una 
especie nocturna (Vogt 2008). El nom-
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bre vernacular de esta especie, hedionda, 
proviene del fuerte olor que libera al ser 
atrapada a través de las glándulas hedóni-
cas ubicadas en la región del puente (Prit-
chard y Trebbau 1984). 
 
Conservación

Amenazas. Después de realizar una ex-
haustiva consulta bibliográfica se podría 
decir que la principal amenaza de esta 
especie es la falta de conocimiento que 
permita dar pautas para su uso y conser-
vación. En Colombia sólo existe un artícu-
lo que aporta datos sobre la distribución 
de la especie. No hay información sobre la 
biología y uso de la especie. Por otra parte, 
se puede intuir que la perdida de hábitat 

pueda estar afectando la especie en la ac-
tualidad.

Perspectivas para la investigación 
y conservación. Como se mencionó an-
teriormente, en Colombia se carece de in-
formación básica de la especie, por lo que 
es prioritario determinar la distribución 
dentro del territorio nacional y evaluar las 
estructuras  poblacionales. Es indispensa-
ble iniciar investigaciones sobre aspectos 
de la biología y ecología, como uso diferen-
cial de hábitat entre clases de tamaño o 
sexos, desplazamientos y posibles migra-
ciones, tamaño o edad de madurez sexual, 
tiempo generacional, tasas de crecimiento 
o tasas de sobrevivencia,  genética de po-
blaciones y  patrones de utilización. 

Mesoclemmys heliostemma

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Batrachemys helistemma Mccord, Joseph-
Ouni y Lamar (2001).

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): no listada; categoría global UICN 
(versión 2011.2): no listada; categoría pro-
puesta por TFTSG (2011): Datos Deficien-
tes (DD). 

Descripción
Los escudos del plastrón y el puente son 
negruzcos en las regiones centrales y ama-
rillentos en la periferia, la coloración de 
la superficie interior de los escudos mar-
ginales es amarilla. El ancho de la cabeza 
equivale a un 25% de la longitud del ca-
parazón, las barbillas son pequeñas y el 
escudo intergular usualmente es más an-
gosto que los escudos gulares. Caparazón 
bastante aplanado, sin una quilla medial 
en los adultos, pero con un surco muy poco 
profundo, con el marginal 11 igual o un 
poco más ancho que el 12. Bordes laterales 
del caparazón moderadamente volteados 
hacia arriba. Los juveniles son muy fáciles 
de reconocer por su cabeza negra con dos 
bandas faciales brillantes de color amari-
llo-anaranjado, las cuales se oscurecen a 

medida que el individuo envejece (ocasio-
nalmente aparecen individuos melánicos); 
el tímpano es invariablemente de color 
negro. Sin dimorfismo sexual aparente en 
la talla promedio de los dos sexos que al-
canzan los 25 centímetros de longitud del 
caparazón, con una variabilidad de 20-31 
cm (Rueda-A. et al. 2007).
 
Talla y peso
Tortuga de tamaño mediano. Alcanza los 
31 cm, con machos y hembras de tamaños 
similares (McCord et al. 2001).

Distribución

Países: Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y 
Venezuela.
Departamentos: Amazonas, Caquetá, 
Guainía, Putumayo y Vaupés.
Cuenca: Amazonas.

Habitat y ecología 

Habitat. No hay información específica 
para Colombia. En el resto de la Amazonia 
vive en caños selváticos y aguas lénticas de 
tierra firme en áreas no inundables, tam-
bién cerca de cuerpos de agua permanen-
tes como lagos y madreviejas. Prefieren las 
aguas claras sobre las blancas o turbias y 

Mesoclemmys heliostemma 
(Mccord, Joseph-Ouni y Lamar 
2001)

Nombre común y/o indígena
Huele feo, charapa.
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Mesoclemmys gibba Morales-Betancourt y Lasso
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cuerpos de agua más bien profundos (Mc-
Cord et al. 2001).

Alimentación. No existe información 
para Colombia. Según la compilación de 
Rueda-A. et al. (2007) se alimenta de peces 
pequeños y animales de cuerpo blando. 

Reproducción. No existe información 
para Colombia. El dimorfismo sexual es 
muy poco pronunciado; los machos poseen 

colas más largas, gruesas y con las apertu-
ras de las cloacas más distales que en las 
hembras (Rueda-A. et al. 2007).

Observaciones adicionales. Hasta el 
momento no se conocen ejemplares depo-
sitados en museos nacionales procedentes 
del territorio colombiano, donde se sospe-
cha que existe esta especie. Además no es 
muy claro si esta es una especie diferente 
de Mesoclemmys raniceps con la cual está 
en simpatría.  Se cree que M. heliostemma 
puede representar una variante de color 
de M. raniceps (posiblemente relacionado 
con la altura), poniendo en duda su vali-
dez como especie (Rueda-A. et al. 2007). 
Sin embargo, los estudios de Mc-Cord et 
al. (2001) determinan que las dos especies 
si son válidas y que son simpátricas en la 
región alta del Amazonas de Perú y los paí-
ses adyacentes (Brasil, Ecuador, Venezuela 
y Colombia).

Conservación

Amenazas. Es evidente la falta de infor-
mación de la distribución, biología y ecolo-
gía para esta especie en Colombia. 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. Es prioritario determinar 
la distribución dentro del territorio nacio-
nal, al igual que evaluar la estructura de 
las poblaciones. No hay información sobre 
la historia natural de la especie específica-
mente para Colombia, por lo que se requie-
ren estudios a la brevedad posible. 

Mesoclemmys heliostemma: sin información 
georreferenciada. Se muestra el área de distribu-
ción según Rueda et al. (2007).

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Hydrapsis raniceps Gray 1856, Phrynops 
wermuthi Mertens 1969.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): no evaluado; categoría global UICN 
(versión 2011.2): no evaluado; categoría 
propuesta por TFTSG (2011): Datos Defi-
cientes (DD). CITES (2003): no listado.

Descripción
Cabeza muy grande y extendida lateral-
mente, su ancho equivale al 23-27% de 
la longitud del caparazón. Caparazón de 
tonalidad negruzca, relativamente lisa 
y aplanada y al igual que la carranchina, 
posee la cabeza bicoloreada: pardo oscuro 
sobre el dorso y amarillenta en los flancos 
y superficies inferiores, sin diseño linear 
sobre el pescuezo. Alrededor del cue-
llo pueden aparecer algunos tubérculos 
carnosos puntiagudos. Plastrón de color 
amarillo con o sin áreas pigmentadas de 
café oscuro y es mucho más ancho que el 
de Mesoclemmys dahli, su lóbulo posterior 
mide cerca del 45% de la longitud plastral. 
Dimorfismo  sexual en la talla corporal no 

muy acentuado, con las hembras un poco 
más grandes que los machos y éstos con 
las colas más largas y gruesas, plastrón 
ligeramente cóncavo y más escotado a ni-
vel de los escudos anales y con las cabezas 
más angostas (Rueda-A. et al. 2007). 

Talla y peso
Tortuga de tamaño mediano. En Colombia 
para cuatro ejemplares colectados en Leti-
cia, se reporta una longitud de línea recta 
de 27,4 cm (hembra) y 23,3 cm (macho) 
(Castaño-M. 2002). Según Rojas-R. et al. 
(2011) llega a medir 33 cm en la Orinoquia 
venezolana.

Distribución

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Perú y Venezuela. 
Departamentos: Amazonas, Caquetá, 
Guainía, Putumayo y Vaupés.
Cuencas: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Apaporis); 
Orinoco (Guaviare) (Castaño-M. 2002). 
Ha sido colectada recientemente en el río 
Vaupés por el Instituto Sinchi (Acosta 
com. pers. identificación confirmada por 
F. Rojas-Runjaic).

Mesoclemmys raniceps 
(Gray 1856)

Nombre común y/o indígena
Tortuga cabeza de sapo, cabezón.
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Mesoclemmys heliostemma Morales-Betancourt y Lasso
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Hábitat y ecología 

Hábitat. No existe información para 
Colombia. En Venezuela se considera to-
talmente acuática y de actividad noctur-
na. Habita en caños, pozas y lagos poco 
profundos bordeados de bosque primario 
y durante la época de aguas altas penetra 
a los bosques de rebalse (Rojas-R. et al. 
2011).

Alimentación. No existe información 
específica para Colombia. Se ha reportado 
peces, ranas, renacuajos, lombrices y pe-
queños insectos en su dieta (Rueda-A. et 
al. 2007).

Reproducción. No existe información 
para Colombia. Los nidos suelen estar ubi-
cados sobre los terraplenes de los arroyos 
y cursos de agua. El tamaño promedio de 
la nidada es de 4 a 6 huevos esféricos con 
cáscara quebradiza, cuyo diámetro varía 
entre 30 y 40 mm; pone varias veces al año 
(Rueda-A. et al. 2007). No hay informacio-
nes sobre el mecanismo de determinación 
sexual en esta especie, aunque se asume 
que todas las especies de esta familia el 
sexo es determinado genéticamente (Ca-
pítulo 8). 

Conservación

Amenazas. Es evidente la falta de infor-
mación de la biología y ecología para esta 
especie y sobre todo en Colombia, lo que 
constituiría su mayor amenaza.
 
Perspectivas para la investigación y 
conservación. Es prioritario determinar 
la distribución real dentro del territorio 
nacional, al igual que evaluar la estructu-
ra de las poblaciones. No hay información 
sobre la historia natural de la especie es-
pecíficamente para Colombia, por lo que se 
requieren estudios a la brevedad posible. 

Registros de Mesoclemmys raniceps

Platemys platycephala

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Testudo martinella Daudin 1803, Emys 
discolor Schweigger 1812, Emys canaliculata 
Spix 1824, Hydraspis constricta Gray 1831, 
Platemys martinella Duméril y Bibron 
1835. 

Subespecies
Actualmente se reconocen dos subespecies: 
Platemys platycephala platycephala, distri-
buida en Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guyana Francesa, Guyana, Perú, Su-
rinam y Venezuela y Platemys platycephala 
melanonota, la cual se encuentra en Ecua-
dor y Perú. Las dos especies solo coexisten 
en Ecuador y Perú.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): no evaluada; categoría global 
UICN (versión 2011.2): Preocupación Me-
nor (LC); categoría propuesta por TFTSG 
(2011): Preocupación Menor (LC); CITES 
(2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
El género Platemys es monotípico. Su epíte-
to, platycephala proviene del griego platys 
(plano) y kephale (cabeza), lo que signifi-

ca literalmente cabeza plana (Ernst 1987, 
Ernst y Barbour 1989). 

Descripción
Caparazón elíptico, aplanado y atravesado 
por un profundo surco longitudinal que 
se extiende a todo lo largo de los escudos 
vertebrales, flanqueado a lado y lado por 
dos quillas prominentes (Figura 3a, b). El 
caparazón es más estrecho anteriormen-
te y más amplio a nivel del séptimo y oc-
tavo escudo marginal (Duellman 1978, 
Pritchard y Trebbau 1984, Ernst y Lovich 
1986). En los juveniles usualmente los ver-
tebrales son más anchos que largos, pero 
en los adultos el tercero es generalmente 
más largo que ancho y el cuarto y quinto 
son más pequeños; escudos marginales 
posteriores ligeramente dentados en los 
juveniles. Caparazón de color café-achoco-
latado. En el surco y en las porciones an-
terior y posterior del carapazón, presenta 
una ancha banda negruzca que se inicia a 
cada lado del surco medial y se extiende 
hasta las marginales, abarcando general-
mente las escamas dorsales tercera y cuar-
ta; posee otras bandas que se inician en la 
parte anterior lateral del surco y terminan 
a cada lado en las escamas marginales 

Platemys platycephala 
(Schneider 1792)

Nombre común y/o indígena
Charapa, charapita, matamata.
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segunda y tercera (Pritchard y Trebbau 
1984, Ernst y Barbour 1989). 

El plastrón se distingue porque anterior-
mente es ligeramente curvado hacia arriba 
y es un poco más largo y ancho posterior-

mente; el lóbulo posterior presenta mues-
ca anal y el escudo intergular está presen-
te. Es de color marrón oscuro a negro con 
un borde amarillo, que se extiende a los 
escudos marginales (Figura 3b). El puen-
te es amarillo con una barra transversal 
oscura. La formula plastral usualmente 
es: Interg>Abd>Fem>>An>Gul>Hum><Pec
t (Pritchard y Trebbau 1984, Ernst y Bar-
bour 1989).

Cabeza de color café-naranja, aplanada 
dorsalmente y con un hocico corto y li-
geramente prominente; tiene una gran 
escama al centro, más de cuatro escamas 
post-orbitales y menos de cuatro escamas 
entre la órbita y el tímpano. Cuello negro y 
bordeado a lado y lado por una lista ama-
rilla ancha. Cabeza de piel lisa, cuello cu-
bierto por numerosos tubérculos cónicos 
(Figura 3c); sobre el mentón se observan 
dos bárbulas pequeñas. Iris marrón. Las 
mandíbulas no tienen muescas y son de 
color marrón oscuro (Pritchard y Trebbau 
1984, Ernst y Barbour 1989). Las extre-
midades anteriores son de menor tamaño 
que las posteriores; las manos con cinco 
uñas, patas con cuatro uñas, en ambos ca-
sos escasamente palmeadas. Cara anterior 
del muslo cubierta por escamas grandes, 
mientras que la superficie posterior exhi-
be tubérculos pequeños y filosos. Cola cor-
ta (Pritchard y Trebbau 1984, Rueda-A. et 
al. 2007). 

El dimorfismo sexual es ligeramente re-
vertido, machos más grandes que las hem-
bras y estas tienen el extremo posterior 
del plastrón doblado hacia arriba. El plas-
trón es cóncavo y la cola de mayor longitud 
en los machos (Ernst y Barbour 1989). 

Talla y peso
Especie de pequeño a mediano tamaño, al-
canza hasta 18 cm de longitud total en los 

Figura 3. Platemys platycephala a) Capara-
zón; b) plastrón; c) detalle cabeza, cuello 
y extremidades. Río Amazonas, Colombia. 
Foto: J. De La Ossa.

Platemys platycephala 

a.

b.

c.

machos adultos y 16,5 cm en las hembras 
maduras (Medem 1983, Pritchard y Tre-
bbau 1984). Para los neonatos se registra 
de 40 a 60 mm de longitud total de capara-
zón en línea recta y un peso de 20 g (Bonin 
et al. 2006). 

Crecimiento. En cautiverio hay un dato 
de un solo individuo que vivió 22 años y 
presentó un crecimiento entre 0,3 y 0,4 
cm/año (Medem 1983). 

Distribución 

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guayana, Guayana Francesa, Perú, 
Surinam y Venezuela.
Departamentos: Amazonas, Caquetá, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vau-
pés y Vichada.
Cuenca: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Atacuarí, Apa-
poris, alto Caquetá, Caguán, Orteguaza, 
Putumayo, Vaupés, Yarí) (Medem 1983); 
Orinoco (bajo Guaviare, Guainía, Inírida, 
Tomo, Vichada) (Ceballos  2000, en parte).

Hábitat y ecología

Hábitat. En toda su área de distribución 
se le reconoce como habitante de charcas y 
pozas selváticas poco profundas formadas 
por agua lluvia, se le puede localizar en ca-
ños internos de la selva, morichales y en 
pantanos; en la temporada lluviosa suele 
deambular por el piso de la selva (Medem 
1983, Pritchard y Trebbau 1984, Ernst y 
Barbour 1989, Rueda-A. et al. 2007, Rojas-
R. et al. 2011). En Venezuela se documen-
ta la presencia de juveniles en charcas de 
la selva, posiblemente compartiendo este 
hábitat con adultos (Barrio-A. y Narbaiza 
2008).

Ámbito doméstico (home range). Su 
ámbito doméstico es desconocido, aunque 
por ocupar hábitats restringidos se infiere 
que es comparativamente reducido.

Alimentación. Se alimenta de renacua-
jos, peces, cangrejos, camarones y otros 
invertebrados acuáticos que captura cerca 
de la superficie del agua (Medem 1983, 
Pritchard y Trebbau 1984, Ernst y Barbour 
1989, Rueda-A. et al. 2007); se la conside-
ra igualmente insectívora (Fretey 1977, 
Pritchard 1984). Por ser poco ágil, tiene 
dificultad en cazar presas de movimiento 
rápido, aspecto que es compensado por su 
largo pescuezo, normalmente retraído y 
que puede ser extendido rápidamente en 
dirección de las presas (Pritchard 1984, 

Registros de Platemys platycephala

Platemys platycephala De La Ossa et al.
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Molina 1998, Souza 2004). En cautiverio 
acepta una gran variedad de carnes y pe-
ces (Freiberg 1945). 

Reproducción. El cortejo y apareamien-
to pueden ocurrir en tierra o dentro del 
agua, durante la temporada de lluvias y la 
ovoposición se da al inicio de la época de 
sequía (agosto a febrero) (Medem 1983, 
Pritchard y Trebbau 1984). Durante el 
cortejo el macho persigue a la hembra y 
la monta desde atrás curvando su cabeza 
sobre la de ella y toca sus bárbulas con la 
parte alta de su cabeza, moviéndola de 
lado a lado (Ernst y Barbour 1989). La ni-
dada consta de un solo huevo muy grande, 
oblongo y de cáscara calcárea que puede 
llegar a ser 1/3 de la longitud de la hembra 
y medir entre 51-61 y 26-29 mm (Medem 
1983, Pritchard y Trebbau 1984). La ovo-
posición se produce directamente sobre el 
piso con hojarasca, allí mismo se incuba, 
algunas veces rueda y puede cubrirse de 
arena y residuos (Medem 1983). Se repor-
ta una sola postura al año, aunque existe 
duda y se cree que pueden darse dos al año 
(Bonin et al. 2006). La incubación tarda de 
110 a 198 días (Medem 1983, Métrailler 
2001). 

La madurez sexual de las hembras se en-
cuentra entre los 14 y 15,5 cm de longitud 
total (Medem 1983). No se tiene infor-
mación sobre la determinación sexual, 
aunque a la fecha todas las especies de la 
familia Chelidae estudiadas, con una ex-
cepción, presentan determinación sexual 
genética (Capítulo 8). Platemys platycepha-
la posee mosaicos celulares diploides y 
triploides (Bickham et al. 1985). Recien-
temente se estableció que la especie en 
Surinam posee una diversidad poliploide 
importante, incluye mosaicos diploides, 
diploides-triploides, triploides y triploi-
des-tetraploides. Igualmente, se plantea 

que la triploidía se asocia con machos e 
hipotéticamente con la determinación 
sexual en esta especie (Bickham y Hanks 
2009). 

Depredación natural. Algunos depre-
dadores son Felis (Panthera) onca (Salera-
J. et al. 2009) y en las Guayanas Fretey 
(1977) reporta a gatos, mapaches y algu-
nos cocodrílidos como depredadores. 

Comportamiento. Es una especie soli-
taria de actividad crepuscular y nocturna, 
agresiva y voraz (Ernst y Barbour 1989, 
Rueda-A. et al. 2007). A pesar de ser abun-
dantes en su medio, es poco conocido su 
comportamiento. Su coloración y su forma 
corporal le permiten camuflarse bien ya 
que se confunde fácilmente con la hoja-
rasca. Estivan bajo la hojarasca hasta las 
lluvias de diciembre (Medem 1983). El ma-
yor ritmo de actividad está asociado con la 
época de reproducción (Souza 2004). 

Genética. El cariotipo de P. platycephala 
es de 2N =64, 5:5:14:0 (Barros et al. 1976, 
McBee et al. 1985).

Conservación

Amenazas. Para Colombia no se tiene 
información en tal sentido. En los lugares 
de mayor poblamiento humano la defores-
tación es una amenaza creciente para esta 
especie (Maack 1981). No existe una ca-
cería orientada de manera específica para 
P. platycephala. Sin embargo, se registra 
captura ocasional y consumo de subsis-
tencia (Rebêlo 1991, Oversluijs-V. 2003). 
En Venezuela no hay registros de consumo 
por parte de las comunidades indígenas o 
criollas y las poblaciones de esta especie 
no están sometidas a extracción con fines 
comerciales (Rojas-R. et al. 2011).

Platemys platycephala 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. En Colombia se carece de 
investigaciones sobre aspectos de la ecolo-
gía, demografía o comportamiento, para 
determinar si la especie requiere progra-
mas de conservación. Se debería investi-
gar sobre tamaños y tendencias poblacio-
nales, ámbito doméstico, alimentación, 

uso diferencial de hábitat entre clases de 
tamaño o sexos, tamaño o edad de ma-
durez sexual, tiempo generacional, tasas 
de crecimiento y tasas de sobrevivencia, 
incubación, distribución real dentro del 
territorio nacional, manejo en cautiverio y 
patrones de utilización. 

Autores
Jaime De La Ossa V., Rafael Bernhard y Alejandro De La Ossa-Lacayo.

Platemys platycephala De La Ossa et al.

Platemys platycephala en el bajo río Putumayo. Foto: S. Hernández
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys depressa Merrem 1820, Emys viridis 
Spix 1824, Platemys waglerii Duméril y 
Bibron 1835, Platemys neuwiedii Duméril 
y Bibron 1835, Hydraspis boulengeri Bo-
hls 1895, Hydraspis lutzi Ihering en Lue-
derwaldt 1926.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): no listada; categoría global UICN 
(versión 2011.2): no listada; categoría pro-
puesta por TFTSG (2011): Preocupación 
Menor (LC). CITES (2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
Las propuestas filogenéticas de la familia 
Chelidae y en particular de los géneros su-
ramericanos dentro de la misma han sido 
inestables (Schaffer et al. 1997). Seddon 
et al. (1997) y Georges et al. (1998) rees-
tablecen nuevamente a nivel de género 
a Batrachemys y Mesoclemmys, los cuales 
habían sido previamente sinonimizados 
con el género Phrynops (Bour 1973). En 
estos trabajos, se propone a Mesoclemmys 
como el taxón hermano de Batrachemys, 
y a Phrynops más cercanamente relacio-

nado con el género Chelus. Según McCord 
et al. (2001), el género Phynops está repre-
sentado por cuatro especies: P. geoffroanus, 
P. hilarii, P. tuberosus y P. williamsi. Ante-
riormente se reconocían dos subespecies: 
P. geoffroanus geoffroanus (centro y sur de 
Brasil, Paraguay, Argentina, Uruguay) y P. 
geoffroanus tuberosus (Guyana, este de Bra-
sil y Colombia), las cuales ya no tienen va-
lidez o han sido sinonimizadas con otras 
especies (p. e. P. tuberosus). Schneider et al. 
(2011) proponen que P. geoffroanus es un 
complejo de al menos ocho especies.

Descripción
Caparazón oval y plano, con una quilla 
central poco acentuada (Ernst y Barbour 
1989). La primera escama vertebral es 
más ancha que larga, en adultos las esca-
mas vertebrales 2-4 son más largas que 
anchas y la quinta es otra vez más ancha 
que larga. La escama cervical es larga y 
angosta (Ernst y Barbour 1989). El plas-
trón es extenso, presenta una muesca anal 
y su formula es: femoral >< intergular > 
anal >< abdominal > pectoral >< gular 
>< humeral. La escama intergular separa 
completamente las gulares. Esta especie 
en proporción al cuerpo, tiene una cabeza 

Phrynops geoffroanus 
(Schweigger 1812)

Nombre común y/o indígena
Teparo, matamata, charapa, bachala, ca-
ma-col, tortuga de arroyo misionera.
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pequeña y angosta. La vistosa coloración 
roja con marcas negras sobre la garganta, 
el puente, el lado inferior de las margina-
les y el plastrón permite la rápida identi-
ficación de los individuos inmaduros; en 
los adultos estas marcas se desvanecen y 
el plastrón aparece de color amarillo ocre 
o café-amarillento. Sin embargo, la espe-
cie puede diferenciarse por las cintas blan-
cas o verduzcas en los lados laterales de 
la cabeza. Según Rueda-A. et al. (2007), la 
coloración del caparazón es café oscuro o 
negruzco, el dorso cefálico gris oliváceo y 
a los lados de la cabeza y cuello tiene rayas 
alternadas blancas y negras. Los machos 
presentan colas más largas y gruesas y un 
plastrón ligeramente cóncavo. 

Talla y peso
Es uno de los quélidos de mayor tamaño, 
las hembras adultas pueden llegar a medir 
39 cm (Vogt 2008) y tener un peso de 2,5 
kg (Rueda-A. et al. 2007). Los neonatos 
presentan un largo recto del caparazón 
entre 40-45 mm (Ernst y Barbour 1989).

Distribución 

Países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Ecuador, Paraguay y Perú.
Departamentos: Amazonas, Caquetá, 
Casanare, Guainía, Meta, Putumayo, Vau-
pés y Vichada.
Cuencas: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Apaporis, Ca-
quetá, Vaupés); Orinoco (Inírida, Vichada) 
(Ceballos 2000). 

Hábitat y ecología

Hábitat. No existe información para 
Colombia. En otros países se ha repor-
tado que es una especie principalmente 
acuática que vive en ríos, arroyos, cochas, 

caños y lagos con bosque de galería y do-
sel cerrado en sus márgenes y abundante 
vegetación (Cisneros-H. 2006). Parece ser 
común encontrarla en aguas bien aireadas 
con abundantes invertebrados acuáticos 
(Vogt 2008). Sin embargo, se adapta bas-
tante bien a vivir en ríos contaminados 
con desechos orgánicos en la periferia de 
las ciudades (Rueda-A. et al. 2007).
 
Alimentación. No existe información 
para Colombia. Se la reconoce como car-
nívora, de forrajeo activo, que se alimenta 
de peces, insectos, artrópodos y molus-
cos; durante las lluvias, cuando escasean 
los invertebrados, llega a consumir frutos 
(Rueda-A. et al. 2007). 

Registros de Phrynops geoffroanus

Phrynops geoffroanus



FAMILIA CHELIDAEFAMILIA CHELIDAE

268 269

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys rufipes Spix 1824.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Vulnerable (VU D2); categoría glo-
bal UICN (versión 2011.2): Casi Amenaza-
da (NT); categoría propuesta por TFTSG 
(2011): Preocupación Menor (LC). CITES 
(2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
McCord et al. (2001), reestablecen y redefi-
nen el género monotípico Rhinemys, el cual 
previamente se consideró un sinónimo de 
Phrynops (Gray 1844). Rhinemys fue des-
crito por Wagler (1830) y Fitzinger (1843), 
designó a Rhinemys (Emys) rufipes como el 
género tipo, aparentemente por poseer la 
nariz más prominente dentro del taxón. 
No se reconocen subespecies. Análisis se-
rológicos realizados por Frair (1982) pro-
ponen a P. geoffroanus y a P. hilari como las 
especies más cercanamente emparentadas 
con R. rufipes. 
 
Descripción
Caparazón pardo oscuro uniforme, oval, 
con una quilla medial; el borde posterior 

levemente aserrado (Ernst y Barbour 
1989). La escama cervical es larga y angos-
ta; las vertebrales más anchas que largas, 
la primera vertebral está levemente expan-
dida anteriormente y la quinta expandida 
posteriormente. Los escudos marginales 
posteriores y laterales son levantados. 
Plastrón ancho; cubriendo casi por com-
pleto las aberturas de la concha para las 
extremidades. Color del plastrón, el puen-
te y la parte inferior de los marginales 
crema o amarillento. Cabeza aplanada y 
ancha, con un hocico extendido y ramfote-
ca superior sin muesca. La coloración roja 
intensa de la cabeza, cuello y extremida-
des permite reconocer fácilmente a esta 
tortuga. Posee además una cinta lateral 
delgada de color negro, entre el extremo 
del hocico y el borde anterior del cuello, la 
cual atraviesa el ojo y el tímpano; otra lista 
sagital negra corre entre las órbitas. Sobre 
el mentón se observan dos barbillas muy 
cortas. Patas bien palmeadas, con cinco 
uñas largas y puntiagudas sobre los miem-
bros anteriores y por lo general, tres sobre 
los posteriores. Los machos son más pe-
queños que las hembras, tienen colas más 
largas y gruesas, plastrón levemente cón-
cavo con una muesca anal más profunda 
y triangular (Lamar y Medem 1982, Vogt 

Rhinemys rufipes 
(Spix 1824)

Nombre común y/o indígena
Tortuga roja, tortuga achiote, uwi-oui (in-
dígenas Karapana).
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Reproducción. Se reproduce durante o 
al inicio de la estación seca cuando des-
ciende el nivel del río y afloran las playas 
de arena. En Colombia, la anidación ocu-
rre entre noviembre y febrero (Medem 
1960). El apareamiento ocurre dentro del 
agua, a cualquier hora del día, bien sea en 
la mañana o en la tarde. Sale a desovar al 
anochecer y excava en la arena o en suelos 
franco-arcillosos muy cerca del agua, un 
nido poco profundo, donde deposita entre 
7-20 huevos esféricos con cáscara quebra-
diza, con un largo promedio entre 29-35 
mm, un diámetro cercano a los 30 mm y 
un peso aproximado de 17 g (Schneider et. 
al 2011). Posturas incubadas a temperatu-
ras medias de 27-30 °C, tardan alrededor 
de 115-186 días en eclosionar (Rueda-A. 
et al. 2007). Lisboa et al. (2004) encontra-
ron en un estudio ex situ que al igual que 
para cualquier otra especie de tortuga, el 
tiempo de incubación de los huevos varía 
dependiendo de la temperatura, presen-
tando una correlación negativa entre es-
tas dos variables. Según Medem (1960) las 
nidadas suelen estar ubicadas en bancos 
de arena, sin embargo en Brasil también 
se han reportando en áreas cubiertas de 
vegetación arbustiva y en suelos gredo-
sos (Schneider et. al 2011). En este último 
estudio se asocian las altas tasas de de-
predación por el lobo pollero (Tupinambis 
teguixin) con el hecho de que la especie 
anida al inicio de la estación de sequía, 
momento en donde la disponibilidad de 
otras presas para el lagarto es escasa.

Comportamiento. Como en la mayoría 
de las tortugas, en el Ecuador se ha obser-
vado individuos tomando el sol en troncos 
parcialmente sumergidos, así como indi-
viduos parcialmente sumergidos en zonas 
pantanosas. Lanzan un almizcle de fuerte 
olor al ser capturados (Cisneros-H. 2006).

Conservación

Amenazas. Es evidente la falta de infor-
mación de la biología y ecología para esta 
especie y sobre todo en Colombia, lo que 
constituiría su mayor amenaza. En Brasil, 
es una de las pocas especies que no es con-
sumida por los humanos porque su carne 
puede producir una reacción alérgica a 
causa de su dieta rica en alimentos tóxi-
cos (Vogt 2008). En Bolivia si es explotada 
para consumo de carne y huevos. Según 
Rueda-A. et al. (2007) suele ser atrapada 
con anzuelos cebados con pescado, pero 
no se especifica dónde. Vogt (2008) seña-
la que esta especie enfrenta amenazas a 
causa de la pérdida o alteración del hábi-
tat, las hidroeléctricas y el aumento en la 
depredación de huevos por el lobo pollero 
(Tupinambis teguixin). 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. Es prioritario determinar 
la distribución dentro del territorio nacio-
nal, al igual que evaluar la estructura de 
las poblaciones. No hay información sobre 
la historia natural de la especie específica-
mente para Colombia, por lo que se requie-
ren estudios a la brevedad posible. 

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt, Carlos A. Lasso y Vivian P. Páez

Phrynops geoffroanus

Rhinemys rufipes 

Morales-Betancourt et al.
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huevos esféricos con 41-42 mm de largo y 
37-38 mm de ancho, de cáscara quebradi-
za; la mayor parte de los nacimientos ocu-
rren en los meses de agosto y septiembre 
al inicio de la estación seca. Aunque no hay 
estudios publicados sobre su mecanismo 
de determinación sexual, seguramente es 
igual que en el resto de las especies de la 
familia, éste es genético (Capítulo 8). En 
Brasil, las hembras alcanzan la madurez 
sexual a los 6-10 años de edad cuando tie-
nen un tamaño de 20,4 cm; las hembras 
son de mayor tamaño que los machos 
(Magnusson et al. 1997, Vogt 2008). 

Comportamiento. Es principalmente 
nocturna (Vogt 2008).

Población. No hay información para 
Colombia. En Manaus se han reportado 
densidades de hasta 17-18 ind./km (Vogt 
2008).

Conservación 

Amenazas. Tiene una distribución muy 
restringida y está asociada a selvas muy 
bien conservadas, esto significa que puede 
afectarse seriamente por perturbación del 
hábitat (Castaño-M. 2002). En el Caño La 
Tonina de La Pedrera (Amazonia colom-
biana), los indígenas la pescan con anzue-
los pequeños cebados con peces carácidos 
vivos (Magnusson et al. 1997).

Perspectivas para la investigación y 
conservación. En el Libro rojo de repti-
les de Colombia se propuso que era priori-
tario crear un área  protegida donde esté 
involucrará su distribución, igualmente 
menciona que es necesario efectuar ex-
ploraciones para ampliar el conocimiento 
sobre su biología, ecología y tamaño de 
sus poblaciones (Castaño-M. 2002). De 
acuerdo a esta ficha se pude observar que 
no se ha realizado ninguna de las acciones 
anteriormente mencionadas por lo que se 
vuelve a llamar la atención en ejecutar di-
chas medidas.

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt, Carlos A. Lasso y Vivian P. Páez

Rhinemys rufipes

Rhinemys rufipes 

2008). La coloración roja intensa puede ser 
reemplazada por café en las hembras gran-
des. Los neonatos y juveniles son de color 
marrón claro, el caparazón presenta una 
quilla vertebral conspicua, marginales 
aserradas y anillos de crecimiento en las 
escamas del caparazón (Ernst y Barbour 
1989, Vogt 2008). 

Talla y peso
Es una tortuga pequeña que no sobrepasa 
los 27 cm de longitud (Vogt 2008).

Distribución

Países: Brasil, Colombia, Perú (por con-
firmar), Venezuela (por confirmar).
Departamentos: Amazonas, Guainía y 
Vaupés.
Cuencas: Amazonas.
Subcuencas: Apaporis, Pirá-Paraná, Pa-
purí (Castaño-M. 2002), Vaupés (Ceballos 
2000).

Hábitat y ecología

Hábitat. En Colombia se ha encontrado 
en aguas corrientes de caños, riachuelos 
y ríos pequeños, dentro de la selva densa 
(Magnusson et al. 1997). Vive en peque-
ños ríos de aguas negras (2-4 m de ancho), 
muy sombreados y de aguas corrientes 
pero poco profundas. Ernst y Barbour 
(1989) mencionan que se ha encontrado a 
esta especie en riachuelos tanto de aguas 
negras como de aguas blancas y que rara 
vez es vista ya que prefiere pasar el tiempo 
en el fondo o escondida dentro de hojaras-
ca sumergida; no acostumbra asolearse. 
Tampoco utiliza grandes río o lagunas 
(Vogt 2008). 

Ámbito doméstico (home range). 
Esta especie posee pequeños hábitos de 

acción fijos y lineales que no sobrepasan 
1 ó 2 km de longitud (0,4 - 0,8 ha), donde 
permanece la mayor parte de su vida (Vogt 
2008). 

Alimentación. Ernst y Barbour (1989) 
la consideran omnívora, consume tanto 
animales pequeños (peces, camarones, 
cangrejos, lagartijas, insectos acuáticos, 
etc.), como frutos de palmas (Euterpe y 
Socratea) y semillas que caen a las corrien-
tes de agua. Lima et al. (1997) la  tratan 
como especialista dada su predilección por 
los frutos maduros de palma.

Reproducción. Las posturas ocurren en-
tre diciembre-febrero y entre junio-agosto 
(Lamar y Medem 1982). Pone entre 3 y 12 

Registros de Rhinemys rufipes

Morales-Betancourt et al.
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Distribución y diversidad
Los quelídridos se distribuyen desde el su-
reste de Canadá pasando por Centroaméri-
ca hasta el noroeste de Suramérica. No hay 
subfamilias reconocidas y actualmente la 
familia está representada por dos géneros 
y cuatro especies. Macrochelys es un género 
monotípico, cuya única especie viviente es 
Macrochelys temminckii, que se encuentra 
exclusivamente en los Estados Unidos. 
El género Chelydra incluye tres especies: 
Chelydra acutirostris, que se encuentra en 
Centro y Suramérica; Chelydra rossignonii 
distribuida en Centroamérica y Chelydra 
serpentina en Norteamérica (TTWG 2011). 
En Colombia solo se encuentra la especie 
Chelydra acutirostris.

Sistemática
La familia Chelydridae hace parte del su-
borden Cryptodira y se considera un grupo 
monofilético (Thomson y Shaffer 2010). Su 
registro fósil se extiende desde el Cretáceo 
tardío. La posición de este grupo dentro de 
la filogenia de las tortugas aun no ha sido 
resuelta. Shaffer et al. (1997) utilizaron 
datos morfológicos, paleontológicos y de 
ADN mitocondrial y establecieron a Pla-
tysternidae como su grupo hermano, pero 
esta hipótesis fue refutada por estudios 
posteriores que sugieren que esta relación 

es producto de las convergencias morfoló-
gicas entre ambos grupos y de un proble-
ma de atracción de ramas largas (Krenz et 
al. 2005, Parham et al. 2006, Shaffer et al. 
2008). Otras propuestas filogenéticas, uti-
lizando exclusivamente datos moleculares, 
han sugerido a Chelonioidea (tortugas ma-
rinas; Krenz et al. 2005) o a Kinosternoidea 
(Parham et al. 2006), como grupo hermano 
de Chelydridae. En otros estudios más re-
cientes no fue posible resolver la politomía 
resultante entre Chelydridae y las super-
familias Kinosternoidea y Chelonioidea, 
a pesar de utilizar una gran cantidad de 
datos moleculares, lo cual puede deberse a 
que estos clados divergieron uno de otro 
relativamente rápido (Chandler y Janzen 
2009, Thomson y Shaffer 2010). Las rela-
ciones al interior de la familia están bien 
resueltas (Iverson et al. 2007, Shaffer et al. 
2008). 

Descripción y biología
Las especies de esta familia son unas de 
las más grandes tortugas de agua dulce. 
La gigante Macrochelys temminckii puede 
alcanzar hasta 80 cm de largo recto del 
caparazón (LRC) y las quélidras (Chelydra) 
promedian entre 40-47 cm LRC (Ernst y 
Barbour 1989). Presentan una poderosa 
mandíbula y una cola larga, la más larga 

FAMILIA CHELYDRIDAE
Tortugas mordedoras, mordelonas
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de todas las tortugas vivientes. Se carac-
terizan por tener cabezas grandes y volu-
minosas y extremidades cortas y anchas, 
que no pueden ser retraídas por comple-
to dentro del caparazón. El caparazón es 
aplanado y casi rectangular, presenta tres 
quillas longitudinales y un margen aserra-
do característico en las escamas margina-
les posteriores. El plastrón es reducido, 
de apariencia cruciforme y está unido al 
caparazón por ligamentos (Vitt y Caldwell 
2009). 
 
Estas tortugas pueden encontrarse en sis-
temas acuáticos dulces y salobres, en pan-
tanos, aguas quietas o ríos pequeños. Los 
individuos de esta familia son de hábitos 

diurnos y nocturnos, permanecen la ma-
yor parte del tiempo ocultas bajo el lodo y 
la vegetación en espera de sus presas. La 
dieta es omnívora, consumen material ve-
getal, invertebrados y pequeños vertebra-
dos. Se alimentan, aparean e hibernan en 
el agua. Las nidadas pueden contener entre 
20 y 50 huevos. El sexo de los embriones 
es determinado por la temperatura de in-
cubación de los huevos. Son tortugas agre-
sivas, si se molestan tienden a defenderse 
parándose con las extremidades extendi-
das, la boca abierta y dando pequeños sal-
tos hacia el atacante mientras dejan salir 
el aire fuertemente y pueden morder, por 
lo que se les conoce con el nombre común 
de tortugas mordedoras (Pritchard 1979).
  

Autores
Adriana Restrepo y Vivian P. Páez

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Chelydra serpentina acutirostris Peters 
1862.
 
Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M 
2002): Datos Deficientes (DD); categoría 
global UICN (versión 2011.2): no evalua-
da.; categoría TFTSG (2011): Casi Amena-
zada (NT); CITES (2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
Originalmente Chelydra acutirostris fue 
descrita por Peters (1862) como una va-
riante de C. serpentina a partir del holotipo 
(ZMB 4500), colectado en las cercanías de 
Guayaquil, Ecuador. Según Medem (1977) 
este indviduo correspondió a un neonato 
y su descripción no fue adecuada. Müller 
(1939) elevó a C. var. acutirostris a la cate-
goría de subespecie y Phillips et al. (1996) 
propusieron que fuera reconocida como 
una especie verdadera, a partir de la evi-
dencia obtenida utilizando isoenzimas y 
fragmentos de restricción de mtADN. Si-
tes y Crandall (1997) cuestionaron los re-
sultados de Phillips et al. (1996), ya que se-
gún ellos no se utilizó un criterio explícito 
para delimitar las especies. Sin embargo, 

Shaffer et al. (2008) a partir de datos de 
secuencias de la región control, obtuvie-
ron los mismos resultados que Phillips et 
al. (1996), por lo que sugirieron explícita-
mente que C. acutirostris fuera reconocida 
como una especie independiente cuyo gru-
po hermano sería C. rossignoni.

Descripción
Caparazón ovalado, con 24 placas margi-
nales, cinco vertebrales y ocho costales. 
Las placas marginales 1-10 son de borde 
liso y más o menos cuadradas en juveniles 
pequeños, pero más largas que anchas en 
los subadultos y adultos. Por el contrario, 
las marginales 11 y las supra-caudales son 
generalmente más anchas que largas y de 
borde aserrado. Las placas vertebrales y 
costales son pronunciadas y granuladas 
en los juveniles, pero se tornan lisas a me-
dida que maduran los individuos (Medem 
1977). Presenta una placa nucal pequeña, 
alargada y entera en los adultos, pero divi-
dida en los juveniles por la sutura medio-
dorsal. El caparazón se hace mas ancho 
entre las placas marginales 8-9 y en los 
juveniles presenta una coloración negruz-
ca, tornándose pardo en las elevaciones 
de las placas vertebrales y costales. En los 
adultos el caparazón es pardo oscuro con 

Chelydra acutirostris 
(Peters 1862)

Nombre común y/o indígena
Tortuga pímpano, bachará, ba-sch, ba-chi, 
bache, guáchara (ro), guachí, icotea caima-
na, icotea guáchara, mordedora, tortuga-
ña, tortugana.

Chelydra acutirostris 
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las elevaciones de las placas vertebrales y 
costales mas oscuras (Medem 1977). 

Plastrón de color amarillento y no osifi-
cado completamente, con forma de cruz 
y muy reducido, por lo que una gran por-
ción de las partes blandas del animal se 
encuentran expuestas (Figura 4a). La ca-
beza es larga y ancha y el hocico es relati-
vamente angosto y muy puntiagudo. Pre-
senta entre uno o tres pares de bárbillas 
submandibulares (Figura 4b), las cuales le 
sirven para detectar el movimiento de las 
presas (Moll y Moll 2004). Ojos ubicados 
dorso-lateralmente, por lo que son visibles 
desde arriba  (Medem 1977). Cola larga 
y su parte dorsal presenta tres hileras de 
escamas grandes y quilladas, mientras la 
parte ventral está cubierta por escamas 
pequeñas y lisas (Medem 1977). Extre-
midades son grandes y robustas y están 
provistas de membranas y largas uñas. 
Piel cubierta por pequeñas protuberancias 
epidérmicas. 

No existen registros de la talla mínima 
reproductiva para la especie, pero se ha 
observado que los machos alcanzan un 
mayor tamaño que las hembras (Medem 
1977). El aspecto externo es igual en los 
machos que en las hembras, pero se ha 
propuesto que la longitud precloacal es 
mayor en los machos que en las hembras 
del mismo tamaño. 

Talla y peso
Es una especie relativamente grande, pue-
de superar los 12 kg. En la revisión reali-
zada por Medem (1977) de 16 individuos 
de museo, se reportó un largo del capa-
razón máximo de 31,9 cm en individuos 
provenientes de Colombia. Múnera-I. y 
Regalado-T. (2009) registraron una longi-
tud máxima de 34,5 cm de LC en 14 indi-

viduos provenientes del Quindío. La talla 
máxima registrada para la especie es de 
41 cm (Carr 1952), para un individuo de 
Ecuador. Sin embargo Medem (1977), con-
sidera que esta medición corresponde a un 
largo curvo y no a un largo recto. En los 
neonatos, a partir de cinco individuos, se 
reportó un largo del caparazón promedio 
de 3 cm (Carr 1952).

Distribución

Países: Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Honduras, Nicaragua y Panamá. 

Figura 4. Chelydra acutirostris. a) Macho 
(izquierda) y hembra (derecha), río Espe-
jo;  b) acercamiento de la cabeza de una 
hembra adulta, quebrada Cristales (depar-
tamento del Quindío). Fotos: C. Múnera 
y A. Regalado, Á. Botero-B y A. Regalado, 
respectivamente.

a.

b.

Departamentos: Antioquia, Caldas, 
Cauca, Chocó, Córdoba, Nariño, Quindío y 
Valle del Cauca. 
Cuencas: Caribe, Magdalena y Pacífico. 
Subcuencas: Caribe (Amparadó, Atra-
to, Chigorodó, Pavarandó, Sinú, Tanela); 
Magdalena (Cauca, Espejo, La Vieja, Man-
so, Negro, Roble); Pacífico (Baudó, Bebe-
dó, Condoto, Curay, Dipurdú, Docordó, El 
Valle, Guapi, Mira, Mataje, Pepé, Rosario, 
San Juan, Saundé) (Medem 1977). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Ríos, lagunas, pozos, remansos, 
pantanos, cabeceras de los caños, sistemas 
de riegos, zanjas de desagüe, estanques 
piscícolas y arroyos pequeños. En Colom-

bia se ha observado que prefiere sustratos 
arenosos, fangosos o de hojarasca, donde 
puede permanecer enterrada por largas 
temporadas (Medem 1977, Múnera-I. y 
Regalado-T. 2009). Múnera-I. y Regalado-
T. (2009) encontraron que preferían las 
aguas mansas, de alta turbidez, que pre-
sentaran troncos caídos en el cauce.

Ámbito doméstico (home range). 
Medem (1977) observó que los machos de 
esta especie pueden ocupar un territorio 
fijo, describiendo algunos comportamien-
to de territorialdidad. Por el contrario, 
Ortega-G. (2005) en un estudio sobre el 
área de actividad y uso de hábitat en una 
población de C. acutirostris en el Valle del 
Cauca, observó que las áreas de actividad 
de los individuos se solapaban, por lo que 
concluyó que no existía territorialidad ni 
jerarquías entre hembras y machos o entre 
juveniles y adultos. 

Alimentación. Omnívora, consume in-
vertebrados, pequeños vertebrados, carro-
ña y vegetación acuática (Medem 1977). 

Reproducción. La cópula se lleva a cabo 
dentro del agua (Rueda-A. et al. 2007). 
Múnera-I. y Regalado-T. (2009) observa-
ron en agosto una pareja de C. acutirostris 
copulando en el río Espejo en el Quindío. 
Medem (1977) indica que la anidación en 
el bajo Atrato se da en febrero y Rueda-
A. et al. (2007) indican que las posturas 
ocurren a principios del año. Las hembras 
excavan nidos a una distancia de hasta 50 
m del cuerpo de agua (Medem 1977). La 
nidada contiene en promedio 27 huevos 
redondos, de aproximadamente 37 mm 
de diámetro (Medem 1977, Rueda-A. et al. 
2007). El período de incubación se extien-
de alrededor de tres meses (Rueda-A. et 
al. 2007). Múnera-I. y Regalado-T. (2009) 
reportan la presencia de un neonato en 
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agosto y otro en octubre. Se desconoce 
el número de posturas durante la época 
de anidación (Medem 1977). La deter-
minación del sexo de los neonatos en C. 
serpentina depende de la temperatura de 
incubación de los huevos (Yntema 1979) 
y presenta un patrón del tipo II (Ewert et 
al. 1994), donde las hembras se producen 
a temperaturas extremas y los machos se 
producen a temperaturas intermedias. En 
el trabajo de Medem (1977) se cita una ta-
lla mínima reproductiva de 20 cm a partir 
de la información obtenida de Mosiman y 
Bider (1965) para una población de C. ser-
pentina en Quebec.

Depredación natural. Como depreda-
dores naturales solo se reporta a la “babi-
lla” Caiman crocodilus (Medem 1977).

Comportamiento. Presenta hábitos 
diurnos y nocturnos (Medem 1977, Rue-
da-A. et al. 2007). Por su comportamiento 
agresivo es mejor conocida como tortuga 
mordedora. Cuando esta fuera del agua y 
se siente amenazada se enfrenta a sus po-
tenciales atacantes dando pequeños saltos 
con la boca abierta, mientras deja escapar 
el aire fuertemente (Medem 1977). 

Conservación

Amenazas. Esta tortuga que ocasional-
mente se consumía en el Pacífico y el Ca-
ribe, ahora está siendo aprovechada en 
los departamentos del Quindío y Valle del 
Cauca, donde la población ha aumentado 
durante los últimos años  y las condiciones 
económicas de los campesinos la hacen un 

recurso alimenticio valioso (Castaño-M. 
2002). Adicionalmente, en las madreviejas 
del centro del Valle del Cauca una de las 
principales causas de disminución de las 
poblaciones es la destrucción del hábitat, 
ya que las madreviejas soportan grandes 
presiones antrópicas (actividades produc-
tivas) (Henao y Ruíz-P. 1996). La cacería 
por motivos de alimentación, comercio, 
mascotas, ornamento y creencias mágico 
religiosas amenaza igualmente las pobla-
ciones en los departamentos del Chocó y 
Antioquia (Cuesta-R. et al. 2007). 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. Los datos mas detallados 
sobre la distribución de C. acutirostris en 
el país corresponden a los obtenidos por 
Medem en los setenta, por lo que sería de 
gran utilidad establecer la distribución ac-
tual de la especie, ya que es probable que 
se hayan detectado nuevas poblaciones. 
Es necesario realizar estudios poblacio-
nales a largo plazo que permitan recopilar 
información ecológica y datos cuantitati-
vos para evaluar el efecto de las diferentes 
amenazas detectadas. Además, es nece-
sario identificar las poblaciones que pre-
sentan las mayores amenazas con el fin 
de establecer medidas de conservación 
adecuadas, así como poblaciones abun-
dantes que garanticen la presencia de la 
especie en el país. Finalmente, sería im-
portante realizar trabajos antropológicos 
que evalúen la relación hombre-tortuga 
y campañas de educación ambiental que 
disminuyan las presiones de cacería en las 
poblaciones cosechadas.

Chelydra acutirostris
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Distribución y diversidad
Se distribuye en Europa, Asia, África, 
Norte, Centro y Suramérica hasta Bra-
sil, así como en un gran número de islas. 
Es una familia numerosa y diversificada 
que incluye dos subfamilias (Emydinae y 
Deirochelyinae), 10 géneros y 51 especies 
vivientes reconocidas (TTWG 2011). To-
dos los géneros, con la excepción de Emys 
se distribuyen en el nuevo mundo. El géne-
ro Trachemys es el más diverso, con 16 es-
pecies descritas, que se distribuyen desde 
el norte de Estados Unidos hasta Argenti-
na, y presentan en Estados Unidos su ma-
yor diversidad (TTWG 2011). En Colombia 
se encuentran dos especies: T. venusta y T. 
callirostris. 

Sistemática
La familia monofilética Emydidae hace 
parte del suborden Cryptodira. Su regis-
tro fósil se extiende desde el Cretáceo Su-
perior y Paleoceno. Junto con las familias 
Geoemydidae y Testudinidae conforman 
el clado Testudinoidea. Se considera a los 
taxones Platysternidae o Testudinoidea 
como posibles grupos hermanos de esta 
familia, sin embargo, la posición de la fa-
milia Platysternidae (cuyo único represen-
tante viviente es la especie Platysternon 

megacephalum) es aun controversial (Iver-
son et al. 2007). Cervelli et al. (2003) y 
Krenz et al. (2005) ubican a Platysternidae 
dentro de una politomía junto con los de-
más integrantes de Testudinoidea. Por el 
contrario, Parham et al. (2006) y Thomson 
y Shaffer (2010) ubican a Platysternidae 
como grupo hermano de Emydidae. A pe-
sar de utilizar una gran cantidad de datos 
moleculares, las relaciones al interior de 
la familia, particularmente la posición 
del género Trachemys, aun no han sido re-
sueltas, debido posiblemente a la rápida y 
resiente radiación del grupo (Thomson y 
Shaffer 2010). 

Descripción y biología
Esta familia incluye especies con una gran 
variedad de tamaños y formas. Algunas 
especies son tan pequeñas como Clemmys 
muhlenbergii que sólo alcanza 11 cm de lar-
go recto del caparazón (LRC) y otras como 
Pseudemys concinna, pueden alcanzar los 
40 cm de LRC (Vitt y Caldwell 2009). Los 
emídidos se caracterizan por tener la ca-
beza completamente lisa con pequeñas es-
camas divididas sobre la nuca y por poseer 
las escamas de los miembros anteriores 
planas y yuxtapuestas. Su caparazón es 
usualmente bajo y arqueado y el plastrón 

FAMILIA EMYDIDAE
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es grande y bien desarrollado. Todas las 
especies tienen tres falanges en el segun-
do y tercer dedo manual excepto en el gé-
nero Terrapene, donde hay solamente dos 
falanges como en las verdaderas tortugas 
terrestres de la familia Testudinidae. Al-
gunas especies presentan quinesis en el 
plastrón (bisagras).

Este es uno de los grupos de tortugas con 
hábitos más diversos, incluyen especies 
semiacuáticas, acuáticas y terrestres, que 
pueden encontrarse desde aguas salobres 

(Malaclemys terrapin), ríos, lagos, caños y 
pantanos, hasta regiones áridas como los 
desiertos del suroeste de los Estados Uni-
dos (Terrapene) (Vitt y Caldwell 2009). Sus 
hábitos alimenticios son muy variables, 
pero en muchas de las especies los neo-
natos son principalmente carnívoros. El 
dimorfismo sexual es muy acentuado, con 
las hembras más grandes que los machos. 
El tamaño de sus posturas es variable pero 
no muy numeroso (2 a 15 huevos) y está 
claramente relacionado con el tamaño de 
las hembras.

Autores
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Nota importante
La información disponible sobre T. c. 
callirostris fue revisada recientemente por 
Bock et al. (2010). 

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Pseudemys scripta callirostris (Williams 
1956), Trachemys scripta callirostris (Iver-
son 1985), Trachemys ornata callirostris 
(Vanzolini 1995), Trachemys dorbigni 
callirostris (Wermuth y Mertens 1996).

Subespecies
Actualmente se reconocen dos subespecies 
(sensu Seidel 2002): Trachemys callirostris 
callirostris (hicotea colombiana) y 
Trachemys callirostris chichiriviche (hicotea 
venezolana) (sinonimia: Pseudemys scripta 
chichiriviche Pritchard y Trebbau 1984, 
Trachemys scripta chichiriviche, Trachemys 
ornata chichiriviche). 

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Casi Amenazada (NT); categoría 
global UICN (versión 2011.2): no eva-
luada; categoría propuesta por el TFTSG 
(2011): Vulnerable (VU); CITES (2003): no 
listada.

Taxonomía y filogenia
Gray (1856) nombró la especie Emys calli-
rostris, con la localidad tipo “América” y 
Müller (1940) restringió la localidad tipo 
al “río Magdalena, Colombia”. Boulenger 
(1889) la asignó como una subespecie 
dentro de la especie Chrysemys ornata y 
posterior a esto tuvo varios cambios de 
nomenclatura. Pritchard y Trebbau (1984) 
emplearon el nombre Pseudemys scripta 
callirostris para la hicotea colombiana y 
describieron una segunda subespecie (P. s. 
chichiriviche). Seidel (2002) elevó el taxón 
al nivel de especie (Trachemys callirostris) 
y reconoció ambas subespecies.  Jackson 
et al. (2008) analizaron datos mitocon-
driales y concluyeron que su filogenia so-
porta la taxonomía propuesta por Seidel 
(2002), pero la relación entre T. venusta, 
T. c. callirostris y T.c. chichiriviche no quedó 
resuelta. Recientemente, Fritz et al. (2012) 
expandieron los datos moleculares con ge-
nes nucleares y sinonimizaron la hicotea 
colombiana y venezolana al nivel de subes-
pecies (Trachemys ornata callirostris y T. o. 
chichiriviche, respectivamente). El cambio 
propuesto por Fritz et al. (2012) implica-
ría que Colombia posee dos subespecies de 
Trachemys ornata (T. o. venusta y T. o.  calli-
rostris). A la fecha, este cambio nomencla-

Trachemys callirostris 
(Gray 1856)

Nombre común y/o indígena
Jicotea, hicotea, icotea, galápago, morro-
coy de agua, Colombian slider.

Trachemys callirostris 
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tural es considerado como provisional por 
el grupo de trabajo sobre la taxonomía de 
tortugas de la UICN (TTWG 2011), y por 
consiguiente se utilitizará a la propuesta 
taxonómica de Seidel (2002) en el presen-
te volumen, hasta que se alcance un con-
senso sobre el estado nomenclatural de 
las poblaciones colombianas. Cabe anotar 
que Medem (1962) ya había reconocido 
las dos subespecies para Colombia con los 
nombres de Trachemys scripta callirostris y 
Trachemys scripta ornata y en ese trabajo 
suministró las características morfológi-
cas y la distribución de cada una.

Figura 5. Trachemys callirostris calllirostris. a) Adulto vista dorsal; b) adulto vista ventral; 
c) neonato; d) detalle de la cabeza. Fotos: V. P. Páez (a, b),  A. Restrepo (c), F. Trujillo (d) .

a.

c.

b.

d.

Descripción
Caparazón más ancho al nivel de las es-
camas marginales VII y VIII y más alto al 
nivel de la escama vertebral III, con cin-
co escamas vertebrales, cuatro escamas 
pareadas costales y 12 escamas pareadas 
marginales (Figura 5a). Plastrón ancho 
y plano con una muesca posterior (Figu-
ra 5b). El puente que unifica el plastrón 
con el caparazón puede extenderse hasta 
40% de la longitud total del caparazón. 
Cabeza grande, dorsalmente plana o cón-
cava, con un hocico cónico (Figura 5d). 
La especie presenta dimorfismo sexual 

(Medem 1975, Sampedro-M. et al. 2003), 
las hembras exhiben tamaños corporales 
más grandes que los machos, con cabezas 
más anchas, caparazones más altos, y co-
las más delgadas y cortas. En algunas po-
blaciones, las hembras también son más 
melánicas que los machos (Sampedro-M. 
et al. 2003).

Los caparazones son verde brillante con 
una mancha negra pronunciada en cada 
escama marginal. La mancha negra en las 
escamas vertebrales está acompañada por 
dos rayas anchas curvi-lineares. Plastrón 
con un patrón complejo y generalmente 
simétrico de manchas negras que varía 
entre individuos, a medida que los indivi-
duos crecen, se van perdiendo las marcas 
del caparazón y el plastrón, con la excep-
ción de las machas negras y líneas amari-
llas de las escamas marginales (Figura 5d). 
Al alcanzar el tamaño adulto, el caparazón 
normalmente es de color uniforme, aun-
que algunos individuos mantienen marcas 
circulares alrededor de las fisuras inter-
marginales. El plastrón de los adultos 
normalmente también pierde su patrón 
complejo. 

Trachemys c. callirostris se distingue de T. 
c. chichiriviche en términos de la forma del 
segundo hueso neural (hexagonal vs. oc-
tagonal o heptagonal, respectivamente) 
y varios aspectos de su coloración (Prit-
chard y Trebbau 1984). La proporción 
longitud plastrón/longitud caparazón es 
mayor de 0,89 en T. c. callirostris, pero no 
en T. c. chichiriviche, mientras el tamaño 
máximo reportado para hembras es mayor 
que 35 cm LRC en T. c. chichiriviche, pero no 
en T. c. callirostris (Seidel 2002). Pritchard y 
Trebbau (1984) también mencionaron que 
los individuos de T. c. chichiriviche alcanzan 
tamaños corporales mayores (28-33 cm 
LRC vs. 19-25 cm LRC en T. c. callirostris), 

pero esta generalización estuvo basada en 
una comparación con relativamente pocos 
individuos. Recientemente, se ha docu-
mentado individuos de T. c. callirostris con 
tamaños corporales dentro del intervalo 
que se reportó para T. c. chichiriviche (tama-
ño máximo para hembras = 31,5 cm LRC, 
para machos = 29,9 cm LRC). Igualmente, 
se ha documentado que la distribución de 
los tamaños corporales de las hicoteas va-
ría entre poblaciones que experimentan 
condiciones ambientales o niveles de co-
secha diferentes (Bernal et al. 2004, Daza 
2004, Daza y Páez 2007), lo que pone en 
duda la validez de las comparaciones de 
tamaños corporales promedios o máximos 
como características taxonómicas. T. calli-
rostris callirostris se distingue de Trachemys 
venusta (ver ficha en este volumen) porque 
la segunda presenta bandas amarillas 
longitudinales en las tomias (superficie 
queratinizada de la boca), principalmente 
en la inferior y parte ventral de la cabeza 
hasta la región gular, en lugar de los ocelos 
amarillos bordeados de oscuro que se ob-
servan en T. c. callirostris. También en T. c. 
callirostris la banda post-orbital de la cabe-
za es roja en vez de amarilla, rojiza o ana-
ranjada e inicia de uno o dos centímetros 
después del ojo en vez de estar en contacto 
con éste. También hay diferencias sutiles 
en la forma de la escama cervical, escama 
vertebral I, hueso escuasmosal y el crá-
neo. Seidel (2002) menciona que otra di-
ferencia entre estas dos especies es que en 
T. venusta sobre la superficie gular se ob-
serva una figura amarilla en forma de “Y”, 
sin embargo, McCord et al. (2010) no están 
de acuerdo con que este carácter se pueda 
usar para diferenciar estas dos especies.  

Talla y peso
Las longitudes máximas registradas para 
T. callirostris son de la localidad de Puerto 
Badel (Bolivar) con hembras de 35 cm de 

Trachemys callirostris 

Trachemys callirostris Bock et al.



FAMILIA EMYDIDAEFAMILIA EMYDIDAE

286 287

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

longitud recta del caparazón (LRC) y 7 kg 
en peso corporal (Bonilla com. pers.). El 
promedio del tamaño de los recién nacidos 
incubados naturalmente en varias locali-
dades del Magdalena medio fue de aproxi-
madamente 30 mm LRC y 6,5 g (Correa-H. 
2006, Restrepo et al. 2007). El promedio 
para los neonatos medidos en en la mina 
del Cerrejón (La Guajira) fue de 34,8 mm y 
peso 10 g (Legizamo 2012).

Longevidad
Aunque es difícil extrapolar para especies 
longevas con estudios demográficos cor-
tos, Cortés-D. (2009b) no encontró evi-
dencia de diferencias en la sobrevivencia 
de machos y hembras durante los cuatro 
meses de su estudio.  

Distribución

Países: Colombia y Venezuela.
Departamentos: Antioquia, Atlántico, 
Bolívar, Cesar, Córdoba, Cundinamarca, 
La Guajira, Magdalena, Santander y Sucre. 
Cuencas: Caribe y Magdalena.
Subcuencas: Caribe (bajo río Sinú) (Cas-
taño-M. 2002); Magdalena (bajo Cauca, 
San Jorge). 

Hábitat y ecología

Hábitat. La hicotea colombiana es gene-
ralista en términos de hábitat, ocupando 
una variedad de cuerpos permanentes de 
aguas lóticas de poca corriente o lénticas 
en zonas abiertas de elevaciones bajas. En 
Rueda-A. et al. (2007) se menciona que 
los “adultos gustan de las zonas fluvia-
les con corrientes”, pero en ninguno de 
los trabajos revisados se ha encontrado 
soporte para esta afirmación, y de hecho 
se ha observado que los adultos normal-
mente no se encuentran en los ríos con 

corriente fuerte. Su área de distribución 
posiblemente es más amplia hoy dia, como 
consecuencia de los trasplantes (caso del 
embalse de Hidroprado), y por la defores-
tación en el norte de Colombia y Venezue-
la, ya que las hicoteas tropicales no pro-
liferan en hábitats rodeados por bosque 
continuo, presumiblemente debido a la 
falta de áreas abiertas para la anidación 
(Moll y Legler 1971). 

Alimentación. Sólo hay datos de hem-
bras adultas que mostrarón una dieta om-
nívora (Lenis 2009).

Reproducción. En el bajo río Sinú y en la 
Depresión Momposina la anidación ocu-
rre en el verano, desde diciembre a mayo 
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y también durante el veranillo, desde julio 
a agosto (Medem 1975, Bernal et al. 2004, 
Galvis 2005, Correa-H. 2006, Restrepo et 
al. 2006, 2007, Páez datos sin publicar). 
Las hembras normalmente anidan cerca 
de la orilla, aunque también se han docu-
mentado nidos ubicados a más de 50 m del 
cuerpo de agua (Medem 1975, Bernal et 
al. 2004, Correa-H. 2006, Restrepo et al. 
2006). Las hembras prefieren anidar en 
suelos húmedos y con vegetación herbácea 
(Medem 1975, Bernal et al. 2004, Correa-
H. 2006, Restrepo et al. 2006). En 1966, 
Medem (1975) encontró ocho nidos de la 
ciénaga de Totumo en el departamento de 
Atlántico que contenían desde 11 hasta 
23 huevos, y mencionó reportes de perso-
nas locales cosechando nidos de hasta 30 
huevos. Correa-H. (2006) documentó un 
intervalo de 5 a 21 huevos en 45 nidos de 
Isla Pava en la ciénaga La Rinconada, com-
parables al intervalo de 1 a 22 huevos en 
61 nidos en Isla León en el complejo Pijiño 
(Bernal et al. 2004, Restrepo et al. 2007), 
ambos en el departamento de Magdalena, 
con un tamaño promedio en ambos sitios 
de aproximadamente 11 huevos por nido. 
Cortés-D. (2009b) encontró nidadas de 4 
hasta 17 huevos (promedio de 9,5 huevos, 
n = 45) en la ciénaga de El Congo en el de-
partamento de Cesar. En el bajó río Sinú 
con una muestra de 454 nidos también se 
obtuvo un promedio de 11 huevos por nido 
con un intervalo de 3 a 25 huevos (Galvis 
2005). Dado que el tamaño del nido está 
correlacionado con el tamaño corporal de 
la hembra (Daza 2004, Correa-H. 2006) y 
el promedio del tamaño de las hembras en 
poblaciones con mayor depredación hu-
mana es menor (Bernal et al. 2004, Daza 
2004, Daza y Páez 2007), estos resultados 
son consistentes con la hipótesis de que 
las hicoteas en el norte de Colombia hoy 
en día son más pequeñas que en años an-
teriores debido a las tasas elevadas de ex-

plotación a que han sido sometidas. Los 
huevos presentan una variación de 3-4,5 
mm largo, 1,8-2,6 mm de ancho y un peso 
promedio de 11-12 g (Bernal et al. 2004, 
Daza 2004, Galvis 2005, Correa-H. 2006, 
Restrepo et al. 2007).

Medem (1975) reportó un intervalo de pe-
riodos de incubación de 69 a 93 días en un 
nido trasladado y tres nidos naturales de T. 
c. callirostris. En Isla Pava, 56 nidos tuvie-
ron un promedio de 56 días de incubación 
(Correa-H. 2006), mientras en Isla León, 
22 nidos presentaron un promedio de 53 
días de incubación (Restrepo et al. 2007). 
Medem (1975) midió temperaturas de in-
cubación entre 30 a 33 °C en los tres nidos 
naturales.  Restrepo et al. (2007), coloca-
ron ‘data-loggers’ en 12 nidos naturales en 
Isla León, de los cuales uno fue depredado 
y cuatro no eclosionaron. El pisoteo de ga-
nado es otra causa importante de pérdida 
de nidadas (Galvis 2005, Restrepo et al. 
2007). Las temperaturas de incubación 
de los cuatro nidos que no eclosionaron 
fueron significativamente menores que 
las temperaturas de nidos que produjeron 
neonatos. Los neonatos fueron sexados y 
todos eran hembras (de nidos con prome-
dios entre 31 a 32,6 °C), indicando que la 
especie presenta determinación sexual de-
pendiente de la temperatura. 

En una muestra de 54 hembras anidantes 
provenientes de cuatro localidades de la 
región Momposina, Daza (2004) encontró 
que el intervalo de LRC de las hembras re-
productivas fue de 14,8-21,5 cm, con un 
valor promedio de 18,5 cm.  En una mues-
tra de 1.348 individuos en  la ciénaga El 
Congo en el departamento de Cesar, Cor-
tés-D. (2009b) documentó proporciones 
sexuales de 2,4 hembras:1 macho. Por me-
dio de la inspección de las gónadas de un 
número no especificado de individuos que 
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fueron encontrados muertos en las mallas 
de los pescadores, Cortés-D. (2009b) esti-
mó un tamaño mínimo de madurez sexual 
de 10 cm LRC para machos y 17 cm para 
hembras. Diferencias en las tasas de ma-
duración sexual es un factor que podría 
explicar sesgos en las proporciones sexua-
les de adultos dentro de una población 
(Gibbons 1990). Otro posible factor es la 
diferencia en las tasas de sobrevivencia de 
los sexos.  

Depredación natural. Se ha propuesto 
que las tasas de depredación natural de 
los nidos es menor en islas (Drummond 
1983). Bernal et al. (2004) y Restrepo et al. 
(2007) reportaron tasas de pérdida de ni-
dos durante dos años en Isla León de 23% 
y 47%,  Correa-H. (2006) cuantificó pérdi-
das del 83% en Isla Pava, con la mayoría de 
estos nidos depredados por el lobo pollero 
(Tupinambis teguixin). Galvis (2005) docu-
mentó que en el bajo río Sinú, el principal 
depredador también fue el lobo pollero. 
Medem (1975) también registró depreda-
ción de nidos de T. c. callirostris por parte de 
cusumbos (Procyon sp.), zorros (Cerdocyon 
thous), armadillos (Dasypus novemcinctus) 
y aves rapaces.  Las tasas de eclosión de 
los nidos no depredados en el estudio en 
Isla León fueron de 13% y 56% (Bernal et 
al. 2004, Restrepo et al. 2007) versus 31% 
en Isla Pava (Correa-H. 2006). Algunos de 
los huevos que no eclosionaron fueron in-
festados por hormigas (géneros Solenopsis, 
Crematogasater, Dorymyrmex, Camponotus, 
Paratrechinia), hemípteros (familia Cydni-
dae), adultos y larvas coleópteros (familias 
Tenebrionidae y Carabidae) y dípteros (fa-
milia Sarcophagidae). Estos casos pueden 
ser simplemente infestaciones oportunas 
de huevos que murieron por otras razones. 
Igualmente, en Isla Pava, el 48% de los ni-
dos fueron infestados por hongos (Tricho-

cladium sp., Scedosporium apiospermum, 
Fusarium sp. Penicilium sp. y Chrysonilia 
sitophila) y en el bajo río Sinú el 20%. 

Genética. Empleando electroforesis de 
alozimas, Martínez et al. (2007) caracte-
rizaron genéticamente seis poblaciones de 
T. c. callirostris separadas por distancias de 
entre 20 a 57 km en la Depresión Mompo-
sina y encontraron bajos niveles de varia-
ción genética y ninguna evidencia de es-
tructura genética. Análisis de individuos 
muestreados sobre una escala geográfica 
mayor (medio y bajo Magdalena y río San 
Jorge), lograron documentar diferencias 
genéticas entre estas poblaciones (Bock, 
datos sin publicar), pero no suficientes 
para designarlos como unidades de mane-
jo o unidades evolutivamente significativas 
(Moritz 1994). La única evidencia de uni-
dades evolutivamente significativas dentro 
de T. callirostris es la existencia de las dos 
subespecies (T. callirostris callirostris y T. 
callirostris chichiriviche), aunque la pobla-
ción disyunta de T. c. callirostris en el Lago 
Maracaibo debería ser considerada como 
una unidad de manejo distinta a las otras 
poblaciones de la subespecie.

Observaciones adicionales. Actual-
mente, la serranía Abibe separa los rangos 
distribucionales de T. callirostris y T. venusta 
en el noroccidente de Colombia. Hay una 
disyunción en la distribución de T. calliros-
tris en el oriente, con las poblaciones de 
los ríos que entran al margen occidental 
de Lago Maracaibo en Venezuela separa-
das de las poblaciones Colombianas de 
la Guajira (Pritchard y Trebbau 1984). La 
subespecie T. c. chichiriviche tiene una dis-
tribución restringida a ríos de la costa ve-
nezolana desde el río Tocuyo en el estado 
Falcón hasta Morón en el estado Carabobo 
(Pritchard y Trebbau 1984).

Supuestamente, antes también habitaba 
zonas costeras al occidente hasta La Cié-
naga Marimonda del golfo de Urabá y al 
oriente hasta el río Ranchería (Medem 
com. pers. en Pritchard y Trebbau 1984), 
aunque estas poblaciones presumiblemen-
te han sido extirpadas. Recientemente, ha 
sido trasplantada a la represa de Hidropra-
do en el Tolima, donde actualmente hay 
una población abundante que se reprodu-
ce bien (Castaño-M. com. pers.). 
 
Una muestra de 264 hembras adultas mos-
traron una tasa de parasitismo de 56% de 
los individuos por parte de digeneos (Filo 
Platelmintos: Clase Trematoda) en sus 
pulmones e intestinos (Lenis 2009, Lenis 
y Vélez 2011), además de documentar la 
presencia de una nueva especie de mono-
géneo (Filo Platelmintos: Clase Monoge-
nea) habitando en las cavidades bucales 
y cloacales de algunos individuos (Lenis y 
García-P. 2009). 

Conservación

Amenazas. Sin duda, la amenaza más 
grande para la especie es la explotación 
por el hombre. Dentro de su área de dis-
tribución los adultos de ambos sexos son 
cosechados activamente todo el año em-
pleando una variedad de técnicas (Fuentes 
et al. 2003, MAVDT-Unal 2009) y captu-
rados incidentalmente en las mallas de 
pescadores. La cosecha aumenta durante 
la época de anidación, cuando las hembras 
adultas salen a poner. En algunos lugares 
los huevos también son cosechados acti-
vamente, en otros sitios solo se consumen 
los huevos encontrados dentro de las hem-
bras. En el norte de Colombia, se estima 
que solo el 30% de los adultos cosechados 
son consumidos localmente y la mayoría 
de los individuos son trasportados a los 
mercados de las grandes ciudades (De La 

Ossa 2003). Por ejemplo, Castaño-M. et al. 
(2005) documentaron que hay tráfico de 
hicoteas desde Sucre hacia Córdoba. Las 
cifras sobre la tasa de cosecha humana 
son astronómicas. Se estima que más que 
1’000.000 T. c. callirostris son cosechadas 
anualmente solamente en la región de 
La Mojana en el departamento de Sucre 
(Aguilera-G. y Neira-M. 1999, Corpoi-
ca 1999, Palacios et al. 1999, De La Ossa 
2003). En otra zona rural del mismo de-
partamento, han documentado que la mi-
tad de todos los ciudadanos participan en 
actividades relacionadas con la cosecha. Si 
se generaliza esta proporción de cosecha a 
toda la población rural de La Mojana (con 
75.000 residentes; Santos y Huertas-A. 
2003), implicaría que un cazador típico de 
tortugas de la región es responsable de la 
extracción de en promedio 27 individuos 
adultos cada año. De los 90 cazadores y/o 
comercializadores de tortugas en el muni-
cipio de Caimito en Sucre, hay una capa-
cidad de procesar 13.644 hicoteas en una 
estación reproductiva (De La Ossa et al. 
2011), indicando una tasa de extracción 
de 150 tortugas por persona en solo cinco 
meses. Palacios et al. (1999) estimaron que 
la extracción de hicoteas en toda la costa 
Caribe de Colombia en un año se aproxima 
a 2’000.000 de individuos. En el corregi-
miento de San Nicolás (Bolivar), se en-
contró que de 570 habitantes el 50% de la 
población se dedica a la pesca y esta activi-
dad incluye la caza ocasional de tortugas, 
especialmente durante la época de sequía, 
que corresponde a la época reproductiva 
de la especie. De esos habitantes 15 se de-
dican de manera exclusiva a la extracción 
de la hicotea durante todo el año. Al hacer 
el seguimiento de cinco de los 15 cazado-
res, en la época de lluvia extrajeron aproxi-
madamente 173 hicoteas y en la época de 
sequia aproximadamente 352 (Bonilla 
com. pers.). También existe una cosecha 
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no cuantificada de juveniles cada año para 
el mercado ilegal de mascotas (Methner 
1989). Esta magnitud de cosecha implica 
que las densidades de T. c. callirostris en 
estas zonas deben ser altas, como ha sido 
documentado para otras especies de hico-
teas tropicales (Iverson 1982, Moll 1990), 
pero se carece de estimaciones rigurosas 
de tamaños o tendencias poblacionales de 
T. c. callirostris en Colombia. Sin embargo, 
los residentes de zonas donde la especie se 
distribuye informan que las densidades 
han disminuido recientemente debido a 
la sobre-cosecha (Fuentes et al. 2003). Por 
ejemplo, los cazadores en la ciénaga Coco-
tá en el bajo río Cauca recuerdan tasas de 
cosecha de hasta 300 individuos de T. c. 
callirostris cada mes, pero se quejan que la 
tasa ha disminuido a una décima parte de 
esta cifra (Aguilera 1998).

La contaminación ambiental y la altera-
ción del hábitat también afectan la distri-
bución y abundancia local de poblaciones 
de T. callirostris. Por ejemplo, los proyectos 
hidroeléctricos pueden alterar el ciclo hi-
drológico normal, reduciendo el volumen 
de agua disponible para las ciénagas ubica-
das río abajo de los embalses e inundando 
los nidos al liberar el agua (Bernal 2003). 
Las quemas de los pastizales durante la 
época reproductiva matan a las hembras 
reproductivas y/o destruyen los nidos; 
igualmente muchos nidos se pierden a 
causa de las pisadas del ganado. Finalmen-
te, las especies exóticas pueden represen-
tar otra amenaza potencial para la especie. 
Por ejemplo, en Venezuela, se han libera-
dos juveniles de T. scripta elegans impor-
tados de los EE.UU. como mascotas (Prit-
chard y Trebbau 1984, Warwick 1986) y 
se ha establecido una población en el Lago 
Maracaibo (Barrios com. pers.), creando la 
posibilidad de competencia ecológica con 
las dos subespecies de T. callirostris pre-

sentes, o la posibilidad de hibridaciones y 
contaminación genética de las poblaciones 
nativas.

Perspectivas para la investigación y 
conservación. El gobierno colombiano 
publicó en el 2009 un plan de manejo para 
las hicoteas en Colombia (MAVDT-Unal 
2009), y se han financiado algunos pro-
yectos para la elaboración de protocolos 
de monitoreo de poblaciones, nidos y ame-
nazas y capacitación a personal guberna-
mental encargado del manejo de los deco-
misos (Bonilla com. pers.). La Universidad 
de Antioquia actualmente está ejecutando 
dos proyectos con T. callirostris, uno sobre 
demografía empleando marca recaptura, 
y otro para evaluar la posibilidad de que 
las tortugas en zonas de influencia de ac-
tividad minera artesanal de oro estén bio-
acumulando concentraciones peligrosas 
de mercurio en sus tejidos. La legislación 
ambiental diseñada para regular la cose-
cha de la especie no es efectiva, pero tal 
vez el consumo pueda disminuir si se do-
cumenta que su ingestión representa un 
riesgo para la salud humana, por lo menos 
en algunas poblaciones dentro de su área 
de distribución.

En Colombia, las únicas áreas protegi-
da dentro del área de distribución de T. 
c. callirostris son el Santuario de Fauna y 
Flora Ciénaga Grande de Santa Marta, un 
sitio Ramsar compuesto de un complejo de 
20 ciénagas en la costa Caribe con niveles 
variables de salinidad. La porción del San-
tuario más al sur es inundada anualmente 
por las aguas dulces del río Magdalena, 
y probablemente es el mejor sitio para T. 
c. callirostris en la reserva.  Al parecer el 
Santuario de Flora y Fauna “El Corchal del 
Mono Hernandez” también está en la zona 
de distribución de la especie.

Consideraciones finales. Si la pro-
puesta taxonómica de Fritz et al. (2012) 
es aceptada, representaría la segunda vez 
en su historia taxonómica que “callirostris” 
es rebajada desde la categoría de especie 
hasta el nivel de subespecie. La inestabi-
lidad taxonómica puede ser frustrante 
para algunos (Padial y de la Riva 2006), 
pero se debe esperar cambios taxonómicos 
en casos donde la ignorancia en la infor-
mación es amplia, y se tiene la esperanza 
de eventualmente lograr una taxonomía 
estable que refleje la verdadera historia 
evolutiva de la biodiversidad. Los últimos 
diez años de publicaciones sobre la taxo-
nomía de las tortugas continentales de la 
familia Emydidae son un buen ejemplo. 
Seidel (2002) publicó un cladograma de los 
taxones de Trachemys basado en 23 carac-
teres morfológicos, en donde T. callirostris 
se agrupó cerca de las especies de las islas 
del Caribe y no con su especie parapátrica 
en el continente T. venusta. Esta propuesta 
filogenética llevo a sugerir que T. callirostris 
llegó a Suramérica por dispersión trans-
marina desde las Antillas. Un año des-
pués, Stephens y Weins (2003) publicaron 
una hipótesis de las relaciones filogené-
ticas dentro de la familia Emydidae, con 
base en datos morfológicos y moleculares, 
en donde T. callirostris y T. venusta apare-

cieron como taxones hermanos, ambos 
relacionados con otras especies del Caribe, 
implicando que T. venusta tuvo un origen 
Suramericano y se dispersó posteriormen-
te hacia América Central. Jackson et al. 
(2008) propusieron una filogenia mole-
cular dirigida específicamente al género 
Trachemys y obtuvieron de nuevo que T. 
callirostris y T. venusta se encuentran más 
cercanamente relacionadas, pero esta vez 
con afinidades más fuertes a especies de 
América Central. El análisis de Fritz et al. 
(2012) básicamente corroboró este último 
estudio, con el aporte adicional de incluir 
un análisis que estimó la fecha de diver-
gencia entre los diferentes taxones, donde 
concluyen que las hicoteas colonizaron el 
noroccidente de Suramérica desde Améri-
ca Central muy recientemente (entre 2,2 y 
2,5 millones de años). 

Se considera que el análisis de Fritz et al. 
(2012) es un aporte valioso para el enten-
dimiento de las relaciones evolutivas y el 
origen de las especies colombianas, pero 
en este volumen, se decidió que es prema-
turo aceptar los cambios taxonómicos allí 
propuestos, hasta que la comunidad cien-
tífica tenga tiempo de evaluarla y llegar a 
un consenso (TTWG 2011).   
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Pseudemys scripta venusta Moll y Legler 
1971, Trachemys scripta venusta Iverson 
1985, Trachemys venusta Seidel 2002, 
Trachemys ornata venusta Fritz et al. 2012. 

Subespecies
Actualmente hay cuatro subespecies re-
conocidas (McCord et al. 2010): Trachemys 
venusta cataspila (hicotea de Huasteca), 
Trachemys venusta iversoni (hicotea de 
Yucatán), Trachemys venusta panamensis 
(hicotea de Panamá) y Trachemys venusta 
uhrigi (hicotea de Uhrig). La última subes-
pecie corresponde a la hicotea presente en 
el Chocó colombiano.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Vulnerable (VU D2); categoría glo-
bal UICN (versión 2011.2): no evaluada; 
categoría propuesta por TFTSG (2011): 
Datos Deficientes (DD); CITES (2003): no 
listada.

Taxonomía y filogenia
Gray (1856) nombró a la especie Emys 
venusta y Smith y Smith (1980) restrin-

gieron su localidad tipo a “Honduras”. 
Williams (1956) examinó un ejemplar de 
Urabá y concluyó que éste pertenecía a la 
subespecie T. s. ornata distribuida princi-
palmente en América Central, y mencionó 
la particularidad del ejemplar colombiano 
de poseer un banda post-orbital muy ancha 
en relación con los ejemplares de otras po-
blaciones centroamericanas. Moll y Legler 
(1971) plantearon que las hicoteas del no-
roccidente de Colombia tienen mayor afini-
dad con las hicoteas de la costa Pacífica de 
Panamá, como es la subespecie T. scripta ve-
nusta. Pritchard y Trebbau (1984) emplea-
ron el nombre T. scripta ca. venusta. Iver-
son (1985) cambió el nombre del género a 
Trachemys. Seidel (2002) devolvió el taxón 
al nivel de especie (Trachemys venusta) y 
reconoció tres subespecies; T. v. venusta 
(Colombia), T. v. cataspila y T. v. grayi. Mc-
Cord et al. (2010) describieron tres nuevas 
subespecies de T. venusta, incluyendo T. v. 
uhrigi (costa Caribe de América Central 
desde Honduras hasta Colombia). Final-
mente, Fritz et al. (2012) analizaron datos 
moleculares de varios de los taxones reco-
nocidos por Seidel (2002) como especies y 
unificaron varias de estas especies bajo el 
nombre Trachemys ornata, con un área de 
distribución que va desde la costa Caribe de 

Trachemys venusta 
(Gray 1856)

Nombre común y/o indígena
Hicotea, icotea, jicotea, pecho de carey, hi-
cotea mesoaméricana.
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México por América Central hasta Colom-
bia y Venezuela, con las subespecies T. o. 
venusta y T. o. callirostris, habitando el te-
rritorio colombiano. El cambio taxonómi-
co propuesto por Fritz et al. (2012) es aún 
considerado como provisional por el grupo 
de trabajo sobre la taxonomía de tortugas 
de la UICN (TTWG 2011), y por eso se si-
gue empleando el sistema taxonómico de 
Seidel (2002) y McCord et al. (2010) en el 
presente volumen. 

Descripción
Caparazón ovalado con el extremo poste-
rior un poco más ancho que el anterior y 
ligeramente levantado, posee una quilla 
vertebral y en cada escama presenta un 
ocelo grande y completo de color negro 
o café oscuro bordeado de bandas verdes 
oscuras y naranjas, tanto la quilla como 
los ocelos se hacen imperceptibles o di-
fusos en los adultos (Figura 6a). Plastrón 
grande, con los puentes anchos y de fondo 
amarillo con un diseño simétrico oscuro 
(Figura 6b). Cabeza con una banda ancha 
amarilla, rojiza o anaranjada que va desde 
el margen posterior del ojo hasta el cuello. 
Extremidades con un patrón de bandas 
oscuras y claras. La especie presenta di-
morfismo sexual, tanto en términos del 
tamaño corporal (hembras más grandes) 
(Moll y Legler 1971), como en términos de 
su forma (los machos adultos exhiben un 
plastrón cóncavo, un hocico delgado y le-
vantado) y una cola relativamente más lar-
ga que las hembras. Los recién nacidos mi-
den aproximadamente 36 mm LRC (Moll 
y Legler 1971, Savage 2002) y en ellos los 
ocelos de los escudos del caparazón son 
amarillo o naranja brillante y presentan 
un patrón de líneas oscuras en el plastrón, 
las cuales desaparecen desde el centro has-
ta la periferia del plastrón durante el cre-
cimiento corporal (Castaño-M. 2002).

Trachemys venusta se distingue de T. 
callirostris callirostris porque presenta 
en las tomias (superficie queratinizada 
de la boca) y parte ventral de la cabeza 
hasta la región gular, bandas amarillas 
longitudinales, en lugar de ocelos 
amarillos bordeados de oscuro; también 
porque la banda post-orbital de la cabeza 
es amarilla, rojiza o anaranjada en vez de 
roja e inicia en contacto con el ojo en vez de 
uno o dos centímetros después. También 
hay diferencias sutiles en la forma de 
la escama cervical, escama vertebral I, 
hueso escuasmosal y el cráneo. Seidel 
(2002) mencionó que otra diferencia entre 
estas dos especies es que en T. venusta se 
observa una figura amarilla en forma de 
“Y” sobre la superficie gular. Sin embargo, 
McCord et al. (2010) no estan de acuerdo 
con que este carácter se pueda usar para 
diferenciar estas dos especies. 

Talla y peso
Puede llegar a medir hasta 48 cm de lon-
gitud recta del caparazón (LRC) y pesar 
hasta 5 kg. Sin embargo, para Colombia 
las longitudes máximas registradas son de 
29,6 cm de LRC para hembras y 18 cm para 
machos (Castaño-M. 2002). Una generali-
zación en la literatura es que las hicoteas 
tropicales alcanzan tamaños corporales 
mayores que las hicoteas de las zonas tem-
pladas (Moll y Legler 1971, Moll y Moll 
1990, Moll 1994), presumiblemente como 
consecuencia de las diferencias entre estas 
zonas en el tamaño de los neonatos y las 
subsecuentes tasas de crecimiento anua-
les (Tucker et al. 1999). 

Distribución

Países: Colombia, Costa Rica, Honduras, 
México, Nicaragua y Panamá. 
Departamentos: Antioquia y Chocó.
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Cuencas: cuenca baja del río Atrato y 
tributarios de la costa Caribe del golfo de 
Urabá hasta la serranía Abibe, que actual-
mente separa las áreas de distribución de 
T. venusta uhrigi  y T. callirostris callirostris. 

Hábitat y ecología

Hábitat. Es una especie diurna. Moll y 
Legler (1971) reportaron que los recién 
nacidos permanecen escondidos en la ho-
jarasca en tierra hasta un mes después de 
salir del nido. Los juveniles eventualmen-
te entran el agua, donde permanecen en la 
vegetación flotante en áreas lejanas al cau-
ce principal del río, y se alimentan princi-
palmente de insectos (Moll y Legler 1971, 
Moll 1990, Savage 2002). Mientras crecen, 
los subadultos entran a aguas más profun-
das y consumen más material vegetal. En 
Colombia, los adultos ocupan ciénagas, 
lagunas, remansos y jagüeyes en zonas 
abiertas y de poca corriente (Castaño-M. 
2002). 

Figura 6. Trachemys venusta. a) Vista dorsal y b) vista ventral de un individuo en cautiverio 
en la Estación de Biología Tropical Roberto Franco. Fotos: A. Castro.

a. b.

Registros de Trachemys venusta

Alimentación. No hay información para 
Colombia. En las otras áreas de distribu-
ción se ha observado que en los adultos 
más grandes, el 93% del volumen de la die-
ta es material vegetal, pero aun así, la ma-
yoría de los adultos siguen consumiendo 
algún material animal (sobre todo los ma-
chos), por lo cual se ha considerado que la 
especie es omnívora (Moll y Legler 1971, 
Moll 1990, Savage 2002).

Reproducción. Las hembras anidan en 
áreas relativamente abiertas (Moll y Le-
gler 1971), aunque a veces hay vegetación 
herbácea sobre el suelo donde ponen (Vogt 
1990). En México y Panamá, hay una es-
tacionalidad en la actividad reproducti-
va, que está restringida al verano (Moll y 
Legler 1971, Vogt 1990), aunque Savage 
(2002) mantiene que poblaciones de esta 
especie en Costa Rica tienen actividad re-
productiva aún durante el invierno y por 
lo tanto las hembras anidan todo el año. 
Rueda-A. et al. (2007) reportaron que la 
temporada reproductiva de esta especie 
ocurre al inicio de la estación de lluvias en 
abril y mayo, pero no indican en cual re-
gión. Colonos de Lomas Aisladas y de Be-
len de Bajirá en los límites entre los depar-
tamentos de Antioquia y Chocó, reportan 
que T. venusta pone en enero (Castaño-M. 
obs. pers.) y Medem (1962) también reco-
gió informes verbales de pobladores loca-
les que indicaron que las poblaciones en el 
bajo Atrato pone desde diciembre.

Moll y Legler (1971) registraron nidos 
ubicados desde menos de un metro hasta 
400 m distancia del río, mientras Savage 
(2002) reportó nidos ubicados hasta 1,6 
km del cuerpo de agua más cercano. La 
relación entre el tamaño corporal de las 
hembras y el tamaño de la nidada (ver 
Capítulo 14) y las diferencias en las tasas 
de crecimiento corporal y tamaños para 

alcanzar la madurez sexual entre pobla-
ciones de T. venusta (ver arriba), generan 
una variación en el tamaño promedio de 
los nidos, con poblaciones en México que 
exhiben intervalos entre 12-22 huevos por 
nido (Alvarez del Toro 1982, Vogt 1990), 
versus 8-35 huevos por nido en Costa Rica 
(Cabrera-P. y Rojas-M. 1995, Savage 2002), 
9-25 huevos por nido en Panamá (Moll y 
Legler 1971) y 12-24 huevos por nido en 
Colombia (Medem 1962). Rueda-A et al. 
(2007) mencionaron que los huevos pre-
sentan dimensiones de 3,7 cm de largo y 
2,4 cm de ancho, pero no reportaron la po-
blación o poblaciones de donde se obtuvo 
esta información. Ejemplares de T. venusta 
criados en la Estación de Biología Tropical 
Roberto Franco en Villavicencio (Meta), 
ponen entre 5-24 huevos por postura, con 
huevos que miden desde 3,4 x 3,4 cm hasta 
4,7 x 2,3 cm. El periodo de incubación de 
estas nidadas varió entre 59 hasta 83 días, 
produciendo neonatos que variaron entre 
2,8 y 4,0 cm LRC y pesaron entre 7 y 11 g.
Se han documentado diferencias en la fre-
cuencia de anidación durante una estación 
reproductiva entre poblaciones naturales. 
En México se documentaron hembras que 
ponen hasta cuatro nidos por estación 
(Vogt 1990), versus hasta seis nidos por 
estación en Panamá (Moll y Legler 1971). 
Finalmente, algunas poblaciones son ca-
paces de anidar en playas del mar (Moll 
1994), algo completamente desconocido 
en otras especies del género (Moll y Moll 
1990). 

Moll y Lelger (1971) estimaron periodos 
de incubación en Panamá de aproximada-
mente 80 días para nidos naturales; Ca-
brera-P. y Rojas-M. (1995) reportaron un 
promedio de 77,4 días en nidos transferi-
dos en Costa Rica y Vogt (1990) documen-
tó periodos entre 42 a 72 días para huevos 
incubados en el laboratorio bajo tempera-

Trachemys venusta

Trachemys venusta Bock et al.
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turas constantes entre 27,5 a 30,7 °C. Tem-
peraturas constantes de 27,5 y 28,5 °C pro-
dujeron una mezcla de neonatos machos y 
hembras (1:1 y 1:4.2, respectivamente), 
mientras temperaturas constantes de 29,5 
y 30,6 °C produjeron solamente hembras, 
confirmando la existencia de determina-
ción sexual dependiendo de la temperatu-
ra para este especie (ver Capítulo 8). 

En contraste con las especies de Trachemys 
de las zonas templadas, las hembras de T. 
venusta alcanzan el tamaño de madurez 
sexual a tallas más grandes. Por ejemplo, 
las hembras de T. scripta elegans en los 
EE.UU. comienzan a reproducirse cuando 
alcanzan 9 cm de longitud del plastrón 
(LP) (Gibbons y Greene 1990) versus 19 
cm para T. venusta de México (Vogt 1990), 
25 cm en Belice (Moll 1990), 24 cm en 
Costa Rica (Savage 2002) y 15 cm en Pa-
namá (Moll y Legler 1971), aunque esta 
última cifra incluye datos del otro taxón 
de Trachemys (ver abajo). 

El comportamiento de cortejo en T. venusta 
es típico de tortugas dulceacuícolas (Ca-
pítulo 10), con los machos persiguiendo a 
las hembras, pero sin realizar despliegues 
elaborados como si lo hacen los machos de 
algunas otras especies de Trachemys (Moll 
y Legler 1971, Acuña-M. 1998).

Depredación natural. Zenteno y Bou-
chot (2001) reportaron depredación tanto 
de hembras anidantes como de nidos por 
parte de mamíferos terrestres en México 
(Didelphis marsupialis, Procyon lotor y otras) 
y Drummond (1983) observó altas tasas 
de depredación de nidos por mamíferos 
terrestres en Panamá, y tasas menores en 
nidos puestos en islas pequeñas sin pobla-
ciones residentes de estos depredadores. 

Población. La estimación de densidades 
de T. venusta en una quebrada en Belice fue 

de 316 ind./ha y en Juan Mina, en Panamá 
de 190 ind./ha, con más representación de 
juveniles. En este último país, la población 
adulta tuvo proporciones sexuales de 1,9 
machos:1 hembra (Moll y Lelger 1971), 
casi la misma proporción documentada 
para una población en México por Vogt 
(1990). 

Observaciones adicionales. La única 
información disponible sobre T. venusta en 
Colombia son las observaciones anecdóti-
cas de Medem (1962) sobre algunos po-
cos individuos en el Chocó e información 
sobre ejemplares criados en cautiverio en 
la Estación de Biología Tropical Roberto 
Franco (ver arriba); pero la especie ha sido 
ampliamente estudiada en otras partes 
de su área de distribución. Por ejemplo, 
uno de los estudios más completos, no 
solamente de T. venusta sino de cualquier 
especie de tortuga neotropical, es la mo-
nografía de Moll y Legler (1971) sobre 
hicoteas en Panamá. Aun así, hay que ser 
cuidadosos con la interpretación de los re-
sultados de ese estudio, ya que se mezclan 
datos provenientes de tres sitios diferen-
tes que pueden presentar subespecies o 
hasta especies distintas. El principal sitio 
de estudio en la publicación de Moll y Le-
gler (1971) fue en Juan Mina sobre el río 
Chagras (en el lado Atlántico del istmo); el 
segundo sitio, en donde se realizaron ob-
servaciones adicionales sobre la ecología 
de anidación, fue río abajo del mismo Cha-
gras, en Gamboa (donde desemboca en el 
Lago Gatún del Canal de Panamá); y el ter-
cer sitio fue sobre el río Pedro Miguel (en el 
lado Pacífico del istmo), allí tomaron datos 
complementarios sobre contenidos esto-
macales y ciclos gonadales. Legler (1990) 
propuso que estas hicoteas de la costa 
Pacífica de Panamá colonizaron desde la 
costa Atlántica y representan poblaciones 
disyuntas en el área de distribución de T. 

venusta, una propuesta que Seidel (2002) 
aceptó. Pero Fritz et al. (2012) presentaron 
datos moleculares que apoyan la hipótesis 
que estas poblaciones pertenecen a otra 
especie (T. grayi panamensis). Moll y Legler 
(1971, p. 67) reconocieron las diferencias 
morfológicas entre las hicoteas de sus tres 
sitios de estudio: los individuos del río Pe-
dro Miguel típicos de la costa Pacífica, los 
de Juan Mina típicos de la costa Atlántica 
y los individuos de Gamboa en el canal los 
más variables, lo cual sugiere que este es 
un sitio de inter-gradación entre los dos 
tipos. Afortunadamente, la mayoría de 
los datos presentados por Moll y Legler 
(1971) sobre crecimiento, uso de hábitat, 
desplazamientos y comportamiento, pro-
vienen de Juan Mina, en donde muy pro-
bablemente habita T. venusta (de acuerdo 
tanto con el sistema taxonómico de Seidel 
2002 como el de Fritz et al. 2012), y por eso 
se incluye esta información en la revisión.

Conservación

Amenazas. En su área de distribución, 
las poblaciones de T. venusta enfrentan 
diferentes tasas de sobre-explotación, de-
gradación o pérdida de hábitat y posible-
mente de interacciones con especies exó-
ticas. Al igual que muchos otros taxones, 
el cambio climático puede implicar una 
amenaza más seria de lo que se ha dimen-
sionado (ver Capítulo 20). En Colombia, 
hay comentarios por parte de los colonos 

en el bajo Atrato que la tala de bosques y 
quemas con miras a expandir la frontera 
ganadera favorece a T. venusta, la cual es-
taría ampliando su distribución en áreas 
donde antes Rhinoclemmys melanosterna 
era la tortuga dulceacuícola dominante. 
Por otro lado, los mismos colonos llevan 
con ellos la cultura de ser dedicados ca-
zadores de hicoteas, desde la costa Caribe 
más al oriente. Entonces el mismo proceso 
de colonización que está abriendo hábitats 
boscosos que presumiblemente antes ca-
recieron de sitios adecuados para la anida-
ción para T. venusta (Moll y Legler 1971), 
está estableciendo una presión antrópica 
de caza de sustento y comercial en estos 
nuevos hábitats por parte de los nuevos 
habitantes.

Perspectivas para la investigación 
y conservación. El gobierno colombia-
no publicó en el 2009 un plan de manejo 
para las hicoteas en Colombia (MAVDT y 
Unal 2009), pero éste está enfocado prin-
cipalmente en T. callirostris. Además de la 
investigación genética que adelantan Paul 
Bloor y Carlos del Valle en el Instituto de 
Genética de la Universidad Nacional de Co-
lombia, no se conoce ningún proyecto que 
esté investigando sobre algún aspecto de 
la biología o el estado de conservación de 
las poblaciones de T. venusta en Colombia. 
La única área protegida dentro del área de 
distribución de T. venusta en Colombia es 
el Parque Nacional Natural Los Katios. 

Trachemys venusta

Autores
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Distribución y diversidad
Incluye 69 especies vivientes distribuidas 
en 18 géneros (TTWG 2011).Ampliamen-
te distribuidos en Europa, Norteamérica, 
India, China, Japón, Indonesia y Filipinas. 
El género Rhinoclemmys se encuentra en 
el Nuevo Mundo desde el oeste de México 
hasta Ecuador, Colombia, Venezuela y Bra-
sil. En Colombia, están R. annulata, R. dia-
demata, R, nasuta y R. melanosterna. 

Sistemática
Las especies incluidas dentro de esta fa-
milia pertenecían anteriormente a la fa-
milia Emydidae, la cual fue dividida en 
dos subfamilias (Emydinae y Batagurinae) 
por McDowell (1964). Posteriormente, Ba-
tagurinae fue elevada a la categoría de fa-
milia y Bour y Dubois (1986). Se conoce su 
existencia desde el Eoceno y está cercana-
mente emparentada con la familia Testu-
dinidae, dentro del suborden Cryptodira 
(Thomson y Shaffer 2010).

Descripción y biología
La forma del caparazón puede ser ovala-
da u oblonga y puede presentar forma de 
domo o ser aplanado. El plastrón es por 
lo general grande y algunas especies pre-
sentan quinesis en el plastrón (bisagras). 
Incluye especies pequeñas de unos 13 cm 
de longitud recta del caparazón (Geoemyda 
spengleri y Heosemys silvatica) hasta espe-
cies grandes de 80 cm de LRC como Orlitia 
borneen (Vitt y Caldwell 2009).
 
De hábitos predominantemente acuáticos 
y semiacuáticos, aunque existen especies 
terrestres como Rhinoclemmys annulata. 
Son herbívoras. La mayoría de las especies 
producen nidadas muy pequeñas, con hue-
vos muy grandes y anidaciones múltiples 
en algunas especies. El período de incuba-
ción es muy variable y en algunas especies 
se puede presentar diapausa en la incuba-
ción (Vitt y Caldwell 2009). 

FAMILIA GEOEMYDIDAE 
Tortugas palmera, tortugas del viejo mundo
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Geoclemmys annulata Gray 1860, Clemmys 
annulata Strauch 1862, Chelopus gabbii 
Cope 1875, Geoemyda annulata Siebenrock 
1909, Callopsis annulata Ernst 1978.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Datos Deficientes (DD); categoría 
global UICN (versión 2011.2): Casi Ame-
nazada (NT); categoría propuesta por 
TFTSG (2011): Datos Deficientes (DD); CI-
TES: no listada.

Taxonomía y filogenia
Esta especie fue descrita por Gray (1860) 
con base en tres individuos provenientes 
de la provincia de Esmeraldas en Ecua-
dor. Cope (1875) posteriormente describe 
especímenes de la misma especie de Cos-
ta Rica como Chelopus gabbii. Aparte de 
una gran cantidad de combinaciones de 
nombres genéricos, el epíteto específico 
annulata ha mantenido relativa estabi-
lidad en el uso de todas las poblaciones 
de esta especie en el último siglo (Ernst 
1980a). 

Estudios filogenéticos del género Rhino-
clemmys generalmente no han sido con-
cordantes sobre muchos aspectos de las 
relaciones a nivel de especies dentro del 
género, pero dos estudios moleculares 
han encontrado como grupos hermanos 
a annulata y pulcherrima (Spinks et al. 
2004, Le y McCord 2008). El estudio de 
Carr (1991) encontró annulata en una po-
sición cercana a la base del género, siendo 
un grupo hermano con la mayoría de las 
especies evaluadas.

Descripción
Caparazón alto y abombado de aparien-
cia cuadrangular en su contorno dorsal. 
El caparazón varía en coloración de ama-
rillo a casi totalmente negro, usualmente 
con una coloración amarilla distintiva en 
la quilla vertebral. Plastrón café oscuro a 
negro, excepto alrededor de la periferia, 
lugar en donde es amarillento (Figura 7). 
La coloración de la cabeza usualmente 
presenta una serie de líneas blanco páli-
do o amarillas claras, sobre la superficie 
lateral, con un color oliva opaca o marrón 
de fondo; algunos especímenes presentan 
una coloración rojiza sobre la cabeza. La 
mandíbula superior es levemente gan-
chuda. Las patas tienen un patrón irregu-

Rhinoclemmys annulata 
(Gray 1860)

Nombre común y/o indígena
Montañera, bambera, morrocoy, tortuga 
trueno.
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lar y variable de rayas amarillas y grises 
(Rueda-A. et al. 2007), poseen membranas 
muy reducidas en las extremidades ante-
riores y carecen de ella en las posteriores. 
No existe diferencia en tamaño corporal 
entre machos y hembras, sin embargo los 
machos presentan una cola notablemente 
más larga que las hembras, así como una 
concha más estrecha, adicionalmente los 
machos presentan el plastrón cóncavo 
(Mittermeier 1971, Ernst 1980a).

Esta especie se distingue de todas las otras 
especies del género Rhinoclemmys por la si-
guiente combinación de características de 
la concha: la porción ventral de los escudos 
marginales cuarto a octavo están en con-
tacto con los escudos del plastrón a través 

del puente; el margen anterior del segundo 
escudo costal está en contacto con la parte 
posterior del quinto marginal; el margen 
anterior del cuarto costal está en contacto 
con la parte media o posterior del nove-
no marginal; el séptimo escudo marginal 
presenta cinco caras en la vista dorsal; y la 
costura interhumeral es más larga que la 
costura intergular.

Talla y peso
Es una especie de tamaño pequeño a me-
diano (hasta 226 mm de longitud de capa-
razón) (Rueda-A. et al. 2007).

Distribución

Países: Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Honduras, Nicaragua y Panamá. 

Rhinoclemmys annulata

Figura 7. Hembra Rhinoclemmys annulata. 
a) Plastrón. Isla Palma, Valle del Cauca; b) 
Zoológico de Cali, Valle del Cauca. Foto: J. 
Carr y C. Galvís, respectivamente.

a.

b.

Registros de Rhinoclemmys annulata

Rhinoclemmys annulata Giraldo et al.
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Departamentos: Antioquia, Cauca, Cho-
có, Córdoba, Nariño y Valle del Cauca. 
Cuencas: Caribe y Pacífico. 

Hábitat y ecología

Hábitat. Es una especie exclusivamen-
te terrestre (Medem 1962). Sin embargo, 
a menudo los individuos se posan sobre 
aguas superficiales y beben grandes can-
tidades de agua (Medem op. cit.). Pueden 
movilizarse en terreno irregular y con 
pendiente (Medem 1962, Acuña-M. 1993). 
En Colombia se considera que habita en 
selvas tropicales, bosques ribereños y bos-
ques secos hasta 1.000 m s.n.m. (Rueda-A. 
et al. 2007). En la costa Pacífica del Valle 
del Cauca es registrada con mayor fre-
cuencia cerca a fuentes de agua, adicional-
mente en esta región también puede ser 
encontrada en drenajes de cultivos. Meyer 
y Wilson (1973) reportan la distribución 
ecológica de la especie en el este de Hon-
duras, confinada a la formación húmeda 
tropical. En Costa Rica habita bosques de 
lluvia en zonas bajas y bosques de galería 
hasta 1.500 m s.n.m. (Acuña-M. 1993). 
La especie es conocida de áreas de bosque 
seco, lluvioso y húmedo tropical en el oc-
cidente del Ecuador hasta elevaciones me-
nores a los 800 m s.n.m. (Carr y Almendá-
riz 1990, Almendáriz y Carr 1992). 

Reproducción. No hay información para 
Colombia. Durante el cortejo un macho 
puede seguir una hembra por largas dis-
tancias (Pritchard 1979, Acuña-M. 1993). 
Cuando el macho monta la hembra, trata 
de morderla en la cabeza e insertar su cola 
bajo el caparazón (Pritchard 1979, Acuña-
M. 1993). Después de varios minutos de 
intentos de copula, el macho produce es-
puma de su boca (Pritchard 1979) o sali-
va (Acuña-M. 1993), la cual cae sobre la 
cabeza de la hembra. Mittermeier (1971) 
mencionó que en individuos en cautividad 

en la isla de Barro Colorado es más común 
el cortejo y cópula durante lluvias fuer-
tes. El tamaño de la postura puede variar 
entre uno o dos huevos que la hembra de-
posita en un pequeño nido excavado en el 
suelo o simplemente los deposita sobre la 
superficie y lo cubre con hojas (Pritchard 
1979, Acuña-M. 1993). El tamaño prome-
dio de los huevos es de 71 x 37 mm, con 
un promedio de longitud del caparazón 
en los neonatos de 63,0 mm, medidas es-
tablecidas a partir del análisis de nueve 
individuos por Ewert (1979). No existen 
estudios sobre determinacion sexual para 
la especie, sin embargo dos especies del 
mismo género, R. areolata y R. pulcherri-
ma, presentan una condición tipo TSD-I 
(Ewert y Nelson 1991).

Alimentación. No hay información para 
Colombia. Esta especie es considerada 
estrictamente herbívora (Medem 1962). 
Mittermeier (1971) hace observaciones 
de alimentación con individuos libres en 
la isla de Barro Colorado, Panamá, y todas 
las especies identificadas fueron plántulas 
o plantas menores de 20 cm en altura. En-
tre las plantas identificadas se encuentran 
helechos, plántulas de arbustos y lianas, 
por lo tanto se considera una posible dis-
persora activa de semillas (Moll y Jansen 
1995). También puede beneficiarse al co-
mer frutos caídos en pequeñas plantacio-
nes de banano, ayudando a controlar la 
proliferación de moscas y otros insectos 
(Acuña-M. 1993). 

Depredación natural. Halcones y bui-
tres son mencionados como predadores de 
crías y huevos de R. annulata (Acuña-M. 
1993).

Comportamiento. Esta especie es diur-
na, con un pico de actividad en la mañana 
(Medem 1962, Mittermeier 1971). Mitter-

meier (1971) reportó un incremento de la 
actividad posterior a lluvias fuertes. Pilas 
de hojas y ovillos de lianas son utilizados 
por los individuos cuando se encuentra in-
activa (Mittermeier op. cit.).

Observaciones adicionales. Ernst 
y Ernst (1977) reportó la garrapata 
Amblyomma sabanerae en especímenes 
de R. annulata provenientes de Panamá y 
Colombia. Medem (1956, 1962) reportó 
garrapatas encontradas principalmente 
cerca de los primeros dos escudos cos-
tales y se refiere a ellas como A. crassum. 
Mittermeier (1971) encontró a todos los 
especímenes de la Isla Barro Colorado 
parasitados por garrapatas en la concha, 
y algunas en las partes blandas de las 
extremidades. En el Pacífico del Valle del 
Cauca y Ecuador es común encontrar indi-
viduos parasitados con garrapatas. Dyer y 
Carr (1990a) reportaron dos especies de 
nemátodos ascarididos de R. annulata en 
Ecuador: Falcaustra tikasinghi y Atractis 
caballeroi. Ernst y Ernst (1977) menciona 
una sanguijuela del género Placobdella en 
un espécimen de R. annulata colectado en 
Panamá. 

Conservación

Amenazas. En lugares específicos de 
toda su distribución la especie es utiliza-
da como fuente de alimento y como mas-
cota (Mittermeier 1971, Acuña-M. 1993, 
Corredor-L. et al. 2007, Carr y Almendáriz 
datos sin publicar). En algunas localidades 
de Costa Rica sus caparazones son utiliza-
dos para almacenar granos (Mittermeier 
1971). Aunque es de las especies menos 
comunes en la costa Pacífica del Valle del 
Cauca, la especie es comercializada como 
mascota y es utilizada para elaborar arte-
sanías y bebidas alcohólicas (Galvis-R. y 
Corredor-L. 2005, Corredor-L. et al. 2007). 

La baja abundancia y capacidad de repro-
ducción de R. annulata, sumado al lento 
crecimiento característico de este grupo 
taxonómico puede llegar a incrementar 
peligrosamente el efecto negativo de la ex-
plotación de la especie para subsistencia 
o la perdida de hábitat por cambios en el 
uso de suelos (Castaño-M. 2002, Rueda-A. 
et al. 2007). En este sentido, los bosques 
lluviosos tropicales que cubren la mayoría 
del área de distribución geográfica de esta 
especie han sido drásticamente impacta-
dos por actividades humanas, especial-
mente en las últimas cuatro décadas. En 
Costa Rica y Ecuador los procesos de defo-
restación han sido particularmente inten-
sos (ver Dodson y Gentry 1991), condición 
que también ha impactado fuertemente el 
andén Pacífico colombiano especialmente 
en el norte del departamento del Chocó 
y el sur del departamento de Nariño, así 
como la región Caribe de los departa-
mentos del Chocó, Antioquia y Córdoba, 
lugares en donde grandes extensiones de 
bosque natural han sido transformados 
a monocultivos de palma africana, bana-
no o pasturas (Ortiz y Massiris-C. 1993, 
Castaño-M. et al. 2005, Arboleda 2008), lo 
cual puede haber generado efectos negati-
vos sobre las poblaciones de esta especie.

Perspectivas para la investigación y 
conservación. De acuerdo con el plan de 
manejo para las tortugas del Valle del Cau-
ca, es necesario realizar de manera simul-
tánea monitoreo de poblaciones, esfuerzos 
de manejo sostenible y acciones de educa-
ción ambiental, para asegurar la conserva-
ción de las especies de tortugas presentes 
en el andén Pacífico de Colombia, como R. 
annulata (Corredor-L. et al. 2006, Giraldo 
et al. 2011a). Sin embargo, la poca frecuen-
cia de observación o captura de esta es-
pecie hace que la información disponible 
para estructurar acciones de conservación 

Rhinoclemmys annulata

Rhinoclemmys annulata Giraldo et al.
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particulares sea muy limitada. Por lo tan-
to, cualquier investigación sobre ecología 
poblacional, ecología reproductiva, histo-
ria natural o etnozoología son necesarias. 
Actualmente el Grupo de Ecología Animal 
de la Universidad del Valle desarrolla in-
vestigaciones en parcelas de tierra en al-
gunas localidades del Pacífico colombiano 
que podrían permitir brindar datos de 
presencia y/o abundancia de la especie. 
En este esfuerzo de investigación se han 
registrado cinco individuos en la localidad 
de Isla Palma, región insular costera que 
hace parte del PNN Uramba-Bahía Mála-
ga en la que se podría implementar accio-
nes específicas de investigación dirigidas 
a responder preguntas sobre la biología y 
ecología de esta especie. De igual manera 
el Grupo de Ecología Animal, en conjunto 
con la Fundación Zoológica de Cali, está 

desarrollando esfuerzos conjuntos de in-
vestigación sobre aspectos etológicos de 
esta especie bajo condiciones de cautive-
rio. Considerando el área de distribución 
geográfica y ecológica de esta especie, es 
altamente probable que algunas poblacio-
nes de R. annulata habiten en las áreas na-
turales protegidas nacionales o regiona-
les como el PNN Paramillo, PNN Katios, 
PNN Utría, PNN Farallones, PNN Uram-
ba-Bahía Málaga, PNN Munchíque, PNN 
Sanquianga, PNR La Sierpe, RFP Darién, 
RFP Río León, RFP Río Escalerete y San 
Cipriano, RFP Río Guabas y DMI La Plata. 
Por lo tanto, se hace necesario fortalecer 
las estrategias de trabajo en conjunto con 
las entidades que administran estas áreas 
para incluir a R. annulata entre las priori-
dades de investigación y conservación. 

Autores
Alan Giraldo, John L. Carr y Mario F. Garcés Restrepo

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Geoemyda punctularia diademata Mertens 
1954, Rhiclemmys punctularia McDowell 
1964.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Vulnerable (VU D2); categoría glo-
bal UICN (versión 2011.2): no evaluada; 
categoría propuesta por el TFTSG (2011): 
Vulnerable (VU); CITES (2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
Esta especie fue descrita por Mertens en 
1954 como Geoemyda punctularia diadema-
ta con la localidad tipo “Maracay”, Vene-
zuela (= Maracaibo, Pritchard y Trebbau 
1984). Es endémica de la cuenca del Lago 
Maracaibo en Venezuela y Colombia (Ri-
vas et al. 2007). En la filogenia molecular 
del género usando genes mitocondriales y 
nucleares, se propone a R. diademata como 
especie hermana de R. punctularia (Le y 
McCord 2008). 

Descripción
Caparazón convexo, no muy alto y de color 
café oscuro a negro, con una quilla ver-
tebral baja. Cabeza negra con un diseño 
grande y ancho dorsal de color amarillo, 

crema o naranja en forma de herradura o 
de “V” en posición medial justo detrás de 
las órbitas con el ápice en dirección an-
terior (Ernst y Barbour 1989), una cinta 
amarilla bordea posteriormente al ojo y 
una mancha alargada del mismo color que 
se ubica delante de la órbita. Cuello del 
mismo color que la cabeza, con reticula-
ciones y bandas longitudinales delgadas 
también amarillas o crema (Castaño-M. 
2002). Plastrón predominantemente ne-
gro con los márgenes y las fisuras de los 
escudos amarillos. Extremidades relativa-
mente largas, con cinco dígitos en las pa-
tas delanteras y cuatro en las traseras; los 
dígitos son poco palmeados (Pritchard y 
Trebbau 1984). Iris color café o bronce. De 
acuerdo con Pritchard y Trebbau (1984), 
las hembras presentan caparazones más 
grandes y angostos que los machos; los 
adultos machos tienen colas más largas y 
gruesas, cloaca más distal y un plastrón 
más cóncavo que las hembras. Los neo-
natos tienen el caparazón plano que se va 
abovedando al madurar. 

Talla y peso
Tortuga de tamaño medio. En Colombia 
se ha registrado una longitud máxima de 
22,3 cm (Castaño-M. 2002) y en Venezue-

Rhinoclemmys diademata 
(Mertens 1954)

Nombre común y/o indígena
Galapago negro, inguensa, palmera, chibi-
güi, bijaoguera, cabeza pintada, galápago 
de Maracaibo.
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la se ha registrado una hembra de 28,5 cm 
(Rivas et al. 2007). Sólo hay dimensiones 
para un neonato criado en cautiverio, 
el cual presentó un largo de 4,6 x 3,8 cm 
(Pritchard t Trebbau 1984).

Distribución

Países: Colombia y Venezuela.
Departamento: Norte de Santander.
Cuenca: Caribe.
Subcuencas: Catatumbo (Ceballos-F. 
2000), Zulia, Sardinata, Tibú (Nicéforo-M. 
1958 en Castaño-M. 2002).

Hábitat y ecología

Hábitat. Se conoce muy poco sobre los 
hábitos y requerimientos de esta especie. 
Según Castaño-M. (2002) su hábitat típi-
co son las lagunas, remansos y corrien-
tes de aguas no muy grandes. Pritchard y 
Trebbau (1984), señalaron su preferencia 
por pozos, embalses, remansos y caños de 
aguas mansas a los grandes ríos. Se la en-
cuentra con cierta frecuencia caminando 
sobre tierra firme, lejos de los cuerpos de 
aguas y en pequeñas quebradas del piede-
monte hasta unos 300 m s.n.m. 

Alimentación. Carnívora según Casta-
ño-M. 2002 y omnívora según Rueda-A. 
et al. (2007) es una especie omnívora de 
actividad diurna, que se alimenta prin-
cipalmente de plantas acuáticas al igual 
que de insectos, caracoles, gusanos y otros 
pequeños invertebrados que atrapan en el 
agua o en tierra firme.

Reproducción. En Colombia sólo hay un 
registro muy antiguo que hizo el Hermano 
Nicéforo María  (Ramírez-P. 2005),  el cual 
observó en enero de 1958 en la cuenca del 
río Zulia (Catatumbo), a un ejemplar que 

tenía dos huevos con cáscara dura y dos 
óvulos. Los pocos huevos que han sido me-
didos tienen un largo entre 5,2-7,1 cm y un 
ancho de 3 a 3,3 cm (Pritchard y Trebbau 
1984). Según Rueda-A. et al. (2007) el cor-
tejo y la cópula pueden darse tanto en el 
agua como en tierra firme. En condiciones 
de cautiverio un macho con una longitud 
recta del caparazón de 13,3 cm, presentó 
actividad de cortejo y apareamiento. Las 
posturas consisten de uno a tres huevos 
de cáscara quebradiza y gran tamaño, los 
cuales son puestos directamente sobre el 
suelo o semienterrados y cubiertos con 
material vegetal. La temporada reproduc-
tiva se extiende durante todo el año, apa-
rentemente las puestas ocurren a interva-
los de dos meses, pudiendo producir unos 

Registros de Rhinoclemmys diademata

6 a 18 huevos anuales. No se reproducen 
en temporada de escasez de alimentos o en 
años muy secos.

En condiciones artificiales en la Estación 
Biológica Tropical Roberto Franco en Vi-
llavicencio se ha podido observar que  R. 
diademata y R. melanosterna hibridan, 
igualmente se pudo corroborar que es una 
especie de ciclo reproductivo continuo (Ri-
vas et al. 2007).

Conservación

Amenazas. Es aprovechada sólo por la 
carne, a diferencia de la mayoría de tortu-
gas en donde los huevos también son apro-
vechados. Otra amenaza es la pérdida de 
hábitat debido a los desarrollos agrícolas 
que conllevan una elevada deforestación. 
En la cuenca hay numerosos canales cons-
truidos para el riego que no se sabe si han 
perjudicado a la especie o si por el contra-
rio la han beneficiado, al tener una ma-
yor disponibilidad de hábitat (Lasso obs. 
pers.). Dentro de su área de distribución se 
realiza extracción de petróleo (Castaño-
M. 2002, Rivas et al. 2007). 

La falta de conocimiento de esta especie 
también se podría incluir en las amena-
zas, puesto que el desconocimiento de los 
aspectos básicos de historia de vida no 
permite tener una visión de su estado de 
conservación y mucho menos tener herra-
mientas para su manejo. 

Perspectivas para la investigación 
y conservación. En cuanto a la inves-
tigación se carece de información básica 
de la especie, por lo que es prioritario de-
terminar el tamaño y la estructura de las  
poblaciones; es indispensable empezar a 
conocer los aspectos básicos de la historia 
de vida de estos individuos, situación que 
es similar para Venezuela. 

Su distribución se encuentra amparada 
en el área protegida del PNN Catatumbo-
Bari; por lo tanto, se hace necesario forta-
lecer las estrategias de trabajo en conjunto 
con este parque para incluir a R. diademata 
entre las prioridades de investigación y 
conservación o incluso como objeto valor 
de conservación. Castaño-M. (2002) en la 
publicación del Libro rojo de reptiles de 
Colombia, proponen crear un área prote-
gida para su conservación, pero hasta la 
fecha no se ha llevado acabo. 

En Venezuela también está categorizada 
como Vulnerable (A3cde); su distribución 
se traslapa con cinco Áreas Bajo Régimen 
de Administración Especial. Sin embargo, 
la administración de estas áreas es poco 
eficaz, no proporcionando la conservación 
de la especie (Rivas et al. 2008).

Al ser una especie endémica de una cuenca 
compartida es necesario llegar a acuerdos 
binacionales para la conservación de la es-
pecie.

Rhinoclemmys diademata

Autores
Mónica A. Morales-Betancourt y Carlos A. Lasso

Rhinoclemmys diademata Morales-Betancourt y Lasso
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Geoclemmys melanosterna Gray 1861, 
Geoemyda punctularia melanosternum Sie-
benrock 1909, Rhinoclemmys punctularia 
melanosterna Fretey et al. 1977.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Casi Amenazada (NT); categoría 
global UICN (versión 2011.2): no evalua-
da; categoría propuesta por TFTSG (2011): 
Preocupación Menor (LC); CITES: no lista-
da.

Taxonomía y filogenia
Rhinoclemmys melanosterna fue descrita 
como Geoclemmys melanosterna por Gray 
(1861). La localidad tipo de la especie 
fue reportada como “The Gulf of Darien: 
Cherunha” y la descripción fue realizada 
con base en un único espécimen. Dos años 
después, Gray (1863: 182) mencionó dos 
localidades para la especie en Colombia, 
“Gulf of Darien” y “New Granada, River 
Buonventura”. Posteriormente, el mismo 
autor (1873) mencionó la localidad del 
espécimen como “Chirambira”. Boulenger 
(1889: 124) se refirió a ambos especíme-

nes como sintipos, y también especifi-
có el lugar como “Chirambira” en vez de 
“Cherunha”. Mertens y Wermuth (1955: 
352) especificaron la localidad tipo como 
“Chirambira bei Buenaventura,” Colom-
bia. Medem (1958: 21) modificó la loca-
lidad como “Boca Charambirá en el delta 
del río San Juan.” Autores posteriores han 
seguido lo propuesto por Boulenger (1889) 
al referirse a dos sintipos para la especie 
(Ernst 1981, Iverson 1992). En la revisión 
genérica de Ernst (1978) se consideró a 
R. melanosterna como una subespecie de 
R. punctularia. Pritchard (1979) elevó a 
R. punctularia melanosterna a especie con 
base en el aislamiento biogeográfico de 
la otra subespecie de R. punctularia. Jus-
tificaciones adicionales para reconocer R. 
melanosterna como especie fueron provis-
tas por Pritchard y Trebbau (1984), y Carr 
y Bickham (1986). El estatus de R. melanos-
terna como especie ha sido aceptado desde 
ese tiempo (ver Ernst and Barbour 1989, 
Iverson 1986, 1992, Rueda-A. et al. 2007, 
Fritz y Havaš 2007, Turtle Taxonomy Wor-
king Group 2011).

Medem (1962) fue el primero en llamar 
la atención sobre el  patrón de variación 
en la coloración de la banda en la cabeza 

Rhinoclemmys melanosterna 
(Gray 1861) 

Nombre común y/o indígena
Palmera, orito, patiamarilla, cabeza de 
cinta, galápago, inguensa, hicotea palme-
ra, chibigui.
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entre poblaciones de R. melanosterna en 
Colombia. La forma nominal de la especie 
que corresponde con el tipo está confina-
da al Pacífico de Colombia y Ecuador (Carr 
1991). Otras poblaciones en Panamá y el 
norte de Colombia difieren con respecto 
al patrón de coloración, particularmente 
de la cabeza y el cuello, y están sujetas a 
un estudio de variación geográfica (Carr 
y Vargas com. pers.). Esta variación geo-
gráfica dentro de la especie ya había dado 
lugar a la mención de la presencia de al 
menos una subespecie anónima dentro de 
su área de distribución (IUCN 1989, don-
de se hace referencia en una tabla como 
Rhinoclemmys sp.). Esta variación no reco-
nocida en R. melanosterna llevó a Methner 
y Wicker (1982) a reportar un espécimen 
de R. punctularia del departamento de Bo-
lívar en el río Magdalena y posteriormente 
a referirse a una subespecie inespecífica de 
R. punctularia (Methner 1989). Basados en 
la descripción del individuo y fotografías, 
se puede identificar el espécimen induda-
blemente como R. melanosterna (Castaño-
M. 2002, Carr obs. pers.). 

Los estudios filogenéticos del género 
Rhinoclemmys generalmente no coinci-
den con muchos aspectos de las relaciones 
a nivel de especies dentro del género, pero 
tres estudios han encontrado como grupos 
hermanos a funerea y melanosterna que a 
su vez conforman un grupo hermano del 
clado diademata-punctularia (Carr 1991, 
Spinks et al. 2004, Le y McCord 2008). 
Los autores previos sugieren una relación 
entre R. funerea y R. melanosterna, pero no 
en el contexto de una hipótesis filogené-
tica explícita para el género. Dunn (1930: 
32) indicó que Geoemyda (= Rhinoclemmys) 
funerea está “estrechamente relacionada 
con R. melanosterna, y podría ser la misma 
especie.” Él también consideró a G. funerea 
como cercanamente relacionada, pero di-

ferente de G. punctularia. Wettstein (1934) 
trata a R. funerea como sinónimo de R. 
melanosterna, como Dunn (1930) lo había 
sugerido.

Descripción
Presenta dimorfismo sexual, siendo las 
hembras más grandes que los machos. El 
tamaño máximo de los machos corres-
ponde a 260 mm de longitud recta de ca-
parazón, los machos también se diferen-
cian por poseer un perfil de concha menor 
que las hembras y algunos especímenes 
muestran plastrón cóncavo (Medem 1962, 
Ernst y Barbour 1989). La cola del macho 
es más larga que la de la hembra, con la 
cloaca posterior al margen del caparazón 
(Ernst 1981). El caparazón es ovoide y a 
menudo alargado, suele ser enteramen-
te negro en adultos de tamaño pequeño. 
Otros especímenes son entre parduzcos a 
color oliva oscura, con aproximadamente 
tres cintas longitudinales negras discre-
tas, una sobre la línea media y las otras 
dos a cada lado. Plastrón típicamente ne-
gro, a menudo rodeado de color amarillo 
a lo largo de las costuras. Patas de color 
amarillo con líneas y manchas negras (Fi-
gura 8 a, b).

Cabeza con una banda supratemporal 
naranja o amarilla que se extiende dor-
solateralmente, iris verde claro, amarillo 
o blanco, con una lista oscura horizontal 
en algunos especímenes. Usualmente se 
presentan cintas verticales en las partes  
laterales a la cola.  Esta especie puede dis-
tinguirse de las especies simpátricas R. 
annulata y R. nasuta, así como de las otras 
especies del género geográficamente cer-
canas (p. e. R. funerea y R. diademata), por 
el color único verde a blanco del iris y la 
presencia de una banda supratemporal 
clara (amarilla, verde-amarillenta, naran-
ja o roja) que no se extiende de la cabeza a 
la nuca (Figura 9 a-c).

Rhinoclemmys melanosterna

Rhinoclemmys melanosterna Echeverry-García et al.
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A nivel de las características osteológicas, 
se distingue por presentar el entoplastrón 
en forma de campana, con el surco hume-
ro-pectoral cruzando sobre o muy cerca de 
la unión epiplastrón-hioplastrón.

Talla y peso
Tamaño mediano a grande. Llega hasta 
290 mm de longitud recta de caparazón 
(Rueda-A. et al. 2007). Los neonatos cria-
dos bajo condiciones de cautiverio han 
presentado medidas entre 39 y 59 mm de 
largo de caparazón, y pesos entre 11 y 37 
g (Castaño-M. y Medem 1983, Corredor-L. 
et al. 2007). 

Crecimiento
Hay datos del tamaño de un macho en el 
Magdalena medio antioqueño que fue re-

Figura 8. Rhinoclemmys melanosterna. a) 
Caparazón y b) plastrón de un individuo 
adulto (macho); se observa la coloración 
de las patas. Isla Palma. Foto: J. L. Carr.

Figura 9. Rhinoclemmys melanosterna, 
variantes de color de la banda supratem-
poral. a) Amarilla en hembra de Isla Pal-
ma; b) naranja en hembra y c) neonato del 
Magdalena medio. Fotos: A. Quintero (a), 
A. Giraldo (b), L. Hinestroza (c). 

a.

a.

b.

b.

c.

capturado después de dos años de haber 
sido marcado, que muestran un crecimien-
to de 0,25 cm de largo recto de caparazón 
y de 0,30 cm de largo del plastrón en este 
lapso de tiempo (Echeverri-G. en prepara-
ción). 
 
Distribución
Países: Colombia, Ecuador y Panamá.
Departamentos: Antioquia, Atlántico, 
Bolívar, Caldas, Cauca, Chocó, Cesar, Cór-
doba, La Guajira, Magdalena, Nariño, San-
tander, Sucre y Valle del Cauca.
Cuencas: Caribe, Magdalena y Pacífico.
Subcuencas: Caribe (Atrato, Sinú); Mag-
dalena (Cauca, San Jorge); Pacífico (Anchi-
cayá, Baudó, Dagua, Mataje, Mira, Patía, 
San Juan).

Hábitat y ecología

Hábitat. En Colombia, el área de dis-
tribución incluye bosque pluvial, bosque 
húmedo tropical y zonas de bosque seco 
tropical en el norte del país. Habitan la 
zona de la planicie costera Pacífica en ele-
vaciones menores de 175 m s.n.m. (Carr y 
Almendáriz 1990, Corredor-L. et al. 2007). 
La especie puede encontrarse en agua dul-
ce y salobre, incluyendo ríos, quebradas y 
arroyos, estanques, pozas, terrenos pan-
tanosos y lagunas cercana a playas mari-
nas (Medem 1962, Castaño-M. et al. 2005, 
Corredor-L. et al. 2007). También, ha sido 
encontrada lejos de las orillas de cuerpos 
de agua, especialmente en zonas bajas y 
húmedas dominadas por una especie de 
Heliconia, las cuales son conocidas como 
“bijaoguales” (Medem 1962). Los indi-
viduos pueden refugiarse entre raíces y 
hojarasca (Castaño-M. et al. 2005) e ingre-
sar a zonas de manglar con agua salada o 
salobre (Medem 1962), también se les ha 
encontrado en zonas cercanas a drenaje 

de cultivos (Corredor-L. et al. 2007). En el 
Magdalena medio antioqueño se ha repor-
tado la presencia de esta especie en orillas 
de ciénaga, en caños de conexión con el río 
principal y otros canales, en los que se han 
hallado individuos refugiándose en lechos 
blandos o bajo vegetación acuática acu-
mulada. Los caños son relativamente an-
gostos, de baja a mediana profundidad (de 
0,5 m hasta 1,5 m) y presentan vegetación 
ribereña diversa, pero dominada por árbo-
les grandes (Echeverri-G. et al. en prepa-
ración). Estas características son concor-
dantes con lo reportado por Castaño-M. et 
al. (2005), quienes señalaron la presencia 
de la especie en quebradas angostas, poco 
profundas y con bosque ribereño. En el 
estudio desarrollado en el Magdalena me-

Registros de Rhinoclemmys melanosterna
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dio, se encontraron durante el verano en 
las orillas de un caño que se conecta con 
la ciénaga en época lluviosa, agregaciones 
de hasta 18 individuos en cuevas que se 
forman bajo las raíces de árboles grandes, 
tales como el higuerón (Ficus sp.) y el jobo 
(Spondias mombin); también se hallaron in-
dividuos agregados en una cueva a aproxi-
madamente 1 m de profundidad y 3 m de 
la orilla del canal de agua, junto a algunos 
individuos de Trachemys callirostris (Eche-
verri-G. en preparación). En la costa del 
Pacífico colombiano y en Ecuador, es más 
común y abundante en terrenos pantano-
sos y lagunas detrás de playas marinas. 
En esta misma zona es común encontrar-
las en zonas pantanosas con Kinosternon 
leucostomum, en quebradas con R. nasuta, 
K. leucostomum y en zonas cercanas a ria-
chuelos con R. annulata (Garcés-R. datos 
sin publicar).

Ámbito doméstico (home range). 
Medem (1962) reportó que los individuos 
pueden encontrarse lejos de las orillas, en 
ocasiones en colinas. En el Magdalena me-
dio se han recapturado cuatro hembras y 
tres machos en un mismo caño conectado 
a la ciénaga, en un área máxima de 200 m 
de distancia; seis recapturas se registraron 
en un lapso de tres meses, mientras que 
uno de los machos fue encontrado después 
de un lapso de dos años de haberlo marca-
do, lo que podría estar indicando una baja 
movilidad de los individuos (Echeverri-G. 
en preparación). 

Alimentación. Medem (1962) reportó 
que los individuos frecuentemente aban-
donan los cuerpos de agua para buscar 
frutos silvestres, especialmente higos (Fi-
cus sp.). Se alimenta de  plantas acuáticas, 
pasto, semillas y frutos, lo que permite 
inferir que es una especie principalmente 
herbívora (Medem 1962). 

Reproducción. Medem (1962) publicó 
las observaciones de los habitantes de los 
ríos Baudó y San Juan, según las cuales 
la reproducción de R. melanosterna puede 
darse a lo largo de todo el año; las obser-
vaciones indicaron además, que la postura 
consta de un solo huevo, el cual es deposi-
tado en el suelo del bosque y a veces es cu-
bierto con hojas. En la cuenca del río Sinú, 
Dahl y Medem (1964) reportaron la época 
de postura entre diciembre y enero. Bajo 
condiciones de cautiverio en Villavicencio, 
Castaño-M. y Medem (1983) observaron 
postura de huevos en todos los meses del 
año, con picos de anidación en los meses 
de junio a agosto y en noviembre, mientras 
que en el Zoológico de Cali se han observa-
do posturas entre los meses de septiembre 
y diciembre (Corredor-L. et al. 2007).

Medem (1962) reportó las medidas para 
un huevo hallado a una distancia de entre 
3 y 5 m de la orilla de un cuerpo de agua 
en el Chocó. Al compararlas con las medi-
das reportadas por Dahl y Medem (1964), 
se obtiene un intervalo de tamaño para 
los huevos de R. melanosterna entre 30-39 
mm de ancho y 70-71 mm de largo. Con los 
datos reunidos por Castaño-M. y Medem 
(1983) sobre la reproducción de esta es-
pecie en cautiverio, se registró un tamaño 
de nidada de uno a dos huevos, llegando 
ocasionalmente a tres. El tamaño de los 
huevos en este caso, estuvo entre los 28 x 
48 mm y 38 x 71 mm, con pesos de 22,1 
a 70 g. Moll y Moll (1990) reportaron una 
nidada de cinco huevos, con un peso total 
de 187 g (media = 37,4 g), con medidas 
promedio de 34 x 52 mm. En cautiverio 
se han registrado períodos de incubación 
entre 85 y 141 días, eclosionando el ma-
yor número de neonatos entre septiembre 
y noviembre para el caso de Villavicencio 
(Castaño-M. y Medem 1983). 

Comportamiento. Los reportes de 
Medem (1962) y Vargas-S. y Bolaños-L. 
(1999) indican que la especie es de hábitos 
diurnos. Durante el día es común observar 
a los adultos congregados saliendo a res-
pirar en la superficie del agua, no se han 
observado asoleándose (Echeverri-G. en 
preparación).

Observaciones adicionales. Caballero 
et al. (1958) reportaron algunas especies 
de tremátodos de R. melanosterna en Pa-
namá. Éstas incluyeron a Helicotrema as-
ymetrica, Nematophila grandis, y Telorchis 
medius. Medem (1962) registró presencia 
de nemátodos en estómago e intestino, 
mientras que Dyer y Carr (1990a) reporta-
ron específicamente el nemátodo carídido 
Falcaustra tikasinghi en R. melanosterna de 
Ecuador. Ectoparásitos como garrapatas y 
sanguijuelas fueron observados en Ecua-
dor (Carr y Almendáriz datos sin publicar) 
y garrapatas en Valle de Cauca (Garcés-R. 
et al. en preparación).

Conservación

Amenazas. No existe mucha informa-
ción acerca del estado de las poblaciones 
silvestres de R. melanosterna y de los facto-
res que pueden amenazar su conservación. 
Se sabe que es una especie apreciada por 
las comunidades de la costa Pacífica y Valle 
del Magdalena para su consumo (Castaño-
M. 2002, MMA 2002, Corredor-L. et al. 
2007) y se tienen reportes acerca del uso 
que le dan las comunidades costeras del 
Valle del Cauca (Galvis-R. y Corredor-L. 
2005). En esa región, se encontró que los 
ejemplares adultos y juveniles son colec-
tados para su uso como fuente de proteí-
na. La obtención depende de los encuen-
tros casuales de los animales por parte de 
los miembros de las comunidades o de la 
oferta por parte de cazadores dedicados a 
capturar tortugas (Galvis-R. y Corredor-

L. 2005). Por lo general, los ejemplares de 
mayor tamaño son sacrificados después 
de su captura, mientras que las tortugas 
jóvenes son conservadas en encierros y 
alimentadas hasta alcanzar una talla su-
ficiente para ser consumidas; en ocasiones 
son mantenidos como mascotas por algún 
tiempo antes de ser consumidos (Galvis-R. 
y Corredor-L. 2005). Muchos ejemplares 
son capturados para abastecer el comercio 
ilegal de mascotas, pero la información 
al respecto es escasa y se limita a las es-
tadísticas de decomisos y recepciones por 
parte de las autoridades ambientales y de 
las instituciones dedicadas a la conserva-
ción ex situ, como zoológicos y centros de 
atención de fauna silvestre (Corredor-L. et 
al. 2006). Galvis-R. y Corredor-L. (2005) 
reportaron además la venta de adultos y 
subadultos en algunas plazas de merca-
do, y encontraron que R. melanosterna es, 
junto con la tortuga tapacula (Kinosternon 
leucostomum), una de las especies de quelo-
nios más traficada en la costa Pacífica del 
Valle del Cauca, tal como lo muestran los 
inventarios de decomisos y donaciones he-
chos por parte de la Fundación Zoológica 
de Cali y la autoridad ambiental en la ciu-
dad de Cali (Corredor-L. et al. 2006). 

El caparazón es utilizado para la elabora-
ción de artículos artesanales que consis-
ten en adornos en forma de armadillos, 
tortugas inanimadas y lámparas, los cua-
les son vendidos en el muelle turístico de 
Buenaventura (Galvis-R. y Corredor-L. 
2005). Ejemplares de esta especie también 
son capturados con el fin de llevar a cabo 
prácticas tradicionales. Algunas comuni-
dades afrocolombianas e indígenas creen 
que el corazón crudo de las tortugas les 
proporciona fuerza y coraje a los niños y 
que facilita el aprendizaje temprano de la 
natación; también se usan caparazones 
molidos como cicatrizante y en una comu-
nidad indígena del sur de la costa Pacífica 
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del Valle del Cauca se cree que quemando 
el caparazón se detienen las tormentas 
(Galvis-R. y Corredor-L. 2005). Esta espe-
cie es usada como fuente de proteína por 
los pobladores rurales afrodescendientes 
e indígenas en la cuenca del río Cayapas-
Santiago en Esmeraldas, Ecuador (Carr 
y Almendáriz datos sin publicar). Allí las 
encuentran casualmente durante la caza 
u otras actividades en el monte y también 
utilizan trampas como la catanga tortu-
guera, al igual que en el Valle del Cauca 
(Corredor-L. et al. 2007, Carr y Almendá-
riz datos sin publicar). Aparentemente, la 
especie puede vivir en ambientes modifi-
cados como fincas (Vargas-S. y Bolaños-L. 
1999), incluyendo zonas cercanas a par-
celas de cultivos (Corredor-L. et al. 2007). 
En Ecuador se han observado sitios donde 
las tortugas pueden morir cuando los ga-
naderos queman los pastizales durante la 
estación seca (Carr y Almendáriz datos sin 
publicar). La destrucción y degradación 
del hábitat natural podría estar causando 
un efecto negativo en las poblaciones de R. 
melanosterna, sin embargo no existen a la 
fecha estudios que lo demuestren.

Perspectivas para la investigación y 
conservación. Actualmente se realizan 
algunos estudios que aportarán infor-
mación valiosa para entender diferentes 
aspectos relacionados con la taxonomía 
y ecología de la especie. Uno de los estu-
dios tiene como objetivo determinar la 
variación geográfica entre poblaciones 
de R. melanosterna en Panamá, Colombia 
y Ecuador (Carr y Vargas-R. com. pers.). 
Para ello se estudia la diferenciación mor-

fológica y también la variación genética 
en mADN y ADN nuclear. En el Magda-
lena medio se encuentra en desarrollo un 
trabajo que permitirá obtener más datos 
acerca del uso de hábitat de la especie 
(Páez com. pers.). Aun así es necesaria la 
investigación en la mayoría de aspectos 
de la biología de la especie, pues solo se 
cuenta con información preliminar sumi-
nistrada por pocos estudios, algunos de 
ellos realizados en condiciones de cautive-
rio. Es necesario direccionar esfuerzos de 
investigación para responder preguntas 
esenciales sobre la historia natural de esta 
especie, especialmente elementos relacio-
nados con su tasa de crecimiento, edad de 
madurez, longevidad y ámbito doméstico. 
Además, se desconoce si existen diferen-
cias ecológicas entre las formas existen-
tes, así como el estado de sus poblaciones 
naturales y el impacto que pueden tener 
sobre ellas actividades antrópicas como 
la caza. Es de gran importancia evaluar si 
existen diferencias a nivel de preferencia 
de hábitat y de estrategias reproductivas, 
realizar estudios ecológicos poblacionales 
y determinar si hay diferencias en las ame-
nazas en las diferentes áreas ocupadas.

Esta información, en conjunto con aquella 
que suministren investigaciones en otros 
aspectos, tales como las tasas de cosecha 
de la especie, caracterización y pérdida del 
hábitat, es necesaria para corroborar la ca-
tegoría de amenaza de la especie según los 
criterios de la UICN y permitirá plantear 
propuestas para su manejo y conserva-
ción, de manera que las acciones se dirijan 
de una manera acertada. 

Autores
Laura del Pilar Echeverri-García, John L. Carr, Mario F. Garcés-Restrepo, Carlos A. Galvis 
Rizo y Alan Giraldo

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Nicoria nasuta Boulenger 1902, Geoe-
myda nasuta Siebenrock 1909, Geoemyda 
punctularia nasuta Mertens 1954, Callopsis 
nasuta Ernst 1978, Rhinoclemmys punctula-
ria nasuta Fretey 1977.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Datos Deficientes (DD); categoría 
global UICN (versión 2011.2): Casi Ame-
nazada (NT); categoría propuesta por 
TFTSG (2011): Casi Amenazada (NT); CI-
TES (2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
Boulenger (1902) describe a nasuta como 
una especie de Nicoria con base en una pe-
queña serie de especímenes provenientes 
de la Provincia de Esmeraldas en Ecuador. 
Posteriormente trabajos taxonómicos 
consideraron este taxón como una especie 
de Geoemyda (Siebenrock 1909, Mertens et 
al. 1934, Wettstein 1934). Mertens (1954) 
propuso esta especie como una subespecie 
de Geoemyda punctularia. Aunque Medem 
(1962) la consideró como una especie, 
con base en su experiencia personal en 
campo, continuó sin embargo usando 

el nombre Geoemyda punctularia nasuta 
en sus textos. En la revisión del género 
Callopsis, Ernst (1978) formalmente elevó 
el taxón al estatus de especie y posterior-
mente ha sido universalmente reconocida 
como una especie perteneciente al género 
Rhinoclemmys, distinta de R. punctularia 
y las especies simpátridas congéneres (R. 
annulata y R. melanosterna). Aunque exis-
ten algunas variaciones geográficas en 
las proporciones de la concha, no existen 
subespecies descritas (Ernst 1978). Basa-
do en gran parte en datos morfológicos y 
de aloenzimas, Carr (1991) propone a R. 
nasuta como la especie basal en el género. 
En la filogenia molecular del género usan-
do genes mitocondriales y nucleares, de-
pendiendo del tipo de análisis, la posición 
filogenética de R. nasuta no está resuelta 
o es pobremente soportada como especie 
hermana al clado de Rhinoclemmys, inclu-
yendo areolata ((diademata, punctularia) 
(funerea, melanosterna)) (Le y McCord 
2008). 

Descripción
Concha ovalada y muy deprimida. Color 
de fondo de la cabeza café oscuro a negro, 
con listas postorbitales y supratemporales 
blanco pálido o amarillentas (Figura 10a). 

Rhinoclemmys nasuta 
(Boulenger 1902)

Nombre común y/o indígena
Tortuga de río chocoana, sabaletera, tor-
tuga blanca, hicotea blanca
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Caparazón café oscuro a negro. Cada escu-
do plastral generalmente tiene una man-
cha negra, de extensión variable, con zo-
nas de color claro entre manchas, aunque 
individuos muy grandes pueden carecer 
de estas manchas sobre todo en la zona 
abdominal (Figura 10b). Piel de las zonas 
posteriores y laterales de la cabeza, esca-
mosas y no suaves. Piel gular con puntos 
claros. Ojos y dorso de los miembros de 
color negro y superficies ventrales de los 
mismos de color amarillo. Patas totalmen-

te palmeadas (Rueda-A. et al. 2007) y en 
muchos especímenes aparece una colora-
ción salmón en las patas. Cola con dos lis-
tas amarillentas (Medem 1962, Corredor-
L. et al. 2007). Esta especie se distingue de 
todas las otras especies del género por la 
siguiente combinación de caracteres de la 
concha: falta de contacto entre los escudos 
humerales y axilares, hay contacto entre 
la porción lateral de la costura pectoral-
abdominal y la porción ventral del escudo 
marginal cinco; el margen anterior del es-

Figura 10. Rhinoclemmys nasuta. a) Detalle de la cabeza ; b) variación de la coloración del 
plastrón. Isla Palma, Valle del Cauca. Foto: A. Giraldo.

a.

b.

cudo costal dos contacta el cuarto escudo 
marginal o la costura marginal cuatro-
cinco y el escudo marginal cinco, presen-
ta cuatro caras en vista dorsal. Presenta 
dimorfismo sexual en las dimensiones 
de la concha, con las hembras más gran-
des (Medem 1962, Loaiza-N. et al. 2006, 
Garcés 2008) (Figura 11). El caparazón del 
macho es más estrecho, alargado y menos 
alto que el de la hembra, la mayoría de ma-
chos presentan una ligera concavidad en el 
plastrón (Medem 1962, Ernst 1978, 1980); 
también presentan una cola más larga que 
las hembras con una diferencia acentuada 
en la longitud pre-cloacal, abriéndose la 
cloaca posteriormente al margen del ca-
parazón en los machos (Ernst 1978, 1980, 
Garcés 2008).
 
En los neonatos la coloración del plastrón 
es casi totalmente café oscura a negra sin 
las manchas distinguibles (Figura 10b), 
siendo 67,8 mm y 40 g el menor tamaño 
y peso registrado en la naturaleza para 
un espécimen (Giraldo et al. 2012). Sin 
embargo, recientemente Giraldo et al. (en 
prensa) reportan por primera vez el tama-
ño al momento de la eclosión de un espé-
cimen de R. nasuta obtenido de Isla Palma, 
con registro de 58,4 mm de longitud de ca-
parazón, 34,6 mm de ancho de caparazón, 
30 mm de altura máxima de la concha y 33 
g de peso (Figura 12). 

Talla y peso
Especie de tamaño pequeño a mediano. En 
Isla Palma (Valle del Cauca)  se registró un 
tamaño máximo de caparazón de 229 mm 
en hembras y 196 mm en machos (Loaiza-
N. et al. 2006).

Crecimiento
Existen diferencias en las tasas de creci-
mientos entre los sexos y las clases de eda-
des; para juveniles se estima un crecimien-

Figura 11. Rhinoclemmys nasuta. a) Macho 
(izquierda) y hembra (derecha); b) hembra 
en el río Rojo. Isla Palma, Valle del Cauca. 
Foto: A. Giraldo. 

Figura 12. Neonato de Rhinoclemmys 
nasuta con 34 días de nacido. Isla Palma, 
Valle del Cauca. Foto: A. Giraldo.

a.

b.

Rhinoclemmys nasuta

Rhinoclemmys nasuta Carr et al.



FAMILIA GEOEMYDIDAEFAMILIA GEOEMYDIDAE

318 319

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

to promedio de 5,8 mm/año, declinando a 
0,9 mm/año para machos y -0,5 mm/año 
para grandes hembras (Giraldo et al. 2007, 
Carr y Giraldo 2009, Pérez et al. en prensa). 

Longevidad
En cuanto a la longevidad, existe un dato 
de un individuo mantenido en cautiverio 
por 19 años (Carr y Giraldo 2009). 

Distribución

Países: Colombia y Ecuador.
Departamentos: Cauca, Chocó, Nariño 
y Valle del Cauca. 
Cuencas: Caribe y Pacífico. 
Subcuencas: Caribe (Atrato); Pacífico 
(Baudó, Dagua, Guapi, Isquandé, Mataje, 
Mirá, Naya, Patía, San Juan).

Hábitat y ecología

Hábitat. Medem (1962) reporta que esta 
especie vive en pequeños ríos, arroyos y 
lagos o lagunas. Aparentemente también 
entra en agua salobre y es considerada la 
especie más acuática del género. Se en-
cuentran individuos en corrientes de pri-
mer y segundo orden (Carr y Almendaríz 
1990, Loaiza-N. 2006, Giraldo et al. 2007). 
Sin embargo, puede ser observada despla-
zándose en tierra y habitando en charcos 
temporales cercanos a fuentes de agua. 

La especie habita en bosques muy húme-
dos tropicales en la planicie costera del Pa-
cífico y el piedemonte de la vertiente occi-
dental de la cordillera occidental hasta los 
800 m de altitud (Castaño-M. et al. 2004) 
y hasta los 600 m de altitud en Ecuador 
(Carr y Almendaríz 1990). En el Pacífi-
co colombiano es común encontrarlas en 
zonas pantanosas con Kinosternon leucos-
tomum, en quebradas con Rhinoclemmys 

melanosterna y K. leucostomum y en zonas 
cercanas a riachuelos con R. annulata (Gar-
cés et al. 2008, Giraldo et al. 2011b).

Ámbito doméstico (home range). Pé-
rez (2007) reporta una fidelidad de sitio 
para los machos cercano al 80% para mo-
vimientos entre 0,5 y 17 m y para hembras 
del 70% para movimientos entre 0,5 y 3 m. 

Alimentación. Principalmente herbívo-
ra (plantas acuáticas, hojas, semillas y fru-
tas), aunque un individuo contenía un sal-
tamonte (Medem 1962). Corredor-L. et al. 
(2007) encontraron en el estómago de un 
individuo capturado en el río Naya, hojas, 
semillas y flores. Basados en el análisis de 
25 muestras fecales provenientes de Isla 

Registros de Rhinoclemmys nasuta

Palma, se estableció que esta especie con-
sume principalmente semillas de Fabaceae 
y hojas de Cecropiaceae; adicionalmente la 
materia animal consistía principalmente 
de Hymenoptera y Odonata (Giraldo et al. 
2007, Alegria et al. 2008). Existen algunos 
registros de especímenes comiendo carro-
ña tanto en el agua como en la tierra, en 
ambos casos los cadáveres correspondían 
al marsupial acuático Chironectes minimus 
(Carr et al. 2010).

Reproducción. Con base en observacio-
nes de pobladores del Pacífico colombiano, 
Medem (1962) reportó posturas de uno 
o dos huevos, puestas en cualquier época 
del año, pero principalmente entre enero y 
marzo. Sin embargo, durante disecciones 
encontró solamente un huevo por postu-
ra en los meses de noviembre, diciembre y 
abril. 

Las posturas son expuestas, colocando los 
huevos en pequeñas depresiones no ex-

cavadas por las hembras que en algunas 
ocasiones son cubiertos con hojas (Medem 
1962). Los huevos son alargados y de cas-
cara dura (Medem 1962) (Figura 13). Tres 
huevos fueron medidos con longitudes 
entre 35 a 39 mm de ancho y 67 a 70 mm 
de longitud (Medem 1962). En el Pacífico 
(Valle del Cauca) la especie se reproduce 
durante todo el año, con dos picos de hem-
bras con huevos palpables a simple tacto, 
uno entre los meses de mayo y junio y otro 
entre noviembre y enero (Giraldo et al. 
2007). No existen estudios sobre determi-
nacion sexual para la especie, sin embargo 
dos especies del mismo género, R. areolata 
y R. pulcherrima, presentan una condición 
tipo DST-I (Ewert y Nelson 1991).

Se estima que los machos de R. nasuta re-
quieren 12 años para alcanzar el tamaño 
mínimo de madurez sexual (aproximada-
mente 140 mm de longitud de caparazón), 
mientras que las hembras requieren 14 
años (aproximadamente 160 mm de longi-

Figura 13. Hembra adulta de R. nasuta con un huevo obtenido por inducción farmacológi-
ca. Isla Palma, Valle del Cauca. Foto: J. Carr.
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tud de caparazón) (Giraldo et al. 2007, Carr 
y Giraldo 2009, Pérez et al. en prensa).

Depredación natural. Medem (1962) 
anota que Crocodylus acutus y Caiman 
crocodilus consumen esta especie. Tam-
bién reporta un pequeño espécimen en el 
estómago de una serpiente, Drymachon 
corais melanurus, de dos metros. En la cos-
ta Pacífica del Valle del Cauca se encontró 
un ejemplar de unos 120 mm muerto con 
mordeduras que concuerdan con Caiman 
crocodilus. En Isla Palma, Pacífico del Valle 
del Cauca, es común encontrar individuos 
con extremidades mutiladas. Debido a la 
ausencia de depredadores específicos de 
R. nasuta en Isla Palma, es posible pensar 
que algunas de las especies de marsupiales 
presentes en esta localidad como Didelphis 
marsupialis, Philander opossum o Chironectes 
minimus se alimenten de esta especie du-

rante las primeras etapas de desarrollo 
(Figura 14).

Comportamiento. Es de hábitos prin-
cipalmente nocturnos. Aunque es posible 
observarla activa durante el día, suele re-
fugiarse entre raíces, bajo hojas y dentro 
de las cavidades en el interior de las que-
bradas (Carr y Giraldo 2009). 

Población. Medem (1962) reporta que 
la especie era abundante en los ríos San 
Juan, Docampadó y Baudó en el departa-
mento del Chocó. En la costa Pacífica del 
Valle del Cauca es tal vez la especie de 
tortuga más común y abundante después 
de Kinosternon leucostomum. En Isla Pal-
ma, Bahía Málaga, con poca perturbación 
humana y pocos depredadores, en cinco 
riachuelos la especie presentó un tamaño 
poblacional de 756 individuos (IC 95%= 

Figura 14. Restos de un juvenil de R. nasuta depredado por un marsupial. Isla Palma, Valle 
del Cauca. Foto: M. F. Garcés-Restrepo.

656-856), presentando una densidad de 
1560 ind./ha (Loaiza-N. et al. 2006, Giral-
do et al. 2007, Garcés 2008, Garcés et al. 
2008, Giraldo et al. 2011b, 2012). Sin em-
bargo esta localidad presenta un caso ex-
cepcional de densidad de la especie debido 
la sinergia entre el efecto isla y la poca per-
turbación humana. En continente las den-
sidades son mucho menores y varían de 
acuerdo al grado de perturbación humana 
de la zona (Giraldo et al. 2011a, Garcés-R. 
et al. datos sin publicar). 

Observaciones adicionales. Varios ti-
pos de parásitos han sido reportados para 
esta especie. Medem (1962) encontró tre-
mátodos en el estómago y nemátodos en el 
intestino de especímenes colectados en el 
Chocó, mientras que Dyer y Carr (1990b) 
menciona cuatro especies de tremato-
dos digéneos Octangioides tlacotalpensis 
(Angiodictyidae), Nematophila grandis, 
Pseudocleptodiscus margaritae y Pseudallas-
sostoma heteroxenus (Paramphistomidae) 
en dos especímenes de R. nasuta que fue-
ron colectados en Esmeraldas, Ecuador. 
Además, Dyer y Carr (1990a) reportan dos 
especies de nemátodos para R. nasuta de 
esta misma localidad: Falcaustra tikasinghi 
(Ascarida) y Hedruris sp. (Spirurida). En el 
Pacífico del Valle del Cauca se registran in-
dividuos parasitados con garrapatas y san-
guijuelas (Garcés et al. 2008) y también en 
el Ecuador (Carr y Almendáriz datos sin 
publicar). 

Conservación

Amenazas. Explotación comercial y con-
trabando (consumo, mascotas, otros usos). 
En Colombia es consumida como fuente de 
proteína y se usa en prácticas medicinales 
tradicionales (Medem 1962, Castaño-
M. 2002, Galvis-R. y Corredor-L. 2005, 

Garcés 2008). En Ecuador igualmente es 
utilizada por pobladores rurales afrodes-
cendientes e indígenas, como fuente de 
proteína y medicina (Carr y Almendáriz 
datos sin publicar). También es frecuen-
temente mantenida como mascota en 
comunidades de la costa Pacífica (Galvis-
R. y Corredor-L. 2005). De igual manera, 
las conchas son utilizadas para construc-
ción de ornamentos y los falos se utilizan 
en la preparación de bebidas alcohólicas 
(Galvis-R. y Corredor-L. 2005, Loaiza-
N. 2006, Corredor-L. et al. 2007, Garcés 
2008, Giraldo et al. 2011a). Es una espe-
cie muy susceptible a la sobre-explotación 
como pieza de consumo. En localidades del 
río Naya donde ya ha sido explotada por 
comunidades indígenas durante un largo 
tiempo, el registro de esta especie es esca-
so y requiere largas jornadas de captura.
 
Los bosques lluviosos tropicales que cu-
bren la mayoría del área de distribución 
de esta especie han sido drásticamente 
impactados por actividades humanas, 
particularmente en las últimas cuatro dé-
cadas y en particuplar en el andén Pacífico 
colombiano, especialmente en el norte del 
departamento del Chocó y el sur del de-
partamento de Nariño (Ortiz y Massiris-
C. 1992, Castaño-M. et al. 2004, Arboleda 
2008). En la costa Pacífica del Valle del 
Cauca la deforestación para utilización de 
materiales en la construcción de infraes-
tructura hotelera o casas para la pobla-
ción humana en aumento, han generado 
la pérdida de quebradas donde existían 
poblaciones de esta especie (Garcés 2008, 
Giraldo et al. 2011a). 

Perspectivas para la investigación 
y conservación. De acuerdo con el plan 
de manejo para las tortugas del Valle del 
Cauca, es necesario realizar de manera 

Rhinoclemmys nasuta

Rhinoclemmys nasuta Carr et al.
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simultánea, monitoreo de poblaciones, 
esfuerzos de manejo sostenible y acciones 
de educación ambiental (Corredor-L. et al. 
2006, Giraldo et al. 2011a). En este contex-
to, desde el 2005, el Grupo de investiga-
ción en Ecología Animal de la Universidad 
del Valle en conjunto con el Departamento 
de Biología y Museo de Historia Natural 
de la Universidad de Louisiana en Monroe 
– USA, desarrollan un programa de inves-
tigación sobre esta especie en la región de 
Bahía Málaga. Con base en este esfuerzo 
se ha generado información novedosa so-
bre la historia natural de esta especie, con 
especial interés en los aspectos asociados 
al crecimiento, estructura de la población, 
ecología alimentaria, fidelidad de hábitat 
y análisis de ecología poblacional.  Consi-
derando el área de distribución geográfica 

y ecológica de esta especie, es altamente 
probable que algunas poblaciones de R. 
nasuta también habiten en las áreas natu-
rales protegidas nacionales o regionales 
como PNN Utría, PNN Farallones, PNN 
Uramba-Bahía Málaga, PNN Sanquianga, 
PNR La Sierpe, RFP Río Escalerete y San 
Cipriano, RFP Río Guabas, y DMI La Pla-
ta. Por lo tanto, es fundamental fortalecer 
las estrategias de trabajo en conjunto con 
las entidades que administran estas áreas 
para incluir a R. nasuta entre las priorida-
des de investigación y conservación, o in-
cluso como objeto valor de conservación, 
como sería la recomendación para el PNN 
Uramba-Bahía Málaga, zona protegida 
que alberga la única población insular re-
portada para esta especie en toda su área 
de distribución (Giraldo et al. 2012). 

Autores
John L. Carr, Alan Giraldo y Mario Garcés-Restrepo

Rhinoclemmys nasuta Río Magdalena. Foto: F. Nieto
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Distribución y diversidad
Esta familia estrictamente americana 
se encuentra desde el sureste de Canadá 
hasta Argentina y ha sido dividida en dos 
subfamilias. Kinosterninae incluye dos 
géneros y 23 especies y Staurotypinae in-
cluye dos géneros y tres especies (TTWG 
2011). El género Kinosternon, con 18 espe-
cies, es el más diverso de la familia y a él 
pertenecen las tres especies y una subes-
pecie de esta familia presentes en Colom-
bia (Kinosternon dunni, K. leucostomum, K. 
scorpioides y K. scorpioides albogulare). 

Sistemática
Esta familia pertenece al suborden Cryp-
todira, su grupo hermano es la familia 
Dermatemydidae y ambas conforman la 
superfamilia Kinosternoidea, cuya posi-
ción aun no ha sido resuelta dentro de la fi-
logenia de las tortugas, ya que los análi-
sis, a pesar de utilizar una gran cantidad 
de datos moleculares, dan como resul-
tado una politomía entre Chelydridae, 
Kinosternoidea y Chelonioidea (Chandler 
y Janzen 2009, Thomson y Shaffer 2010).

Descripción y biología
Las tortugas de esta familia son de tamaño 
pequeño a moderado, siendo las especies 

de la sufamilia Staurotypinae generalmen-
te de mayor tamaño que las de la subfami-
lia Kinosterninae (Vitt y Caldwell 2009). 
La longitud del caparazón varía entre los 8 
cm (Sternotherus depressus) a 38 cm (Stau-
rotypus triporcatus), pero la longitud recta 
del caparazón en la mayoría de las especies 
de la subfamilia Kinosterninae es menor a 
18 cm. El caparazón es angosto y presenta 
forma de domo en la mayoría de las espe-
cies, puede estar atravesado por una o tres 
quillas longitudinales dorsales o bien ser 
completamente liso; su coloración varía de 
amarilla, café, oliva y negro. El plastrón 
presenta 11 o menos escamas epiderma-
les, es amarillento o café y posee una o dos 
bisagras transversales que le permiten al 
animal encerrar completamente la cabeza, 
cola y extremidades dentro de su concha. 
El hocico está ligeramente proyectado ha-
cia adelante y las extremidades son pal-
meadas. La cabeza es grande y los machos 
presentan colas más largas que terminan 
en una escama en forma de “uña”.
 
La mayoría de las especies de la familia 
son estrictamente acuáticas, sin embargo 
pueden hibernar o estivar en tierra y al-
gunas especies tropicales pueden alimen-
tarse fuera del agua durante el verano. No 

FAMILIA KINOSTERNIDAE 
Tortugas de lodo americanas, tortugas hediondas
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son muy buenas nadadoras y sus extremi-
dades se encuentran adaptadas para cami-
nar en el fondo de los lechos de los cuerpos 
de agua (Vitt y Caldwell 2009). Pueden 
encontrarse en cuerpos de agua tempo-
rales, lagos, pantanos y grandes ríos. Su 
dieta es principalmente carnívora. Tienen 
tanto hábitos diurnos como nocturnos 
y una dieta omnívora, ya que se alimen-
ta de algas, semillas y plantas acuáticas, 
caracoles, crustáceos, insectos y otros in-
vertebrados, además de anfibios, peces e 

incluso pequeños mamíferos y otras tortu-
gas. El tamaño de la nidada varía mucho, 
pueden poner entre 1 y 16 huevos sobre 
el suelo o la vegetación, bajo troncos caí-
dos o en nidos excavados. Las tortugas de 
esta familia liberan una sustancia con olor 
a almizcle por las glándulas axilares e in-
guinales cuando son molestadas. Por otra 
parte, debido al hábito de permanecer en 
el lecho de los cuerpos de agua y frecuen-
temente enterradas, se les conoce como 
tortugas del lodo.

Autores
Adriana Restrepo y Vivian P. Páez

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Vulnerable (VU D2); categoría 
global (versión 2011.2): Vulnerable (VU 
B1+2c); categoría propuesta por TFTSG 
(2011): Vulnerable; CITES (2003): no lis-
tada.

Taxonomía y filogenia
Kinosternon dunni fue descrita por Karl 
Schmidt en 1947 con base en dos hembras 
provenientes de “Pizarro, Chocó, Colom-
bia”. Pizarro era anteriormente el nombre 
del casco urbano del municipio Bajo Bau-
dó, en la desembocadura del río Baudó. En 
1965, Legler describió K. angustipons de 
Centroamérica e incluyó una discusión de 
la similitud evidente entre esta especie y 
K. dunni.

Kinosternon dunni está relacionada de ma-
nera más cercana con K. angustipons de Cen-
troamérica (Iverson 1991) y comparte un nú-
mero de caracteres con K. leucostomum, con la 
que es simpátrida. Un análisis subsecuen-
te combinando caracteres morfológicos y 
moleculares (Iverson 1998), confirmó la 
relación cercana entre K. leucostomum y K. 
dunni. Un estudio filogenético reciente de 
variación genética mitocondrial y nuclear 

(Iverson et al. en preparación), recuperó 
un grupo “leucostomum”, que incluye las 
especies acutum, angustipons, creaseri, dun-
ni, herrerai, y leucostomum, como hermanas 
de todas las otras especies de kinostér-
nidos de los géneros Kinosternon y Ster-
notherus. Iverson (1981) localizó los tres 
únicos ejemplares que existen en museos 
fuera de Colombia. El único macho fue 
localizado en la colección de la Academia 
de Ciencias de California. Además de esto, 
Iverson (1981) identificó como K. dunni a 
dos hembras adicionales que se encontra-
ban entre una serie de especímenes catalo-
gados como K. leucostomum en la colección 
del American Museum of Natural History. 
Esta es la especie de la familia Kinoster-
nidae de la cual se conocen menos especí-
menes. A pesar de su área de distribución 
restringida, puede existir una variación 
geográfica significativa entre cuencas hi-
drográficas. 

Descripción
Caparazón de los adultos de color café 
oscuro o claro y en los escudos córneos 
costales, principalmente las suturas de 
las placas óseas pleurales se pueden trans-
parentar como bandas difusas más claras. 
Porción inferior de los escudos costales y 

Kinosternon dunni 

Kinosternon dunni 
(Schmidt 1947) 

Nombre común y/o indígena
Cabeza de trozo, dunn’s mud turtle.
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el centro de los escudos marginales más 
claros que el dorso del caparazón. En ejem-
plares jóvenes se notan tres quillas longi-
tudinales dorsales en el caparazón, con la 
medial más sobresaliente. En los ejempla-
res adultos el tope del caparazón es ligera-
mente cóncavo con una quilla central poco 
acentuada en los escudos vertebrales 4 y 
5. Plastrón pequeño relativo al caparazón 
(ancho del lóbulo anterior del plastrón me-
nos del 40% y ancho del lóbulo posterior 
del plastrón menos del 35% de la longitud 
máxima del caparazón) (Figura 15a). Plas-
trón con una muesca medial posterior y 
dos bisagras transversales distintivas que 
bordean la porción central fija del plas-
trón, que está cubierta por los escudos 
abdominales. Esta porción del plastrón 
está conectada al caparazón por un puente 
óseo que está cubierto por escudos axila-
res e inguinales individuales y contiguos; 
la longitud del puente promedia 24% de la 
longitud del caparazón. Plastrón y puente 
usualmente amarillos con suturas oscu-
ras, algunas veces con manchas marrones. 
Cabeza dorsalmente café oscuro a negro 
en los ejemplares oscuros o puede ser café 
con reticulaciones amarillas en los ejem-
plares más claros, pero siempre es más cla-
ra ventralmente y jaspeada lateralmente. 
Parte rostral, desde las aberturas nasales 
hacia la región ventral amarillo cuerno o 
amarillo oscuro. Región timpánica más 
clara que el dorso de la cabeza. Escama 
nasal cubre la mayor parte del dorso del 
cráneo pero nunca es bifurcada posterior-
mente. Hocico bulboso en machos adultos 
grandes (el nombre común “cabeza de tro-
zo” aparentemente se refiere a esta carac-
terística) (Figura 15b). Los machos tienen 
un mayor tamaño que las hembras. Las 
hembras adultas presentan una cola más 
corta y un plastrón relativamente mayor 
que los machos, los cuales tienen un par-
che de escamas rugosas en la superficie 

interna de los muslos y las pantorrillas de 
cada pierna.  

Se diferencia de las otras especies de la 
familia por la siguiente combinación de 
caracteres: tamaño relativamente grande; 
plastrón pequeño, con muesca posterior y 
que no alcanza a tapar la totalidad de las 
partes blandas del animal cuando este in-
tenta protegerse retrayéndose dentro de 
su caparazón, al contrario de lo que sucede 
con los otros kinostérnidos colombianos; 
caparazón sin quillas o unicarinado; par-
ches de escamas rugosas en el interior de 
los muslos; ausencia de bandas distintivas 

Figura 15. Kinosternon dunni. a) Vista 
ventral, macho (derecha) y hembra (iz-
quierda) adultos; b) cabeza de un macho 
adulto donde se observa la nariz bulbosa. 
Chocó. Foto: G. Forero-M.

a.

b.

en la cabeza; primer escudo vertebral an-
cho y sutura interfemoral corta. 

Talla y peso
Alcanza al menos 180 mm de longitud 
del caparazón (Forero-M. y Rentería-M. 
no publicado). El peso máximo registrado 
para machos es 800 g (180 mm LC) y para 
hembras 595 g (166 mm LC) (Forero-M. y 
Rentería-M. datos no publicados).

Distribución

País: Colombia.
Departamento: Chocó.
Cuenca: Caribe y Pacífico.
Subcuencas: Caribe (Atrato) (Rentería-
M. y Forero-M. en prensa); Pacífico (Bau-
dó, Docampadó, San Juan) (Medem 1961, 
1962, Iverson 1992, Castaño-M. 1997a, 
Ceballos 2000, Castaño-M. et al. 2004). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Las comunidades que habitan 
el bosque en el departamento del Chocó 
le informaron a Medem (1961) que este 
quelonio prefiere arroyos pequeños, espe-
cialmente sus cabeceras y también áreas 
pantanosas. En un estudio reciente, la 
mayoría de los individuos fueron captura-
dos en un área pantanosa, dominada por 
palmas del género Euterpe (Forero-M. y 
Rentería-M. datos no publicados). Los in-
dividuos estaban activos durante la noche 
y fueron todos capturados en el agua (< 
1,5 m profundidad) (Forero-M. y Rente-
ría-M. datos no publicados). Un individuo 
fue colectado en un pequeño arroyo (3-5 
m ancho) con una profundidad que varió 
más de 1,5 m durante un evento de lluvias. 
Los ejemplares colectados por Castaño-M. 
(2002) se encontraron dentro de pequeñas 
corrientes de agua o caminando por la ori-

lla de estas después de lluvias fuertes que 
habían ocasionado el desbordamiento de 
sus aguas.

Alimentación. No se han realizado ob-
servaciones en campo sobre su dieta. En 
cautiverio, Medem (1961, 1962) observó 
dos individuos que se alimentaban de car-
ne, restos de peces y moluscos. 

Reproducción. Lugareños de las locali-
dades visitadas por Medem (1961, 1962), 
indicaron que esta especie se reproduce 
durante todo el año. La única hembra que 
colectaron murió en cautiverio, y al reali-
zar la disección se encontró que contenía 
dos huevos ya calcificados (45 x 25 mm y 
44 x 25 mm) y un folículo maduro de 15 
mm de diámetro. Esto sugiere que la es-

Registros de Kinosternon dunni

Kinosternon dunni 

Kinosternon dunni Forero-Medina et al.
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pecie realiza múltiples posturas, pero que 
el tamaño de la postura es relativamente 
pequeño. La proporción sexual de las cap-
turas en el área del Atrato fue 7 machos: 9 
hembras: 1 juvenil (Rentería-M. y Forero-
M. en prensa).

Comportamiento. En cautiverio Me-
dem (1961, 1962) encontró que tanto el 
macho como la hembra son bastante agre-
sivos y prefieren descansar en aguas poco 
profundas que no cubren su caparazón. 
Aparentemente estivan de forma terrestre 
por periodos de dos a cuatro semanas, pero 
no se sabe con seguridad si este es un com-
portamiento normal en estado silvestre. 

Población. No se conoce casi nada sobre 
el estatus poblacional de esta especie. Los 
pobladores locales, quienes son los que 
están más familiarizados con ella pues 
la consumen como alimento, le dijeron 
a Medem (1961) que es mucho más rara 
que K. leucostomum, afirmación soportada 
por el bajo número relativo de ejemplares 
depositados en museos provenientes de 
esta región. Durante un trabajo de campo 
realizado durante 12 días por Castaño-M. 
(1997a) en la región del bajo río Baudó y el 
bajo río San Juan, solo se hallaron cuatro 
K. dunni, mientras que se encontraron 32 
K. leucostomum. Sin embargo, en la pobla-
ción descubierta recientemente en el Atra-
to, fueron recolectados 17 individuos en 
dos noches de muestreo. En esta localidad 
la especie es simpátrica con K. leucosto-
mum, la cual fue más abundante.

Observaciones adicionales. La especie 
era conocida únicamente de la localidad 
tipo hasta que Medem (1961,1962) publi-
có los resultados de su trabajo de campo en 
la misma región, donde obtuvo solamente 
tres especímenes adicionales (un macho, 
una hembra y un caparazón). Medem ex-

tendió así el área de distribución conocida 
al incluir a dos afluentes del río Baudó, a 
Noanamá en el río San Juan y al río Do-
campadó y con base en información reco-
pilada sugirió que podría encontrarse en 
el río Andágueda afluente del alto Atrato 
y en el bajo río Calima, todas estas locali-
dades en el departamento del Chocó. Cas-
taño-M. (1997a) colectó cuatro individuos 
en quebradas afluentes del bajo río Baudó 
y de nuevo en Noanamá río San Juan.

En muestreos recientes se ha registrado 
la especie en dos localidades en la cuenca 
del río Atrato (Rentería-M. y Forero-M. en 
prensa), que desemboca en el mar Caribe 
en el golfo de Urabá. Estos registros ex-
tienden el rango de la especie a una nueva 
cuenca hidrográfica e indican que proba-
blemente puede estar distribuida en más 
localidades en la región del Atrato, como 
fue sugerido por Medem (1961). Medem 
(1961) y Corredor-L. et al. (2006, 2007) 
suponen que la distribución de la especie 
probablemente se extienda hacia el sur 
hasta el norte del departamento del Valle 
del Cauca, incluyendo una porción del bajo 
río San Juan.

Recientemente (2003-2009), tres indivi-
duos fueron mantenidos en el Zoológico 
de Cali. Los ejemplares fueron recluidos 
en un encierro externo con una piscina 
de concreto y acceso a tierra siguiendo un 
protocolo similar al usado para K. leucosto-
mum en el zoológico. Sin embargo, K. dunni 
se mostró menos adaptable a las condicio-
nes de cautiverio que K. leucostomum, y el 
individuo que más duró, permaneció por 
cuatro años. 

Conservación

Amenazas. Esta especie es vulnerable a 
la extinción no sólo por su área de distri-

bución restringida, sino porque también 
es consumida por los pobladores locales 
(Medem 1961, Castaño-M. 1997a). La de-
forestación, el uso de los ríos y quebradas 
para extraer madera y la intensa actividad 
minera en la región pueden destruir o con-
taminar significativamente sus hábitats 
(Castaño-M. 2002). No existen registros 
de explotación comercial de la especie, 
probablemente por su rareza. Sin embar-
go, un individuo fue encontrado en una 
calle de la ciudad de Cali y entregado al 
Zoológico de Cali en el 2008. Este indivi-
duo seguramente provenía de tráfico ilegal 
de fauna dentro de Colombia. 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. No se encuentra listada 
en ningún Apéndice CITES y tampoco re-
cibió una clasificación en el Plan de Acción 
IUCN (1989). Rueda-A. (1999) propuso 
que la especie fuera considerada En peli-
gro (EN); sin embargo está listada como 
Vulnerable (B1+2c; IUCN 2009) en la Lista 
roja de la IUCN, y en el Libro rojo de rep-
tiles de Colombia (Castaño-M. 2002). La 
especie no se ha registrado en ningún área 
protegida dentro de su área de distribu-
ción conocida (Rueda-A. 1999).

Se requiere urgentemente continuar con 
muestreos de campo para determinar 
su distribución y estatus poblacional. Se 
debe profundizar en las aparentes diferen-
cias en densidad entre la población recién 
descubierta en el alto río Atrato y la pobla-
ción del sur del departamento del Chocó. 
Corredor-L. et al. (2006), propusieron a K. 
dunni como un buen candidato para pro-
gramas de propagación ex situ, por ser una 
especie endémica y presentar una distri-
bución restringida y sujeta a destrucción 
de hábitat.

Actualmente se están realizando estudios 
de campo en el departamento del Chocó 
con el objetivo de evaluar la distribución 
actual de la especie y recopilar información 
básica sobre su historia natural, la cual se 
requiere urgentemente para establecer su 
nivel de amenaza. En un futuro próximo 
se requiere continuar con estudios demo-
gráficos de la especie y determinar el efec-
to de las perturbaciones humanas como la 
deforestación y contaminación del agua 
por minería. 

Kinosternon dunni 

Kinosternon dunni Forero-Medina et al.

Autores
Germán Forero-Medina, John B. Iverson, John L. Carr, Olga V. Castaño-Mora, Carlos A. 
Galvis-Rizo y Luis E. Rentería-Moreno
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Cinosternon leucostomum Duméril y 
Bibron en Duméril y Duméril 1851, 
Swanka maculata Gray 1869, Cinosternum 
brevigulare Cope 1885, Cinosternum postin-
guinale Cope 1887, Cinosternum spurrelli 
Boulenger 1913, Kinosternon spurrelli 
Schmidt 1946, Kinosternon leucostomum 
postinguinale Berry 1978. 

Subespecies
Kinosternon leucostomum tiene dos subespe-
cies descritas: K. leucostomum leucostomum 
(Duméril y Bibron 1851 en Duméril y 
Duméril 1851) distribuida por la costa 
Atlántica desde el suroriente de México 
(Veracruz) pasando por Belice, Guatemala, 
Honduras y Nicaragua, y K. leucostomum 
postinguinale (Cope 1887), distribuida des-
de los límites de Nicaragua y Costa Rica 
sobre la costa Atlántica pasando por Co-
lombia y hasta el sur de la costa Pacífica 
del Ecuador (Berry 1978, Ernst y Barbour 
1989, Carr y Almendaríz 1990, Iverson 
1992, Berry y Iverson 2001).

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): no listada; categoría global UICN 

(versión 2011.2): Preocupación Menor 
(LC); categoría propuesta por TFTSG 
(2011): Preocupación Menor (LC); CITES 
(2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
La especie Cinosternon leucostomum fue 
descrita con base en una serie de sintipos, 
dentro de los cuales se incluyen algunos 
especímenes que pertenecen al valle del 
Magdalena y a Santa Fe de Bogotá, Nue-
va Granada (Duméril y Bibron en Duméril 
y Duméril 1851). Posteriormente fueron 
colectados individuos en tierra caliente al 
este de Costa Rica, que fueron denomina-
dos como Cinosternum brevigulare (Cope 
1885). Después Cope (1887), sustituye el 
nombre C. postinguinale por C. brevigulare; 
Boulenger (1913) describe individuos co-
lectados en Peña Lisa, Condoto (Chocó, Co-
lombia) como C. spurrelli y Schmidt (1941), 
define el río Usumacinta en Guatemala 
como la localidad tipo para K. leucostomum. 
Posteriormente, varios autores han con-
siderado el taxón en Colombia como la 
especie K. leucostomum, K. postinguinale o 
K. spurrelli (Schmidt 1947, Mertens y Wer-
muth 1955, Wermuth y Mertens 1961, 
Medem 1962). Berry (1978) consideró que 
K. postinguinale era una subespecie de K. 

Kinosternon leucostomum

Kinosternon leucostomum 
(Duméril y Bibron)

Nombre común y/o indígena
Tapaculo, tapacula, culitapa, morrocoy, 
tacán.
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leucostomum, y determinó que K. spurre-
lli era un sinónimo de K. l. postinguinale, 
lo cual había sido comentado por Schmidt 
(1946) y Legler (1965). La única subespecie 
presente en Colombia es K. l. postinguinale 
(Cope 1887). Un análisis filogenético in-
cluyendo datos moleculares y morfológi-
cos encontró que K. leucostomum y K. dunni 
se encuentran en un mismo grupo filoge-
nético dentro del género Kinosternon (Iver-
son 1998, Iverson et al. 2007).

Descripción
Adultos con un caparazón liso, abombado 
y de forma oblonga, con una coloración ge-
neralmente café oscuro (Berry 1978, Berry 
y Iverson 2001, Rueda-A. et al. 2007), pero 
puede variar entre localidades presentan-
do una variación entre café-amarillenta 
(Castaño-M. et al. 2005) (Figura 16). Plas-
trón no escotado entre los escudos anales, 
aunque puede llegar a estar levemente 
escotado. Presenta una coloración café-
amarillento con las costuras oscuras, es 
relativamente ancho y cubre por completo 
las aberturas de la concha (Rueda-A. et al. 
2007), ya que los lóbulos anterior y poste-
rior son móviles (Berry 1978) (Figura 17). 
Longitud del escudo gular mucho menor 

que la mitad de la longitud del lóbulo an-
terior del plastrón, en la mayoría de los 
especímenes los escudos axilares e ingui-
nales no se tocan (Berry 1978, Acuña-M. 
1993, Berry y Iverson 2001). Cabeza parda 
oscura sobre el dorso y amarillenta sobre 
el lado ventral, incluidas las mandíbulas 
que son de color crema (Figura 18). Listón 
ancho postorbital amarillo a cada lado del 
cuello, el cual tiende a perderse en los in-
dividuos adultos, en donde es remplazado 
por una mezcla de punteaduras amarillas 
y cafés (Medem 1962, Berry 1978, Berry 
y Iverson 2001, Rueda-A. et al. 2007); en 
las hembras adultas las bandas pueden 
mantenerse. Dos pares de barbillas men-
tonianas, el par anterior más largo que el 
posterior. Patas con palmeaduras bien de-
sarrolladas (Rueda-A. et al. 2007). Los ma-
chos tienen la cola más larga, con una uña 
córnea en su extremo posterior (Figura 
19). También, tiene un parche de tubércu-
los y escamas espinosas bien desarrolladas 
en la parte interna del muslo y pantorrilla; 
plastrón levemente cóncavo y la mandí-
bula superior fuertemente arqueada (Be-
rry 1978, Berry y Iverson 2001). Medem 
(1962) menciona que en los machos la con-
cha es más alargada y menos ancha que en 

Figura 16. Variación en la coloración en Kinosternon leucostomum postinguinale. Río 
Cajambre, Valle del Cauca. Foto: M. Garcés-R.

Kinosternon leucostomum Giraldo et al.
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las hembras. En las hembras la mandíbu-
la superior está levemente arqueada y el 
plastrón es levemente convexo o plano. La 
concha de los machos es ligeramente más 
grande que el de las hembras (Acuña-M. 
1993, Berry y Iverson 2001, Rueda-A. et al. 
2007, Corredor-L. et al. 2007). Sin embar-
go, Garcés-R. et al. (2008) con base en 60 
individuos medidos en varias localidades 
de la costa Pacífica del Valle del Cauca, en-
contraron que el tamaño de la concha en 
las hembras es mayor que en los machos.

Kinosternon leucostomum puede distinguir-
se de otras especies del género por la com-
binación de las siguientes características: 
caparazón de ancho y alto intermedio; ca-
parazón generalmente sin o con una qui-

Figura 17. Kinosternon leucostomum 
postinguinale. a) Caparazón y b) plastrón. 
Isla Palma, Valle del Cauca. Foto: A. 
Giraldo.

Figura 18. Detalle de la cabeza de 
Kinosternon leucostomum postinguinale. En-
senada de Utría, Chocó. Foto: A. Giraldo.

Figura 19. Kinosternon leucostomum pos-
tinguinale, detalle zona posterior del plas-
trón: a) macho y b) hembra. Ensenada de 
Utría, Chocó. Foto: A. Giraldo.

a.

a.

b.

b.

Kinosternon leucostomum

lla central poco notoria; escudo vertebral 
uno usualmente en contacto con marginal 
dos; marginal 11 usualmente más alto que 
marginal 10; escudos inguinal y axilar ge-
neralmente separados o en leve contacto; 
plastrón amplio, puede cerrar casi comple-
tamente las aberturas de la concha; lóbulo 
posterior del plastrón redondeado, mues-
ca anal casi ausente; escudo gular menor a 
la mitad de la longitud del lóbulo anterior 
del plastrón; escudo abdominal corto; ma-
chos adultos con órganos de agarre sobre 
el muslo y la pierna, el cual está ausente 
en las hembras (Berry 1978). Las crías y 
juveniles pueden tener una quilla central 
longitudinal en el caparazón muy poco 
notoria, que se pierde con el crecimiento 
(Acuña-M. 1993, Castaño-M. et al. 2005, 
Rueda-A. et al. 2007). Las dimensiones 
para neonatos reportados en Panamá son 
de 32,7 mm de caparazón en promedio 
(Moll y Legler 1971) (Figura 20).

Talla y peso
Tortuga pequeña, alcanza un tamaño 
máximo de 17 cm. La subespecie K. l. 

Figura 20. Adulto y juvenil de Kinosternon 
leucostomum postinguinale. Isla Palma, Va-
lle del Cauca. Foto: A. Giraldo.

postinguinale es más pequeña, siendo el 
mayor tamaño reportado de 16 cm (Casta-
ño-M. 1992, Castaño-M. et al. 2005).

Distribución

Países: Belice, Costa Rica, Colombia, 
Ecuador, Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua y Panamá.
Departamentos: Antioquia, Atlánti-
co, Bolívar, Boyacá, Caldas, Cauca, Cesár, 
Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Magda-
lena, Nariño, Santander, Sucre, Tolima y 
Valle del Cauca.
Cuencas: Caribe, Magdalena y Pacífico.
Subcuencas: Caribe (Sinú, Atrato); Mag-
dalena (Cauca); Pacífico (Baudó, Dagua, 
Guapi, Juradó, Isquandé, Mataje, Naya, 
Patía, San Juan). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Esta especie es de hábitos se-
miacuáticos, prefiere los pozos y pantanos 
de aguas mansas y turbias con abundan-
te vegetación acuática y marginal, menos 
frecuente en quebradas pequeñas, puede 
penetrar en agua salada y estuarios (Rue-
da-A. et al. 2007). Es la especie de tortuga 
que ostenta la distribución altitudinal más 
amplia en la región, ya que puede habitar 
desde el nivel del mar hasta unos 1.700 m 
s.n.m. (Rueda-A. et al. 2007). 

Su hábitat preferido aparentemente son 
los bordes fangosos de los cuerpos de agua 
(Álvarez del Toro 1982, Lee 1996, Cam-
pbell 1998). Cuando habita en ríos gran-
des, se encuentra entre los 2-3 m del borde 
y a profundidades entre 0,5 a 3 m (Mora-
les-V. y Vogt 1997). Puede vivir indistin-
tamente en hábitats acuáticos de carácter 
permanente, semipermanente o efímeros. 
Con regularidad se pueden encontrar indi-

Kinosternon leucostomum Giraldo et al.
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viduos deambulando en tierra firme muy 
lejos del agua, algunos ejemplares pueden 
estivar en los bosques ribereños o ente-
rarse entre el fango y las raíces del pasto 
(Rueda-A. et al. 2007, Carr y Almendáriz 
datos sin publicar). En el Caribe comparte 
hábitat con K. scorpioides, Trachemys calli-
rostris callirostris, Rhinoclemmys melanos-
terna y Mesoclemmys dahli; en el Valle del 
río Magdalena con Podocnemis lewyana en 
las ciénagas (Castaño-M. et al. 2005); en el 
Valle del río Cauca con Chelydra acutirostris 
y en la llanura del Pacífico con K. dunni, 
R. melanosterna, R. nasuta, R annulata y 
Chelydra acutirostris (Grupo de investiga-
ción de ecología animal de la Universidad 
del Valle-GIEA datos sin publicar, Forero 
com. pers.).

Ámbito doméstico (home range). 
Varía de acuerdo al tamaño del cuerpo 
de agua y el nivel de precipitación. En 
Los Tuxtlas, Veracruz, reportaron en una 
charca temporal, que el ámbito hogareño 
de K. leucostomun tiene forma lineal, con 
una longitud entre 50 a los 200 m, con pro-
medio de 105 m (Morales-V. y Vogt 1997). 
Sin embargo, presentaron movimientos de 
más de 600 m para ir a las áreas de estiva-
ción o anidación. 

Alimentación. Omnívora, se alimenta 
en aguas someras; incluye dentro de sus 
ítems alimenticios una gran variedad de 
invertebrados (moluscos e insectos), pe-
queños vertebrados (peces y renacuajos), 
partes de plantas (hojas, raíces y frutos) e 
incluso carroña (Medem 1962, Moll y Le-
gler 1971, Vogt y Guzmán 1988, Acuña-M. 
1993, Lee 1996, Morales-V. y Vogt 1997, 
Campbell 1998, Castaño-M. et al. 2005, 
Corredor-L. et al. 2007, Rueda-A. et al. 
2007). Hay un caso reportado de ingestión 
de una serpiente de agua (Tetranorhinus 
nigroluteus) (Acuña-M. 1993).

Reproducción. En el río Manso (Córdo-
ba) ponen entre diciembre y enero (Cas-
taño-M. et al. 2005). Castaño-M. (1992) 
con tortugas en cautividad en la Estación 
Biológica Tropical Roberto Franco en Vi-
llavicencio reportó posturas durante todo 
el año. En el valle medio del Magdalena la 
temporada de postura se efectúa de julio a 
septiembre (Rueda-A. et al. 2007). La ac-
tividad reproductiva se realiza en las tar-
des, en aguas poco profundas y el cortejo 
lo inicia de manera agresiva la hembra, 
quien monta al macho por periodos cortos 
de tiempo, hasta que este se aparea con 
ella. La cópula dura alrededor de 20 minu-
tos (Rueda-A. et al. 2007). En Colombia se 
reportaron posturas entre dos y seis hue-
vos en río Manso y de uno a cinco huevos 

Registros de Kinosternon leucostomum
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en el río Uré, departamento de Córdoba 
(Castaño-M. et al. 2005). En condiciones 
de cautiverio, Castaño-M. (1992) reporta 
posturas entre uno a seis huevos en la Es-
tación Biológica Tropical Roberto Franco 
(Villavicencio), mientras que Corredor-L. 
et al. (2007) reportaron posturas de uno 
a dos huevos en el Zoológico de Cali. Las 
posturas se realizan en pequeñas depre-
siones del suelo, a veces tapadas ligera-
mente con hojarasca, y prefiere para el 
desove las orillas de las pocetas o cuerpos 
de agua cubiertos por abundantes troncos 
y palizadas (Acuña-M. 1993, Corredor-L. 
et al. 2007, Rueda-A. et al. 2007). El perio-
do de incubación varía entre 60 y 265 días 
(Moll y Legler 1971, Castaño-M. 1992, 
Acuña-M. 1993, Morales-V. y Vogt 1997, 
Corredor-L. et al. 2007). Los huevos son de 
cascara dura y elipsoides, miden entre 30 
y 41 mm de longitud, 17 y 22 mm de diá-
metro y tienen un peso medio de 9 g (Me-
dem 1962, Moll y Legler 1971, Castaño-M. 
1992, Corredor-L. et al. 2007, Rueda-A. et 
al. 2007). En México, la especie ha mos-
trado periodos de diapausa embrionaria y 
estivación embrionaria (Horne 2007). En 
México, las temperaturas superiores a 27 
ºC producen sólo hembras, pero para las 
poblaciones de Suramérica no se conocen 
las temperaturas pivotales (Vogt y Flores-
V. 1992, Rueda-A. et al. 2007). La deter-
minación del sexo depende de la tempera-
tura de incubación de los huevos. Para la 
subespecie K. l. postinguinale en Panamá, 
las hembras alcanzan la madurez sexual 
cuando tienen 80 mm de longitud del ca-
rapax, en tanto que los machos maduran a 
los 100 mm de longitud del carapax (Moll 
y Legler 1971).

Depredación natural. Acuña-M. 
(1993) reportó felinos, cánidos y Caiman 
crocodilus como sus depredadores. En Co-
lombia en el departamento de Córdoba se 

menciona que los depredadores naturales 
son águilas, halcones, babilla (Caiman cro-
codilus) y lobo pollero (Tupinambis teguixin) 
(Castaño-M. et al. 2005). 

Comportamiento. Los adultos de am-
bos sexos dejan el agua y vagan en la tie-
rra (Moll y Legler 1971). Es una especie 
principalmente nocturna, aun cuando le 
gusta deambular activamente sobre tierra 
firme después de lluvias torrenciales, pasa 
el día escondida debajo de ramas caídas en 
el agua y en huecos de las riberas (Medem 
1962, Lee 1996, Rueda-A. et al. 2007). En 
las áreas con estación seca y húmeda bien 
definidas, se entierra en la época seca y se 
reactiva hasta las primeras lluvias. En las 
regiones sin estacionalidad, se la encuen-
tra activa todo el año (Acuña-M. 1993).

Población. Existen variaciones de la 
densidad poblacional a nivel espacial y 
temporal. Según Morales-V. y Vogt (1997), 
la densidad de las poblaciones de esta es-
pecie es variable y se encuentra ligada a la 
disponibilidad de alimento y la presencia 
de depredadores. En el Pacífico colombia-
no sus poblaciones varían entre localida-
des, presentándose grandes densidades en 
aquellos lugares donde existen pantanos 
de aguas bajas o quebradas colmatadas, 
en corrientes de agua dulce su densidad es 
muy baja (Garcés et al. 2008).

Observaciones adicionales. En la ve-
jiga e intestinos de esta especie han sido 
encontrado varias especies de trematodos 
digeneos (Heronimus mollis, Hapalorhynchus 
albertoi, H. reelfooti, Telorchis caballeroi, 
T. corti), monogéneos (Neopolystoma or-
biculare, N. fentoni, Polystomoidella oblon-
ga) (Zerecero 1948, Lamothe 1978, Platt 
2000, Paredes-L. et al. 2008). Igualmen-
te han sido encontrados nematodos del 
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orden Ascaridida (Atractis caballeroi) en 
individuos colectados en Ecuador (Dyer 
y Carr 1990a). En poblaciones del Pací-
fico del Valle del Cauca se han identifica-
do cinco especies de enterobacterias en 
la zona cloacal (Salmonella typhimurium, 
S. enteritidis, Citrobacter freundii, Proteus 
vulgaris, Escherichia coli) y hemoparásitos 
del género Haemogregarina (Higuita 2008, 
Higuita et al. 2008). Algunos ejemplares 
presentan ectoparásitos como sanguijuelas 
(Placobdella sp.) y garrapatas (Amblyomma 
crassum, A. dissimile) (Medem 1962, Acuña-
M. 1993, Paredes-L. et al. 2008, López-J. 
y Oceguera-F. 2009). De igual manera es 
común encontrar sanguijuelas adosadas 
en las zonas blandas de su cuerpo. 

Conservación

Amenazas. A lo largo de su distribución 
(México, Costa Rica, Colombia y Ecuador), 
la especie es comerciada como mascota y a 
pesar de su pequeño tamaño, es utilizada 
para el consumo (Acuña-M. 1993, Corre-
dor-L. et al. 2007, Castaño-M. et al. 2005, 
Rueda-A. et al. 2007). Aunque es una de 
las especies más comunes de quelonios en 
algunos departamentos como Córdoba, 
puede considerarse amenazada debido a 
que su hábitat natural está casi destruido 
por la fragmentación de los bosques, dese-
cación de humedales y contaminación de 
las aguas (Castaño-M. et al. 2005). En el 
suroccidente colombiano se puede consi-
derar como la especie de vertebrado más 
traficada debido al amplio uso como mas-
cota (Galvis-R. y Corredor-L. 2005, Corre-
dor-L. et al. 2006, 2007). De igual manera 
en esta zona las conchas de esta especie 
son utilizadas para construcción de orna-
mentos y los falos se utilizan en la prepa-
ración de bebidas alcohólicas (Galvis-R. y 
Corredor-L. 2005, Corredor-L. et al. 2007, 
Giraldo et al. 2011a). Debido a los nume-

rosos decomisos de esta especie, se han 
generado liberaciones indiscriminadas lo 
cual podría tener consecuencias sobre la 
salud y la identidad genética de las pobla-
ciones (Castaño-M. et al. 2005, Corredor-
L. et al. 2007).

Los bosques lluviosos tropicales que cu-
bren la mayoría del área de distribución 
de K. leucostomum han sido drásticamen-
te impactados por actividades humanas, 
particularmente en las últimas cuatro 
décadas. En Ecuador los procesos de defo-
restación han sido particularmente inten-
sos (ver Dodson y Gentry 1991), condición 
que también ha impactado fuertemente el 
andén Pacífico colombiano especialmente 
en el sur del departamento de Nariño y 
norte del departamento del Chocó, lugares 
en donde grandes extensiones de bosque 
natural han sido transformados a mono-
cultivos de palma africana o están some-
tidos a la explotación maderera (Ortiz y 
Massiris-C. 1992, Arboleda 2008). El cam-
bio de uso de suelo debido a las actividades 
humanas también han afectado las pobla-
ciones de K. leucostomum presentes en los 
valles interandinos (valle del río Cauca y 
valle del río Magdalena) y la cuenca del 
río Sinú en el departamento de Córdoba, 
en donde los bosques originales han sido 
transformados para pasturas, cultivos 
agrícolas y cañaduzales, y los reservorios 
de agua se encuentran altamente impac-
tados por acumulación de residuos indus-
triales y agrícolas (Castaño-M. et al. 2005, 
GIEA datos sin publicar). 

Perspectivas para la investigación 
y conservación. La mayoría del conoci-
miento a nivel de ecología poblacional y re-
productiva se basa en datos de la subespe-
cie K. l. leucostomum. Para la subespecie K. 
l. postinguinale existe un desconocimiento 
casi total. Desde el 2007, el GIEA de la Uni-

Kinosternon leucostomum

versidad del Valle en conjunto con el De-
partamento de Biología y Museo de Histo-
ria Natural de la Universidad de Louisiana 
en Monroe–USA, están desarrollando de 
manera sistemática el registro de infor-
mación sobre aspectos ecológicos de K. l. 
postinguinale relacionados con preferencia 
de hábitat, morfometría, ectoparásitos y 
estructura poblacional en la región de Ba-
hía Málaga, Pacífico colombiano. Con el de-
sarrollo de este esfuerzo de investigación, se 
ha identificado como tema prioritario para 
fortalecer los procesos de conservación local 
de K. l. postinguinale, evaluar y cuantificar 
el impacto de la transformación del hábi-
tat, al igual que el uso de esta especie como 
fuente alternativa de alimento por los po-
bladores humanos, en términos de su efec-
to sobre la tasa de mortalidad poblacional 
(Giraldo et al. 2011a). Además, al ser una 
de las especies de tortugas de mayor tráfi-
co urbano en el suroccidente Colombiano, 
es prioritario definir e implementar proto-
colos de manejo de ejemplares decomisa-
dos para no generar perturbaciones sobre 
las poblaciones silvestres. 

Esta especie probablemente se encuentre 
en todas las áreas naturales protegidas del 

orden nacional o regional presentes en su 
área de distribución, como el VIP Isla de 
Salamanca, SFF Ciénaga Grande de Santa 
Marta, SFF El Mono Hernández, PNN Ka-
tíos, PNN Paramillo, PNN Las Orquídeas, 
PNN Tatamá, PNN Utría, PNN Farallones, 
PNN Uramba-Bahía Málaga, PNN San-
quianga, RFP Serrania de Coraza y Mon-
tes de Maria, RFP Darién, RFP Río León, 
RFP Frontino, AMECR Alto Amurrupá, 
RFP Cuencas de los Ríos Riofrío, Piedras y 
Pescador, RN Laguna de Sonso, RFP Muni-
cipio de Jamundí-Río Guachinté, RN Ne-
chí-Bajo Cauca, REP Bosque El Aguíl, PNR 
Serranía de las Quinchas, RFP Cuchilla el 
Minero, DMI Cuchilla de San Antonio, RFP 
Quebradas el Peñón y San Juan, PNR La 
Sierpe, RFP Río Escalerete y San Cipriano, 
RFP Río Guabas y DMI La Plata. Aunque es 
una especie con preocupación menor para 
su conservación, es recomendable delinear 
estrategias de trabajo en conjunto con las 
entidades que administran estas áreas 
para realizar monitoreos permanentes de 
las poblaciones presentes, de tal manera 
que se pueda tener registros históricos en 
caso de requerir una valoración de la via-
bilidad poblacional a escala local, regional 
o nacional.

Autores
Alan Giraldo, Mario F. Garcés-Restrepo y John L. Carr
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Nota importante
La información disponible sobre Kinos-
ternon scorpioides y Kinosternon scorpioides 
albogulare fue revisada recientemente por 
Berry y Iverson (2011) y  Forero-M. y Cas-
taño-M. (2011), respectivamente. 

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Testudo scorpioides Linnaeus 1766, Testudo 
tricarinata Retzius en Schoepf 1792,  
Kinosternon brevicaudatum Spix 1824, 
Cinosternon brevicaudatum, Kinosternon 
shavianum Bell 1825, Monoclida retziana 
Rafinesque 1832, Kinosternon scorpioides 
seriei Freiberg 1936, Kinosternon panamensis 
Schmidt 1946, Kinosternon scorpioides 
carajasensis da Cunha 1970. 

Subespecies
Actualmente se reconocen cuatro subespe-
cies: 1) Kinosternon scorpioides scorpioides, 
distribuida del este de Panamá al norte de 
Suramérica y de la cuenca del Amazonas 
al norte de Argentina; 2) Kinosternon scor-
pioides abaxillare, distribuida en Chiapas 
central, México; 3) Kinosternon scorpioi-
des albogulare, distribuida en Honduras y 
El Salvador, Nicaragua y Costa Rica hasta 
el oeste de Panamá e isla de San Andrés 

en Colombia; y 4) Kinosternon scorpioi-
des cruentatum, distribuida en Tamauli-
pas, México, hasta el sur de Guatemala.  

Estatus
Categoría Nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Subespecie K. s. albogulare: Vulne-
rable (VU D2)/ Subespecie K. s. scorpioides: 
no evaluada; categoría global (versión 
2011.2): no listada; categoría propuesta 
por el TFTSG (diciembre 2011): Preocupa-
ción Menor (LC); CITES (2003): no listada.

Taxonomía y filogenia
Esta especie fue descrita inicialmente por 
Linneo en 1766 como Testudo scorpioides, 
pero tiene una lista extensa de sinoni-
mias (ver algunas arriba). Gray (1831) 
fue el primero en utilizar la combinación 
Kinosternon scorpiodes actualmente reco-
nocida. Las relaciones filogenéticas de K. 
scorpioides con otros kinostérnidos han 
sido estudiadas por medio de análisis de 
cariotipos (Sites et al. 1979), análisis bio-
químicos de serum (Crenshaw 1962, Frair 
1972) y otras proteínas de tejidos (Seidel 
et al. 1986), análisis cladísticos de huesos 
neurales (Iverson 1988) y otros caracte-
res (Iverson 1991), también por medio de 
morfología general (Berry 1978, Iverson y 

Kinosternon scorpioides 
(Linnaeus 1766)

Nombre común y/o indígena
Tapaculo, chibiri, galápago mión.
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Berry 1979, Smith y Smith 1979, Berry e 
Iverson 1980, Berry y Legler 1980). El aná-
lisis más reciente y comprensivo de la va-
riación geográfica dentro de la especie K. 
scorpioides fue realizado por Berry (1978), 
quien reconoció seis subespecies basándo-
se en análisis fenéticos de características 
morfológicas externas: K. s. scorpioides,  K. 
s. abaxillare, K. s. albogulare , K. s. carajasen-
sis, K. s. cruentatum y K. s. serei. Esta cla-
sificación fue seguida subsecuentemente 
por Ernst y Barbour (1989) y por Iverson 
(1986, 1991, 1992), entre otros. Sin em-
bargo, Cabrera y Colantonio (1997) reco-
mendaron que K. s. carajasensis y K. s. serei 
fueran colocados como sinonimia de K. s. 
scorpioides basándose en la sobreposición 
de características claves. La clasificación 
actual con cuatro subespecies fue seguida 
por Berry y Iverson (2001), entre otros.
 
De acuerdo con los análisis filogenéticos de 
Iverson (1991) sobre las relaciones dentro 
del género Kinosternon basados en morfo-
logía, K. scorpioides es un miembro de un 
grupo cercanamente relacionado de espe-
cies mexicanas y centroamericanas que in-
cluye a K. integrum, K. alamosae, K. oaxacae, 
K. acutum, K. creaseri, y tal vez, K. leucos-
tomum. Varios otros autores han notado 
previamente la estrecha relación de K. 
scorpioides con K. integrum, K. alamosae, y 
K. oaxacae basados en características mor-
fológicas y en la distribución geográfica (p. 
e. Berry 1978, Iverson y Berry 1979, Berry 
y Iverson 1980, Berry y Legler 1980). Iver-
son (1998) combinó datos morfológicos y 
ADN mitocondrial en sus análisis y sugi-
rió que el género Kinosternon incluye por 
lo menos tres clados: un grupo flavescens-
subrubrum, un grupo leucostomum-dunni, y 
un grupo scorpioides-integrum-hirtipes. Es-
tos clados han sido confirmados también 
por Reid et al. (2011). 

Descripción
Existe una variación geográfica conside-
rable en el tamaño del cuerpo, en algunas 
poblaciones de tamaños corporales pe-
queños las hembras son ligeramente más 
grandes que los machos, mientras que en 
otras poblaciones con tamaños corporales 
mayores los machos son ligeramente más 
grandes que las hembras (Acuña-M. et al. 
1993, Acuña-M. y Arturo 1994, Iverson 
2010, entre otros). Los machos se carac-
terizan por tener una cola considerable-
mente más larga y prensil, que en la pun-
ta tiene una espina terminal mucho más 
grande que la de las hembras (Pritchard 
y Trebbau 1984). Las hembras tienden a 
presentar un plastrón algo más grande y 
un caparazón más elevado que los machos 
(Berry 1978, Berry y Shine 1980, Prit-
chard y Trebbau 1984). Parte posterior de 
las patas de los machos sin los órganos de 
aprensión rugosos encontrados en otros 
miembros del género (Iverson y Berry 
1979). Caparazón generalmente con tres 
quillas longitudinales prominentes, aun-
que los individuos viejos con el caparazón 
gastado pueden tener las quillas reducidas 
o ausentes. Escudos vertebrales con una 
muesca posterior distintiva en todos los 
individuos, excepto en los más grandes y 
viejos. Primer escudo vertebral más ancho 
que largo. Décimos escudos marginales 
más elevados que el noveno y usualmente 
(73%) más elevados que el onceavo. Capa-
razón oval, las márgenes son distintiva-
mente expandidas hacia afuera en algunas 
poblaciones (p. e. K. s. scorpioides), pero solo 
levemente expandidas o no expandidas en 
otras poblaciones (p. e. K. s. cruentatum y 
albogulare). Coloración de la concha muy 
variable, tanto dentro como entre pobla-
ciones, con un color que varía de café claro 
u oliva, o café, hasta negro. Las conchas de 
individuos más claros pueden tener man-
chas oscuras o suturas interlaminares. En 
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neonatos el color varia de café claro a café 
oscuro, generalmente con suturas interla-
minares oscuras. 

Plastrón con dos bisagras bien desarro-
lladas, a pesar de que la bisagra anterior 
(entre los huesos del hipoplastron y el epi-
plastron, ver sección sobre generalidades 
del orden en este volumen), puede ser algo 
más móvil que la posterior (hipoplastron/
xifiplastron). Adultos de algunas poblacio-
nes semi-terrestres con una sutura longi-
tudinal entre los xifiplastra que permite 
movilidad en la línea media del lóbulo 
posterior del plastrón, creando un cierre 
excepcionalmente ajustado, probablemen-
te para protección frente a los depredado-
res (Iverson 1991). El plastrón casi nunca 
presenta una muesca posterior (excepto 
en Suramérica), y cuando la presenta ésta 
es más profunda en machos adultos que 
en las hembras. Sutura interanal larga, 
con promedio 30% de la longitud del capa-
razón (19-39%) y la sutura interpectoral 
es corta o está ausente ocasionalmente 
(27%). Plastrón usualmente de un color 
más claro que el caparazón, variando de 
amarillo a café, en los adultos. Los neona-
tos pueden presentar un plastrón crema, 
naranja o hasta rojo (May 2009). El color 
de la piel varía de gris a café hasta casi 
negro, a menudo con reticulaciones en la 
cabeza y cuello. El nombre albogulare (que 
significa “de garganta blanca”) se refiere a 
la barbilla pálida de algunos individuos. El 
nombre scorpioides (“como un escorpión”) 
presumiblemente se refiere a la cola larga, 
prensil, y con espina terminal de los ma-
chos grandes. 

Las subespecies presentes en Colombia 
pueden ser identificadas por medio de los 
siguientes caracteres. Kinosternon s. scor-
pioides tiene un caparazón moderadamen-
te o fuertemente tricarinado que es lige-

ramente deprimido (altura de la concha es 
35% de LRC en machos, 39% en hembras) 
(Figura 21). Las marcas de la cabeza con-
sisten en puntos amarillos, gris pálido, o 
café pálido o reticulaciones sobre un fon-
do café oscuro, gris, u oliva. El plastrón 
es intermedio a pequeño en tamaño y no 
cierra completamente las aberturas ven-
trales de la concha (ancho de lóbulo poste-
rior del plastrón promedia 38% de LRC en 
machos, 41% en hembras; la longitud del 
puente promedia 24% de LRC en machos, 
27% en hembras; y la longitud de la sutu-
ra interabdominal promedia 26% de LRC 
en machos, 29% en hembras). Los escudos 
axilares están en contacto con los escudos 
inguinales. El lóbulo posterior del plas-

Figura 21. a) Kinosternon s. scorpioides; b) 
Kinosternon s. albogulare. Foto: G. Forero-M.

a.

b.

trón presenta una muesca poco profunda 
que es más acentuada en machos que en 
hembras.
       
Kinosternon s. albogulare tiene un capara-
zón moderada a fuertemente tricarinado, 
con una concha relativamente alta (altura 
de la concha es 41% de la LC en machos, 
46% en hembras) (Figura 22). Las marcas 
de la cabeza consisten en puntos o reticu-
laciones amarillas, rosadas o anaranjadas, 
sobre un fondo café o gris. El plastrón es 
extensivo y usualmente cierra por com-
pleto las aberturas ventrales de la concha 
(ancho del lóbulo posterior del plastrón 
promedia 47% de LRC en machos, 50% en 
hembras; la longitud del puente promedia 
25% de LRC en machos, 28% en hembras; 
y la sutura interabdominal promedia 28% 
de LRC en machos, 30% en hembras). Los 
escudos axilares e inguinales están usual-
mente en contacto (86%). El lóbulo poste-
rior del plastrón presenta solamente una 
muesca posterior muy pequeña o ninguna 
(Figura 22).

Talla y peso
Tortuga de tamaño mediano a grande. 
Los machos adultos de algunas poblacio-
nes regularmente exceden los 200 mm de 

longitud del caparazón (LRC). El registro 
máximo de LRC (en mm) para machos y 
hembras de K. s. albogulare es 179 y 166 
y para K. s. scorpioides 205 y 175 (Iverson 
2010, Iverson no publicado). Los neonatos 
tienen 23–37 mm de LRC (Goode 1994, 
Iverson 2010). 

Crecimiento. Basados en anillos del 
plastrón, Pritchard y Trebbau (1984) re-
portaron cinco individuos de K. s. scorpioi-
des de Venezuela con LC 102-135 mm que 
estimaron tener solo 5 a 6,5 años de edad. 
En cautiverio, Goode (1991, 1994), crió 
hembras de K. s. albogulare desde la eclo-
sión hasta la madurez con 122-132 mm de 
LC en 4-5 años.

Distribución

Países: Argentina, Belice, Bolivia, Brasil, 
Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salva-
dor, Guatemala, Guayana, Guayana Fran-
cesa, Honduras, México, Nicaragua, Pana-
má, Paraguay, Perú, Surinam, Trinidad y 
Venezuela.
Departamentos: Amazonas, Antio-
quia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Caldas, 
Caquetá, Casanare, Cesar, Córdoba, Guai-
nía,  Magdalena, Meta, Nariño, Norte de 
Santander, Putumayo, archipiélago de San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina, Su-
cre, Vaupés y Vichada.  
Cuencas: Amazonas, Caribe, Magdalena 
y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Apaporis, Ca-
guán, alto Caquetá, Putumayo, Yarí); Ca-
ribe (Isla de San Andrés, Sinú); Magdalena 
(Cauca); Orinoco (Arauca, Casanare, Gua-
viare, Guainía, Inírida, Meta, Tomo, Vau-
pés, Vichada) (Ceballos 2000). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Ampliamente distribuida en 
una gran variedad de ambientes acuáticos 

Figura 22. Plastrón de Kinosternon s. albo-
gulare: macho (izquierda) y hembra (dere-
cha). Foto: G. Forero-M.

Kinosternon scorpioides
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permanentes, semi-permanentes y tem-
porales. Usualmente prefiere aguas oscu-
ras y pozos aislados de los cauces princi-
pales de los grandes ríos. Medem (1958, 
1960) describió el hábitat de K. scorpioides 
en Suramérica (principalmente Colom-
bia) como arroyos, pequeños pozos, lagos, 
pantanos y humedales. La especie está 
principalmente restringida a agua dulce, 
aunque se ha registrado en condiciones 
ligeramente salinas en Costa Rica (Acuña-
M. et al. 1983). Forero-M. et al. (2007) re-
portaron K. s. albogulare en pozos de agua 
dulce y manglares de aguas salobres en la 
isla de San Andrés, Colombia.  Muchas po-
blaciones presentan una propensión a la 
terrestrialidad, particularmente cuando 
los hábitats acuáticos comienzan a secar-

se. Stuart (1935) reportó movimientos de 
K. scorpioides en frente de fuegos superfi-
ciales que aparentemente amenazaban sus 
refugios terrestres. 

Ámbito doméstico (home range). En 
la isla de San Andrés, Forero-M. y Casta-
ño-M. (2011) encontraron un movimiento 
promedio durante dos días de 68 m (máxi-
mo 380 m), y un desplazamiento neto pro-
medio de 35 m (máximo 300m).   

Alimentación. Principalmente carnívo-
ra y carroñera en la naturaleza (Pritchard 
y Trebbau 1984) que se alimenta de in-
sectos y sus larvas, arañas, gasterópodos, 
lombrices, cangrejos, camarones, peces, 
huevos de anfibios, renacuajos, anfibios 
adultos, escamas de serpientes, cascaras 
de huevos de aves, y partes de mamíferos, 
los últimos probablemente provenientes 
de carroña (Fretey 1977, Vanzolini et al. 
1980, Castillo-C. 1986, Monge-N. y More-
va-B. 1987, Moll 1990, Lee 1996, Acuña-
M. 1998, Cabrera 1998, Lee 2000, Savage 
2002, dos Santos y Freire 2006, Forero-M. 
y Castaño-M. 2006, Rueda-A. et al. 2007, 
Vogt 2008, Carvalho et al. 2008). Sin em-
bargo, también consume material vegetal, 
incluyendo algas, frutas, semilla, flores 
y plantas acuáticas como Paspalum y Elo-
dea (Vanzolini et al. 1980, Himmelstein 
1981, Alvarez del Toro 1982, Metrailler y 
Le Gratiet 1996, Buskirk 2007, Carvalho 
et al. 2008). En cautiverio es principal-
mente carnívora, aunque algunas veces 
acepta material vegetal, y puede atacar a 
otros miembros de su especie (Pritchard y 
Trebbau 1984, Ernst y Barbour 1989). La 
especie aparentemente puede alimentarse 
tanto en el agua como en la tierra (Forero-
M. y Castaño-M. 2006). 

Reproducción. No hay información es-
pecífica para Colombia. De acuerdo con 

una revisión reciente de Iverson (2010), 
la temporada de anidación de K. scorpioi-
des se extiende hasta diez meses por año. 
Para K. s. cruentatum y K. s. albogulare la 
oviposición puede comenzar desde agosto 
y extenderse hasta mayo o junio del año 
siguiente, seguida por recrudescencia del 
ovario durante junio a agosto. Aunque la 
anidación es posible durante este periodo 
prolongado, puede no ser continua si es 
interrumpida por temperaturas bajas o se-
quias en el hábitat acuático. La temporada 
de anidación de K. s. scorpioides es menos 
conocida porque la mayoría de la informa-
ción disponible proviene de individuos en 
cautiverio. Los registros de anidación en 
cautiverio se extienden de enero a por lo 
menos septiembre (Sexton 1960, Costa 
et al. 2009, Iverson 2010), lo que sugiere 
que los tiempos de anidación son funda-
mentalmente diferentes en Suramérica 
en comparación con áreas más al norte. 
La extensa temporada de anidación de 
esta especie facilita la producción de múl-
tiples nidadas, tanto en cautiverio como 
en estado silvestre. Los intervalos inter-
anidación en cautiverio son generalmente 
de dos meses (revisión en Iverson 2010), 
aunque Hofer (1999) reportó una hembra 
que puso dos nidadas de cuatro huevos 
cada una con tan solo 16 días de intervalo 
entre ellas. La máxima frecuencia anual 
de anidación de hembras cautivas es por 
lo menos cuatro, basado en un promedio 
anual de 3,25 en algunos años (Goode 
1994). La producción de cinco (o más) ni-
dadas por año en el campo es posible de 
acuerdo con disecciones (Iverson 2010). La 
frecuencia de anidación anual aparente-
mente aumenta con el tamaño del cuerpo 
y la edad (Goode 1994). Al anidar, K. scor-
pioides construye un hoyo poco profundo 
en el que deposita los huevos (ver Rudloff 
1990 y May 2009). La profundidad media 
hasta la parte superior del huevo es 4,6 cm 
(intervalo 2 -7 cm), aunque algunas veces 

son depositados en la superficie (Castillo-
C. 1986). Cei (1993) y Norman (1994) 
sugirieron que a veces son simplemente 
depositados bajo la hojarasca. Castillo C. 
(1986, ver también Savage 2002), reportó 
que los nidos son usualmente construidos 
entre raíces en las bases de montículos de 
pasto, pero ocasionalmente en la base de 
los arboles. Los nidos se han encontrado 
desde 5 hasta 191 m de distancia del agua 
(promedio, 62 m) y típicamente ubicados 
al norte del cuerpo de agua más cercano 
(Castillo-C. 1986). El tamaño de la nidada 
varia de 1 a 8 huevos (Iverson 2010), con 
un máximo de 8 y 6 huevos para K. s. albo-
gulare y K. s. scorpioides, respectivamente. 
El tamaño de la nidada tiende a aumentar 
con el tamaño corporal de la hembra (Goo-
de 1994, Iverson 2010). Los huevos tienen 
en promedio 34 mm de longitud (intervalo 
23–41), 18 mm de ancho (intervalo  14–
26), y 6,7 g (intervalo  2,5–11,8), y tienden 
a aumentar en tamaño promedio de norte 
al sur (Iverson 2010). Los huevos observa-
dos en México y el norte de Centroamérica 
tienen típicamente 5–6 g, mientras que los 
de Suramérica tienen típicamente 8 – 10 g. 
La masa relativa de los huevos ([masa del 
huevo x 100]/[masa corporal de la hembra 
grávida–masa de la nidada]) promedia tan 
solo cerca de 1,9 (Iverson 2010), compa-
rado con valores típicos de 2,4–3,1 para 
otras especies de kinostérnidos (Iverson 
1999). La masa relativa de la nidada para 
otros kinostérnidos promedia 6 (Iverson 
1999). Para resumir, en comparación con 
otras especies congéneres, K. scorpioides 
produce muy pocos huevos, relativamente 
pequeños, con baja inversión por nidada, 
pero esto es contrarrestado con la produc-
ción de más nidadas por año que la mayo-
ría de otras especies (Iverson 1999).

Kinosternon scorpioides también exhibe 
diapausa embrionaria (Ewert 1985, 1991), 
donde el desarrollo temprano es posterga-
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do hasta que la diapausa es terminada por 
una señal ambiental (p. e. temperaturas 
altas luego de un periodo frio). También 
exhibe estivación embrionaria (Ewert 
1985, 1991). Sincronizando la eclosión 
con el inicio de la temporada de lluvias 
en verano, inclusive cuando los huevos 
fueron puestos hasta nueve meses antes 
(Castillo-C. 1986, Iverson 2010). Como 
resultado de esto, el periodo total de in-
cubación no está relacionado con la tem-
peratura de incubación (Ewert 1985), y  se 
ha reportado que dura desde 78 días (pre-
sumiblemente cuando no se presenta dia-
pausa y estivación; Ewert 1985) hasta 266 
días (Rocha y de Barros-M. 1990, ver la 
revisión de los registros en Iverson 2010). 
Esta especie exhibe determinación sexual 
por temperatura (DST), con algunas po-
blaciones aparentemente exhibiendo el 
patrón DST II (temperaturas bajas hem-
bras, temperatura medias macho y tem-
peraturas altas hembras, Ewert y Nelson 
1991) y otras aparentemente exhibiendo 
el patrón Ia (temperaturas medias prin-
cipalmente machos, temperaturas altas 
hembras; Ewert et al. 2004). Esta inusual 
variación claramente merece estudios 
posteriores. 

El comportamiento copulatorio de K. scor-
pioides en cautiverio es típico de la fami-
lia Kinosternidae y ha sido descrito por 
Sexton (1960), Fretey (1976), Pritchard y 
Trebbau (1984), Ernst y Barbour (1989), 
Savage (2002), Vogt (2008), May (2009) y 
Nickl (2011). Berry y Shine (1980) carac-
terizaron a K. scorpioides como una especie 
“caminadora en el fondo” que regularmen-
te utiliza “inseminación forzada” como 
una estrategia de cortejo. Mertens (1972) 
reportó la reproducción exitosa en cauti-
verio de una K. s. scorpioides de Panamá 
(como “panamensis”) con una de Colombia.

La única población adecuadamente mues-
treada de K. s. albogulare, la de la isla de 
San Andrés (Forero-M. et al. 2007), pre-
sentó un desproporción sexual, con casi 
el doble de hembras que de machos. No 
se conoce una desviación de la proporción 
sexual 1:1 en K. s. scorpioides (revisión en 
Iverson 2010), aunque algunas poblacio-
nes parecen ser dominadas por machos 
(Oliviera et al. 2005).

La madurez de las hembras de K. s. abaxillare 
ocurre entre los 120 y 130 mm de LC, y 
para K. s. albogulare aparentemente entre 
122 y 132 mm LC (Goode 1994).  

Depredación natural. Los adultos pue-
den ser depredados por coyotes, jaguares 
y otros grandes felinos (Acuña-M. y Ar-
turo 1994, Acuña-M. 1998, Savage 2002), 
aves rapaces (Pritchard y Trebbau 1984),y 
lechuzas (Pereira et al. 2007). Los juve-
niles son consumidos por coyotes, gatos, 
rapaces y gallinazos e iguanas (Acuña-M. 
1998) y los coyotes se comen sus hue-
vos (Acuña-M. 1998, Savage 2002). Moll 
(1990) reportó que K. scorpioides es tam-
bién consumida por un kinostérnido ma-
yor del género, Staurotypus (probablemen-
te S. triporcatus).
 
Comportamiento. En Argentina el pe-
riodo de actividad de K. scorpioides es pro-
bablemente crepuscular (Cabrera 1998). 
Sin embargo, Forero-M. y Castaño-M. 
(2006) reportaron que la especie es prin-
cipalmente nocturna en pozos de agua 
dulce en la isla de San Andrés, aunque fre-
cuentemente es diurna en los manglares. 
Igualmente, Pritchard y Trebbau (1984) 
notaron que puede estar activa durante la 
noche en Trinidad (Kearney 1972) y du-
rante el día en la Guayana Francesa (Fre-
tey 1977). Larrea (1948), Duellman y Sa-
las (1991) y Kohler et al. (2006) reportaron 

que es nocturna en Venezuela, Perú, y El 
Salvador, respectivamente. Sin embargo, 
Vogt (2008) reportó que puede estar ac-
tiva a cualquier hora en Brasil, aunque el 
periodo de mayor actividad es el atardecer. 
Stafford y Meyer (2000) indicaron que es 
principalmente nocturna en Belice, pero 
que puede ser encontrada en tierra duran-
te el día en la temporada de lluvias. Du-
rante épocas de sequía o durante la esta-
ción seca los individuos se entierran bajo 
el barro o la hojarasca, en donde pueden 
permanecer en una condición de semi-
dormancia (Ernst y Barbour 1989).  

Población. La especie es aun bastante co-
mún en muchas áreas a lo largo de su área 
de distribución. Forero-M. et al. (2007) 
estimaron densidades poblacionales de 
77 a 254 ind./ha en la isla de San Andrés 
(Colombia) donde puede haber sido intro-
ducida (Dunn y Saxe 1950). Iverson (1982) 
reportó una densidad de 272,4 ind./ha 
(59,2 kg/ha) en el valle central de Chiapas, 
México, y en Costa Rica, Guinn y Leger 
(2011) encontraron hasta 316,5 ind./ha, 
mientras que Márquez (1995) estimo 361 
ind./ha.
 
Genética. El cariotipo (2N = 56) incluye 
11-13 pares de macro cromosomas, y 15–
17 pares de micro cromosomas (Barros et 
al. 1976, Killebrew 1975, Bickman y Baker 
1976, Sites et al. 1979).

Observaciones adicionales. Dunn y 
Saxe (1950) y Pritchard y Trebbau (1984) 
propusieron que la población de San An-
drés podría ser resultado de introduc-
ciones humanas con base en la falta de 
diferenciación con las poblaciones conti-
nentales, lo que también fue demostrado 
morfométricamente por Berry (1978).   

Debido a su extensa actividad terrestre, K. 
scorpioides es comúnmente parasitada por 

garrapatas (Acuña-M. 1998, Guerra et al. 
2000, Burridge y Simmons 2003, Buskirk 
2007, Pereira et al. 2007, Dantas-T. et al. 
2010). Otros parásitos incluyen hemogre-
garinas (Plimmer 1913), nemátodos (Alho 
1965, Bursey y Brooks 2011), protozoos 
(Lainson y Shawn 1971), y tremátodos 
(Hughes et al. 1941, 1942, Zerecero 1948,  
Caballero y Zerecero 1954, Caballero et al. 
1957, Caballero y Brenes 1958, Yamagu-
ti 1958, Caballero et al. 1959, Mane-G. y 
Holcman-S. 1968, Salizar 2004). 

Conservación

Amenazas. Destrucción y la degrada-
ción del hábitat. A lo largo de su área de 
distribución, actividades antrópicas que 
resultan en la degradación, pérdida, o al-
teración de los hábitats dulceacuícolas.  
Esta especie es consumida localmente en 
el sur de México y Centroamérica (Carr 
1952, Pritchard y Trebbau 1984, McCra-
nie et al. 2006, Marineros 2007) y en Cen-
troamérica no era rara en mercados donde 
se vendía como alimento (Mittermeier 
1970). Las poblaciones de Suramérica son 
explotadas de forma similar. Hace más de 
tres décadas Smith y Smith (1979) repor-
taron que la especie ya había declinado 
substancialmente debido a la sobrexplota-
ción como recurso alimenticio en la cuen-
ca del Amazonas. Fiasson (1945) encontró 
que es un manjar en Venezuela, donde se 
cree que tiene poderes curativos. Tam-
bién es consumida en Perú (Dixon y Soini 
1977) y Colombia (Cuesta-R. et al. 2007, 
Gallego-G. y Castaño-M. 2002). En Brasil, 
Freiberg (1954), Alho (1985), Rocha y de 
Barros-M. (1990), Vogt (2008) y Carval-
ho et al. (2010), reportaron que esta tor-
tuga es vendida en playas, mercados y en 
restaurantes, a pesar de que la legislación 
que prohíbe la actividad. Nobrega-A. et al. 
(2008) reportaron sobre su supuesto po-

Kinosternon scorpioides

Kinosternon scorpioides Berry et al.
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der medicinal. Kinosternon scorpioides tam-
bién es común en el mercado de mascotas 
(p. e. Shiau et al. 2006), aunque no invo-
lucra los altos precios y demanda intensa 
que existe por otras especies (p. e. ver May 
2009). Pritchard y Trebbau (1984) nota-
ron un número creciente de especímenes 
bolivianos llegando a Miami, Florida, y 
especímenes de “Honduras” han estado 
disponibles en el mercado desde hace por 
lo menos 20 años (Iverson 2010, Iverson 
datos no publicados). Los autores también 
han observado especímenes del mercado 
de mascotas en la última década que han 
sido determinados como procedentes del 
sur de México, Nicaragua e isla Coiba en 
Panamá. En la isla de San Andrés, la es-
pecie está amenazada por el lobo pollero 
(Tupinambis teguixin), lagarto introducido 
(Castaño-M. 2002, Forero-M. et al. 2007, 
Forero-M. y Castaño-M. 2011).

Perspectivas para la investigación y 
conservación. El TTWG (2011) reportó 
que de acuerdo a la UICN, K. scorpioides fue 
considerada una especie de preocupación 
menor (LC) cuando evaluada en 1996. 
De la misma forma, bajo el borrador del 
TFTSG (2010) tiene el estatus provisional 
de preocupación menor (LC), regional Sur-
américa (TTWG 2011). La especie ha sido 
registrada en el área protegida, Reserva de 
la Biosphera Seaflower en Colombia (Fore-
ro-M. y Castaño-M. 2011). El único pro-
grama de educación para la conservación 
de la especie conocido es el realizado por 
Forero-M. y Machecha (2006) en la isla de 
San Andrés, Colombia. Una limitación im-
portante para la conservación de K. scor-
pioides es la falta de información sobre la 
historia de vida de la especie a lo largo de 
su distribución. Hay un estudio filogené-
tico en curso (Le y Iverson no publicado). 
Este último es necesario para probar la 
hipótesis de que K. scorpioides, la especie 
de tortuga mas ampliamente distribuida 
en el nuevo mundo, puede representar un 
complejo de especies.

Autores
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Kinosternon scorpioides Reserva Natural Palmarito (Casanare). Foto: A. Castro
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Distribución y diversidad
Esta familia cuenta con ocho especies vi-
vientes, distribuidas en tres géneros, dos de 
los cuales (Erymnochelys y Peltocephalus) son 
monotípicos. Podocnemis es el género más di-
verso de la familia, con seis especies vivien-
tes (P. expansa, P. unifilis, P. sextuberculata, P. 
erythrocephala, P. vogli y P. lewyana) (TTWG 
2011). No hay subfamilias reconocidas. 
Todas las especies del género Podocnemis 
y Peltocephalus dumerilianus se distribuyen 
en la parte norte de Suramérica, específi-
camente en la región Amazónica, los Lla-
nos Orientales y los valles del Magdalena 
y el Sinú en Colombia. Todas las especies 
de la familia se encuentran en Colombia, 
con la excepción de Erymnochelys magadas-
cariensis que se distribuye exclusivamente 
en la isla de Madagascar. 

Sistemática
Este grupo de tortugas del suborden Pleu-
rodira ha tenido una larga historia evolu-
tiva, ya que se conoce su existencia desde 
el período Cretáceo, hace 140 millones de 
años (Gaffney et al. 2011). Anteriormente, 
la familia Podocnemididae se considerada 
como una subfamilia de la familia Pelome-
dusidae (grupo de tortugas pleurodiras 
que se distribuye en África, Madagascar 
y las islas Seychelles), pero trabajos pos-

teriores, basados en evidencias molecula-
res, morfológicas y paleontológicas, esta-
blecieron su categoría de familia, y ambos 
clados son considerados grupos herma-
nos (Georges et al. 1998). Al interior de la 
familia, se ha propuesto que Peltocepha-
lus es el grupo hermano de Podocnemis + 
Erymnochelys (Vargas-R. et al. 2008), sin 
embargo según el trabajo de Thomson y 
Shaffer (2010) estas relaciones permane-
cen sin resolver.

Descripción y biología
Los podocnemídidos se caracterizan por 
retraer el cuello en forma lateral debajo 
del caparazón, por no presentar un escu-
do nucal y por tener el dorso de la cabeza 
cubierto de escamas grandes y yuxtapues-
tas. Son de tamaño grande (Podocnemis 
expansa puede alcanzar más de 90 cm de 
largo recto del caparazón) a moderado (Po-
docnemis vogli, la especie más pequeña de 
la familia, puede alcanzar los 23 cm de lar-
go recto del caparazón) y están perfecta-
mente adaptadas a la vida acuática, con un 
caparazón aplanado e hidrodinámico, los 
ojos y las narinas dispuestos dorsalmente 
sobre el cráneo y los miembros anteriores 
y posteriores totalmente palmeados (Vitt 
y Cadwell 2009).

FAMILIA PODOCNEMIDIDAE
Tortugas cabezonas de Madagascar y tortugas americanas de río, 
tortugas de cuello escondido
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Estas tortugas son excelentes nadadoras 
y habitan preferentemente en los cauces 
principales de los ríos. Son esencialmen-
te herbívoras, aunque pueden capturar de 
manera oportunista pequeñas presas. Al-
gunas especies también se alimentan por 
neustofagia (Rhodin et al. 1981). Por lo ge-
neral, anidan en las playas de arena que se 
forman en las orillas de los ríos durante la 
época de verano. P. expansa anida de ma-
nera gregaria, pero las demás especies ani-

dan principalmente solitarias. El tamaño 
de la nidada y el período de incubación es 
altamente variable entre las especies. El 
intervalo del tamaño de la nidada varia 
entre los 20 y 120 huevos, y a nivel intra-
específico está positivamente afectado por 
el tamaño de la hembra. Todas las especies 
evaluadas presentan determinación se-
xual por temperatura, con producción de 
hembras a altas temperaturas.

Autores
Adriana Restrepo y Vivian P. Páez

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys dumeriliana Schweigger 1812, Emys 
macrocephala Spix 1824, Emys tracaxa Spix 
1824, Podocnemis tracaxa Boulenger 1889. 

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Casi Amenazada (NT); categoría 
global UICN (versión 2011.2): Vulnerable 
(VU A1acd); categoría propuesta TFTSG 
(2011): Vulnerable (VU); CITES: Apéndice 
II. 

Taxonomía y filogenia
El género Peltocephalus se considera 
monotípico. De acuerdo con los estudios 
de filogenia molecular de la familia 
Podocnemididae, se propone que P. 
dumerilianus constituye el taxón hermano 
de Erymnochelys + Podocnemis (Vargas-R. 
et al. 2008). Esta propuesta no concuerda 
con las propuestas filogenéticas basadas 
en análisis morfológicos. Por ejemplo 
la resolución propuesta para la familia 
Podocnemididae por Gaffney et al. (2011) 
elaborada con base en características de la 
morfología craneal, plantea la topología 
(Podocnemis (Erymnochelys, Peltocephalus); 

esta propuesta coincide con los trabajos 
de Williams (1954), Gallo de França y 
Cardosa-L. (2006), Meylan et al. (2009) y 
Cadena et al. (2010). 

Descripción
Tamaño grande, sexualmente dimórfica, 
los machos más grandes que las hembras 
(Ernst y Barbour 1989). Cabeza y mandí-
bulas de los machos de mayor tamaño que 
las de las hembras (Ernst y Barbour 1989) 
(Figura 23). Los machos poseen colas más 
largas que las hembras (Pritchard y Tre-
bbau 1984), registrandose una longitud 
máxima de cola de 9,2 cm para los machos 
y 4,5 cm para las hembras (De La Ossa 
2007). 

Según Rueda-A. et al. (2007), P. dumeri-
lianus, a diferencia de todos los podocne-
mídidos, carece de la ornamentación facial 
sobre la interparietal y las ranfotecas y po-
see la frente lisa, sin un surco a lo largo del 
hocico en medio de las órbitas. Ojos dis-
puestos lateralmente sobre el cráneo. El 
tímpano es tan grande o más grande que 
la órbita (Figura 23a, b). Una sola bárbi-
lla sobre el mentón. Color de la piel gular 
crema a rosado en ambos sexos, excepto 

Peltocephalus dumerilianus

Peltocephalus dumerilianus  
(Schweigger 1812)

Nombre común y/o indígena
Cabezudo, cabezón, cabezona. 
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en neonatos y juveniles en donde tiende 
a ser parduzca (De La Ossa 2007) (Figura 
23c, d). Caparazón de color verde oliva a 

Figura 23. Peltocephalus dumerilianus. a) Cabeza macho adulto; b) cabeza hembra adulta; 
c) coloración gular, adultos; d) neonato (ejemplar preservado); e) anillos de crecimiento, 
hembra joven y f) hembra vieja. Río Negro, Amazonas, Brasil, 2006. Foto: J. De La Ossa.

negruzco, de contorno oval y en forma de 
domo, ligeramente expandido posterior-
mente. Ostenta los escudos marginales 

a. b.

c. d.

e. f.

posteriores levantados y revertidos, con 
trazas de una quilla sobre los escudos ver-
tebrales cuarto y quinto. Plastrón y puente 
de color amarillento a marrón. Los miem-
bros, escasamente palmeados, tienen cin-
co uñas en las extremidades anteriores y 
cuatro en las posteriores. Escudos del ca-
parazón en los adultos jóvenes con anillos 
de crecimiento y apariencia estriada que 
se tornan indiferenciables en los adultos 
viejos (Rueda-A. et al. 2007) (Figura 23e, 
f). 

Plastrón alargado pero sin alcanzar a cu-
brir toda la extensión del caparazón, el 
puente tiende a ser igualmente ancho en 
la parte anterior y en la parte posterior, 
los escudos intergulares son mayores que 
los gulares. La fórmula del plastrón es: 
Fem>Abd>Interg>An>Pect<>Hum>Gul 
(Ernst y Barbour 1989). No se registran 
variaciones fenotípicas, salvo una leve 
tendencia a diferencias morfológicas ha-
lladas entre las poblaciones de la parte 
este de la Guayana Francesa y en Brasil con 

las poblaciones de Colombia y Venezuela 
(Pritchard y Trebbau 1984). Los neonatos 
tienen un caparazón de color marrón más 
claro que el de los juveniles (De La Ossa 
2007) (Figura 24). 

Talla y peso
La longitud máxima recta del caparazón 
de los machos puede llegar hasta 52 cm, 
mientras que en las hembras puede alcan-
zar hasta 47 cm, con 11 y 8 kg, respecti-
vamente (Medem 1983, Iverson y Vogt 
2002). No obstante, según Ernst y Barbour 
(1989), los machos pueden llegar hasta 68 
cm. En una muestra de 85 individuos co-
lectada por De La Ossa (2007), los machos 
presentaron una longitud máxima recta 
del caparazón de 38 cm y las hembras de 
26 cm, con registro de peso de equivalente 
a 9,4 ± 1,5 kg y 2,7 ±1,6 kg en cada caso 
(De La Ossa y Vogt 2011a). Los neonatos 
poseen una longitud total de caparazón en 
línea recta que está entre 38 y 45 mm, y 
peso entre 25 y 30 g (De La Ossa 2007).

Distribución

Países: Brasil, Colombia, Ecuador, Gua-
yana Francesa, Perú y Venezuela.
Departamentos: Amazonas, Caquetá, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vau-
pés y Vichada.
Cuencas: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Caquetá, bajo 
Putumayo); Orinoco (Inírida, Guainía, 
Guaviare, Vichada, Tomo y Tuparro). 

Hábitat y ecología 

Hábitat. Habita preferencialmente ríos, 
lagunas e igapós (bosques inundables) de 
aguas negras. Informaciones de compor-
tamiento en cautiverio y la presencia de 
membranas interdigitales poco desarro-

Figura 24. Peltocephalus dumerilianus, 
neonatos (ejemplares preservados). Labo-
ratorio de Quelonios del INPA, Manaus, 
Amazonas, Brasil, 2006. Foto: J. De La 
Ossa.

Peltocephalus dumerilianus

Peltocephalus dumerilianus De La Ossa et al.
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lladas, indican que esta especie está más 
asociada al sustrato, en áreas con poca o 
ninguna corriente (Medem 1960, 1983). 
Ocasionalmente también puede ser en-
contrada en menor número en ríos de 
aguas blancas y claras. Son abundantes en 
el Rio Negro de Brasil y sus afluentes de 
aguas negras (Pritchard y Trebbau 1984). 
En la Orinoquia venezolana y en el Río Ne-
gro es común en caños, madreviejas, lagu-
nas y remansos de ríos de aguas negras, en 
zonas profundas con fondos empalizados 
(Rojas-R. et al. 2011).

Ámbito doméstico (home range). No 
muestra diferencias significativas entre 
los machos y las hembras, con una media 

de 970,18 ha y de 830,80 ha, respectiva-
mente. La distancia máxima de despla-
zamiento es significativamente mayor en 
las hembras (7,42 km) que en los machos 
(5,72 km) (De La Ossa y Vogt 2011a). 

Alimentación. No hay información 
para Colombia. Según Pérez-E. y Paolillo 
(1997), en la Orinoquia venezolana es una 
especie omnívora que consume 36% en 
volumen de frutos y semillas y 51,6% de 
peces, lo que la cataloga como uno de los 
podocnemídidos que registra mayor inges-
tión de peces. No obstante, De La Ossa et 
al. (2011a) en un trabajo de mayor dura-
ción temporal en la Amazonia, coinciden 
en que se trata de una especie omnívora y 
la clasifican como oportunista y generalis-
ta, que puede presentar oofagia canibalís-
tica (De La Ossa et al. 2009a). Muestran 
también, de manera significativa, un con-
sumo mayor de material vegetal diverso 
con tendencia a la folivoría, en donde los 
peces representan en la dieta total un por-
centaje relativamente bajo (2,4 %) (De La 
Ossa et al. 2009a). 

Reproducción. Hay una diferencia es-
tacional de la nidificación cercana a los 
50 días que se inicia, al sur de su área de 
distribución en septiembre, y se extien-
de gradualmente hasta diciembre en di-
rección norte (Medem 1983, De La Ossa 
2007). La forma de los nidos es elíptica y 
medianamente inclinada (Medem 1983), 
con diámetro de entrada de 785-821 mm, 
diámetro de la base 124-129 mm, pro-
fundidad 172- 186 mm, profundidad al 
primer huevo 488-911 mm, profundidad 
al último huevo 168-179 mm (Vogt et al. 
1994, Félix-S. 2004, De La Ossa 2007). En 
Brasil, los nidos generalmente se ubican 
en hábitat de igapó caracterizado por la 
presencia de las denominadas “tronquei-

Registros de Peltocephalus dumerilianus

ras” (Félix-S. 2004) que hacen relación a 
zonas en donde la masa arbórea ha caído 
o ha sido quemada. También se registran 
como lugares de anidación, playas de are-
na, suelos arcillosos y lugares cercanos al 
agua con abundante hojarasca (Medem 
1983). En la Orinoquia venezolana (estado 
Amazonas) nidifica en las zonas de sabana 
durante la estación de aguas altas (Gorzu-
la y Señaris 1999).

El tamaño de la nidada en Colombia está 
entre siete y 13 huevos/nido (Medem 
1983). Para Brasil, según Félix-S. (2004), 
se ubica entre 10 y 15 huevos/hembra. No 
obstante, también para Brasil, Vogt et al. 
(1994) registraron un intervalo de tres a 
25 huevos/nido. El tamaño de los huevos 
se ubica en un largo de 50 a 63 mm y un 
ancho de 33 a 43 mm. En cuanto a la masa 
de los huevos posee un intervalo de 36-54 
g (Medem 1983, Vogt et al. 1994, Félix-
S. 2004, De La Ossa 2007). El periodo de 
incubación en el medio natural está entre 
74 y 97 días (Vogt et al. 1994, Vogt 2001, 
Félix-S. 2004). En un ensayo con 8 nidos 
se registró determinación sexual por tem-
peratura de incubación, con una tempera-
tura media de 29,73 ºC (28,93-30,83 °C), 
dentro de la cual se producen significati-
vamente mayor número de machos, tem-
peraturas bajas de incubación favorecen 
la mayor proporción de hembras (Vogt 
2001, De La Ossa 2007). En Brasil, la tasa 
de eclosión para medio natural puede va-
riar de 50 a 95% (Vogt et al. 1994, Félix-
S. 2004), dependiendo de las condiciones 
ambientales de incubación puede ser nula 
(Medem 1983). Se registra la existencia 
de una jerarquía ovario-folicular que se 
manifiesta por la presencia ovárica de folí-
culos en todos los estados de maduración, 
incluyendo los folículos no vitelogénicos. 
Se puede asumir la jerarquía como una 

estrategia reproductiva que permite man-
tener disponibles el mayor número posi-
ble de folículos, reduciendo las probables 
pérdidas por excesiva y efectiva ovulación, 
y posibilitando así, la rápida recuperación 
ovárica que garantizaría una reproducción 
máxima de las hembras en cada estación 
con menor inversión energética. Tales 
características pueden incrementarse en 
función del tamaño de la hembra; existe 
relación significativa entre el tamaño de la 
hembra y el tamaño de la nidada (De La 
Ossa y Vogt 2011b). 

Depredación natural. Como depreda-
dores naturales de nidos se tienen regis-
tros de Tupinambis teguixin y Crocodylurus 
amazonicus (Pezzuti 2003). No hay eviden-
cia de depredadores de individuos adultos, 
pero si se registra la presencia de mutila-
ciones en caparazones y extremidades, 
posiblemente causadas por pirañas (De La 
Ossa 2007). 

Comportamiento. Esta especie posee 
actividad mayoritariamente nocturna. 
No se registra gregarismo y solo se asume 
la presencia de grupos reproductivos en 
época de apareamiento, la anidación es 
individual (Vogt et al. 1994). Los machos 
muestran comportamiento típicamente 
territorial, caracterizado por una mayor 
movilidad y sobreposición territorial en 
las hembras (De La Ossa y Vogt 2011a). 
Pruebas en laboratorio demuestran la 
existencia de un comportamiento agonís-
tico marcado y fuerte que puede llevar al 
canibalismo entre neonatos y juveniles 
(De La Ossa 2007, De La Ossa et al. 2009b). 

Genética. Su cariotipo está representa-
do por 2N = 26 cromosomas, de los cuales 
ocho son grandes a medianos, metacéntri-
cos y submetacéntricos; 18 son pequeños a 

Peltocephalus dumerilianus

Peltocephalus dumerilianus De La Ossa et al.
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muy pequeños, metacéntricos y submeta-
céntricos (Ayres et al. 1969, Rhodin et al. 
1978).

Conservación

Amenazas. La mayor amenaza a esta es-
pecie está circunscrita a factores antrópi-
cos de consumo de carne (Rebêlo y Pezzuti 
2000). Por su parte De La Ossa (2007), in-
dica que existe un efecto de substitución 
que se relaciona con el agotamiento local 
de las poblaciones de quelonios tradicio-
nalmente de mayor interés comercial, el 
cual hace que especies como P. dumeri-
lianus antaño no preferida, se torne de 
gran importancia en las capturas y comer-
cialización como está sucediendo en el Río 
Negro (Amazonas, Brasil), en donde esta 
especie ocupa hoy el primer lugar compa-
rativamente en volúmenes ilegales de ex-
tracción y sustituye a Podocnemis expansa y 
P. unifilis. En la Orinoquia venezolana, es-
pecialmente en la región de la confluencia 
de los ríos Orinoco y Ventuari, así como en 
todo el estado Amazonas (cuenca Orino-
co) y a lo largo de toda la zona fronteriza 
con Colombia (Estrella Fluvial de Inírida), 
constituye la especie de tortuga sometida 
a la mayor extracción. Hay una tasa ex-
tractiva realmente impresionante, que ha 
ido decreciendo con el tiempo por la so-
breexplotación de las poblaciones. Según 
datos de Gorzula (1995) y Gorzula y Seña-
ris (1999), de acuerdo a entrevistas a po-
bladores locales, la extracción anual ron-
daba alrededor de los 200.000 a 400.000 
individuos. Hay comunidades especiali-
zadas en la captura de esta especie, como 
Pueblo Viejo en Venezuela, que llegaron a 
cazar mensualmente más de 100 indivi-
duos, con un ingreso de $ US 4.500 (una 
tortuga cabezona costaba entre 2 y 3,5 US 
$ ó más, datos de 1993). Con la llegada de 
las minas ilegales a la región fronteriza 

(Colombia-Venezuela) desde hace varios 
años, la situación ha empeorado, y en las 
minas una tortuga podía elevar su precio 
hasta 30 $US. Existe un tráfico y comercio 
ilegal en la región donde se han intercepta-
do cargamentos de más de 300 individuos 
en el Caño Casiquiare y Minas de Maraya 
(Gorzula y Señaris 1999). Este comercio se 
mantiene en la actualidad en la frontera 
y entra a Colombia vía Puerto Inírida de 
manera ilegal junto con peces ornamenta-
les (Lasso obs. pers.). Se capturaba tradi-
cionalmente con anzuelo y pescado como 
carnada, pero ya hay pescadores profesio-
nales que usan redes de cerco o chincho-
rros y “cacures” o trampas de empalizada, 
además distribuyen a los indígenas gafas o 
máscaras de buceo para su captura a mano 
(León-M. et al. 2006, Lasso obs. pers.).

Afortunadamente, las comunidades indí-
genas han tomado conciencia de la situa-
ción dramática de la especie y tienen ya 
sus propias medidas de manejo. Ya Gor-
zula y Señaris (1999) señalaban como las 
comunidades Piaroa de la región de los 
ríos Cuao/Sipapo en la frontera colombo-
venezolana, regulaban su aprovechamien-
to sólo para consumo interno: 4 a 5 tortu-
gas/familia; 15 tortugas/fiestas escolares 
y 200 tortugas en la semana de Pascua 
(una semana después de Semana Santa). 
La especie ha sido reconocida también de 
importancia alimentaria para otras comu-
nidades indígenas Curripaco de la Orino-
quia y Río Negro en Colombia y Venezuela 
(Lasso 2011). 

Perspectivas para la investigación 
y conservación. En toda el área de dis-
tribución de esta especie no hay planes de 
manejo y conservación. En Colombia se 
carece de investigaciones sobre aspectos 
de la ecología, demografía y especialmen-
te de comportamiento, sobre los cuales 

fundamentar programas de conservación. 
Se debería investigar sobre tamaños y ten-
dencias poblacionales, uso diferencial de 
hábitat entre clases de tamaño o sexos, 
desplazamientos y posibles migraciones, 
tamaño o edad de madurez sexual, tiempo 
generacional, tasas de crecimiento o tasas 
de sobrevivencia, distribución real dentro 
del territorio nacional, manejo en cautive-

rio, genética de poblaciones, patrones de 
utilización y etnozoología. 

Se requiere de un esfuerzo binacional (Co-
lombia-Venezuela) para el control de todo 
el comercio y tráfico ilegal de la especie en 
la región fronteriza, en particular en la 
zona de la Estrella Fluvial de Inírida y el 
Río Negro.

Peltocephalus dumerilianus

Autores
Jaime De La Ossa V., Richard C. Vogt , Alejandro De La Ossa-Lacayo y Carlos A. Lasso

Peltocephalus dumerilianus De La Ossa et al.

Captura de P. dumerilianus. Foto: O. Herrera
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys erythrocephala Spix 1824, Podocnemis 
agassizi Coutinho 1868, Podocnemis cou-
tinhii Goeldi 1886, Podocnemis dumeriliana 
Goeldi 1904.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Vulnerable (VU A1acd+2cd); cate-
goría global UICN (versión 2011.2): Vulne-
rable (VU A1bd); categoría propuesta por 
TFTSG (2011): Vulnerable (VU); CITES 
(2003): Apéndice II.

Taxonomía y filogenia
Durante mucho tiempo Podocnemis 
erythrocephala fue confundida con Emys 
cayennensis Schweigger 1812, hasta que 
Mittermeier y Wilson (1974) redescri-
bieron la especie y demostraron que P. 
erythrocephala es el primer nombre váli-
do para esta especie (Castaño-M. 1997b). 
En una filogenia molecular de la fami-
lia Podocnemididae, se propone que P. 
erythrocephala sea una de las especies que 
conforman el clado terminal del género: 
P. unifilis + (P. erythrocephala + P. lewyana) 
(Vargas-R. et al. 2008). Esta propuesta 
no concuerda con la resolución propuesta 

para el género por Gaffney et al. (2011) 
elaborada con base en características de la 
morfología craneal: P. vogli (P. lewyana (P. 
unifilis (P.erythrocephala (P. sextuberculata, 
P. expansa). 

Descripción
El diseño cromático típico en machos y 
crías consiste de una cabeza con fondo 
café y coloración naranja o habano-naran-
ja en las narinas, una banda longitudinal 
medial del mismo color en la mandíbula y 
otra banda que va de tímpano a tímpano, 
pasando por la región parietal. Las hem-
bras adultas muestran una banda longitu-
dinal medial en las narinas y mandíbula 
inferior y una banda cefálica de color ha-
bano claro sin límite en la parte posterior; 
el plastrón es crema y las membranas in-
terdigitales claras (Castaño-M. 1997b). En 
ningún ejemplar observado en Colombia 
se ha encontrado la tonalidad rojiza como 
se ha registrado para Venezuela, donde los 
machos tienen manchas rojo bermellón 
en la cabeza (Barrio-A. y Narbaiza 2008) 
y para Brasil donde los juveniles tienen 
manchas rojas en el caparazón (IBAMA 
1989). Parte de su diferenciación cromáti-
ca parece estar asociada al tipo de aguas, 
donde los individuos observados en aguas 

Podocnemis erythrocephala 
(Spix 1824)

Nombre común y/o indígena
Chipiro, chipire, chimpire, chimpiro. 
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negras (p. e. río Atabapo e Inírida) mues-
tran tonalidades más rojizas (Lasso obs. 
pers.).

Las hembras son más grandes que los ma-
chos (Figuras 25 a, b). Caparazón convexo, 
extendido posteriormente en individuos 
mayores a diez centímetros. Quilla verte-
bral está presente, más prominente entre 
las vertebrales dos y tres (Mittermeier 
y Wilson 1974). La cola de los machos es 
más gruesa y larga que la de las hembras. 
Este dimorfismo no es evidente en neo-
natos y se hace notorio cuando los indivi-
duos alcanzan aproximadamente 130 mm 
de longitud máxima de caparazón en línea 
recta (Bernhard 2010). La abertura anal 
del plastrón es mayor y semicircular en 
los machos, al contrario de las hembras, 
donde es menor y triangular (Mittermeier 
y Wilson 1974) (Figura 25 c, d). El color del 
plastrón varía de un café amarillento en la 
superficie medial con tonalidades ceniza 
hasta el costado (Figura 25 c, d). El escu-
do intergular siempre es mayor que los 
gulares (Mittermeier y Wilson 1974). La 
fórmula del plastrón es: Abd>Pect>Fem>I
ntergul>An>Gul><Hum (Ernst y Barbour 
1989). 

Podocnemis erythrocephala 

Talla y peso
Es la especie más pequeña del género. No 
sobrepasa los 320 mm (Barrio-A. y Narbai-
za 2008). El registro máximo para Colom-
bia ha sido en el departamento de Guainía 
donde se observó una hembra de 245 mm 
de longitud (Castaño-M. 1997b). Puede al-
canzar un peso cercano a los 2 kg (Gorzula 
1995, Gorzula y Señaris 1998). En Brasil la 
mayor longitud rectilínea de caparazón co-
nocida para una hembra es de 322 mm y de 
244 mm para los machos (Bernhard 2010). 
En una serie de 2.342 hembras adultas y 
de 1.077 machos adultos capturados en el 
medio Río Negro, la longitud máxima de 
caparazón en línea recta fue 257,6 ± 18,1 
mm y 207,3 ± 15,5 mm, respectivamente. 
El peso medio fue de 1,49 ± 0,32 kg para 
las hembras y de 0,79 ± 0,15 kg para los 
machos (Bernhard 2010). Los neona-
tos (Figura 26) miden de 29,5 a 47,4 mm 
(n=60) de longitud máxima de caparazón 
en línea recta, 24,8 a 37,1 mm (n=60) de 
ancho máximo de caparazón en línea recta 
y pesan entre 7,9 e 15,3g (n=59) (Castaño-
M. et al. 2003, Novelle 2006). 

Crecimiento. La tasa de crecimiento 
del caparazón es de 44,11 ± 6,04 mm/año 

Figura 25. Adultos de P. erythrocephala, vista dorsal.  a) Hembra y b) macho; vista ventral; 
c) macho y d) hembra. Río Negro, Amazonas, Brasil. Foto: R. Bernhard.

a. c. d.b.

Podocnemis erythrocephala Bernhard et al.



FAMILIA PODOCNEMIDIDAE FAMILIA PODOCNEMIDIDAE 

362 363

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

(n=11) para individuos inmaduros; 1,47 
± 1,33 mm/año (n=53) para los machos 
adultos y de 2,57 ± 3,52 mm/año (n=138) 
para las hembras adultas (Bernhard 2010). 

Figura 26. a) Vista dorsal, b) ventral y c) 
anterior de un neonato de P. erythrocepha-
la. Río Ayuanã, medio Río Negro, Amazo-
nas, Brasil. Foto: R. Bernhard. Registros de Podocnemis erythrocephala

y Narbaiza 2008). En la Estrella Fluvial de 
Inírida es abundante en el cauce principal 
del río Inírida y Atabapo (aguas negras), 
rara en el bajo Guaviare (aguas blancas). 
Su presencia en aguas blancas y/o claras 
es ocasional (Castaño-M. 1997b, 2002, 
Lasso obs. pers.). En Brasil habita princi-
palmente ríos grandes de aguas negras y 
sus tributarios, aunque también existen 
registros en ríos de aguas claras como el 
Trombetas y el Tapajós y de aguas blancas 
como el río Branco, en el estado de Rorai-
ma (Rueda-A. et al. 2007, Vogt 2008). 

Ámbito doméstico (home range). 
Aún no está establecido. El único estudio 
de su patrón de movimiento realizado en 
el río Ayuanã, medio Río Negro (Ama-
zonia brasileña), se basa en la distancia 
linear entre las recapturas (Bernhard 
2010). La distancia media recorrida por las 
hembras fue de 1.268 ± 2.948 m (n = 346), 
mientras que los machos se desplazaron 
1.102 ± 3.997 m (n = 166). Se observaron 
movimientos mayores a 3.000 m lineales 
tanto en la época de creciente como bajan-
te en el río Ayuanã. Un macho capturado 
en el rio Ayuanã se recapturó en el río ve-
cino (Jurubaxi), distante 18.255 m linea-
les o 40.225 m a lo largo de los cauces del 
Ayuanã, Negro e Jurubaxi. Siete hembras 
también se desplazaron desde la entrada 
del río Ayuanã hasta una isla en el medio 
Río Negro, distante 6.500 m, y dos más hi-
cieron el camino inverso (Bernhard 2010). 
Estos resultados corroboran los hallazgos 
reportados en un estudio realizado por 
Santos (2008) que sugiere a través del aná-
lisis de un marcador genético de linaje ma-
terno (mitocondrial), que existe un eleva-
do flujo génetico a lo largo del Río Negro, 
que abriga una gran población panmítica 
de esta especie. Poblaciones genéticamen-
te distintas fueron encontradas apenas en 
ríos aislados por barreras naturales, como 

cascadas, chorreras y ríos de aguas blancas 
(Santos 2008).

Alimentación. Sin datos en Colombia. 
En Brasil muestra una dieta diferente en-
tre el período seco y de lluvias. Durante el 
primero se alimenta fundamentalmente 
de algas filamentosas, mientras que en las 
lluvias cambia a un alimentación de fru-
tos y semillas (principalmente Fabaceae, 
Sapotaceae, Rubiaceae, Loranthaceae y 
Poaceae) (Vogt 2001, Santos-J. 2009, Ber-
nhard, obs. pers.). Los restos animales 
corresponden a menos del 2% de su dieta 
(Vogt 2008, Santos-J. 2009). Thomé-S. 
(2005) constató a través de un análisis de 
isótopos estables de carbono, que el 71% 
del carbono asimilado provenía del igapó y 
el 29% provenía de las algas, las cuales son 
ingeridas directamente o a través de peces 
que forman parte de la dieta de la tortuga. 

Reproducción. Muestra un sistema de 
apareamiento poliándrico. La paternidad 
múltiple ha sido observada en crías en 
Brasil (Fantin et al. 2010). El desove ocu-
rre en campiñas, áreas abiertas en claros 
de bosques inundables y en playas de ríos 
(Mittermeier y Wilson 1974, Vanzolini 
1977, Vogt 2001, Castaño-M. et al. 2003). 
La época reproductiva varía entre llas 
cuencas. En Brasil va de noviembre a enero 
en el río Tapajós (Carvalho et al. 2011); de 
final de agosto hasta diciembre en el Río 
Negro (Mittermeier y Wilson 1974, Batis-
tella y Vogt 2008) y en Venezuela (estado 
Amazonas), el desove ocurre de octubre a 
noviembre (Barrio-A. y Narbaiza 2008). 
Finalmente en Colombia este tiene lugar 
de noviembre a enero (Castaño-M. 1997b, 
Castaño-M. et al. 2003). 

Las hembras desovan solitariamente pero 
es posible encontrarlas en pequeños gru-
pos durante el pico de la estación de pos-

Podocnemis erythrocephala 

a.

c.

b.

Distribución

Países: Brasil, Colombia y Venezuela.
Departamentos: Guainía, Guaviare y 
Vaupés. Probablemente presente también 
en Vichada, aunque este registro no ha 
sido confirmado.
Cuencas: Amazonas (Río Negro) y Ori-
noco.
Subcuencas: Orinoco (Atabapo, bajo 
Guaviare, Guainía, Inírida) (Ceballos 
2000, Renjifo et al. 2009).

Hábitat y ecología

Hábitat. Remansos de los ríos pequeños 
y caños (Castaño-M. 1997b); también en 
ríos y lagunas de aguas negras (Barrio-A. 

Podocnemis erythrocephala Bernhard et al.
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tura (Castaño-M. et al. 2003, Rueda-A. et 
al. 2007). Se estima, a través de análisis 
de folículos vitelogénicos y cuerpos lúteos, 
que una hembra puede realizar hasta cua-
tro desoves en una estación reproductiva 
(Vogt 2001). Los huevos son alargados y 
de cáscara rígida o un poco flexible (Mit-
termeier y Wilson 1974). El largo de los 
huevos varía de 30 a 49,9 mm (n = 1.084), 
su ancho entre 19 y 33,2 mm (n = 1.084) 
y el peso de 9 a 23,3 g (n = 1.034) (Vogt 
2001, Castaño-M. et al. 2003, Batistella y 
Vogt 2008). El número de huevos varia de 
4 a 8 en Venezuela (Barrio-A. y Narbaiza 
2008), de 5 a 12 en Colombia (Castaño-
M. et al. 2003) y de 2 a 18 en Brasil (Vogt 
2001, Novelle 2006, Batistella y Vogt 
2008, Carvalho et al. 2011). Los nidos son 
excavados en substrato arenoso (Mitter-
meier y Wilson 1974) y ocasionalmente en 
substrato de tierra negra (Bernhard obs. 
pers.). Los nidos consisten de una cavi-
dad elíptica en forma de jarra con una de 
las paredes más cóncava que las otras. La 
abertura es circular y menor que la cámara 
de los huevos (Batistella y Vogt 2008). La 
profundidad hasta el primer huevo varía 
de 3 a 100 mm y la profundidad hasta el 
fondo del nido varia de 70 a 225 mm (n = 
119) (Batistella y Vogt 2008). La tempera-
tura media diaria de tres nidos monitorea-
dos en el bajo río Inírida, en Colombia, va-
rió entre 24,6-33,1 ºC en la parte superior 
del nido y entre 25,9-31,2 ºC en la porción 
inferior, oscilando entre 18,1 y 45,2 ºC 
(Castaño-M. et al. 2003). En el Río Negro, 
Brasil, en dos nidos monitoreados, la tem-
peratura media fue de 29,5 y 30,4ºC con 
amplitud de 20,1 a 41,1 ºC (Vogt 2001). La 
relación sexual obtenida en laboratorio de 
100% machos, se logró a una temperatura 
media de incubación de 27,5±0,61 ºC, lo 
que indica que el sexo en esta especie es 
determinado por la temperatura de incu-
bación (Vogt 2001). El período medio de 

incubación es de 76,1 días variando de 65 
a 87 días (n= 19) en el medio Río Negro, 
Brasil (Novelle 2006). En el río Inírida, Co-
lombia, el período de emergencia es de 90 
días promedio, variando de 81 a 102 días 
(n = 24) (Castaño-M. et al. 2003). Es im-
portante resaltar que el período de incu-
bación es el número de días transcurridos 
entre el día de desove y la eclosión del pri-
mer neonato dentro del nido y el período 
de emergencia hace referencia al número 
de días transcurridos entre el desove y la 
salida total de los neonatos del nido. La 
diferencia entre el período de incubación 
y el período de emergencia observados por 
Novelle (2006) y Castaño-M. et al. (2003), 
se deben a los días que los neonatos per-
manecen dentro del nido después de eclo-
sionar.

Las hembras alcanzan la madurez sexual 
más o menos a los 221,8 mm de longitud 
máxima de caparazón en línea recta y los 
machos alrededor de los 161 mm. Se esti-
ma que los machos y las hembras llegan a 
la madurez sexual más menos a los nueve 
años de edad (Bernhard 2010).

El comportamiento de cortejo incluye tres 
fases: búsqueda (reconocimiento del sexo 
opuesto y aceptación del macho por la 
hembra, realizado a través de movimien-
tos alrededor de la hembra, toques, mor-
didas y exhibición de la cabeza); precópula 
(serie de patrones conductuales caracteri-
zados por movimientos que pueden llevar 
a la cópula) y cópula (después de demos-
tración de receptividad por la hembra ha-
cia el macho, ambos colocan sus cloacas 
en contacto y ocurre la inserción del pene 
en la cloaca de la hembra) (Ferrara 2007, 
Ferrara et al. 2009). La cópula dura en pro-
medio 12,1 minutos, variando de diez a 20 
minutos (Ferrara et al. 2009). Una hembra 
adulta de 274 mm de longitud máxima 

de caparazón en línea recta fue captura-
da junto con un macho adulto a las 15:30 
del día 22 de noviembre de 2004 en el río 
Ayuanã, tenía la cloaca revertida, proba-
blemente por estar copulando (Bernhard, 
obs. pers.). El comportamiento de cortejo 
y cópula puede ser observado en cautive-
rio durante varios meses al año, como lo 
manifiesta Ferrara (com. pers.), quien lo 
observó desde febrero hasta octubre.

Depredación natural. Los depredado-
res naturales de huevos y crías son: hormi-
gas rojas (Solenopsis sp.), termitas (Nasutti-
termes sp.), moscas (Sarcophagidae), zorro 
de monte (Cerdocyon thous), ocelote (Leo-
pardus sp.), taira o hurón mayor (Eira bar-
bara), mono cariblanco (Cebus albifrons), 
paca (Agouti paca), ñeque (Dasyprocta agou-
ti), zorra chucha (Didelphis marsupialis), 
gavilán (Daptrius ater), caracara (Polyborus 
plancus), lobito (Ameiva ameiva), lagarto 
cocodrilo (Crocodilurus lacertinus), lobo po-
llero (Tupinambis teguixin) (Castaño-M. et 
al. 2003, Novelle 2006, Vogt 2008, Batis-
tella y Vogt 2008). 

Comportamiento. Especie predomi-
nantemente diurna, tal como lo mues-
tra la información de Bernhard en el río 
Ayuanã, estado de Amazonas, Brasil, en el 
2003 (datos no publicados). Su comporta-
miento en cautiverio fue descrito a partir 
de la observación de cuatro individuos. 
Se registraron 37 patrones de comporta-
miento divididos en cinco categorías: ma-
nutención (11), locomoción (6), alimenta-
ción (3), agonístico (9) y reproductivo (8) 
(Schneider et al. 2010). 

Genética. El cariotipo está representa-
do por 2N = 28 cromosomas, de los cuales 
seis son grandes a medios, metacéntricos y 
submetacéntricos mayores que el 50% del 
cromosoma mayor; cuatro son grandes a 

medios subtelocéntricos; 16 son pequeños 
a muy pequeños metacéntricos y submeta-
céntricos; dos son pequeños acrocéntricos 
y subtelocéntricos (Rhodin et al 1978).

Conservación

Amenazas. La principal amenaza es el 
consumo de huevos e individuos adultos por 
el hombre. En la región del bajo río Inírida y 
en el bajo Atabapo en Colombia, es aprove-
chada masivamente para el consumo y para 
el comercio ilegal. Además del consumo de 
huevos y adultos, las crías son también cap-
turadas y mantenidos en cautiverio hasta 
que alcanzan un tamaño apropiado para 
su sacrificio. En ceremonias colectivas rea-
lizadas por indígenas, hasta mil quelonios, 
que incluyen Peltocephalus dumerilianus y P. 
erythrocephala, son consumidos por reu-
nión, cifra que ha disminuido debido a que 
ya no se consigue tan fácilmente el recur-
so. Esta situación se agravó con llegada 
de la minería ilegal del oro (garimpeiros), 
quienes aumentaron la demanda por car-
ne de monte, comercializada masivamente 
dado los buenos precios alcanzados (Cas-
taño-M. 1997b, 2002, Lasso obs. pers.).

En la frontera colombo-venezolana (Estre-
lla Fluvial de Inírida), el chipiro también 
está sometido a una fuerte extracción, es-
pecialmente de abril a noviembre, siendo 
la segunda especie de tortuga más impor-
tante después de la cabezona (P. dumeri-
lianus) (León-M. et al. 2006). La especie es 
capturada mediante el buceo y el uso del 
cacure y su principal destino son las minas 
ilegales en el Parque Nacional Yapacana 
(confluencia de los ríos Orinoco y Ventua-
ri) y la ciudad de Inírida (Colombia), donde 
entran de manera ilegal. También se vende 
como mascota en la capital del país, Cara-
cas (Lasso obs. pers.).

Podocnemis erythrocephala 
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En Brasil en el bajo Río Negro es una de 
las tres especies de tortugas más consumi-
da (Pezzuti et al. 2004, De La Ossa 2007). 
Una hembra adulta puede ser vendida en-
tre $US 1,50 y $US 3,00 en el puerto de 
Novo Airão, bajo río Negro (Pezzuti 2003) 
y por $US 3,00 en la localidad de Santa Isa-
bel del Río Negro (dato de los años 2003-
2006) (Bernhard obs. pers.). Según relatan 
los moradores de la región en un pasado no 
muy distante, era posible capturar dece-
nas de individuos de esta especie a través 
de buceo en apnea durante la estación seca 
en los tributarios del medio Río Negro. 
Con la pérdida de eficiencia de este méto-
do, la pesca con anzuelos (camuri o espi-
nel como lo denominan localmente) y las 
redes de arrastre, pasaron a ser utilizadas 
preferencialmente (Bernhard obs. pers.). 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. A pesar de su importancia 
social y económica, no existen programas 
de conservación y manejo. No existen da-

tos históricos sobre el nivel de explotación 
de huevos y adultos. Por lo tanto, se hace 
necesario el monitoreo de sus poblaciones 
naturales en toda su área de distribución. 

Proyectos de manejo y uso de esta especie 
precisan estar fundamentados sobre ta-
maños y tendencias poblacionales, patro-
nes de movimientos, tiempo generacional, 
tasas de sobrevivencia (huevos, crías y 
adultos), distribución geográfica acertada 
y comprobada, manejo en cautiverio, gené-
tica de poblaciones, y patones de utiliza-
ción. En el Libro rojo de reptiles de Colom-
bia se sugiere iniciar con las comunidades 
indígenas programas de protección y ma-
nejo para este recurso. Sin embargo, diez 
años después no se ha avanzado nada al 
respecto. Esta especie está catalogada 
como Vulnerable tanto a nivel nacional, 
regional y global, por lo que es indispen-
sable generar estrategias de conservación 
a nivel trinacional (Brasil, Colombia y Ve-
nezuela).  

Autores
Rafael Bernhard, Jaime De La Ossa V., Richard C. Vogt, Mónica A. Morales-Betancourt y 
Carlos A. Lasso

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys expansa Schweigger 1812, Emys ama-
zonica Spix 1824, Hydraspis bitentaculata 
Gray 1831, Testudo arrau  Humboldt en 
Gray 1831.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): En Peligro Crítico (CR A1acd, 2cd) 
en el Orinoco y En Peligro (EN A1acd, 2cd) 
en el Amazonas; categoría global UICN 
(versión 2011.2): Riesgo Bajo/Dependiente 
de la Conservación (LR/cd 2.3); categoría 
propuesta por TFTSG (2011): En Peligro 
Crítico (CR); CITES (2003): Apéndice II.

Taxonomía y filogenia
En 1812 Schweigger describió Emys expan-
sa con base en tres especímenes sintipo 
provenientes de Cayena (Guayana Fran-
cesa), los cuales están depositados en el 
Muséum National d’Histoire Naturelle 
(MNHN) en París. Sin embargo, fue Gray 
(1831) quien en 1829 visitó el Museo y 
suministró detalles sobre los especíme-
nes originalmente usados por Schwei-
gger y además propuso la nomenclatura 
de Hydraspis. En 1835 otros autores (Du-
méril y Bibron 1835) no reconocieron los 

especímenes de Schweigger, identificaron 
los especímenes como Podocnemis expan-
sa y además interpretaron erróneamente 
la descripción de Emys dumerilianus (hoy 
Peltocephalus dumerillianus Schweigger 
1812), lo que generó muchas confusiones 
posteriores (ver sinonimia arriba). El es-
pécimen MNHN 7997 se reconoce como 
el lectotipo de Emys expansa, tercer sinti-
po de Schweigger 1812 y además descrito 
por Duméril y Bibron (1835) (Bour 2006). 
En una filogenia molecular de la familia 
Podocnemididae, se propone que P. lewya-
na sea una de las especies que conforman 
el clado terminal del género: P. unifilis + 
(P. erythrocephala + P. lewyana) (Vargas-R. 
et al. 2008). Esta propuesta no concuerda 
con la resolución propuesta para el gé-
nero por Gaffney et al. (2011) elaborada 
con base en características de la morfolo-
gía craneal: P. vogli (P. lewyana (P. unifilis 
(P.erythrocephala (P. sextuberculata, P. ex-
pansa)))).  

Descripción
Caparazón aplanado y su color varía entre 
gris oscuro, café y verde oliva (Ernst et al. 
2007). Posee cinco escamas vertebrales, la 
segunda más larga que ancha, la cuarta la 
más pequeña y la quinta expandida pos-

Podocnemis expansa 
(Schweigger 1812)

Nombre común y/o indígena
Charapa, tortuga, jipú, arrau, tartaruga, 
bawe (Ticuna).
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teriormente. Escamas marginales ensan-
chadas posteriormente (Ernst et al. 2007). 
Plastrón con un escudo intergular que se-
para los escudos gulares completamente. 
Cabeza ancha, con escudo interparietal 
grande, hocico puntiagudo y surco inte-
rorbital presente (Figura 27a). Dos barbi-
llas inframandibulares y una membrana 
timpánica grande (Ernst et al. 2007). Las 
crías y juveniles poseen también manchas 
amarillas en la cabeza y pecas negras, 

aunque esta coloración desaparece con la 
edad. Machos adultos con el caparazón en 
forma circular, la muesca anal del plastrón 
es muy pronunciada o en forma de “U” y la 
cola es más larga. Hembras con el capara-
zón ovalado, más amplio en su región pél-
vica, y una muesca anal del plastrón me-
nos pronunciada y en forma de “V” (Figura 
27b, c) (Pritchard y Trebbau 1984, von 
Hildebrand et al. 1997, Ernst et al. 2007). 
De acuerdo con Ceballos-F. (2010) y Va-

Figura 27. Podocnemis expansa. a) Detalle de la cabeza de una hembra adulta en el río Ori-
noco; b-c) dimorfismo sexual en el plastrón de dos adultos, (b) macho y (c) hembra. Esta-
ción Experimental de FUDECI, Puerto Ayacucho, (Venezuela). Foto: C. Ceballos.

a.

b. c.

lenzuela et al. (2004), en los tortuguillos 
recién nacidos también es posible detectar 
dimorfismo sexual en la forma, tanto en el 
caparazón como en el plastrón, utilizando 
morfometría geométrica. Esto es, el capa-
razón de los tortuguillos machos es más 
ancho en la región central (con forma de 
confite), mientras que el de las hembras es 
relativamente más angosto (forma de reloj 
de arena). El plastrón de los tortuguillos 
hembras es más ancho en su región pecto-
ral y más angular en su región pélvica en 
relación con el de los machos. 

Talla y peso
La tortuga charapa es la especie de agua 
dulce de caparazón duro más grande del 
Neotrópico, con un largo de caparazón que 
puede llegar a los 89 cm (Soini 1997). Los  
machos adultos son más pequeños que las 
hembras, con un largo de caparazón entre 
40 y 50 cm (Ojasti 1971, Soini 1997), mien-
tras que en las hembras varía entre 50 y 89 
cm con un peso entre 15 y 60 kg (Alho y 
Padua 1982a, von Hildebrand 1985, Roze 
1964a, Roze 1964b, Soini 1997).  En Co-
lombia se reporta para el río Caquetá un 
tamaño promedio de hembras de 67 cm 
de largo recto de caparazón (LRC) y 28,7 
kg de peso (n=99) (von Hildebrand et al. 
1997). El tamaño de los neonatos reporta-
do en la literatura es igualmente variable. 
En el río Caquetá las crías nacen con LRC 
de 52,96 mm y un largo de plastrón (LP) 
de 47,77 mm (n=790 tortuguillos prove-
nientes de 20 nidos) (von Hildebrand et 
al. 1997), en el río Trombetas tienen un 
LRC=55,1 mm, PL=46 mm, peso=21,7 g 
(n=240) (Alho y Padua 1982b) y en el río 
Orinoco, un LRC=53,22 mm, LP=47,50 
mm, y peso=30,22 g (n=334) (Ceballos-F. 
datos sin publicar). 

Crecimiento. Esta especie ha sido criada 
en cautiverio exitosamente (Alho y Padua 

1982a, Hernández et al. 1998), donde se 
han estimado tasas de crecimiento, aun-
que también hay algunos estudios en con-
diciones silvestres. Según Ojasti (1971), 
hembras adultas marcadas en el Orinoco 
venezolano reportaron un crecimiento 
anual promedio de 5 mm de longitud del 
caparazón, observándose crecimientos 
de hasta 15 mm por año en animales pe-
queños. Desde 1994, la fundación Fu-
deci viene adelantando un programa de 
headstarting de P. expansa, el cual consis-
te en capturar neonatos en las playas del 
río Orinoco medio, criarlos en cautiverio 
en la Estación Experimental Amazonas, 
en Puerto Ayacucho (Venezuela) y poste-
riormente marcarlos y liberarlos al año de 
edad (Espín 1997, Hernández et al. 1998, 
Mogollones et al. 2010). Basados en da-
tos de recapturas, los autores reportan 
que unos tortuguillos (n=5) de un año de 
edad recapturados dos años después ha-
bían aumentado en promedio 9,14 cm en 
vida silvestre (Hernández et al. 1998). En 
otro estudio poblacional el Ministerio de 
Ambiente de Venezuela (Minamb) y Fu-
deci realizaron recapturas de animales 
silvestres hechas entre 1990 y 2003 en el 
río Orinoco medio. Basados en estos datos 
se estimaron tallas para cada estadio de 
vida. Así,  los juveniles menores de un año 
miden entre 5-14 cm de largo curvo de ca-
parazón; los juveniles de 1-10 años, 14,1-
45 cm; los adultos de 11-28 años, 45,1-60 
cm; los adultos de 29-53 años, 60,1-70 cm 
y los adultos >53 años, por encima de 70 
cm (Tabla 1 en Mogollones et al. 2010). 
Por otro lado, individuos provenientes del 
río Trombetas (Brasil) han sido criados 
en cautiverio con carne, pescado, lechuga, 
arroz y mañoco (harina producida a par-
tir de la yuca) (Alho y Padua 1982a). Los 
autores reportan las tallas de caparazón, 
plastrón y peso cada seis meses hasta los 
dos años de edad, cuando alcanzaron un 
largo de caparazón promedio de 9,6 cm, un 
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largo promedio de plastrón de 7,4 cm, y un 
peso de 114,7 g.

Distribución

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela. 
Departamentos: Amazonas, Arauca, 
Caquetá, Casanare, Guainía, Meta, Putu-
mayo, Vaupés y Vichada. 
Cuencas: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Caquetá, Putu-
mayo) (Medem 1969, Corpoamazonia et 
al. 2009, von Hildebrand et al. 1997); Ori-
noco (Arauca, Bita, Guainía, Inírida, Meta, 
Vichada) (Medem 1958, Medem 1969, Va-
lenzuela 2001b, Martínez-S. et al. 2004, 
Echeverry 2008, Peñalosa 2010).

Hábitat y ecología

Hábitat. Ríos grandes como el Orinoco 
y Amazonas y sus tributarios principales 
(Pearse et al. 2006a), aunque también ha-
bita bosques inundables (von Hildebrand 
et al. 1997, Pearse et al. 2006a). Se asocia a 
ríos de porte grande y mediano, de aguas 
blancas y claras o mixtas, lagunas y ma-
dreviejas (Trujillo et al. 2008, Bermúdez-
R. et al. 2010). Utiliza el hábitat de acuerdo 
al ciclo hidrológico, así en temporada de 
lluvias o aguas altas se encuentran en las 
lagunas y llanos inundados, donde consi-
gue gran cantidad de alimento; en las épo-
cas secas se encuentra en playas e islas de 
arena donde desova (Ojasti 1971, Licata 
1992). 

Alimentación. Las crías y juveniles son 
omnívoras, consumen tallos, hojas e in-
vertebrados y los adultos son principal-
mente herbívoros, consumen frutos y se-
millas de origen alóctono (von Hildebrand 
et al. 1997, Licata 1992, Malvasio et al. 
2003, Ojasti 1971). 

En la cuenca del río Amazonas, en parti-
cular las charapas se alimentan en época 
de aguas ascendentes de semillas de flor 
de cargueja, guama, higuerón, caimillo, 
reventillo, guayabino, caimo, canangucho, 
chontadurillo y asahí. También de hojas 
de yarumo (aunque prefiere cogollos) y 
ortiga; ocasionalmente se ha observado 
comiendo pescado podrido e individuos 
de Prochilodus nigricans (von Hildebrand 
et al. 1977).  También consumen crustá-
ceos, moluscos y pequeños peces (IBAMA 
1989). Igualmente se ha observado en la 
cuenca del Orinoco que consume frutos 
y semillas caídos de los árboles en las ori-
llas de los ríos. Entre los frutos de arepito, 
cacho, chiga, coco de mono, guamo, carao-
tillo, guatero y cubarro, también esponjas 

Registros de Podocnemis expansa

de agua dulce, tallos y hojas, invertebrados 
acuáticos y  terrestres y restos óseos de pe-
ces y otros animales (Ojasti 1971, Licata 
1992).  La capacidad del estómago de adul-
tos es de aproximadamente cuatro litros 
(Ojasti 1971). 

Los estómagos de P. expansa adultas exa-
minados en la temporada de reproducción, 
por Ojasti (1971) en el Orinoco (Venezue-
la) y Pádua y Alho (1984) en el Trombetas 
(Brasil), estaban vacíos o contenían sólo 
fragmentos de madera descompuesta, 
limo y arena, por lo que es evidente que P. 
expansa experimenta un largo ayuno du-
rante el estiaje. El estómago de una hem-
bra que murió en el desove en el río Trom-
betas contenía cáscaras vacías de huevos 
de la misma especie (Pádua 1981).

Reproducción. Anida solitaria y tam-
bién en grandes densidades de hasta 500 
hembras en forma simultánea (Alho y 
Padua 1982b, von Hildebrand et al. 1997, 
Soini 1996). Los análisis de ovarios indi-
can que esta especie anida una sola vez por 
año (Thorbjarnarson et al. 1993). La época 
de anidación en la cuenca del río Caquetá 
va desde octubre hasta febrero (von Hilde-
brand et al. 1997), particularmente cuan-
do las aguas de los ríos bajan y las playas 
afloran. En el Trapecio Amazonico la tem-
porada reproductiva va de agosto a octubre 
(García et al. 2008). Durante este tiempo 
es posible observar las tortugas agregadas 
en el agua frente a las playas de anidación 
y el desove ocurre en la noche (Alho y Pa-
dua 1982b). El tipo de playa preferida son 
las playas arenosas y elevadas, y evitan las 
playas arcillosas, muy mojadas o con vege-
tación (von Hildebrand et al. 1997, Soini 
1996). Los nidos tienen forma de botella y 
alcanzan una profundidad hasta de 80 cm 
(Alho y Padua 1982b). El tiempo de incu-
bación varía con la temperatura de incuba-

ción, con un promedio de 61,4 días en el río 
Caquetá en condiciones naturales (n=12), 
sin contar los días que los tortuguillos 
permanecen en el nido luego de la eclosión 
(von Hildebrand et al. 1997).  El tamaño 
de la nidada fue analizado por Vanzolini 
(2003), quien resumió la información por 
región y reportó un promedio de 75 hue-
vos en cuatro playas del río Orinoco (Ve-
nezuela), 100 en el río Trombetas y Branco 
(Brasil) y 122 en el río Juruá (Brasil). En el 
río Caquetá (Colombia) se reportan 104,9 
huevos por nido en promedio (n=43) (von 
Hildebrand et al. 1997). Los tamaños del 
nido más altos reportados son 150 huevos 
en el río Orinoco, Venezuela (Roze 1964a) 
y hasta 172 huevos en la Reserva Nacional 
Pacaya-Samiria, Perú (Soini 1996). Para el 
río Meta se reportó un promedio de 84,3 
huevos por nido (n=19) (Proyecto ATS-
APANI 2012).

Los huevos son casi esféricos, relativamen-
te resistentes, de color blanco y cáscara 
apergaminada (Alho y Padua 1982b, von 
Hildebrand et al. 1997). El tamaño prome-
dio de los huevos reportado es variable. 
Por ejemplo: 40,99 g y 40,2 mm x 43,2 mm 
(n=600, río Caquetá, Colombia; von Hilde-
brand et al. 1997); 32,6 g (n=161, río Trom-
betas, Brasil; Alho y Padua 1982b);  41,6 g 
(n=334, río Orinoco, Venezuela, Ceballos-
F. datos sin publicar) y 53,82 g (n=1620) 
para el río Meta (Proyecto ATSAPANI 
2012). Varios estudios sugieren la existen-
cia de paternidad múltiple en esta especie 
(Valenzuela 2000, Pearse et al. 2006b).

La especie exhibe un mecanismo de de-
terminación sexual por temperatura de 
incubación tipo Ia (Ewert y Nelson 1991), 
en el cual se espera 100% machos a 30,5 
°C, 100% hembras a 34,5 °C, y una tem-
peratura pivotal de producción de sexos 
50:50 de 32,6 °C (Lance et al. 1992, Valen-
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zuela 2001a). Sin embargo, se ha sugerido 
también que P. expansa sigue un patrón 
de determinación sexual TSD II en condi-
ciones naturales, es decir, con producción 
de hembras a temperaturas extremas y 
de machos a una temperatura intermedia 
(Valenzuela 2001a, Bonach et al. 2011). La 
temperatura de incubación menor viable 
conocida es de 28 °C, mientras que los em-
briones parecen soportar temperaturas de 
40 °C por cortos períodos de tiempo (Va-
lenzuela 2001a). El período termosensiti-
vo durante el cual se determinó el sexo de 
los embriones está alrededor de los esta-
díos de desarrollo embrionario 17-24 (Va-
lenzuela 2001a).

Mogollones et al. (2010) estimaron la su-
pervivencia anual de P. expansa para dife-
rentes estadios de vida, como sigue: hue-
vos y neonatos (0,584), juveniles (0,44) y 
adultos I, II y II (entre 0,91-0,86). 

No hay un consenso en la literatura sobre 
la edad de madurez sexual de esta especie: 
5-6 años basados en estudio de esqueleto-
cronología (Chinsamy y Valenzuela 2008), 
4-5 años (Ramírez 1956), 7-10 años (Pe-
ñaloza 2010) u 11 años en el río Orinoco 
(Mogollones et al. 2010). Por su parte, von 
Hildebrand et al. (1997) reportaron que de 
110 hembras capturadas desovando entre 
1983 y 1988 en el río Caquetá, la más pe-
queña tenía un largo recto de caparazón 
de 52 cm. En el río Trombetas, Brasil, se 
ha estimado que las hembras anidantes 
tienen 66 cm de largo recto de caparazón 
(Alho y Padua 1982b) y en el río Orinoco 
(Venezuela), entre 46,5 – 75,5 cm (Peña-
loza 2010). Otros autores reportan tam-
bién para la Orinoquia venezolana, 55 cm 
de largo recto de caparazón como la talla 
mínima de hembras adultas (Ojasti 1971, 
Paolillo 1982).

Depredación natural. Los huevos son 
depredados por grillos (Grylloidea) (Rojas-
R. y Marin 2005), hormigas y aves (Cara-
cara plancus), mientras que los tortuguillos 
recién nacidos son depredados principal-
mente por aves como buitres, gallinazos, 
garzas, garzón soldado, peces (bagres y cí-
clidos) y caimanes (Blohm y Fernández-Y. 
1948, Alho y Padua 1982b, Licata 1992). 
Las tortugas adultas son depredadas por 
jaguares, nutrias gigantes y caimanes 
(Blohm y Fernández-Y. 1948, Licata 1992).

Genética. A pesar de que esta especie es 
altamente migratoria, llegando a despla-
zarse hasta 420 km entre sitios de anida-
ción y alimentación (von Hildebrand et al. 
1997), varios autores han encontrado dife-
renciación genética en playas de anidación 
cercanas, sugiriendo una alta filopatría o 
fragmentación poblacional a nivel conti-
nental (Sites et al. 1999, Bock et al. 2001, 
Valenzuela 2001b, Pearse et al. 2006a). 
Tiene 28 (2N) cromosomas en los cuales 
no se distingue ninguno sexual (Ayres et 
al. 1969).

Conservación

Amenazas. La tortuga charapa ha sido 
usada a gran escala por los seres humanos 
desde hace más de cuatro siglos. Inicial-
mente con un aprovechamiento masivo de 
huevos para proveer aceite para iluminar 
las calles de las principales ciudades de Eu-
ropa, y de ejemplares adultos para consu-
mo en viajes trasatlánticos (Smith 1979). 
Posteriormente en 1670, por una bula pa-
pal se incluyeron a las tortugas y los pe-
ces dentro de las especies que se pueden 
consumir durante la Semana Santa, lo que 
fomentó un aprovechamiento sistemático 
de la especie. Hacia los años 70 se repor-
tó incluso el comercio ilegal de tortugui-

llos exportados a Estados Unidos (Soini 
1996, von Hildebrand et al. 1997, Ojasti y  
Dallmeier 2000, Hernández y Espín 2003, 
Conway-G. 2004). Este uso ha sido masivo 
e indiscriminado reduciendo drásticamen-
te sus poblaciones. Por ejemplo, en el río 
Orinoco (Venezuela) se ha estimado que 
en el año 1800 habían 330.000 hembras 
adultas, cifra que ha venido disminuyendo 
a 36.000 en 1950, 17.000 en 1964, 1.066 
en 1997 y 804 en 2010 (Ramírez 1956, 
Espín 1997, Hernández et al. 1998, Fudeci 
2002, Minamb 2011). Peñaloza (2010) su-
giere que a pesar de los esfuerzos de con-
servación del gobierno venezolano, esta 
población no esta creciendo debido a una 
extracción de 2.200 tortugas anualmente 
con fines de subsistencia y comerciales. 

La explotación de esta tortuga ha sido 
igualmente intensa desde la época de la 
colonia en la Amazonia colombiana. En 
el medio río Caquetá, se hizo un estimado 
de extracción de una población promedio 
anual de 2.387 hembras ponedoras en 
1997 (von Hildebrand et al. 1997). En esta 
misma área, en el PNN Cahunarí para el 
periodo de junio de 2008 a agosto de 2009, 
se registró un consumo de 213 charapas 
(Mendoza 2009). A pesar de ser una es-
pecie focal de conservación en su área de 
distribución y que su uso se encuentra 
restringido, actualmente se cazan adul-
tos, neonatos y se recolectan huevos los 
cuales son utilizados para el autoconsumo 
o para el comercio en zonas urbanas y de 
fronteras como Leticia, Tarapacá y La Pe-
drera (Bermúdez-R. et al. 2010). Esto se ve 
reflejado en las estadísticas de los decomi-
sos de las corporaciones donde la chara-
pa se encuentra entre las cinco primeras 
especies más capturadas a nivel nacional 
(Capitulo 19). Dicho recurso constituye 
un elemento clave en la economía local, 
como lo muestra el pago por los individuos 

y sus productos. Por ejemplo en el Trape-
cio Amazonico una docena de huevos es 
pagada entre $8.000 y $12.000 y un in-
dividuo llega a costar $500.000 (García 
2005, Morales-B. obs. pers.). En el bajo 
Putumayo un individuo, según su tamaño, 
se consigue entre los $100.000 y $300.000 
(Morales-B. obs. pers.). En el bajo Caquetá 
una docena de huevos tiene un valor entre 
los $12.000 y $24.000 según la tempora-
da (La Pedrera) y una tortuga cuesta entre 
$25.000 y $50.000 en la comunidad indí-
gena Curare y entre $60.000 y $80.000 en 
el corregimiento de La Pedrera, mientras 
que puesta en Brasil (a solo unos minu-
tos en lancha), su precio aumenta entre 
$500.000 y $700.000 (Figueroa 2010). Los 
precios en el Orinoco colombiano varían 
entre los $10.000 y $15.000 por docena de 
huevos y entre $15.000 y $50.000 por un 
individuo (Trujillo et al. 2011). 

Perspectivas para la investigación y 
conservación. En la Amazonia colom-
biana se destacan los esfuerzos de conser-
vación de la Corporación Araracuara y la 
Fundación Puerto Rastrojo en la década 
de los años 80 en el río Caquetá (von Hil-
debrand et al. 1997), así como la posterior 
implementación del “Plan charapa” junto 
con la Fundación Natura y el Parque Na-
cional Natural Cahuinarí, el cual abarcó 
tres zonas (Trapecio Amazónico, medio 
Caquetá y medio Putumayo). Más recien-
temente, se inició la primera fase del “Pro-
yecto Facuam”, liderado por Corpoamazo-
nia, Instituto Sinchi, Fundación Omacha, 
Fundación Natura y el Ministerio de Am-
biente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 
el cual buscaba proponer y adelantar ac-
ciones para el uso y la conservación de la 
fauna acuática amenazada de la Amazonia 
colombiana (Trapecio Amazónico, medio 
Caquetá, alto y bajo Putumayo), incluyen-
do a P. expansa (Bermudez-R. et al. 2010). 

Podocnemis expansa 
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En este trabajo se identificó la charapa 
como especie prioritaria, tanto por las 
comunidades locales, como por las ins-
tituciones ambientales de la región. Esto 
es  debido a que por un lado en los cuatro 
sectores se reconoció la disminución de las 
poblaciones, y por otro, se reconoce la im-
portancia de estos animales como recurso 
alimenticio y tradicional para las comuni-
dades locales, por lo que se sugirió realizar 
acciones de manejo y conservación. 

En el Orinoco está catalogada como espe-
cie focal en el plan de acción en biodiver-
sidad en la cuenca del Orinoco 2005-2015 
(Correa et al. 2006) y el plan de manejo de 
la reserva el Tuparro (Portocarrero 2008). 
Igualmente, ha sido objeto de estudio en 
el departamento de Casanare (Corporino-
quia 2005, Fundación Terrapleta y WWF- 
Colombia 2009), donde se tienen identifi-
cadas las principales playas de anidación 
para establecer acciones de conservación. 
Recientemente, se inició un programa de 
investigación y manejo de esta especie a lo 
largo de los ríos Meta, Bita y Orinoco, lide-
rada por Fundación Omacha y Palmarito 
y con el apoyo de Ecopetrol y el IAvH. De 
manera preliminar se han identificado las 
principales playas de desove y se ha inicia-
do el manejo de los huevos y tortuguillos.

Es también especie focal para generar 
propuestas de trabajo a nivel binacional 
(Colombia-Venezuela), ya que su conser-
vación depende de este trabajo conjunto 
(Hernández et al. 2011). 

Para hacer un manejo con fines de con-
servación es necesario conocer todas las 
áreas de anidación, alimentación y hábi-
tats utilizados por los diferentes estadios 
de vida. Así mismo, es necesario adelantar 
estudios demográficos sistemáticos que 
permitan establecer índices de abundan-
cia y tendencias poblacionales, lo que es 
de suma importancia para establecer el 
estatus de la especie, así como también 
permite evaluar la efectividad de las ac-
ciones establecidas hasta el momento. Las 
crecientes repentinas de los ríos pueden 
causar una pérdida importante de nidos, 
por lo que estudios ambientales y de cam-
bio climático son deseables. La cría en 
cautiverio de neonatos, con su posterior 
liberación y monitoreo sistemático, es una 
estrategia de reforzamiento poblacional 
que puede ser usada en áreas donde exis-
tió históricamente. La cría de charapas 
con fines comerciales, así como la imple-
mentación de otros sistemas productivos 
alternativos, son estrategias de conserva-
ción que podría reducir la presión de caza. 
El consumo de tortugas y huevos, así como 
su comercialización, deben ser estudiados 
para poder diseñar estrategias que lo mi-
nimicen. Las acciones de guardería am-
biental en los ríos para protección de hue-
vos e individuos son vitales, ya que de lo 
contrario, todas las acciones de protección 
y conservación serían anuladas por la caza 
furtiva. Finalmente, es necesario que los 
proyectos de educación ambiental se in-
corporen a la educación formal, así como 
dirigir campañas al público general.

Autores
Claudia P. Ceballos, Omar Hernández, Mónica A. Morales-B. y Fernando Trujillo

Nota importante
La información disponible sobre Podocne-
mis lewyana fue revisada recientemente 
por Páez et al. (2009b).

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): En Peligro (EN  A1acd + 2acd); ca-
tegoría global UICN (versión 2011.2): En 
Peligro (EN A1bd); categoría propuesta 
por el TFTSG (2011): Peligro Crítico (CR); 
CITES (2003): Apéndice II para todo el gé-
nero Podocnemis.

Taxonomía y filogenia
Podocemis lewyana fue descrita por Dumé-
ril (1852) con base en tres especímenes 
sintipo, con la localidad tipo en Santa Fe 
de Bogotá (erróneamente citado como 
parte de Venezuela). Después, Williams 
(1954) identificó uno de estos sintipos 
como un ejemplar de la especie Podocnemis 
vogli, y designó otro de los sintipos rema-
nentes como lectotipo (MNHN 8985; Iver-
son 1995). No se reconocen subespecies. 
En una filogenia molecular de la familia 
Podocnemididae, se propone que P. lewyana 
sea una de las especies que conforman el 
clado terminal del género: P. unifilis + (P. 
erythrocephala + P. lewyana) (Vargas-R. et 

al. 2008). Esta propuesta no concuerda 
con la resolución propuesta para el gé-
nero por Gaffney et al. (2011) elaborada 
con base en características de la morfolo-
gía craneal: P. vogli (P. lewyana (P. unifilis 
(P.erythrocephala (P. sextuberculata, P. 
expansa).  

Descripción
Tamaño mediano-grande, sexualmente 
dimórfica, con las hembras más grandes 
que los machos. Según Ernst y Barbour 
(1989), las cabezas de los machos son 
más redondeadas que las de las hembras. 
Adicionalmente, las hembras presentan 
un angostamiento en la parte posterior 
del caparazón y los machos poseen colas 
más largas y anchas y, en contraste con las 
hembras, la cloaca está localizada poste-
riomente a las escamas marginales (Iver-
son 1995) (Figura 28a, b). Según Gallego-
G. (2004) el ángulo de la sutura anal es 
más agudo y corto en los machos (forma de 
V) que en las hembras (forma de U). Gon-
zález-Z. (2010) y González et al. (2011) 
encontraron que la longitud de la sutura 
anal no se sobrelapa entre machos (69-149 
mm) y hembras (152-372 mm) mayores a 
170 mm de longitud recta del caparazón. 
Finalmente, también hay dimorfismo se-
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Podocnemis lewyana 
(Duméril 1852) 

Nombre común y/o indígena
Tortuga del río Magdalena, tortuga de río, 
tortuga.
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xual sutil en el color, los machos poseen 
una banda blanca-amarillenta más defi-
nida que se extiende desde la órbita has-
ta el tímpano y las escamas de la cabeza 
tienden a ser gris-marrones, mientras que 
en las hembras adultas la banda es mucho 
más difusa y tienen las escamas de la ca-
beza de color rojizo-marrón (Gallego-G. 
2004) (Figura 28c, d). 

Caparazón con 24 escamas marginales, 
cinco vertebrales y ocho costales. Adul-
tos con caparazón ovalado y aplanado, 
usualmente sin quillas o indentaciones 
cervicales, aunque los juveniles pueden 
presentar quillas (Ernst y Barbour 1989). 
Borde del caparazón ligeramente levanta-
do en los flancos y en la región posterior 
las escamas marginales pueden ir comple-
tamente horizontales (Castaño-M. 2002). 
Caparazón más ancho en la región poste-
rior y varía de gris a marrón oliva, oca-
sionalmente con puntos oscuros (Ernst y 
Barbour 1989). Plastrón más pequeño que 
el caparazón y usualmente posee un color 
verde amarillento con puntos oscuros en 
la región anterior y central (Castaño-M. 
2002). Podocnemis lewyana tiene la cabeza 
más alargada de todas las especies del gé-
nero y presenta un surco entre las órbitas 
típico de todas las Podocnemis. Mandíbu-
la superior ligeramente redondeada, sin 
surcos. Escama interparietal muy ancha y 
acorazonada; cabeza con escamas subocu-
lares y dos bárbillas bajo la mandíbula in-
ferior; sin indentación nucal (ver Capítulo 
3). Neonatos y juveniles con la cabeza gris 
oliva y una banda de color cremoso-ama-
rillenta entre los bordes posteriores de los 
ojos y el tímpano. Cabeza de los adultos 
marrón, al igual que la región entre los 
bordes posteriores de los ojos, con el tím-
pano de un color más claro, especialmente 
en los machos. En todas las categorías de 
tamaño, el cuello y las extremidades, son 
de color gris a verde-oliva, mientras que 

Figura 28. Adultos de Podocnemis lewyana: 
a) macho y b) hembra en el río Sinú; c) 
acercamiento de la cabeza de hembra 
adulta en el río Chicagüa y d) macho del 
río Sinú. Fotos: A. Cadavid-P. (c) y Natalia 
Gallego-G. (a, b, d ).

a. b.

c.

d.

las mandíbulas varían de color amarillo a 
hueso y el cuello es amarillento.  

Talla y peso
Según Ernst y Barbour (1989) y Castaño-
M. (2002), la longitud máxima recta del 
caparazón de una hembra es de 460 mm, 
pudiendo llegar a pesar más de 8 kg. Sin 
embargo, en una muestra de 201 indivi-
duos colectada por los autores de esta fi-
cha los machos presentaron una longitud 
máxima recta del caparazón de 360 mm y 
las hembras de 500 mm. Los neonatos tie-
nen un intervalo de LRC de 42-46 mm y un 
peso entre los 16-22 g (n=600).

Crecimiento
Sólo hay información sobre tasas de creci-
miento de neonatos en condiciones de cría 
artificial (Páez et al. 2009a) y seguramente 
hay datos para animales confinados a zoo-
criaderos, pero esta última información 
no es accesible. Actualmente hay varios 
proyectos de investigación que están tra-
tando de estimar los promedios de estos y 
otros parámetros de la historia de vida de 
la especie y su variación en poblaciones en 
el Magdalena medio. 

Distribución

País: Colombia.
Departamentos: Antioquia, Atlántico, 
Bolívar, Boyacá, Caldas, Cesar, Córdoba, 
Cundinamarca, La Guajira, Magdalena, 
Santander, Sucre y Tolima.
Cuencas: Caribe y Magdalena.
Subcuencas: Caribe (Sinú); Magdalena 
(Cauca, San Jorge). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Ríos, caños, ciénagas y áreas 
inundadas conectadas a los ríos. Se asolea 

en las playas o barrancos a lo largo de las 
orillas o sobre árboles caídos, ya sea indi-
vidualmente o en grupos de varias catego-
rías de tamaño (Gallego-G. y Castaño-M. 
2008, Restrepo et al. 2008a) (Figura 29). 
Los individuos más pequeños tienden a 
encontrarse en aguas más túrbias o en 
pastizales inundados (Gallego-G. y Cas-
taño-M. 2008). González-Z. et al. (2011) 
en su estudio en el río Prado, Tolima, en-
contraron una relación positiva entre la 
menor velocidad del agua con la presencia 
permanente, pero no hallaron correlación 
con la disponibilidad de lugares de refu-
gio, descanso y asoleamiento. Las varia-
bles más relacionadas positivamente con 
la abundancia de la tortuga fueron la pro-
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que los juveniles pueden usar de forma 
oportunista material animal y perseguir y 
consumir peces pequeños (Methner 1989, 
Páez datos sin publicar). González-Z. 
(2010) reportó el consumo preferencial de 
la planta payandé (Pithecellobium dulce) en 
la población del río Prado. En un estudio 
en la Depresión Momposina se examinó 
el contenido estomacal de siete hembras 
adultas durante la estación de anidación y 
se encontró que el 99% del volumen estaba 
compuesto de material vegetal, con frag-
mentos limitados de insectos y caracoles 
(Lenis 2009). 

Reproducción. La anidación general-
mente ocurre en playas arenosas o de gra-
villa expuestas, así como en barrancos y 
potreros a menos de 15 m de la orilla, aun-
que hay reportes de nidos a más de 39 m 
del cuerpo de agua (Correa-H. 2006, Cano 
2007). La anidación se da en los meses de 
sequía. En el Magdalena medio y en el río 
Sinú, estas estaciones cubren los meses de 
diciembre a marzo, y posteriormente hay 
una segunda época de sequía o veranillo 
entre julio y agosto (Correa-H. et al. 2010, 
Gallego-G. y Castaño-M. 2008). En el río 
Prado, en la parte alta del Magdalena, el 
principal periodo de anidación ocurre 
entre junio y septiembre y la estación se-
cundaria de postura es entre diciembre y 
mayo (Vargas-R. datos sin publicar).  Sin 
embargo, no hay publicaciones en donde 
se haya evaluado si una misma hembra 
anida en ambas épocas de sequía en el año, 
o cuál es la frecuencia de la anidación den-
tro de cada una. 

La profundidad de los nidos es de aproxi-
madamente 20 cm. Las cámaras de los ni-
dos son asimétricas, en forma de botella, 
con entradas ovales que conducen a cá-
maras más profundas e inclinadas hacia 
un lado. Los tamaños de las posturas va-

Figura 29. Individuos de varias clases de 
tamaño en asoleamiento. Río Sinú. Foto: 
N. Gallego-G.

fundidad del río y la cobertura de la vege-
tación ribereña. 

Ámbito doméstico (home range). 
Con el uso de telemetría se siguieron dos 
hembras y dos machos adultos desde junio 
del 2006 hasta abril del 2007 (Gallego-G. 
2009). Aquí las hembras se desplazaron 
distancias cortas (<400 m), que permane-
cían en remansos cerca a las playas de ani-
dación y que tenían ámbitos domésticos 
pequeños de 0,065 km2 en promedio. Los 
machos, por el contrario, se desplazaron 
distancias largas (14 km) y tuvieron ám-
bitos más grandes de 0,122 km2 y 1,3 km2, 
respectivamente. 

Alimentación. Principalmente herbí-
vora, y al menos en cautiverio se ha visto 

rían entre 10 a 40 huevos (Dahl y Medem 
1964, Medem 1965, Castaño-M. 1986, 
Gallego-G. y Castaño-M. 2008, Correa-H. 
et al. 2010), con un promedio de 20 hue-
vos para el Magdalena medio (Correa-H. 
et al. 2010) y 18 para el Sinú (Gallego-G. 
2004). Los huevos varían en forma, desde 
elipsoidales hasta redondeados, con una 
cascara de textura flexible y de color rosa-
do pálido cuando están frescos. Después 
de unos días de incubación la cascara es 
más rígida y quebradiza y el color cambia 
a un blanco tiza, a menos que no sean via-
bles. Los huevos presentan un intervalo 
de tamaño de 31-45 mm de largo, 32-44 
mm de ancho y un peso entre los 24-32 g 
(n = 1.200).  Los autores de esta ficha en-
contraron que la temperatura promedio 
de incubación en 32 nidos monitoreados 
en la Depresión Momposina fue de 32,8 °C 
y estuvo correlacionada con el periodo de 
incubación, cuyo promedio fue de 59 días. 
Para el río Sinú la temperatura promedio 
de incubación en 69 nidos monitoreados 
fue de 33,2 °C con un promedio de 52 días 
de incubación.   

El promedio de la temperatura pivotal 
para algunas poblaciones del Magdalena 
medio fue de 33,4 °C (± 0,4), con un inter-
valo de transición muy estrecho (Páez et 
al. 2009b). La temperatura de incubación 
también afecta el tamaño, la conforma-
ción y la tasa de crecimiento de los neona-
tos, al menos hasta el tercer mes de vida 
(Páez et al. 2009a). El efecto materno es 
evidente (bajo condiciones de temperatura 
y humedad constantes) sobre los atributos 
del fenotipo de los neonatos mencionados 
anteriormente. Un posible mecanismo por 
el cual se operan estos efectos maternos 
es a través de la asignación diferencial de 
hormonas sexuales endógenas dentro de 
los huevos, las cuales son variables dentro 
y entre poblaciones (Páez et al. en prepa-
ración).  

Imágenes con ultrasonido han visualizado 
la presencia de huevos y/o folículos en tres 
hembras con tamaños de LRC entre los 15-
20 cm (Cartagena obs. pers.), un tamaño 
inferior a lo reportado por Rueda-A. et al. 
(2007).

Depredación natural. Además de pér-
didas por saqueo humano de los huevos, 
los nidos son depredados por lagartos 
(Tupinambis teguixin) y animales domés-
ticos como perros y cerdos.   Igualmente, 
es común encontrar nidos infestados con 
hormigas, hemípteros, coleópteros, díp-
teros y hongos (Correa-H. et al. 2010). La 
evidencia sobre consumo humano por 
pesca intencional o incidental es masiva y 
extendida (Castaño-M. 2002, Restrepo et 
al. 2008a). 

Comportamiento. Información anec-
dótica a través del trampeo muestra que 
la actividad de forrajeo parece mayor en 
la noche (Páez datos sin publicar). Se ha 
evidenciado el efecto de las temperatura 
de incubación y efectos maternos en el 
comportamiento de enderezamiento y ve-
locidad de desplazamiento en neonatos in-
cubados de forma artificial (Páez et al. en 
preparación). 

Genética. Tiene un cariotipo de 2N=28, 
común en todas las especies del género 
(Rhodin et al. 1978). Presenta diversidad 
genética extremadamente baja y una es-
tructura poblacional débil (Restrepo et 
al. 2008b, Vargas-R. et al. 2012). Existe 
amplia variación fenotípica en los neona-
tos provenientes de diferentes localidades 
en el río Magdalena (Páez et al. 2009b, 
Correa-H. et al. 2010), pero aún no ha sido 
evaluada la magnitud de la variación feno-
típica para los adultos. 
 
Observaciones adicionales. En un es-
tudio Lenis (2009), se confirmó un reporte 
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previo (Brooks 1976) de infestación en los 
estómagos de P. lewyana del dígneo Neo-
deuterobaris prichardae y encontró cuatro 
nuevas especies de dígneos en los estó-
magos (Nematophila venezuelensis, Pseudo-
nematophila momposina), intestino grueso 
(Nematophila argentinum), e intestino del-
gado (Telorchis hagmanni).   

Conservación

Amenazas. Varios factores amenazan la 
especie, algunos de ellos son: 1) destruc-
ción del hábitat y contaminación; 2) uso 
tradicional para consumo; 3) explotación 
comercial; y 4) cambios por la construc-
ción de represas (Vargas-R. et al. 2006, 
2007a, b, (Gallego-G. y Castaño-M. 2008). 
En las zonas rurales en donde hay activi-
dad agrícola, principalmente si es extensi-
va (por ejemplo en el Magdalena alto), la 
contaminación de las playas y cuerpos de 
agua es común. Tanto los huevos como los 
individuos de todas las clases de tamaño 
de P. lewyana son usados como fuente de 
proteína por la gente local a lo largo de su 
distribución. Se utilizan varias técnicas 
de captura, incluyendo la caza de hembras 
anidantes con el uso de perros, atarrayas, 
anzuelos cebados y captura manual en el 
fondo de los caños. En varios caseríos de 
pescadores, las tortugas se consideran im-
portantes en la medicina tradicional, por 
ejemplo, se cree que el consumo de carne 
de tortuga ayuda a las madres a recupe-
rarse después de un embarazo, cura enfer-
medades de la piel y los ojos, confiere lon-
gevidad y fortaleza y sirve de afrodisiaco. 
Como la estación reproductiva incluye o 
termina justo antes de la Semana Santa, 
en esta época se incrementa considera-
blemente la caza de estos animales para 
satisfacer las demandas locales y regio-
nales de “carne blanca”. En el Magdalena 
bajo y en el río Sinú, algunos pobladores 

se dedican exclusivamente a la captura, 
trasporte, y venta de huevos e individuos. 
Los adultos se venden entre 10.000 a 
25.000 pesos ($US 5–14) dependiendo de 
su tamaño y los huevos entre 700 a 1.200 
pesos cada uno ($US 0,40–0,60). Por otra 
parte, cuando los neonatos eclosionan, 
son capturados con el objeto de venderlos 
en el mercado ilegal de mascotas (Casta-
ño-M. 1986, 1997a, Rueda-A. 1999). Una 
amenaza que cada día es más evidente es 
la degradación del hábitat causada por el 
secado de los cuerpos de agua, la sedimen-
tación y la disminución del espejo de agua 
por la invasión de plantas acuáticas como 
el buchón de agua (Eichornia crassipes) y la 
contaminación de mercurio (Castaño-M. 
1997a, 2002, Rueda-A. 1999, Bock datos 
sin publicar). Al parecer algunas poblacio-
nes han sufrido extinciones locales o están 
decreciendo rápidamente (Hurtado 1973, 
Gallego-G. y Castaño-M. 2008, Restrepo 
et al. 2008a). El pisoteo de ganado es otra 
causa importante de pérdida de nidadas 
en el Magdalena medio (Páez obs. pers.).

Finalmente, en los ríos Sinú y Prado, se 
han construido represas grandes y cuan-
do se libera el agua para la producción de 
energía en las épocas secas, muchas de las 
playas expuestas son inundadas. Estos 
episodios de aguas altas pueden durar va-
rios días. Aunque el impacto de estos even-
tos no ha sido cuantificado a nivel demo-
gráfico, es altamente posible que miles de 
huevos sean inundados cada año (Gallego-
G. y Castaño-M. 2008). 
 
Perspectivas para la investigación y 
conservación. Los planes de manejo y 
conservación para esta especie aún carecen 
de información sobre algunos aspectos de 
la ecología, demografía y comportamien-
to, sobre los cuales fundamentar progra-
mas efectivos de conservación. Es muy 

importante enfatizar en los resultados de 
la investigación realizada por Vargas-R. 
et al. (2011), quienes sugieren que con el 
propósito de preservar la máxima varia-
bilidad genética posible, se deben tratar 
tres regiones geográficas como unidades 
de manejo demográficamente indepen-
dientes, estas son: 1) la cuenca alta del río 
Magdalena, 2) las cuencas del bajo Mag-
dalena+ bajo Cauca+ río San Jorge y 3) la 
cuenca del río Sinú. Entre estas unidades 
de manejo sólo se detectaron niveles mo-
derados de flujo genético principalmente 
unidireccional entre la unidad de manejo 
1 y 3 a la unidad de manejo 2. Por otra par-
te, para poder sugerir áreas prioritarias 
para la protección de esta especie, tam-
bién se requiere de más información sobre 
cuales zonas albergan las poblaciones más 
saludables demográfica y genéticamente y 
presentan condiciones adecuadas para la 
perdurabilidad de las mismas. Toda esta 
información no solo permitiría hacer una 
conservación biológicamente más acerta-

da, sino que además se requiere para sus-
tentar la categoría de amenaza según los 
criterios establecidos por la UICN. Duran-
te el tiempo que toma obtener esta infor-
mación, la prioridad debe ser promover el 
establecimiento de zonas de protección y 
el cumplimiento de la legislación ambien-
tal que protege la especie, lo cual requiere 
el esfuerzo común entre la academia, las 
autoridades ambientales gubernamen-
tales y los asentamientos humanos que 
hacen uso de esta especie. Por otra parte, 
en los últimos años se han implementado 
varios proyectos de educación ambiental 
y sensibilización con las comunidades lo-
cales en varios puntos de su distribución. 
Se han desarrollado este tipo de activida-
des por varios grupos de investigación en 
el río Sinú y alto y medio Magdalena (en 
la página de la ACHerpetología se halla 
una descripción de los proyectos de inves-
tigación y talleres de educación en curso: 
www.acherpetología.com). 

Podocnemis lewyana

Autores
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Podocnemis sextuberculata 
(Cornalia 1849)

Nombre común y/o indígena
Cupiso. 
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Podocnemis expansa sextuberculata Corna-
lia 1849, Podocnemis pitiu Coutinho 1868, 
Bartlettia pitipii Gray 1870.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Datos Deficientes (DD); categoría 
global UICN (versión 2011.2): Vulnerable 
(VU A1acd); categoría propuesta por el 
TFTSG (2011): Vulnerable (VU); CITES 
(2003): Apéndice II.

Taxonomía y sistemática
Podocnemis sextuberculata fue descrita por 
Cornalia en 1849 basado en un individuo 
con la localidad “Fl. Amazonum” o río 
Amazonas, Suramérica. El holotipo no se 
encuentra pero fue ilustrado en la descrip-
ción original y probablemente estaba en el 
Museo de Milán (Bour com. pers., Iverson 
obs. pers.) (Iverson 1992). Posteriormente 
Gray describió cuatro especímenes sintipo 
ubicados en el British Museum of Natural 
History of London (BMNH), los cuales 
fueron colectados por Edward Bartlett en 
los “Lakes of the Upper Amazons” (Lagos 
del alto Amazonas) y Gray los denominó 
Bartlettia pitipii (Gray 1870) en honor al 

señor Barlett. Tres de estos especímenes 
fueron descritos por Boulenger (1889): 
BMNH 1946.1.22.90 (adulto conservado 
en alcohol), 1947.3.5.82 (adulto disecado) 
y 1947.3.5.83 (esqueleto de adulto). En 
1954 Williams hizo referencia a los espe-
címenes de Gray, que aunque los deletreó 
erróneamente como Bartlettia pitipiti (Wi-
lliams 1954), los identificó como sinóni-
mos de P. sextuberculata. En una filogenia 
molecular de la familia Podocnemididae, 
se propone a P.  sextuberculata como espe-
cie hermana del clado terminal del género: 
P. unifilis + (P. erythrocephala + P. lewyana) 
(Vargas-R. et al. 2008). Esta propuesta 
no concuerda con la resolución propuesta 
para el género por Gaffney et al. (2011) 
elaborada con base en características de la 
morfología craneal: P. vogli (P. lewyana (P. 
unifilis (P.erythrocephala (P. sextuberculata, 
P. expansa).  

Descripción
Caparazón de los adultos de color gris a 
café, de forma elíptica, más ancho poste-
riormente. Borde del caparazón aserrado 
en juveniles, que se suaviza con la edad y 
presenta además una quilla roma en las 
escamas vertebrales V2 y V3 (Ernst et al. 
2007).  Escamas vertebrales más anchas 

que largas, siendo las V1 y V5 las más 
pequeñas (Ernst et al. 2007). Plastrón de 
color variable, entre amarillo, gris y café 
(Figura 30a-c). Una característica única de 
esta especie son los tres pares de tubércu-
los que tiene el plastrón, específicamente 
en las escamas pectorales, abdominales 
y femorales  (Boulenger 1889) (Figura 30 
a-c). Estos tubérculos son evidentes cuan-
do nacen pero desaparecen con la edad 
(Ernst et al. 2007). Escudos anales más an-
gostos que los escudos femorales, escama 
intergular alargada y separa las gulares 
(Ernst et al. 2007). Cabeza ancha, hocico 
puntiagudo, con su escama interparietal 

alargada que separa completamente las 
escamas parietales (Figura 30d) (Ernst et 
al. 2007). Escama subocular presente, con 
un surco interorbital profundo, membra-
na timpánica tan ancha como las órbitas 
(Ernst et al. 2007) (Figura 30e). Posee una 
o dos barbillas inframandibulares. 

Machos adultos con una cola más larga y 
ancha que las hembras adultas (Ernst et al. 
2007). García-M. (2005) señaló que el ca-
parazón de los neonatos es de color varia-
ble, de gris a verde, con una quilla dorsal 
en las primeras tres escamas vertebrales y 
un promedio de largo recto de caparazón 

Podocnemis sextuberculata

Figura 30. Podocnemis sextuberculata. a) Cría; b) hembra adulta; c) macho adulto, d) vista 
dorsal de la cabeza de hembra adulta mostrando escama interparietal y e) vista lateral de la 
cabeza de hembra adulta mostrando membrana timpánica. Foto: R. Bernhard.

a. b. c.

d. e.

Podocnemis sextuberculata Ceballos et al.



FAMILIA PODOCNEMIDIDAE FAMILIA PODOCNEMIDIDAE 

384 385

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

de 34,1 mm y peso de 14 g (n=13). Plastrón 
con seis tubérculos muy marcados (Figura 
30a). Cabeza de color negruzco con man-
chas amarillas desde las narinas hasta la 
región interocular. 

Talla y peso
Es una de las especies del género Podoc-
nemis más pequeñas. Las hembras tienen 
una longitud de su caparazón no superior 
a los 30 cm y un peso entre 2 y 4 kg, mien-
tras que los machos alcanzan los 20 cm de 
longitud del caparazón y pesan entre 700 g 
y 1 kg aproximadamente (Soini 1999).

Distribución

Países. Brasil, Colombia y Perú.
Departamento. Amazonas, Caquetá, 
Putumayo y Vaupés.
Cuenca. Amazonas.
Subcuencas. Amazonas, bajo Putumayo 
y Caquetá (Medem 1968, García 2005). 

Hábitat y ecología

Hábitat. No hay información para Co-
lombia. En los rios Solimões y Japurá, 
estado Amazonas (Brasil), se encontró 
que las tortugas habitan principalmente 
pozos profundos y cauces de ríos grandes. 
Sin embargo, cuando los ríos crecen las 
tortugas salen del cauce principal hacia los 
lagos y bosques inundados (Fachín-T. et al. 
2006). Posteriormente cuando las aguas 
bajan, los adultos regresan a los pozos más 
profundos en el cauce principal de los ríos 
cerca de las playas de anidación, mientras 
que los juveniles inmaduros permanecen 
en los pozos y canales durante toda la es-
tación seca (Fachín-T. et al. 2006). 

Ámbito doméstico (home range). 
Las hembras (n=8) en el río Jarauá tienen 
una área de ámbito doméstico entre 16,5 y 

44,5 km (Fachín-T. et al. 2006). Así mismo, 
los autores encontraron que la distancia 
recorrida por las hembras desde la marca-
ción hasta su primera recaptura (prome-
dio=12,4 km; n=44), fue mayor (p=0,02)
que la recorrida por los machos (prome-
dio=5,3 km; n=48).  

Alimentación. En Colombia consume 
especies vegetales como las hojas del gua-
mo (Pistia stratiotes) y buchón (Eichornia 
crassipes); las semillas del chimbillo (Inga 
pilosua) y arrocillo (Oriza grandiglumis) y 
frutos de ojé (Fiscos insipida), insira (Mo-
clura), renaco (Persea) y muena (Fisucs 
trigona) (Fundación Omacha datos sin 
publicar en García 2005). Fachín-T. (1999) 
reportó que en la Reserva de Desenvol-

Registros de Podocnemis sextuberculata

vimento Sustentável Mamirauá, Ama-
zonas (RDSM) (Brasil), más del 95% del 
contenido estomacal era materia vegetal. 
Específicamente se encontraron semillas  
familia Poaceae: Hymenachne amplexicau-
lis (35,74 %), Paspalum repens (31,06 %) y 
Echinochloa spectabile (10,64 %), y en me-
nor volumen (4,43 %), insectos (ordenes 
Ephemeroptera, Odonata), crustáceos 
(Trichodactylidae) y peces. Adicionalmen-
te, Vogt (2008) reportó que en el río Trom-
betas, Pará (Brasil) se alimenta principal-
mente de caracoles.  

Reproducción. Anida en las noches y en 
forma solitaria en playas y bancos areno-
sos, altos y distantes del alcance del agua 
( Soini 1996, Pezzuti y Vogt 1999, Haller 
y Rodrigues 2006). Algunos autores re-
portan que la anidación se da preferible-
mente en la rampa o parte más baja de 
la playa (Soini 1996, García 2005), pero 
otros reportan que prefiere la parte más 
alta y expuesta (Bernhard 2001, Haller 
y Rodrigues 2006), lo que las haría fácil-
mente detectables (Pezzuti y Vogt 1999). 
En algunas playas se reportan hasta 26,1 
nidos/km (río Amazonas, Colombia) (Gar-
cía 2005). A diferencia de otras Podocne-
mis, P. sextuberculata no se ha observado 
asoleándose frente a las playas antes de 
la anidación. Los nidos tienen una pro-
fundidad promedio entre 17 y 18,1 cm 
(intervalo 15-23) (Soini 1996, Bernhard 
2001) y se demoran desovando entre 15 y 
20 minutos (Soini 1996). Los huevos son 
elipsoidales y de cáscara blanda (Soini 
1996, Bernhard 2001, García 2005, Haller 
y Rodrigues 2006). El número de huevos 
por nido promedio es 14,9 intervalo (6-39) 
(Pezzuti y Vogt 1999, Bernhard 2001, Rae-
der 2003, García 2005, Haller y Rodrigues 
2006, Pantoja-L. 2007), lo cual probable-
mente varía en relación directa con el ta-
maño de la hembra (Haller y Rodrigues 

2006). El largo recto de caparazón mínimo 
de hembras adultas sexualmente activas 
es 240 mm (n=58) en el río Japurá (Brasil) 
(Bernhard 2001), 220 mm (n=74) en el río 
Purus (Brasil) (Pantoja-L. 2007) y 265 mm 
(n=24) en el río Trombetas (Brasil) (Haller 
y Rodrigues 2006). Los huevos tienen un 
peso promedio de 18 g (intervalo 6-39), 
con un largo promedio de 41,84 mm (in-
tervalo 20,1-58,7) y un ancho promedio 
de 27,74 mm (intervalo 15,3-47,3) (Pez-
zuti y Vogt 1999, Bernhard 2001, Raeder 
2003, Haller y Rodrigues 2006, Pantoja-L. 
2007). El período de incubación varía en-
tre 48 y 77 días (Pezzuti y Vogt 1999, Soini 
1996, Bernhard 2001, Haller y Rodrigues 
2006). Basado en el tamaño de los folículos 
vitelogénicos y huevos en los oviductos de 
hembras adultas activas, Bernard (2001) 
estimó que una hembra puede poner has-
ta tres nidos por año. Por otro lado, ni el 
número de nidos ni el periodo de postura 
de P. sextuberculata parecen estar relacio-
nados con el nivel del agua del río (García 
2005). Pezzuti (1998) encontró que en 40 
nidos naturales la proporción sexual era 
de 97:3 machos por hembra, lo que sugiere 
que la determinación sexual de P. sextu-
berculata podría estar determinada por la 
temperatura de incubación (Vogt 2008).

Los tamaños de las tortugas sexualmente 
maduras reportados son variables. Fachín-
T. et al. (2003) reportaron que las hembras 
adultas tienen un promedio de caparazón 
de 207 mm y 113 g de peso, pero Bernhard 
(2001) reportó un tamaño promedio ma-
yor de 275 mm (intervalo 240-305 mm). 
Los machos son más pequeños, con un 
largo promedio de caparazón de 198 mm 
(máximo 300 mm) y un peso promedio de 
810 g (Fachín-T. et al. 2003).

Depredación natural. Los huevos son 
depredados por lagartos (Tupinambis 

Podocnemis sextuberculata

Podocnemis sextuberculata Ceballos et al.
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teguixin) y zarigüeyas (Didelphis 
marsupialis); las crías y adultos por larvas 
de moscas, babillas (Caiman crocodilus), 
aves (Daptrius ater, Cathartes sp., Coragyps 
atratus, Buteogallus urubitinga), lagartos (T. 
teguixim), peces (Serrasalmus sp., Cetopsis 
coecutiens) y delfines (Inia geoffrensis) 
(Pezzuti y Vogt 1999, Bernhard 2001, 
Fachín-T. et al. 2003, Haller y Rodrigues 
2006). 

Genética. El número de cromosomas es 
28 (2N) y no se distinguen cromosomas 
sexuales (Ayres et al. 1969).  Silva et al. 
(2011) estudiaron la variabilidad genética 
de 64 individuos de P. sextuberculata co-
lectados en diferentes playas ubicadas en 
un área de 1.000 km en la cuenca del río 
Amazonas (Brasil). Los autores encontra-
ron baja variabilidad entre las localidades 
muestreadas con al menos un haplotipo 
común para todos los individuos, por lo 
que sugieren una alta capacidad migrato-
ria de la especie.

Conservación

Amenazas. Los huevos y carne de esta 
especie son consumidos en gran medida 
por el hombre. Este ha sido documentado 
en RDSM (Brasil), (Bernhard 2001,  Fa-
chín-T. et al. 2003, Pezzuti y Vogt 1999), 
en la Reserva Abufari (Brasil) (Kemenes y 
Pezzuti 2007), la reserva Pacaya-Samiria 
(Perú) (Soini 1996) y en Puerto Nariño 
(Colombia) (García 2005).

Perspectivas para la investigación 
y conservación. La mayoría de los estu-

dios existentes se han centrado en la biolo-
gía reproductiva, incluyendo la RDSM (Fa-
chín-T. et al. 2003, Pezzuti y Vogt 1999), 
la Reserva Biológica Río Abufari (Pantoja-
L. et al. 2009), el río Trombetas (Haller y 
Rodrigues 2006) (Brasil) en la Reserva 
Pacaya-Samiria (Perú) (Soini 1996) y en 
Puerto Nariño (Colombia) (García 2005). 
Sin embargo, la información disponible 
sobre su biología e historia de vida es aún 
incipiente y se requiere todavía mucha 
información para sacar esta especie de la 
categoría de conservación “DD”. 

Algunos investigadores reportan que la 
especie enfrenta fuertes problemas de 
destrucción de nidos por ahogamiento 
cuando el río aumenta el nivel del agua 
(Pezzuti y Vogt 1999, Pantoja-L. et al. 
2009). El traslado de nidos a otras áreas de 
la playa es una práctica común protección 
de huevos, sin embargo sus efectos en la 
producción de sexos en P. sextuberculata 
deben ser monitoreados (Pezzuti y Vogt 
1999), puesto que otros estudios ya han 
encontrado proporciones sexuales des-
balanceadas. Específicamente, Fachín-T. 
et al. (2003) encontraron una proporción 
de sexos de 4,42:1 macho:hembra, aun-
que en este estudio los autores atribuyen 
este desbalance a una fuerte extracción de 
hembras anidantes por parte de los pes-
cadores locales. Además de la protección 
de las playas de anidación y el control del 
consumo de huevos y adultos, la participa-
ción comunitaria y la educación ambiental 
(Pezzuti y Vogt 1999, García 2005), han 
sido sugeridas como acciones para la con-
servación de esta especie.

Autores
Claudia P. Ceballos, John B. Iverson y Rafael Bernhard

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Emys cayennensis (provisional nomen re-
jectum, Schweigger 1812), Emys terecay 
(Schinz 1833), Podocnemis dumeriliana 
(Duméril y Bibron 1835), Podocnemis tra-
caya (Countinho 1868), Podocnemis cayen-
nensis (Siebenrock 1902).

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): En Peligro Crítico (CR) en el Ori-
noco y En Peligro (EN A1acd + 2cd) en el 
Amazonas; categoría global UICN (versión 
2011.2): Vulnerable (VU A1acd); categoría 
propuesta por TFTSG (2011): En Peligro 
(EN); CITES (2003): Apendice II.  

Taxonomía y filogenia
Descrita originalmente con el nom-
bre Emys cayennensis por Schweigger en 
1812, con base en un juvenil alojado en 
el Muséum National d’Histoire Naturalle 
(MNHN) en París, y con localidad tipo Ca-
yena (Guayana Francesa). En 1829, Gray 
(1831) propuso la nomenclatura de Hy-
draspis. Posteriormente, Duméril y Bibron 
(1935) interpretaron el juvenil utilizado 
por Schweigger y otros tres especímenes 
con el tipo Emys expansa (hoy Podocnemis 

expansa Schweigger 1812) y Podocnemis 
dumeriliana, respectivamente. En 1977, 
Fretey describió un ejemplar adulto pro-
veniente de Cayena como el holotipo de E. 
dumeriliana (hoy Peltocephalus dumerilianus 
Schweigger 1812). Este mismo ejemplar 
ya había sido catalogado por Schweigger 
en 1812 como E. expansa. Actualmente, el 
juvenil de Schweigger se encuentra alojado 
como lectotipo de E. cayennensis (MNHN 
8359) y el adulto como paralectotipo de E. 
expansa (MNHN 7893) (Bour 2006). Lue-
go en 1848, Troschel con base en dos es-
pecímenes depositados en el Zoologische 
Museum Berlin bajo el sintipo (ZNB142) y 
con localidad tipo-ríos Rupununi y Takutu 
(Guayana), propone la nomenclatura Po-
docnemis unifilis (Iverson 1992). El nombre 
correcto y más antiguo de esta especie es 
Emys cayennensis. No obstante, Podocnemis 
unifilis es la nomenclatura prevaleciente 
actual en la comunidad científica y ha sido 
sometido a la Comisión Internacional de 
Nomenclatura Zoológica (Schneider et al 
2012).

Los resultados moleculares (Vargas-R. et 
al. 2008) y los basados en caracteres mor-
fológicos del cráneo (Gaffney et al. 2011) 
proponen hipótesis contrastantes. La fi-

Podocnemis unifilis

Podocnemis unifilis 
(Troschel 1848)

Nombre común y/o indígena
Terecay, taricay, taracayá, taricayá, tere-
caya, tarikaya, tracajá, tracaxá, charapa, 
peta de río, capitarí (machos), tortuga de 
puntos amarillos. 
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logenia molecular sugiere que P. unifilis se 
encuentra en el clado de las Podocnemis de 
la siguiente manera: (P. expansa (P. vogli 
(P. sextuberculata (P. unifilis (P. lewyana, P. 
erythrocephala))))), mientras que la hipóte-
sis morfológica propone el cladograma (P. 
vogli (P. lewyana (P. unifilis (P. erythrocephala 
(P. sextuberculata, P. expansa).

Descripción
Tamaño mediano a relativamente grande. 
Caparazón con 12 escudos marginales, 
cinco vertebrales y ocho costales (Figura 
31) (Pritchard y Trebbau 1984). Es ova-
lado y moderadamente convexo con una 
quilla ligeramente elevada en los escudos 
vertebrales V2 y V3. Carece de placa nu-
cal  y es más ancho en la región central 
(marginal VII), pero sin expansión en la 
parte posterior. Presenta indentación cer-
vical y su color varía de marrón oscuro a 
negro (Medem 1976, Pritchard y Trebbau 
1984). Plastrón más pequeño que el ca-
parazón, de color amarillo aunque puede 
tener manchas oscuras y la región an-
terior es más larga, ancha y redondeada 
que la región posterior. En esta última se 
distingue la muesca anal, la cual varía de 
forma con la edad y el sexo (Ernst y Bar-
bour 1989). Cabeza alargada con un hocico 
sobresaliente y una bárbilla bajo la man-
díbula inferior (Figura 32), aunque se han 
reportado dos (Medem 1964). Dos esca-
mas parietales frontales grandes, un surco 
interparietal y una membrana timpánica 
grande. Escama interparietal ligeramente 
más alargada que ancha y terminada en 
punta en la región posterior. Presenta es-
camas suboculares y el surco interorbital 
puede ser indistinto o ausente en algunas 
poblaciones (Pritchard y Trebbau 1984), 
aunque en las poblaciones colombianas 
el surco es conspicuo. Mandíbulas de co-
lor marrón oscuro o negras, la barbilla es 
de color amarillento (Figura 32 y 33). La 

Figura 31. Detalle del caparazón de hem-
bras adultas: a) vista lateral, Resguardo 
Indígena de Santa Sofía, río Amazonas, 
Colombia; (b) vista dorsal,  isla de Corea, 
río Amazonas, frontera entre Perú y Co-
lombia. Foto: F. Arbeláez. y A. F. Aponte, 
respectivamente.

mandíbula superior posee indentación y 
dos cuñas en la superficie de trituración 
(Figura 32c) (Ernst y Barbour 1989). La 
piel varía de gris a negro (Pritchard y Tre-
bbau 1984). 

El color del caparazón de los juveniles y 
neonatos es marrón a verde grisáceo, el 
margen está rodeado por una línea amari-
lla, especialmente en los neonatos (Figura 
33). Es marcadamente convexo y más ele-
vado en la escama vertebral V3; además, 
los escudos medios de las placas neurales 
son más anchos que largos y la escama in-
terparietal es convexa. Plastrón gris rosá-
ceo, cabeza gris a oliva o marrón a negra, 
con manchas amarillas-naranjas; y ojos 

a.

b.

Hay dimorfismo sexual bien marcado, las 
hembras adultas son mucho más grandes 
que los machos sexualmente reproduc-
tivos (Pritchard 1979). El plastrón de los 
machos no es cóncavo y la muesca anal 
es con forma de U, mientras que el plas-
trón en las hembras es más ancho pero 
la muesca anal tiene forma de V (Figura 
34) (Pritchard y Trebbau 1984). La cola de 
los machos es muy larga en proporción a 
su tamaño y además es mucho más grue-
sa que la cola de las hembras, tanto en la 
región pre-cloacal como en la post-cloacal 
(Figura 34) (Pritchard 1979). La cabeza 
de las hembras posee una coloración ma-
rrón clara tanto dorsal como lateral, mien-
tras que la de los machos es más oscura y 
además retienen las manchas amarillas 
(aunque menos brillantes), típicas de los 
neonatos y juveniles (Figura 32) (Ernst 
y Barbour 1989). El iris de los machos es 
de color verduzco, muy similar a la de los 
juveniles, siendo de color negro el de las 
hembras (Pritchard 1979). A simple vista 
no se detectan diferencias en el sexo de los 
neonatos o juveniles, ya que las caracte-

Figura 32. Detalle de la cabeza P. unifilis; 
a) hembra adulta, isla de Corea, río Ama-
zonas; b) macho adulto y (c) hembra joven, 
individuo en cautiverio de Orocué, Colom-
bia. Fotos: A. F. Aponte, (a) T. Escalona, 
(b), F. Forero (c).

a.

b.

Figura 33. Podocnemis unifilis: neonato, 
isla Patrullero, Puerto Nariño, Colombia.
Foto: N. García.

Podocnemis unifilis

Podocnemis unifilis Escalona et al.

verdes (Pritchard 1979). Al igual que los 
adultos se observa una o dos bárbillas en 
el mentón (Medem 1969). 

c.
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rísticas secundarias sexuales externas no 
están desarrolladas (Medem 1969). 

Talla y peso
Es la segunda tortuga más grande de agua 
dulce en el país, la longitud máxima regis-
trada en Colombia es de 42,8 cm, corres-
pondiente a una hembra colectada entre 
Villavicencio y Puerto López (Castaño-M. 
2002). El peso de la hembra puede variar 
entre los 5 y 12 kg; el macho alcanza máxi-
mo 37 cm de longitud de caparazón y 4,3 
kg de peso (Soini 1999). Otros autores 
mencionan que el largo máximo que pue-
de llegar a medir 500-518 mm (Fachín-T. 

1982, Barrio-A. 2001). Los neonatos na-
cen con longitud y ancho de caparazón 
promedio de 41 mm y 37 mm respectiva-
mente, y peso promedio de 18,2 g (n=116), 
río Nichare, afluente del río Caura Vene-
zuela, (Escalona 2003); lo que concuerda 
con lo observado en el bajo Guaviare por 
Bermúdez-R. (2008).

Distribución 

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guayana, Guayana Francesa, Perú, 
Surinam y Venezuela.
Departamentos: Amazonas,  Arauca, 
Caquetá, Casanare, Guainía,  Meta,  Putu-
mayo, Vaupés y Vichada.
Cuencas: Amazonas y Orinoco.
Subcuencas: Amazonas (Apaporis, Ata-
cuari, Caguán, alto y bajo Caquetá, alto y 
bajo Putumayo, Yarí); Orinoco (Arauca, 
Bita, Casanare, Guainía, Guaviare, Inírida, 
alto y bajo Meta, Vaupés, Tomo, Vichada) 
(Medem 1958, Ceballos 2000, Castaño-M. 
2002, Martínez-S. et al. 2004). 

Hábitat y ecología

Hábitat. Cursos principales de los gran-
des ríos, remansos, caños, madreviejas, 
lagos, pozos, lagunas y bosques inundados 
(Smith 1979, Soini 1996, Duarte 2005, 
Bermúdez-R. et al. 2007), en todo tipo de 
aguas (claras, blancas y negras) (Pritchard 
y Trebbau 1984). Puede remontar hacia 
las cabeceras de los ríos o sus tributarios 
(Iverson 1992). Durante la época seca los 
adultos tienden a ocupar los cauces prin-
cipales de los ríos, mientras que el resto 
del año se observan en lagunas, caños y 
remansos, siendo estos últimos los prefe-
ridos por los juveniles (Medem 1960, Fa-
chín-T. et al. 2004). Aunque es una especie 
fundamentalmente acuática, también se 
asolea (Pritchard y Trebbau 1984). 

Figura 34. Dimorfismo sexual en la 
muesca anal del plastrón y la cola: a) hem-
bra, Resguardo Indígena de Santa Sofía, 
río Amazonas y b) macho del río Caura, 
Venezuela. Foto: F. Arbeláez y T. Escalona, 
respectivamente.

a.

b.

Alimentación. Principalmente herbívo-
ra-frugívora (Pritchad y Trebbau 1984). 
Se alimenta de plantas flotantes o sumer-
gidas, restos de hojas, tallos de arbustos, 
bejucos, frutas y semillas (Almeida et al. 
1986, Portal et al. 2002). En la tabla 1 se 
resumen las principales especies vegetales 
consumidas. Sin embargo, también ha sido 
encontrado aunque en menor cantidad 
material animal (bivalvos, peces, crustá-
ceos) (Fachín-T. et al. 1995, Balensiefer y 
Vogt 2006). En estadio juvenil, consume 
frutas, algas y partes de las plantas como 
hojas y raíces. Durante su estado prea-
dulto, se alimenta de semillas, partes de 
plantas (raíces, cortezas) y algas; al alcan-
zar la madurez sus hábitos alimenticios 
son más amplios y consume desde peces, 

hasta carroña, frutas, semillas y plantas, 
entre otras (Duarte 2005). Adicionalmen-
te, la dieta posiblemente varía en función 
del sexo por encontrarse principalmente 
frutas y semillas en las hembras y tallos 
en los machos (Fachín-T. et al. 1995). Es-
tudios de perfil metabólico sugieren que 
los neonatos son herbívoros en vida silves-
tre (Duncan y Marcon 2009). También se 
ha observado neustofagia (Rhodin et al. 
1981).

Reproducción. El desove coincide con el 
inicio de la temporada seca cuando que-
dan expuestos los bancos de arena a lo lar-
go de los ríos y sus tributarios (Escalona 
y Loiselle 2003). La estación de anidación 
varía dependiendo de la localidad y su du-
ración está influenciada por fluctuaciones 
del nivel del río (García 2005). En la Ama-
zonia colombiana (río Amazonas), el deso-
ve se extiende de julio a noviembre  (Foote 
1978, García 2005). En otros ríos amazó-
nicos como el Putumayo y el Caquetá, se 
extiende de octubre a febrero (Medem 
1960, Foote 1978, Pritchard 1979) y de 
noviembre a enero (Medem 1960, Páez y 
Bock 1997) respectivamente. En la Orino-
quia colombiana (ríos Meta  Bita, Guaviare 
y el departamento de Casanare), la anida-
ción va  de diciembre a febrero (Martínez-
S. et al. 2004, Duarte 2005, Bermúdez-R. 
et al. 2007). 

Anida en playas arenosas y generalmente 
en las partes más elevadas, pero a diferen-
cia de P. expansa, utiliza una amplia varie-
dad de sustratos que varían en textura, 
desde arena, arcilla, greda, limo, gravilla, 
barrancos inclinados o completamente 
horizontales (Soini 1996, Escalona 2003, 
Bermúdez-R. et al. 2007, Pantoja-L. et al. 
2009). Puede ser en zonas sombreadas 
(Escalona y Fa 1998) y tambien en zonas 
con acumulación de vegetación flotante 

Registros de Podocnemis unifilis

Podocnemis unifilis

Podocnemis unifilis Escalona et al.
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(Thorbjarnason y da Silveira 1996), así 
como áreas taladas y quemadas para la 
agricultura (Almeida et al. 2005). Anida 
en playas de área pequeña o de gran ex-
tensión ya sean expuestas o cubiertas con 
hojarasca o vegetación (Fachín-T. y von 
Müllen 2003). Estudios con radioteleme-
tría en el bajo Caquetá (Colombia), mues-
traron que las hembras se desplazan poco 
después de anidar (hasta 6 km) y que des-
ovan  al año siguiente en la misma playa 
(Bock et al. 1998). 

Antes del desove, los adultos se congregan 
muy cerca de las playas y se observa un 
período de asoleamiento que ocurre sobre 
troncos o piedras en medio del río y oca-
sionalmente en la orilla de la playa (Moli-
na y Rocha 1996). Anida individualmente 
y también en sincronía en densidades des-
de 2 hasta 46 hembras simultáneamente 
(Soini 1996, Escalona et al. 2009b), pero 
nunca en congregaciones masivas como P. 
expansa (von Hildebrand et al. 1997). Se ha 
sugerido que las hembras de P. unifilis uti-
lizan señales visuales durante el proceso 
de postura (Foote 1978), aunque esto no 
se ha sido confirmado experimentalmen-
te. Estudios en el río Nichare, cuenca del 
río Caura (Venezuela), han detectado que 
salen a desovar juntas un mayor número 
de hembras en noches de luna (Escalona 
2003) y que además, el patrón de anida-
ción sigue un comportamiento de facilita-
ción social (hembras siguen otras hembras 
y anidan en mayor proximidad), lo cual 
confiere ventajas adaptativas, ya que nidos 
de noches de mayor agregación sufren me-
nos depredación que nidos de anidación 
solitaria o de poca agregación (Escalona et 
al. 2009a). 

Algunas hembras pueden producir dos (y 
a veces más) posturas en una estación, en 
intervalos de siete a diez días entre postu-

ras sucesivas (Soini 1996). Sin embargo, 
esto ha sido difícil de documentar. Las 
observaciones de apareamiento en los ríos 
Putumayo (Colombia) de Foote (1978) y 
Pacaya (Perú) (Soini 1996), indican que la 
copula ocurre un poco antes y durante la 
temporada inicial de desove.  La actividad 
de postura ocurre usualmente en la noche 
(Escalona 2003, Bermúdez-R. et al. 2007), 
aunque en ocasiones se han observado 
durante el día (Soini 1996). Este proceso 
puede tomar alrededor de 30 a 60 minu-
tos (Soini 1996) o 2,5 horas (Foote 1978). 
Para la construcción del nido, la tortuga 
humedece el agujero con micción urinal, 
con el fin de ablandar la tierra y seguir 
excavando, luego se coloca sobre el hueco 
y comienza a expulsar sus huevos. Pos-
teriormente, los huevos son tapados con 
arena, de manera tal que este proceso per-
mite la existencia de una cámara de aire 
dentro del nido que estará disponible para 
los neonatos al momento de eclosionar 
(Duarte 2005). Los nidos son excavacio-
nes en forma de botella, con profundidad 
aproximada de 16 a 26 cm desde la super-
ficie (Pritchard y Trebbau 1984). Observa-
ciones en el río Bita muestan que la profun-
didad varia entre 19 a 24 cm con cámaras 
de 18-19 de largo por 13-16 cm de ancho y 
9-10 cm de alto (Martínez-S. et al. 2004).  
Los nidos pueden estar a una distancia de 
3 a 60 metros del agua y aún hasta a 200 
m (Medem 1969, Foote 1978, Martínez-S. 
et al. 2004). El tamaño del nido es afecta-
do por el tamaño de la nidada, es decir, en 
las nidadas grandes los huevos están más 
cerca a la superficie ocupando una cámara 
de huevo mayor en comparación a nidadas 
pequeñas (Escalona 2003). En la literatura 
se reportan desde 4 hasta 52 huevos por 
nido, con promedios que varían entre 13 
a 35 huevos por nidada (Mondolfi 1955, 
Soini 1996). Los análisis realizados por 
Vanzolini (2003), sugieren que existe va-

Podocnemis unifilis

Podocnemis unifilis Escalona et al.
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riación geográfica en el tamaño de las ni-
dadas. Dicho autor reportó que las nidadas 
más grandes se han observado en Iquitos 
(Perú), con un promedio de 31,3 huevos 
por nido (intervalo 22- 43 huevos, n= 53). 
En la Amazonia colombiana, el tamaño 
promedio de nidada ha sido 25,9 huevos 
(n= 77  río Caquetá, Ortega et al. 2000), 
con intervalos que varían de 5 a 33 huevos 
(Medem 1969, García 2005). Para la Ori-
noquia colombiana  (río Bita) el promedio 
es de 15 huevos (Martínez-S. et al. 2004), 
en el departamento de Casanare entre 15 
a 30 huevos (Duarte 2005) y en el bajo 
Guaviare es de 23,8 huevos (Bermúdez-R. 
2008). En la Orinoquia venezolana los ni-
dos documentados muestran intervalos de 
11 a 40 huevos (ríos Cojedes y Manapire) 
(Hernández et al. 2010). Los huevos tie-
nen forma elipsoidal y son de color crema 
claro. Inicialmente son de cáscara dura, 
pero a medida que absorben agua y el em-
brión se desarrolla, se tornan más blancos 
y flexibles (Guzmán y de Bonilla 1990). 
Para una muestra de 45 huevos se reporta 
una longitud y ancho recto promedio de 
45,9 mm (intervalo 43- 49,5 mm) por 30,3 
mm (27,9-32,8 mm) (Pritchard y Trebbau 
1984), Foote (1978) señala pesos de 44,5 
g (n= 12). El tamaño de la nidada y de los 
huevos está asociado con el tamaño de la 
hembra. Hembras grandes desovan más 
huevos pero los huevos son menos alar-
gados que en hembras de menor tamaño 
(Escalona 2003). 

El período de incubación es de 69 a 79 días 
en el río Amazonas (García 2005), lo que 
concuerda con lo reportado por Bermú-
dez-R. (2008) en el bajo Guaviare, donde 
varió entre 66 y 89 días. Este periodo está 
sujeto a la temperatura del nido (Souza y 
Vogt 1994). Nidos calientes (31,9 °C) eclo-
sionan más rápido (48-51 días), que nidos 
fríos (27,1 °C con 83-87 días) (Páez y Bock 

1997), pero períodos más largos (100 a 
150 días) se han observado en nidos bajo 
cobertura vegetal (Fachín-T. y Müllen 
2003). Se conoce que el sexo de P. unifilis 
está determinado por la temperatura de 
incubación (Souza y Vogt 1994). Tempera-
turas que varían entre 28-32 °C, producen 
entre 78% y 80% machos, mientras que 
temperaturas mayores de 32,1 °C produ-
cen mayor número de hembras (Souza y 
Vogt 1994, Páez y Bock 2004). La tempe-
ratura pivotal que produce 50:50 de am-
bos sexos es 32,1 °C. En nidos naturales, el 
período crítico durante el cual se define el 
sexo de los embriones ha sido determina-
do alrededor de los estadios 11-19 (Souza 
y Vogt 1994). En condiciones naturales y 
de laboratorio, se identificaron 28 fases de 
embriogénesis con 95 días de incubación. 
Por otro lado, el crecimiento embrionario 
dentro de una nidada es asincrónico, como 
consecuencia la eclosión no es simultánea 
(Guzmán y de Bonilla 1990). La tasa de 
eclosión en nidos silvestres es bastante 
alta, entre 78% a 97% de huevos viables 
(Vanzolini 2003), pero la tasa de sobrevi-
viencia de los neonatos es muy baja (Sale-
ra-J. et al. 2009). La depredación natural 
en nidos ha sido estimada entre 0% a 70% 
(Escalona 2003, Salera-J. et al. 2009). 

Las hembras que se encuentran en etapa 
de desove, han registrado medidas de LRC 
de 271-518 mm con un ancho máximo 
de 330-450 mm, y 5,3-11,6 kg de peso. 
En contraste, los machos pueden llegar a 
LC de 210-423 mm, un ancho máximo de 
190-400 mm y 2,2-4,5 kg de peso (Fachín-
T. 1982, Soini 1996, Escalona 2003). En 
Colombia, se reportan intervalos de LRC 
de hembras adultas entre 270-434 mm 
(Medem 1964, Foote 1978) y en machos 
de 190-273 mm (Medem 1964, 1969). 
Según datos obtenidos por Soini (1999), 
la madurez sexual es a partir de los 5 a 6 

años. Alho (1985) señaló que en cautive-
rio es de 8 años. La hembra reproductiva 
más pequeña que se reporta en la literatu-
ra es de 270 mm de LC recta para el bajo 
Putumayo en Colombia (Foote 1978). Este 
registro es muy parecido al de una hembra 
capturada desovando en Venezuela (río 
Nichare) con 271 mm de LC recta (Esca-
lona 2003). Esta especie presenta paterni-
dad múltiple de al menos dos machos por 
nido en la población amazónica de Brasil 
(Fantin et al. 2008). En una población del 
río Guapore al norte de Brasil, se encontró 
que la estructura etaria está conformada 
en su mayoría por adultos, mientras que 
el radio sexual esta sesgado hacia los ma-
chos, es decir, 1 hembra: 9,8 machos (Fa-
chín-T. y Vogt 2004).

El sexo es corroborado por el análisis his-
tológico de las gónadas (Malvasio et al. 
2005), ya que no existen estudios de mor-
fometria geométrica que ayuden a detec-
tar la diferenciación sexual en la forma de 
los neonatos como se ha examinado en P. 
expansa (Ceballos 2010). 

Depredación natural. Los huevos son 
depredados por el lagarto Tupinambis te-
guixin (Fachín-T. 1982, Pantoja-L. et al. 
2009) y por insectos incluyendo grillos, 
hormigas y larvas de dípteros (Ortega et 
al. 2000, García 2005, Rivera 2010). En 
los adultos, el jaguar es uno de sus mayo-
res depredadores (Soini 1996), junto con 
el puma y el caimán negro (Salera-J. et 
al. 2009). Aves rapaces, jaguares, pumas, 
cunaguaros, caimanes y peces (bagres y 
pirañas) depredan neonatos emergentes 
del nido (Medem 1969, Salera-J. et al. 
2009). En el Casanare se han identificado 
los siguientes depredadores: aves como el 
carraco (Crested caracara), gavilan (Oxyura 
jamaicensis), caricare (Caracara plancus), 
aguila (Oroaetus), loro (Ognorhynchus), za-

muro (Coragyps atratus), garzón soldado 
(Jabiru mycteria); reptiles como la iguana 
(Iguana iguana), lagartos (Ameiva ameiva 
y Tupinambis tequixin), babilla (Caiman 
crocodylus), caimán llanero (Crocodylus in-
termedius) y guio (Eunectes murinus); ma-
míferos como el zorro (Cerdocyon thous),  
león de montaña (Felis concolor), lobo po-
llero (Chrysocyon brachyurus), tigrillo (Fe-
lis tigrina, Leopardus wiedii), cachicamo 
(Dasypus novemcinctus) y peces como cari-
bes o pirañas (Serrasalmus spp), guavinas 
(Hoplias malabaricus) y el pavón (Cichla 
orinocoensis) (Duarte 2005).

Genética. Esta especie tiene un carioti-
po de 2N=28 (Ayres et al. 1969). Diferen-
tes marcadores moléculares (alozimas, 
microsatélites y DNA mitocondrial) han 
detectado que Podocnemis unifilis presenta 
alta diversidad genética en las localidades 
muestreadas, pero al mismo tiempo existe 
una alta vulnerabilidad genética debido a 
un efecto de cuello de botella, posiblemen-
te reciente (Escalona et al. 2009b). Se ha 
documentado que en algunas localidades, 
la contribución demográfica y de estructu-
ra genética, está determinada por migra-
ciones entre cuencas a través del bosque 
inundado (Engstrom 2003, das Neves-S. 
2005). Sin embargo, en otras localidades, 
el flujo genético solo es posible a través 
de los cursos del río debido a la presencia 
de barreras geográficas (Escalona et al. 
2009b), o bien existen limitaciones que 
pueden ser ecológicas que no permiten la 
dispersión libre entre cuencas (das Neves-
S. 2005). También puede ser de comporta-
miento, como fue observado por Bock et 
al. (2001) en Colombia (bajo río Caquetá). 
En este último estudio, se encontraron 
diferencias genéticas entre playas de ani-
dación separadas por tan solo 60 km de 
distancia, lo que indica alta fidelidad por 
las playas de anidación y la posibilidad de 
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filopatría, pero esto necesita ser evaluado. 
En una escala continental, un estudio que 
incluyó muestras provenientes de 11 ríos 
de Colombia, Brasil, Perú y Venezuela, re-
veló que la diferenciación genética entre 
las poblaciones sigue un patrón de aisla-
miento por distancia. Además, existe una 
subdivisión marcada entre las poblaciones 
de las cuencas del Orinoco y el Amazonas 
a pesar del corredor del caño Casiquiare 
(conexión entre el río Orinoco y el río Ne-
gro, Venezuela). Esto sugiere la existencia 
de dos linajes biogeográficos independien-
tes y divergentes (Escalona et al. 2009b).

Observaciones adicionales. Cinco es-
pecies de nemátodos de la familia Atrac-
tidae han sido examinados en el intestino 
grueso de P. unifilis, de los cuales todos a 
excepción de uno (Podocnematractis ort-
leppi) provienen de individuos silvestres 
(Paratractis hystrix, Paraorientatractis 
semiannulata, Buckleyatractis marinkelli, 
“Spirurids”) (Gibbons et al. 1995, 1997). 
Nemátodos de la familia Camallanidae 
(Serpinema amazonicus) y Gnathostoma-
tidae (Ancyracanthus pinnatifidus), se han 
observado en el intestino delgado, mien-
tras que tremátodos de la familia Diplo-
discidae (Nematophila grandis) en el intes-
tino grueso y estómago (Salízar y Sánchez 
2004, Sánchez et al. 2006). En el medio na-
tural, se han descrito 19 especies de hongos 
en la boca, caparazón y plastrón (Benevides 
de Morais et al. 2010), como también bacte-
rias (Shigella flexnerii y Escherichia coli) en la 
boca y cloaca (Benevides de Morais et al. 
2011) y ectoparásitos (sanguijuelas) de la 
especie Bogabdella sp. (Shain et al. 2007).

Conservación

Amenazas. La más importante es la co-
secha masiva, tanto de adultos como de 

sus huevos. Medem (1969) para la zona del 
Caguán (Colombia), documentó la recolec-
ción de miles de huevos para la producción 
de aceite con fines comerciales y en algu-
nas localidades (Perú) el saqueo de huevos 
puede alcanzar hasta el 100% (Fachín-T. et 
al. 1996). En Colombia en las zonas donde 
se ha estudiado esta especie, se ha obser-
vado el saqueo constante de los nidos para 
su consumo. Tal es el caso de el bajo Gua-
viare (Bermúdez-R. et al. 2007), bajo Putu-
mayo, Trapecio Amazónico (Bermúdez-R. 
et al. 2010) y Casanare (Duarte 2005). 

También hay captura de juveniles y adultos 
para consumo, así como para la fabricación 
de productos derivados como aceites y un-
güentos calientes. Estos son utilizados 
para la preparación de cremas para la piel, 
el cabello y productos medicinales, que 
aparentemente evitan la gripe o que curan 
luxaciones del cuerpo (Duarte 2005). El 
comercio y tráfico ilegal de la especie po-
dría considerase como el factor de riesgo 
más importante, pero es de difícil acepta-
ción por parte de la población ya que está 
muy implicada en el tráfico. Los registros 
de los decomisos realizados por las auto-
ridades ambientales muestran que la teri-
caya es la segunda especie más capturada 
a nivel nacional y la primera para su área 
de distribución, sustituyendo el puesto de 
la charapa que actualmente es más difícil 
de conseguir (ver Capítulo 19). El comer-
cio de la tericaya representa un ingreso 
importante a las comunidades locales. Por 
ejemplo, en el bajo Caquetá, una docena de 
huevos tiene un costo de $5.000 en la co-
munidad de Curare y entre los $12.000 y 
$19.000 en La Pedrera y un individuo vale 
de $8.000 y $20.000 en Curare (Figueroa 
2010). En el bajo Putumayo la docena de 
huevos cuesta $3.000 y un individuo en-
tre los $40.000 y $50.000 (Morales-B. obs. 
pers.). En el trapecio amazonico el precio 

de la docena de huevos se encuentra entre 
los $8.000 y $12.000 y un individuo cues-
ta $100.000 (Morales-B. obs. pers.).   

Estudios en Bolivia confirman que la pre-
sión de cacería afecta la abundancia de P. 
unifilis y su impacto se incrementa cerca 
de las comunidades ribereñas (Conway-
G. 2007). También se ha documentado 
que la cacería comercial está dirigida a las 
hembras reproductoras, ya que son más 
grandes y tienen mayor valor monetario 
que los machos (Escalona y Loiselle 2003, 
Bermúdez-R. et al. 2007). No obstante, es-
tudios en Venezuela (cuenca del río Caura) 
señalan que tanto machos como hembras 
pequeñas y juveniles, están siendo cap-
turados para el consumo y comercio, in-
cluyendo un número desproporcional de 
hembras grandes (> 40 cm de LC recto) 
(Escalona 2010). Sumado a esto, esta espe-
cie puede ser capturada ya sea en la épo-
ca seca durante el desove o en la estación 
lluviosa dentro de los bosques inundados 
(Fachín-T. et al. 2004, Bermúdez-R. et al. 
2007). 

Otras amenazas que afectan a las tericayas 
es la utilización de las playas por la expan-
sión de la frontera ganadera, ya que sirven 
de paso y dormitorio a estos grandes ani-
males domésticos. Esto se ha observado en 
el bajo Guaviare (Bermúdez-R. et al. 2007) 
y en el Trapecio Amazónico (Morales-B. 
obs. pers.). La pesca con mallas de ahorque 
en el río representa una amenaza grave 
para las tortugas, ya que estas pueden que-
dar atrapadas (Bermúdez-R. et al. 2007).  
En Brasil la construcción de hidroeléctri-
cas para reservorios de agua ha traido con-
sigo la destrucción de los ecosistemas de 
reproducción y alimentación de P. unifilis 
(Alho 2011). La contaminación por mine-
ría en el Río Negro (Brasil) es la responsa-
ble en varias especies de quelonios, entre 

ellas P. unifilis, de las altas concentraciones 
de mercurio en sus músculos, que si bien 
son dañinas para el consumo humano 
(Schneider et al. 2010), se desconocen sus 
efectos directos en las tortugas. Una últi-
ma amenaza de carácter natural es el fe-
nómeno conocido como lava playas o repi-
quete, que puede provocar la destrucción 
masiva de nidos entre un 60 y 100% (Páez 
y Bock 1997). 

Perspectivas para la investigación 
y conservación. En Colombia se desa-
rolla en la actualidad un proyecto de in-
vestigación y conservación de P. unifilis, 
denominado Atsapani, coordinado por las 
Fundaciones Palmarito y Omacha, con el 
patrocino de Ecopetrol, Corporinoquia y 
la Reserva Natural La Pedregoza. Este se 
realiza a lo largo del eje Casanare-Meta-
Bita-Orinoco. También está el proyecto de 
conservación comunitaria de la Fundación 
BioDiversa Colombia en la Amazonia co-
lombo-peruana en el río Amazonas (sector 
isla de Corea y la isla de los Micos), bajo el 
patrocino de Idea Wild, WWF, Turtle Sur-
vival Allience, Turtle Conservation Fund, 
Ruffords Small Grant Fundation, la Moha-
med Bin Zayed Species Conservation Fund 
y cuatro comunidades indígenas de la zona 
(Arbeláez 2010, 2011). Estos proyectos se 
han enfocado en recolectar información 
ecológica básica, evaluar la presión de caza 
sobre las tortugas e incluyen la participa-
ción comunitaria y educación ambiental.

En los últimos 20 años la investigación 
biológica y de historia de vida de P. unifilis 
ha recibido importantes avances (ver Sch-
neider et al. 2012), pero a pesar de estos 
logros todavía existen grandes vacíos en el 
conocimiento biológico y genético, como 
sus implicaciones ecológicas y evolutivas. 
De aquí que se recomienda continuar con 
los estudios demográficos, selección de 

Podocnemis unifilis

Podocnemis unifilis Escalona et al.



FAMILIA PODOCNEMIDIDAE FAMILIA PODOCNEMIDIDAE 

398 399

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

áreas de postura y uso del hábitat, rutas 
de migración y áreas de alimentación 
con base en el sexo, el tamaño y la edad, 
determinación del sexo en playas múlti-
ples y en el tiempo, y la respuesta de las 
poblaciones a los cambios climáticos y 
ambientales. Desde el punto de vista de 
manejo y conservación es importante que 
los programas de trasplante y protección 
de nidadas (Ortega et al. 2000) y posterior 
liberación de neonatos al medio natural 
(Andrade et al. 2008), estén apoyados por 
un monitoreo sistemático y una evalua-
ción permanente de la relación sexual que 
se está produciendo. Así  mismo, es desea-
ble incrementar el muestreo geográfico 
para ayudar definir unidades de manejo, 
pero en ausencia de estudios genéticos, las 
nidadas de cada playa deben considerarse 
como unidades independientes de mane-
jo  y los neonatos deben ser liberados en 
su playa natal para preservar al máximo 

la variabilidad genética de las poblaciones 
(Escalona et al. 2009b). De manera inte-
gral debe considerarse el componente so-
cioeconómico (Klemens y Thorbjarnason 
1995) y de educación ambiental (Fachín-T. 
2005), con el reto de que se logre desarro-
llar un sistema de base comunitaria que 
permita preservar poblaciones viables al 
mismo tiempo que se logre un aprovecha-
miento sustentable, por ejemplo de hue-
vos (Caputo et al. 2005). Para finalizar, P. 
unifilis es una especie que todavía puede 
ser recuperada, pero hace falta reforzar 
la investigación científica que pueda ser 
aplicable directamente a un programa de 
recuperación poblacional, se debe integrar 
la educación ambiental y la participación 
comunitaria dentro del proceso de conser-
vación y es crucial mejorar la fiscalización 
la cual hasta el momento ha demostrado 
ser ineficiente.

Autores
Tibisay Escalona, Kristen Conway-Gómez, Mónica A. Morales-Betancourt, Fernando Ar-
beláez y Rafael Antelo

Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Podocnemis lewyana (en parte) Duméril 
1852.

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): Casi Amenazada (NT); categoría 
global UICN (versión 2011.2): no listada; 
categoría propuesta por el Terrestrial and 
Freshwater TFTSG (2011): Vulnerable 
(VU); CITES: Apéndice II para todo el gé-
nero Podocnemis.

Taxonomía y filogenia
Duméril describió en 1852 la especie Po-
docnemis lewyana basado en tres ejempla-
res. Williams (1954) revisó este material 
y concluyó que uno de los cotipos cuya 
localidad era Venezuela, era realmen-
te Podocnemis vogli Müller 1935. No hay 
unanimidad respecto a las relaciones fi-
logenéticas dentro del género Podocnemis. 
Vargas-R. et al. (2008) con base en análisis 
moleculares proponen un arreglo donde P. 
vogli estaría casi en la base del cladograma 
así: P. expansa (P. vogli (P. sextuberculata 
(P. unifilis (P. lewyana + P. erythrocephala). 
Por otro lado, Gaffney et al. (2011) basados 

en morfología del cráneo, proponen unas 
relaciones diferentes en las cuales P. vogli 
sería el clado basal: P. vogli (P. lewyana (P. 
unifilis (P. erythrocephala (P. sextuberculata 
+ P. expansa).

Descripción
Tortuga de tamaño pequeño. Color  del 
caparazón café claro a oscuro, plastrón 
pálido; los juveniles tienen manchas ama-
rillas blancuzcas en la cabeza, las cuales 
se mantienen en algunos machos adultos 
(Ramo 1980, Barrio-A. y Narbaiza 2008). 
Caparazón ovoide con escotadura ante-
rior, espaldar convexo, liso con cinco pla-
cas vertebrales, cuatro pares de costales y 
12 pares de marginales. Cabeza con una 
placa frontal que muestra una hendidura 
media entre los ojos, una placa subparie-
tal, dos parietales, dos suboculares, dos 
temporales y dos labiales soldadas, for-
mando un pico con una hendidura en la 
parte superior. En estadio adulto tiene un 
caparazón liso, de forma oval y aplanado, 
no expandido posteriormente y con una 
ligera indentación nucal. Las crías y juve-
niles poseen una carena medial sobre el 
segundo y cuarto escudos vertebrales. Tie-
ne los escudos marginales posteriores nor-
males en lugar de levantados y vueltos ha-

Podocnemis vogli

Podocnemis vogli 
(Müller 1935)

Nombre común y/o indígena
Galápago sabanero, sabanera, galápaga, 
galápago, galápago llanero, galapaguita, 
gurruña.  
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cia arriba como en P. unifilis y Peltocephalus 
dumerilianus (Rueda-A. et al. 2007). Dos 
(ocasionalmente tres) barbillas mento-
nianas ubicadas a la altura de la sínfilis 
mandibular (Figura 35) y cinco poros axi-
lares y uno inguinal sobre el puente. Las 
suboculares son agrandadas. Cabeza de 
color café, sin  manchas claras (amarillas 
o blancas) sobre la escama interparietal, 
pero las crías tienen marcas faciales blan-
quecinas o amarillas pálidas distribuidas 
a los lados del surco interorbital, sobre el 
borde posterior y medial del ojo y sobre 
los márgenes del tímpano. Estas marcas 
se desvanecen en las hembras adultas y 
pueden ser retenidas parcialmente por 
los machos maduros. Extremidades con 
cinco dedos, en las anteriores cinco uñas 
y en las posteriores sólo cuatro. Cola corta 
y con protuberancias córneas. Neonatos 
redondeados y de caparazón verde oliva, 
la cabeza tiene manchas amarillas que 
desaparecen con el tiempo, el plastrón es 
amarillo y las patas y la cola gris verdoso. 

El dimorfismo sexual es poco aparente en 
esta especie, aparte de una mancha ama-
rilla en el hocico de los machos y el mayor 
tamaño de las hembras, la diferencia más 
marcada es en la zona precloacal, que en 
los machos es más larga y gruesa debido a 
la presencia del pene (Ramo 1980). 

Talla y peso
En Colombia los machos llegan a 22,4 cm  
y las hembras a 31 cm (Alarcón 1969, en 
Ramo 1980). Según Castaño-M. (2002), 
una hembra en cautiverio llegó a medir 
34,4 cm. Datos similares han sido encon-
trados en Venezuela por Ramo (1980), don-
de registró individuos de 34 cm y 4,5 kg.

Crecimiento
Alométrico. El crecimiento disminuye con 
la edad y es muy irregular, sobretodo en 
las hembras. Dicha variabilidad puede es-
tar determinada por los factores ambien-
tales. En los machos la tasa de mayor cre-
cimiento tiene lugar en julio y las hembras 

Figura 35. Neonatos de P. vogli, Reserva Natural de la Sociedad Civil Refugio Nimjay en el 
río Bita. Foto: A. Echeverry.

presentan un valor más o menos uniforme 
desde abril hasta octubre. Las hembras al-
canzan su tamaño máximo a los 20 años y 
los machos casi a los 17 (Ramo 1980). 

Distribución

Países: Colombia y Venezuela. 
Departamentos: Arauca, Casanare, 
Guaviare, Meta  y Vichada.
Cuencas: Orinoco.
Subcuencas: Arauca, Casanare, Guavia-
re, Meta, Tomo, Bita, Inírida y Vichada 
(Ceballos 2000, Renjifo et al. 2009).

Hábitat y ecología

Hábitat. En Colombia es común en lagu-
nas, remansos, esteros y pequeñas corrien-
tes de agua, especialmente morichales, 
donde anida con frecuencia (Castaño-M. 
2002). En Venezuela se ha observado en 
lagunas, esteros, morichales, sabanas 
inundadas, charcas y caños de aguas lénti-
cas, turbias y poco profundas; rara vez in-
gresa a cursos principales de grandes ríos 
(Rojas-R. et al. 2011). Mas abundante en 
aguas blancas que claras, ausente en aguas 
negras (Lasso obs. pers.).

Alimentación. En Colombia sólo se dis-
pone de observaciones realizadas hace 
mucho tiempo por Alarcón en 1956 (Ramo 
1980), quién encontró en los contenidos 
estomacales plantas acuáticas (tallos, 
hojas),  semillas y élitros de insectos. En 
Venezuela, Ramo (1980) observó que es 
omnívora y que aprovecha las posibilida-
des tanto del medio acuático, como semia-
cuático para alimentarse. Los dos ítems 
alimenticios fundamentalmente son gra-
míneas y cangrejos (Poppiana dentata), lo 
que concuerda con otros autores que men-
cionan que son principalmente herbívoras 

pero que cuando tienen la oportunidad, 
comen invertebrados, peces y carroña (Ba-
rrio-A. y Narbaiza 2008). 

Reproducción. Anida en la sabana, al-
gunas veces lejos del agua (Barrio-A. y 
Narbaiza 2008). En Colombia la tempora-
da empieza a finales de octubre y termina 
al iniciar enero (Portocarrero 2008) y en 
Venezuela se extiende desde noviembre 
hasta febrero (Ramo 1980, Barrio-A. y 
Narbaiza 2008). En el Vichada se han re-
portado nidos de esta especie en proximi-
dad a morichales. En los llanos venezola-
nos de la Orinoquia (Apure) los nidos son 
construidos en bajos arcillosos a una dis-
tancia del agua desde dos metros hasta un 
kilómetro. Las hembras salen a poner al 
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atardecer y lo hacen durante la noche, ex-
pulsan un líquido por la cloaca con el que 
humedecen el terreno y comienza a cavar 
con las patas traseras, tapan la entrada 
con el caparazón, ponen, tapan, salen y 
sellan la entrada con presión de su peso. 
Los nidos tienen forma de bolsa con una 
pared más cóncava que las otras, la boca 
mide 6-8 cm de diámetro y 5,5 a 10 cm de 
profundidad. Las posturas varían entre 
13 y 15 huevos y las hembras presentan 
tres ovulaciones, lo que les permite llevar 
a cabo hasta tres posturas. Esto significa 
que en cada temporada una hembra puede 
poner en promedio 42 huevos que tardan 
entre 3 meses y 3 meses y 22 días en eclo-
sionar, también algunos neonatos pueden 
tardar periodos de hasta 11 días en salir 
del nido (Ramo 1980).  De acuerdo con 
Pritchard y Trebbau (1984) y Moll y Moll 
(2004), los huevos son alargados con cás-
caras duras y muy calcificadas y presentan 
un largo que varía entre 3,7 y 4,8 cm, con 
un ancho que fluctúa entre 2,1 y 2,9 cm.

Alcanzan la madurez sexual a los 13 cm 
(machos) y a los 23 cm (hembras) (Ramo 
1980), lo que correspondería a los 3 ó 4 
años en los machos y los 9 a las hembras, 
respectivamente (Lee 2004).

Depredación natural. En Venezuela se 
ha observado que los huevos son depreda-
dos principalmente por el mato de agua 
o lobo pollero (Tupinambis teguixin), cari-
care (Caracara  plancus), zorro (Cerdocyon 
thous), rabipelado (Didelphis marsupialis) 
y el hombre. Las hormigas en el caso que 
los huevos estén rotos se los comen hasta 
dejarlos huecos (Ramo 1980). Los mismos 
depredadores han sido registrados en el 
área de Reserva de Biosfera El Tuparro, 
con numerosos nidos saqueados principal-
mente por zorros.

Comportamiento. Aunque en Colombia 
no se han hecho observaciones, en Vene-
zuela se ha visto que se asolean en grupo, 
son extremadamente tímidas y se sumer-
gen cuando se sienten en  peligro (Barrio-
A. y Narbaiza 2008). Son animales diurnos 
que utilizan las horas de la noche para des-
plazamientos nocturnos o actividades re-
productivas. Se asolean durante las horas 
del día y se alimentan en la tarde, pero si 
el día está nublado lo hacen también en las 
horas de la mañana. Se ha observado que 
el desplazamiento es estacional y se lleva 
a cabo entre la sabana inundada (época de 
lluvias) y los caños y lagunas (época seca). 
En cuanto a movimientos individuales se 
detectó como mayor distancia recorrida 
10 km,  realizada por un macho en Vene-
zuela  (Ramo 1980). 

Genética. Con 28 cromosomas sin di-
morfismo sexual (Ortiz et al. 2005).

Conservación

Amenazas. Al igual que las demás podoc-
nemidídos, es utilizada como alimento, es-
pecialmente durante dos épocas del año, 
la primera en época de reproducción- no-
viembre a marzo (Ramo 1980, Castaño-M. 
2002, Lee 2004, Portocarrero 2008) y la 
segunda en Semana Santa, en sustitución 
del consumo de carne roja (Ramo 1980). 
La disminución de las poblaciones de Po-
docnemis expansa y P. unifilis está haciendo 
que actualmente se capturen más P. vogli, 
lo cual se puede observar en los registros 
de los decomisos de los últimos años de las 
corporaciones presentes en la Orinoquia 
(Capítulo 19). Igualmente esta especie es 
más aprovechada por comunidades que 
viven en la margen de pequeños tributa-
rios y en áreas inundables adyacentes a las 
sabanas, que no tienen acceso a las otras 
especies de Podocnemis.  Los juveniles son 

capturados ocasionalmente para su venta 
como mascotas en el mercado venezolano 
(Lasso obs. pers).

Perspectivas para la investigación y 
conservación. Es prioritario determinar 
la distribución real dentro del territorio 
nacional, al igual que evaluar la estructu-
ra de las poblaciones. Hay muy poca infor-
mación sobre la historia natural de la es-
pecie, específicamente para Colombia, por 
lo que se requieren estudios a la brevedad 
posible. También es fundamental evaluar 
la presión por caza, ya que a medida que 
disminuyan las poblaciones de charapa y 

terecay, esta especie será más suceptible 
de un aprovechamiento no sostenible.

Al ser una especie que cava nidos poco pro-
fundos y expuestos a la radiación solar, se 
convierte en una oportunidad para moni-
torear efectos de cambio climático, por lo 
que se sugiere implementar proyectos pi-
lotos sobre la reproducción. Es una especie 
endémica de la cuenca del Orinoco, por lo 
que es indispensable el trabajo binacional. 
Es conciderada como especie focal en el 
plan de manejo de la reserva de Biosfera el 
Tuparro (Portocarrero 2008). 

Podocnemis vogli
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Podocnemis vogli Morales-Betancourt et al.
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Distribución y diversidad
Esta familia está constituida por 59 espe-
cies vivientes, distribuidas en 17 géneros 
(TTWG 2011). No hay subfamilias reco-
nocidas. Presenta una amplia distribución 
desde el sur de Norteamérica hasta Argen-
tina, así como en Europa, Asia, África, Ma-
gadascar y algunas islas oceánicas (Vitt y 
Caldwell 2009). En Suramérica sólo se en-
cuentra el género Chelonoidis representado 
por: C. denticulata, C. carbonaria, C. chilen-
sis y el complejo de especies de C. nigra. En 
Colombia solo se encuentran C. denticulata 
y C. carbonaria.

Sistemática
Pertenece al suborden Cryptodira. Su gru-
po hermano es la familia Geoemydidae 
(Thomson et al. 2008, Thomson y Shaffer 
2010). Las relaciones filogenéticas al inte-
rior de la familia aun no han sido resueltas 
(Le et al. 2006). Sin embargo, diferentes 
autores sugieren al clado conformado por 
Gopherus y Manouria como el grupo her-
mano de los demás testudinidos (Thom-
son y Shaffer 2010, Le et al. 2006).

FAMILIA TESTUDINIDAE
Tortugas de tierra, morrocoyes
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Características
Con la única excepción de Malacochersus 
tornieri, todas las tortugas de esta familia 
se caracterizan por presentar un capara-
zón grueso en forma de domo y un gran 
puente. Tienen extremidades gruesas y ci-
líndricas recubiertas por fuertes escamas 
y osteodermos, que protegen la cabeza 
cuando la retraen dentro de la concha. Las 
extremidades posteriores tienen forma 
elefantina y no son visibles los dedos, sólo 
se ven las uñas (Pritchard 1979). El tama-
ño de los adultos varía entre 8,5 cm de lon-
gitud del caparazón en Homopus signatus 
hasta 130 cm en Cholonoidis nigra. 

Todas las especies de esta familia son te-
rrestres, se encuentran en una gran varie-
dad de hábitats, como zonas desérticas, 
pastizales y bosques tropicales desde secos 
a húmedos, desde el nivel del mar hasta los 
1.000 m s.n.m. La mayoría de las especies 
tienen hábitos diurnos, se alimentan de 
flores, semillas y otro material  vegetal, 
aunque algunas son omnívoras oportu-
nistas y son atraídas por la carroña. Por lo 
general presentan largos períodos de incu-
bación, huevos grandes de cáscara dura y 
nidadas pequeñas, que no exceden los 20 
huevos, inclusive en las especies gigantes 
de los galápagos (Vitt y Caldwell 2009). 
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Otros nombres usados 
y/o sinonimias
Testudo carbonaria Spix 1824, Testudo 
herculetruncata Gray 1830, Testudo boiei 
Wagler 1833, Geochelone (Chelonoidis) boiei 
Fitzinger 1835, Testudo tabulata Boulen-
ger 1889, Geochelone carbonaria (Williams 
1960).

Estatus
Categoría nacional (Castaño-M. 2002): En 
Peligro Crítico (CR A1acd + A2cd); Catego-
ría global UICN (2011.2): no listada. Cate-
goría propuesta por TFTSG (2011): Vulne-
rable (VU). CITES (2003): Apéndice II.

Taxonomía y filogenia
Chelonoidis carbonaria fue inicialmente 
descrita por Spix (1824) como Testudo car-
bonaria. Los ejemplares tipo se encuentran 
perdidos y como lectotipo sólo se cuenta 
con dibujos detallados de esta especie (Pl. 
XVI en Spix 1824). En el catálogo antiguo 
del Museo de Munich no se menciona a T. 
carbonaria colectada por Spix, luego pro-
bablemente el tipo ya se había perdido a 
inicios del siglo XX (Hoogmoed y Gruber 
1983). Durante muchos años esta especie 
fue tratada como un sinónimo de C. den-
ticulata hasta que Williams (1960) detalló 

de manera concisa las diferencias entre 
los dos taxones y las dos especies fueron 
tratadas de manera independiente. El ho-
lotipo de otro de sus sinónimos, Testudo 
herculestruncata (Gray 1830) reposa en 
la colección de quelonios del Museo de la 
Universidad de Oxford. Sin embargo, tras 
una revisión del ejemplar, Nowak-K y Fritz 
(2010) determinaron que se trataba de 
un ejemplar de C. carbonaria con malfor-
maciones por condiciones de cautiverio. 
En una reciente filogenia molecular de la 
familia Testudinidae, todas las especies 
presentes en Suramérica (C. carbonaria, 
C. chilensis, C. denticulata y C. nigra) fue-
ron agrupadas en un mismo clado (Le et 
al. 2006). Chelonoidis era anteriormente 
considerado un subgénero de Geochelone 
(Le et al. 2006), pero después de este aná-
lisis molecular y otro consecuente (Fritz y 
Bininda-E. 2007), se apoyó la elevación de 
Chelonoidis a género.

Descripción
Tamaño grande. De acuerdo con su hábi-
to terrestre, el caparazón del morrocoy es 
alto y abombado, ligeramente comprimi-
do lateralmente y sus extremidades son 
macizas y carecen de dedos visibles, sólo 
se ven las uñas, las posteriores similares 

Chelonoidis carbonaria 
(Spix 1824)

Nombre común y/o indígena
Morrocoy, morroco, morrocón.
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a patas de elefante. Esta especie posee di-
morfismo sexual (Figura 36), los machos 
son significativamente más grandes que 
las hembras en longitud recta y curva del 
caparazón y en peso (Moskovits 1988). 
Los machos también tienen colas mucho 
más largas que las hembras, tanto en su 
porción precloacal como en la postcloacal, 
el caparazón de la hembra es redondeado 
y el de los machos tiene una cintura en su 
contorno, lo que le da la forma de guitarra. 
Esta característica se acentúa con la edad 
del animal como sucede con la concavidad 
que presentan los machos en el plastrón, 
y que les permite montar a la hembra sin 
caerse; la placa supracaudal de los machos 
es sobresaliente en su parte media, en las 
hembras el declive es suave y continuo 
(Castaño-M. y Lugo-R. 1981). Los machos 
tienen escudos anales muy puntiagudos 
que se extienden hasta tocar las escamas 

marginales posteriores del caparazón, 
mientras que las hembras tienen escudos 
anales más cortos y redondeados.

Fondo del caparazón de color negro y en 
el centro de cada escudo vertebral y cos-
tal tiene una mancha amarilla, naranja, o 
rojiza, cuyo tamaño varía un poco indivi-
dualmente. Cabeza recubierta por escudos 
córneos amarillos simétricos, las extremi-
dades y la cola tienen piel negra, recubierta 
por escamas que pueden variar individual-
mente desde amarillas hasta rojas brillan-
tes. Según Rueda-A. et al. (2007) algunos 
de los individuos que habitan en zonas 
subxerofíticas pueden mostrar una colo-
ración más amarillenta sin pigmentación 
negra ni roja. Las escamas del caparazón 
tienen los anillos de crecimiento marca-
dos, pero en individuos viejos la aparien-
cia es mucho más lisa (Castaño-M. 2002). 

Chelonoidis carbonaria 

Figura 36. Dimorfismo sexual: a) hembras y b) machos. Nótese la concavidad de plastrón, 
la cintura estrecha y las escamas anales abiertas y puntudas de los machos. Departamento 
del Cesar. Foto: G. F. Medina-R.

Chelonoidis carbonaria Gallego-García et al.

a. b.
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Los centros coloreados de los escudos so-
bresalen en general de la parte externa de 
la escama. Los individuos en cautiverio 
presentan escudos del caparazón protube-
rantes que crecen de manera cónica desde 
el centro hacia las suturas (Figura 37). El 
plastrón es amarillo o crema y puede tener 
manchas oscuras generalmente alrededor 
de la sutura media y de las suturas inter-
pectorales, interabdominales e interfe-
morales, pero algunas veces esta mancha 
oscura cubre la mayor parte del plastron 
menos los bordes.

Talla y peso
Para Colombia, la máxima longitud del 
caparazón en línea recta registrada es de 
44,9 cm y corresponde a una hembra en 
cautiverio (Ulloa-D. 2006); para machos 
es de 37,4 cm y corresponde a un ejemplar 
sin datos de procedencia que se mantuvo 
en cautiverio en la Estación Biológica Tro-
pical Roberto Franco de Villavicencio. La 
mayor longitud registrada para la especie 
es de 51 cm (Pritchard y Trebbau 1984, 
Ernst y Barbour 1989).

Crecimiento
Según datos obtenidos en cautiverio en la 
Estación Biológica Tropical Roberto Fran-
co de Villavicencio, la tasa de crecimiento 
es mayor durante los dos primeros años y 
los individuos continuaron con un creci-
miento sostenido hasta los 14 años (Me-
dem et al. 1979). En condiciones naturales 
no se sabe nada acerca del crecimiento de 
C. carbonaria ni tampoco acerca de su lon-
gevidad. 

Distribución

Países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Guayana, Guayana Francesa, Panamá, 
Paraguay, Surinam y Venezuela. 
Departamentos: Antioquia, Arauca, At-
lántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, 
Casanare, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, 
Cundinamarca, Guainía, La Guajira, Mag-
dalena, Meta, Santander, Sucre, Tolima 
y Vichada. También existe silvestre en la 
isla de Providencia, donde se supone fue 
introducida (Castaño-M. y Lugo-R. 1981) 

Figura 37. Abultamiento de los escudos del caparazón en C. carbonaria en cautividad. De-
partamento de Córdoba. Foto: O. V. Castaño-M.

y mantiene poblaciones en la actualidad 
(Lasso com. pers.).
Cuencas: Caribe, Magdalena, Orinoco y 
Pacífico.

Hábitat y ecología

Hábitat. Bosque seco tropical o también 
matas de monte en medio de las sabanas 
(Castaño-M. 2002), morichales, esteros y 
bosques de galería; ocasionalmente se en-
cuentra en bosques húmedos. Se refugia 
en cuevas que se forman por la acumula-
ción o afloramiento de grandes rocas en 
diferentes áreas del terreno, en áreas don-
de se encuentran grandes extensiones de 
rosetas de malla o chivichivi (Bromelias 

sp., Aechmea sp.) y entre montículos de 
“maleza” o “rastrojos”, con crecimiento 
muy denso de arbustos, hierbas, trepado-
ras y bejucos junto a acumulaciones de ra-
mas de arbustos o bejucos secos.
 
Ámbito doméstico (home range). El 
ámbito de hogar registrado para los ma-
chos de esta especie es de 0,6-83,3 ha (n= 
8) y para hembras de 1,5-117,5 ha (n= 10) 
(Moskovits1985). 

Alimentación. Se alimenta princi-
palmente de frutas en el bosque como 
Spondias sp., Anacardium sp., Manguifera 
sp. (Anacardiaceae), Annona sp., (Anno-
naceae), Genipa sp. (Rubiaceae), Puya sp. 
(Bromeliaceae) y Ficus sp. (Moraceae), 
(Moskovits y Bjorndal 1990, Strong y Fra-
goso 2006, Rueda-A. et al. 2007), las cua-
les componen el 70% de su dieta (Mosko-
vits y Bjorndal 1990). Según Rueda-A. et 
al. (2007), prefiere frutos rojos o amarillos 
y desprecia los verdes y los cítricos. Las flo-
res constituyen cerca del 30% de su dieta, 
la cual complementa con partes de plantas 
vivas y muertas como hojas, raíces y hoja-
rasca, también con tierra, hongos, arena y 
guijarros (Moskovits y Bjorndal 1990). En 
menor medida consume material animal 
como insectos, caracoles, lombrices y ca-
rroña (Moskovits y Bjorndal 1990, Casta-
ño-M. 2002, Rueda-A. et al. 2007). Dada la 
diversidad de frutos que consume, la capa-
cidad de desplazamiento y la capacidad de 
retener semillas en su organismo, el mo-
rrocoy es considerado un dispersor de se-
millas muy efectivo e importante (Strong 
y Fragoso 2006) .

Reproducción. La información relacio-
nada con este aspecto fue obtenida en cau-
tiverio entre 1977 y 1979 (Castaño-M. y 
Lugo-R. 1981). Aunque se puede ver algu-
na actividad sexual en marzo, parece que 

Registros de Chelonoidis carbonaria

Chelonoidis carbonaria 

Chelonoidis carbonaria Gallego-García et al.
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el pico de la época de celo es en abril, mayo 
y junio (concuerda con la época de lluvias). 
Para la postura, la hembra de C. carbona-
ria deambula olfateando el suelo hasta 
encontrar el sitio donde excavar su nido, 
siempre entierra los huevos, puliendo bien 
la entrada para que pase desapercibido. El 
número de huevos por posturas de dos a 
siete, generalmente tres o cuatro. Número 
de posturas por hembra por temporada de 
dos a cinco, con intervalos entre posturas 
que fueron desde 28 hasta 96 días. Éxito 
de eclosión del 65% de los huevos, pare-
ce que el orden de la postura influye en el 
éxito de la eclosión de los huevos; en las 
nidadas primera, segunda y tercera de una 
hembra la tasa de eclosión es generalmen-
te alta, especialmente en las últimas dos 
cuando  existe una cuarta o quinta postu-
ra por temporada, el porcentaje de eclo-
sión es siempre nulo. 

La peculiar forma cóncava del plastrón 
de C. carbonaria, la cual facilita el aparea-
miento al permitir que el macho monte a la 
hembra sin caerse de su caparazón abom-
bado, puede marcar el inicio de la madurez 
sexual en los machos. Según Moskovits 
(1988), esta característica se va acentuan-
do con la edad del macho y comienza a no-
tarse con una longitud recta del plastrón 
de 26 cm. Esta información coincide con 
lo reportado por Legler (1963), quien exa-
minó las gónadas de individuos con y sin 
características sexuales secundarias evi-
dentes y determinó que la madurez sexual 
en C. carbonaria probablemente ocurre 
cuando los individuos tienen una longi-
tud recta del caparazón entre 20 y 25 cm. 
Pritchard y Trebbau (1984) consideraron 
juveniles a los individuos menores de 20 
cm. En animales mantenidos en cautiverio 
y de los cuales se conocía la fecha de na-
cimiento, se observó la primera actividad 

sexual a los cinco años de edad, cuando un 
macho que medía 17,3 cm de longitud de 
caparazón en línea recta cortejaba a una 
hembra de la misma edad que media 18,6 
cm. No se observó cópula, sin embargo, es 
posible que sólo el macho estuviese madu-
ro puesto que la hembra anidó por primera 
vez a los 11 años de edad, cuando medía 
24,7 cm. (Medem et al. 1979). Durante el 
cortejo los machos acosan a las hembras 
vocalizando en tandas de sonido simi-
lar al emitido por las gallinas llamando a 
los polluelos (Snedigar y Rokoski 1950) y 
haciendo con el cuello y la cabeza series 
de movimientos horizontales rápidos; el 
comportamiento sexual de las hembras 
durante el cortejo es pasivo o de rechazo 
(Castaño-M. y Lugo-R. 1981).

Depredación natural. El único depre-
dador natural de nidadas indicado por la 
gente local es el lobo pollero (Tupinambis 
teguixin), los juveniles son depredados 
por Caiman crocodilus, Leopardus sp., 
Eyra Barbara y Nasua nasua. Los adultos 
son depredados por el hombre y el jaguar 
(Panthera onca) (Emmons 1989). 

Comportamiento. Diurna y totalmente 
terrestre, va al agua sólo para beber y nada 
muy mal (Castaño-M. y Lugo-R. 1981). 
Estiva durante toda la temporada seca y 
entra en actividad con las primeras llu-
vias, pero sólo después de que escampa. Se 
entierra en el fango o se refugia bajo pie-
dras, en oquedades o madrigueras o bajo 
la vegetación. Cuando está activa, se des-
plaza muy lento, a una tasa estimada de 84 
m/hora, pero en un solo día puede cubrir 
cientos de metros (Moskovits 1985). Los 
machos se desplazan distancias más lar-
gas durante la temporada de apareamien-
to, la cual corresponde a la temporada de 
lluvias y comen menos, mientras que las 

hembras invierten más tiempo en despla-
zarse y menos en comer durante la tempo-
rada reproductiva, la cual corresponde al 
verano (Moskovits y Kiester 1987).

Conservación

Amenazas. Extracción generalizada es-
pecialmente para mascotas. En la región 
Caribe es muy arraigada la costumbre de 
tener estos animales en la casa, pues son 
considerados como un “lujo” y hay cientos 
en cautiverio. Se tiene la creencia de que 
traen buena suerte, alejan las enfermeda-
des, propician la longevidad de sus due-
ños, aumentan el vigor y atraen el dinero. 
Hoy en día su captura es principalmente 
ocasional, cuando se busca leña o cuando 
los bosques se talan, casi ninguna perso-
na deja en el sitio un morrocoy que se en-
cuentre en el campo. En esta región poco 
se consumen y la tendencia es acumularlos 
en encierros en las casas para venderlos en 
el comercio local o regalarlos a parientes. 
En los Llanos Orientales es muy apetecida 
para consumo y para el comercio ilegal lo-
cal y hacia Venezuela (Castaño-M. 2002). 
También está amenazada por destrucción 
de su hábitat, principalmente por quemas 
del bosque y del rastrojo donde mueren 
los animales y por la tala de bosques con 
maquinaria, que los remueve junto con el 
suelo.

Perspectivas para la investigación y 
conservación. El conocimiento de la eco-
logía e historia natural de esta especie en 
vida silvestre es muy escaso. Se requieren 
estudios de poblaciones naturales, jun-
to con estudios detallados sobre ecología 
reproductiva, requerimientos de hábitat y 
efectos de las actividades humanas sobre 
las poblaciones tanto por extracción de in-
dividuos de su medio como por la destruc-
ción o alteración de su hábitat. En conser-
vación se debe realizar la caracterización 
genética de las poblaciones o lotes que se 
encuentran en zoocriaderos y las poblacio-
nes naturales, con el fin de controlar el co-
mercio ilegal de morrocoyes silvestres. Es 
urgente frenar la tala y/o alteración de los 
fragmentos de bosque que aún subsisten 
en el área de distribución de la especie. En 
lo posible crear reservas o declarar áreas 
protegidas donde existan poblaciones via-
bles de morrocoy, principalmente en la re-
gión Caribe, que deben ser estrictamente 
vigiladas para evitar que más individuos 
se sigan extrayendo de su hábitat natural. 
Se requiere mucho trabajo de educación y 
acompañamiento de las comunidades hu-
manas, principalmente de la región Cari-
be por la costumbre y creencias culturales 
que tienen de mantener morrocoyes en 
encierros.

Chelonoidis carbonaria 

Chelonoidis carbonaria
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Otros nombres usados
 y/o sinonimias
Testudo denticulata (Linnaeus 1766), 
Testudo tabulata (Schoepff 1793), Testudo 
cagado (Spix 1824), Geochelone denticulata 
(Williams 1960).

Estatus
Categoría nacional UICN (Castaño-M. 
2002): En Peligro (EN A1acd+2cd para 
Orinoquia y Escudo Guayanés) y Vulne-
rable (VU A1acd+2cd para la Amazonia); 
categoría propuesta por TFTSG (2010): 
Casi Amenazada (NT); categoría global 
UICN (versión 2011.2): Vulnerable (VU 
A1cd+2cd); CITES (2003): Apéndice II. 

Taxonomía y filogenia
Chelonoidis denticulata fue descrita por 
Linnaeus en 1766 con localidad tipo “Vir-
ginia” USA, la cual correspondió a un error 
(Fritz y Havas 2007). Inicialmente se con-
sideró a C. denticulata y su clado hermano 
C. carbonaria como una sola especie deno-
minada Testudo denticulata, pero esto fue 
resuelto por Williams (1960) luego de una 
revisión morfológica de ejemplares depo-
sitados en museos. Vargas-R. et al. (2010) 
en una filogenia molecular determinaron 

que C. denticulata se separó de C. carbonaria 
hace 13,32 millones de años. En ese mis-
mo estudio se confirmó la inexistencia de 
subespecies, ya que no encontraron un 
patrón de ramificación claro y soportado 
estadísticamente dentro de C. denticulata.

Descripción
Es sexualmente dimórfica, los machos 
adultos son un poco más grandes que las 
hembras (Rueda-A. et al. 2007) (Figura 
38). Adicionalmente, los machos adultos 
presentan una concavidad en el plastrón, 
poseen la cola más larga y ancha, escu-
dos anales más abiertos y la cabeza más 
pequeña (Castaño-M. y Lugo-R. 1981, 
Moskovits 1988). Castaño-M. y Lugo-R. 
(1981) dan una lista de las principales ca-
racterísticas que separan machos y hem-
bras y muestran esquemas de la diferencia 
en la forma del caparazón de los dos sexos. 
Un estudio en el Parque Nacional Natural 
Tinigua también determinó que los ma-
chos presentan un caparazón más alarga-
do que las hembras, el cual posiblemente 
les permite un mejor desplazamiento por 
el bosque. Por lo contrario, las hembras 
poseen un caparazón más redondeado, 
posiblemente para aumentar el espacio in-

Chelonoidis denticulata 

Chelonoidis denticulata 
(Linnaeus 1766) 

Nombre común y/o indígena
Morrocoy, morroyo, morrocoy de patas 
amarillas, motelo.
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.

terno para guardar los huevos (Stevenson 
et al. 2007). 

Caparazón generalmente convexo y alar-
gado en ejemplares adultos y más redon-
deado en los juveniles (Pritchard 1979, 
Ernst y Barbour 1989). Este presenta 11 
pares de escudos marginales, cinco verte-
brales, cuatro pares de costales, ausencia 
de escudo nucal y un escudo supracaudal 
no dividido que se orienta hacia abajo. 
Bordes libres de los escudos marginales 
del caparazón son denticulados en ejem-
plares juveniles (Pritchard y Trebbau 
1984). En los adultos este denticulado se 
convierte en festoneado (Castaño-M. y Lu-
go-R. 1981). Caparazón con fondo café con 
areolas amarillas o naranjas en las placas 
vertebrales y costales, las cuales poseen 
anillos de crecimiento, especialmente en 
juveniles. Los adultos viejos pueden ser 
totalmente lisos. No es posible observar 
un límite definido entre la parte clara y os-
cura de cada placa. Plastrón de color café 
amarillento con pigmentación oscura en 
las suturas. Los escudos inguinal y axi-
lar no están divididos y posee un puente 
amplio que lo une al caparazón (Pritchard 
1979, Castaño-M. y Lugo-R. 1981). Escudo 
gular dorsalmente subdivido y el tamaño 
de la sutura humeral siempre es mayor que 
el de la femoral. De acuerdo a la relación 
de tamaño entre las suturas de las placas 
del plastrón, la fórmula para C. denticulata 
es la siguiente: Abd> Hum> Fem> Gul>< 
Pecto >< Anal (Ernst y Barbour 1989). En 
la cabeza, C. denticulata presenta una es-
cama frontal subdividida en dos escamas 
poligonales irregulares, dos escamas pre-
frontales alargadas y una escama nasal 
triangular pequeña.

Chelonoidis denticulata se distingue de C. 
carbonaria por varios caracteres. Contra-
rio a C. carbonaria, C. denticulata posee la 

Figura 38. Adultos de Chelonoidis 
denticulata. a) Plastrón de macho; b) 
plastrón de hembra. Madre de Dios, Perú. 
Foto: A. Guzmán-M. 

a.

b.
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escama frontal subdividida, las escamas 
pre-frontales más alargadas, carece de 
constricción lateral en el caparazón, el 
plastrón es más largo que el caparazón y 
el escudo humeral es más ancho que el es-
cudo femoral (Jerozolimski 2005, Barros 
et al. 2012). 

Talla y peso
Se considera la tortuga terrestre más gran-
de de la zona continental de América del 
Sur. En Colombia, se han registrado LRC 
que varía entre 442 mm (Castaño-M. y Lu-
go-R. 1981) y 453 mm (Medem et al. 1979) 
para los machos y entre 400 mm (Medem 
et al. 1979, Castaño-M. y Lugo-R. 1981) y 
598 mm (Palacios com. pers. en Cortés-D. 
2005) para las hembras. Sin embargo, en 
otros países se ha registrado una longitud 
recta de caparazón (LRC) de hasta 820 mm 
y un peso de 60 kg, aunque generalmente 
varía entre 400 mm y 15 kg (Vogt 2008). 
Los neonatos tienen un tamaño entre 46 a 
52 mm (Vogt 2008). 

Distribución

Países: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Guayana, Guayana Francesa, Perú, 
Surinam, Trinidad y Venezuela.
Departamentos: Amazonas, Arauca, 
Caquetá, Casanare, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vichada y Vaupés. 
Cuencas: Amazonas y Orinoco (inclu-
yendo el piedemonte andino para ambas 
cuencas). 

Hábitat y ecología 

Hábitat. Bosques húmedos tropicales y 
subtropicales siempre verdes (Pritchard y 
Trebbau 1984, Moskovits 1985, Moreira 
1989, Vogt 2008). Estudios realizados en 
Colombia por Stevenson et al. (2007) en el 

PNN Tinigua indicaron que prefiere áreas 
abiertas y degradadas. Observaciones si-
milares fueron realizadas en el Brasil por 
Moskovits (1985) quien determinó que C. 
denticulata muestra preferencia por los cla-
ros del bosque. Guzmán (2007) indicó que 
en el Perú es común encontrarla asociada a 
cuerpos de agua y más frecuentemente en 
zonas empantanadas o tahuampales (ve-
getación tipo matorral con árboles gran-
des dispersos y estrato herbáceo anual) del 
bosque inundable, en donde posiblemente 
encuentra condiciones favorables para 
descansar debido a la temperatura, a la hu-
medad (Guzmán y Stevenson 2008) y a la 
densa vegetación, que proporciona lugares 
para camuflarse (base de los arbustos y/o 
debajo de bejucos, raíces o empalizadas) 

Registros de Chelonoidis denticulata
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(Cortés-D. 2005), limitando el acceso de 
sus depredadores. En el Perú, también se 
han reportado variaciones en la preferen-
cia de hábitat según la época del año; du-
rante la época seca C. denticulata prefiere 
áreas bajas y húmedas cercanas a cuerpos 
de agua, mientras que en la época lluvio-
sa durante aguas ascendentes se mueve a 
partes más altas del bosque (Rodríguez y 
Rylander 1984). La amplitud en la dispo-
nibilidad de refugios y oferta alimenticia 
que es renovada durante los periodos de 
inundación es un factor importante para 
la permanencia de C. denticulata en los há-
bitats a los cuales ha sido asociada.

Ámbito doméstico (home range). En 
Colombia no existen estudios del ámbito 
doméstico para esta especie, no obstante 
estudios en el Perú (Guzmán y Stevenson 
2008) y en el Brasil (Moskovits 1985) re-
portaron gran variabilidad en los ámbitos 
domésticos, 9,7-332 ha y 0,63-117,5 ha, 
respectivamente. 

Alimentación. Omnívora. Estudios rea-
lizados en campo han reportado el consu-
mo de flores, hojas, carroña, heces, insec-
tos y hongos (Rodríguez y Rylander 1984, 
Moskovits y Bjorndal 1990, Stevenson et 
al. 2007, Guzmán y Stevenson 2008, Cor-
tés-D. 2009a). En Colombia son muy pocos 
los estudios de dieta que se han realizado 
en esta especie. Un estudio realizado en la 
estación Biológica Moshiro Itajura – Capa-
rú en el departamento del Vaupés (Cortés-
D. 2005, 2009a), confirmó la presencia de 
exoesqueletos de Staphylinidae (Coleópte-
ra), huevos y larvas del orden Díptera, res-
tos vegetales (hojas, pedicelos, fibras y raí-
ces y tallos) de Dieffenbachia spp (Araceae) 
y hongos de los géneros Collybia (Tricholo-
mataceae) y Auricularia (Heterobasidiomy-
cete). Un contenido similar fue hallado por 

Guzmán y Stevenson (2008) en la Amazo-
nia peruana. No obstante, C. denticulata es 
altamente frugívora ya que los frutos pue-
den hacer parte de su dieta en un 40-70% 
(Moskovits 1985, Strong y Fragoso 2006, 
Guzmán y Stevenson 2008, Jerozolimski 
et al. 2009), porcentaje que varía según la 
época del año. En época seca disminuye el 
consumo de frutos y aumenta el consumo 
de flores (Moskovits y Bjorndal 1990, Guz-
mán y Stevenson 2008). En los trabajos de 
Cortés-D. et al. (2006) y Stevenson et al. 
(2007) se reportan algunos frutos consu-
midos por la especie. En una población de 
C. denticulata en el Perú se identificaron 55 
especies de plantas consumidas (Guzmán 
y Stevenson 2008) y una fuerte preferen-
cia por los frutos suculentos, de colores 
vistosos y con olores fuertes (Medem et al. 
1979, Castaño-M. 2002, Cortés-D. 2009a). 
Esta especie se siente atraída por el color 
rojo (Guzmán 2007). 

Algunos estudios han demostrado que es-
tas tortugas juegan un papel importante 
como dispersoras de semillas (Strong y 
Fragoso 2006, Guzmán y Stevenson 2008, 
Jerozolimski et al. 2009), ya que pueden 
llegar a dispersar semillas desde los árbo-
les parentales, cerca de 174,1 m durante 
la época seca y cerca de 276,7 m duran-
te la época lluviosa (Jerozolomski et al. 
2009). La razón principal de estas largas 
distancias de dispersión estimadas para 
la especie se debe a los extensos tiempos 
de retención de las semillas en el intesti-
no (10-28 días según Strong 2005, 21 días 
en promedio según Guzmán y Stevenson 
2008 y 3-17 días según Jerozolimski et 
al. 2009). Adicionalmente, también se ha 
sugerido que esta especie podría llegar a 
jugar un papel importante en la dispersión 
de semillas de plantas pioneras (Mosko-
vits 1985, Guzmán y Stevenson 2008). En 
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el país no se conocen estudios sobre pará-
sitos naturales de esta especie para la cual 
se han reportado infestaciones con cocci-
dias del género Eimeria (E. jaboti, E. lainso-
ni y E. motelo) (Hurková et al. 2000). 

Reproducción. Para Colombia, no exis-
ten muchos estudios que documenten la 
ecología reproductiva de C. denticulata en 
poblaciones naturales, con excepción de 
las observaciones realizadas por Medem 
en 1950 en la Macarena (Medem et al. 
1979). Castaño-M. y Lugo-R. (1981) estu-
diaron una colonia en cautiverio y repor-
taron que la anidación ocurre en los meses 
de agosto a febrero, aún cuando el aparea-
miento se presenta durante todo el año. 
Las posturas pueden ser enterradas en el 
suelo (Vogt 2008) o depositadas sobre la 
superficie, algunas veces son cubiertas con 
hojarasca pero en otras los huevos son de-
jados a la intemperie (Medem et al. 1979, 
Castaño-M. 2002). Los tamaños de las 
posturas varían de 1 a 8 huevos, los cuales 
son de forma alargada y de cáscara que-
bradiza. Las hembras presentan anidación 
múltiple de hasta cuatro nidos en un año 
a intervalos de 26 a 72 días (Vogt 2008). 
El periodo de incubación varía entre 128 a 
152 días (Medem et al. 1979). Vogt (2008) 
indica que C. denticulata presenta determi-
nación sexual dependiente de la tempera-
tura. Sin embargo, a la fecha no existen es-
tudios publicados sobre el mecanismo de 
determinación sexual y la temperatura pi-
votal de la especie para ninguna de las zo-
nas donde se distribuye (Ferreira-J. 2009).

En Brasil alcanza la madurez sexual cuan-
do tiene un LRC mayor a 250 mm o entre 
12 a 15 años de edad (Vogt 2008). En Perú, 
una muestra de 164 hembras documen-
tó una talla mínima de madurez sexual 
en esta población de 280 mm LRC (Ushi-
ñahua-A. et al. 2008) Castaño y Lugo (op. 
cit.).

Depredación natural. No existen estu-
dios que documenten los depredadores na-
turales de C. denticulata en Colombia. En 
Perú y Brasil se ha documentado la depre-
dación de C. denticulata por Panthera onca 
(Emmons 1989, Facure y Giaretta 1996), 
también en Venezuela (Lasso com. pers.).

Comportamiento. En Colombia, existe 
muy poca información sobre el comporta-
miento en condiciones naturales. En con-
diciones de cautiverio Castaño-M. y Lugo-
R. (1981) encontraron mayores niveles 
de actividad en la mañana y en la tarde. 
Castaño-M. y Lugo-R. (op. cit.) Moskovits 
(1985) y Stevenson et al. (2007), encon-
traron una correlación entre su actividad 
y la temporada lluviosa, la temporada de 
mayor cantidad de frutos en el bosque y la 
época de reproducción. Datos de los patro-
nes de movimiento para esta especie son 
muy escasos, por lo que aún es difícil pro-
poner características generalizables para 
estas tortugas terrestres, sin embargo, se 
ha reportado que pueden llegar a mover-
se hasta 400 m en un día con velocidades 
máximas de 85 m/hr (Moskovits 1985). 
Estudios en el Perú (Guzmán y Stevenson 
2008) indican que estas tortugas descan-
san la mayor parte del tiempo (~80% del 
tiempo) o realizan desplazamientos dia-
rios cortos que puede variar entre 0-150 
m. También se observó que algunos in-
dividuos realizaron migraciones a otros 
sectores del bosque, desplazándose hasta 
3 km en línea recta desde el punto de par-
tida. Estas migraciones consistieron en 
desplazamientos diarios mayores a 150 m 
durante varios días. Se puede refugiar du-
rante varios días en empalizadas bajo ho-
jarasca, procurando lugares húmedos y os-
curos con olores fuertes (Guzmán 2007). 
Aunque es una especie terrestre y carece 
de adaptaciones morfológicas evidentes 
para el nado, ha sido observada flotando, 

Chelonoidis denticulata 

mecanismo que utiliza como forma de dis-
persión durante la época de aguas altas 
(Castaño-M. 2002, Guzmán y Stevenson 
2008, Vogt 2008).

Se han reportado comportamientos ago-
nísticos entre machos durante la época 
reproductiva tanto en cautiverio (Casta-
ño-M. y Lugo-R. 1981), como en medio 
silvestre (Moskovits 1988). Sobre el com-
portamiento de cortejo de C. denticulata, 
este se caracteriza por las vocalizaciones 
y movimientos laterales de cabeza que el 
macho realiza durante el apareamiento y 
la cópula. Auffenberg (1965) reportó que 
los movimientos de la cabeza aunque si-
milares, difieren de los realizados por C. 
carbonaria. 

Población. Es una especie que se ha des-
crito con densidades poblacionales bajas 
(Medem 1960, Pritchard 1964). En Colom-
bia sólo se tienen dos estudios que repor-
tan la densidad poblacional, la cual va des-
de 15,9 ind./km2 en la isla Baranoa en el 
río Caquetá (Cortés-D. 2005), hasta 34-41 
ind./km2 para el PNN Tinigua (Stevenson 
et al. 2007). No obstante, es posible que el 
método de estimación utilizado por estos 
estudios (transectos lineales), esté subes-
timando la densidad poblacional (Guzmán 
y Stevenson 2008). Se estima que C. denti-
culata posee ámbitos domésticos grandes 
(Auffenberg 1969), pero es muy poca la 
información que se tiene sobre las pobla-
ciones de esta especie a lo largo de su dis-
tribución (Moskovits 1985). 

Genética. Tiene un cariotipo 2N=52 
(Bickham y Baker 1976). La variación fe-
notípica en la coloración del caparazón 
no está correlacionada con el hábitat o la 
distribución geográfica (Pritchard y Tre-
bbau 1984). En contraste con el caso de C. 
carbonaria, no hay evidencia de una mar-

cada estructura genética poblacional en C. 
denticulata (Farias et al. 2007, Vargas-R. et 
al. 2010).

Conservación 

Amenazas. Aunque Chelonoidis denticula-
ta no hace parte de las especies cinegéti-
cas de mayor valor para las comunidades 
campesinas e indígenas, la presión de caza 
es una de las principales amenazas que 
afectan a las poblaciones de esta especie. 
Cortés-D. (2005) reportó que en los de-
partamentos del Vaupés y el Amazonas la 
extracción de esta especie es con fines de 
sustento y comercial y también se presen-
ta su uso como mascota (particularmente 
los juveniles). Según ese trabajo, la extrac-
ción se da de manera ocasional cuando hay 
encuentros durante las jornadas de cace-
ría de otras especies y sólo en algunos ca-
sos se ha observado el uso de perros, ma-
chete y “chuzo” para rastrear individuos 
debajo de las empalizadas. Bajo este últi-
mo método, la extracción puede alcanzar 
niveles importantes de capturas con cerca 
de 14 individuos por familia/mes, en los 
que la mayoría de tortugas corresponden 
a hembras, debido al porcentaje de grasa 
corporal y a la posible presencia de hue-
vos. Adicionalmente, se ha observado que 
los caparazones, después de un proceso de 
secado y pulverizado, son utilizados como 
fuente de calcio para el ganado (Cortés-D. 
2005). La alteración de hábitat es otra de 
las causas que afecta a esta especie. 

Perspectivas para la investigación 
y conservación. A pesar del estado de 
amenaza, en Colombia no existen actual-
mente planes de manejo para la especie, 
ni se están adelantando investigaciones 
sobre el estado de sus poblaciones. En ge-
neral, se han realizado muy pocos trabajos 
sobre sus aspectos demográficos y ecológi-
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cos. Sólo en el PNN Tinigua (Stevenson et 
al. 2007) y en el Vaupés (Cortés-D. 2005) 
se han estimado densidades poblacionales 
y se desconocen detalles de su abundancia 
actual dentro del área de distribución en 
el país. Como prioridades de investigación 
se ha propuesto la determinación de los 
parámetros que limitan sus poblaciones 
(Castaño-M. 2002, Stevenson et al. 2007, 
Cortés-D. 2009b). Para lograr entender los 
factores de los cuales dependen sus tama-
ños poblacionales es necesaria más infor-
mación in situ sobre su biología y ecología. 
Se requieren estudios orientados a esta-
blecer tendencias demográficas, tasas de 
crecimiento y de sobrevivencia. También 
es importante conocer a profundidad su 
ecología reproductiva en el medio natural, 
como los hábitats preferidos para la pos-
tura, tipos de depredadores de hembras y 
sus huevos y el éxito de eclosión. Castaño-
M. (2002) indicó que C. denticulata se en-
cuentra protegida en los PNN Amacayacu, 
Cahuinarí, Chiribiquete, La Paya, Tinigua, 

Macarena, Nukak y Puinawai. No obstan-
te, es necesario identificar a partir de es-
tudios en campo, cuales poblaciones den-
tro de estas zonas son las más saludables 
genética y demográficamente. Así mismo, 
es necesario identificar otras áreas donde 
subsistan poblaciones naturales de esta 
tortuga (MMA 2002), determinar la iden-
tidad genética de estas e implementar pro-
gramas de monitoreo permanente a partir 
de alianzas entre las entidades ambienta-
les, la Unidad Administrativa de Parques 
Nacionales Naturales, organizaciones no 
gubernamentales, la academia y las comu-
nidades que tienen influencia directa so-
bre la especie. También es necesario eva-
luar el efecto que la extracción de madera 
tiene en el hábitat de esta tortuga (Walker 
1989). Como alternativa para su manejo 
y conservación se sugiere explorar la via-
bilidad de zoocríaderos con fines de uso 
comunitario, para evitar la extracción de 
ejemplares silvestres (Castaño-M. 2002). 
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Quinta parte: 

CONSERVACIÓN

Las tortugas continentales se encuentran 
amenazadas en la actualidad por múlti-
ples razones, las cuales son abordadas y 
agrupadas en este capítulo de dos mane-
ras. La primera, que se denominan ame-
nazas directas, son las que tienen que ver 
con acciones dirigidas al uso directo de los 
individuos y la segunda, que se llamaran 
amenazas indirectas, son aquellas rela-
cionadas con el deterioro ambiental y sus 
consecuencias. 

Muchas poblaciones rurales en el mundo 
dependen de la biodiversidad para su sub-
sistencia, la cual se basa en la pesca, la caza, 
los productos forestales no madereros y la 
agricultura (UNDP 2010). Por ejemplo, en 
Colombia la fauna es fuente importante de 
proteína para las comunidades rurales, las 
cuales representan aproximadamente el 
27% de la población total del país. Sola-
mente en la región amazónica colombiana 
se extrae anualmente un aproximado de 
4’000.000 de individuos de diferentes es-
pecies de fauna silvestre, lo que representa 
40.000 toneladas de carne (Gómez et al. 
1994). Entre las especies que son extraí-

das se encuentran las tortugas, que sirven 
no sólo para el consumo humano sino que 
también se utilizan de forma ornamental, 
medicinal, como mascotas y para comercio 
ilegal. Respecto a este último, no hay datos 
que permitan establecer el impacto para 
cada especie, así como el impacto sobre los 
ecosistemas (Mancera y Reyes 2008).

En cuanto a las amenazas indirectas, las 
tortugas continentales colombianas han 
sido gravemente afectadas por la destruc-
ción del hábitat, la cual es reportada como 
una de las causas principales de la dismi-
nución poblacional de tortugas terrestres 
y de agua dulce en el mundo (Klemens 
2000). Los humedales se encuentran en-
tre los ecosistemas más amenazados a ni-
vel mundial y se estima que se ha perdido 
cerca del 50% de los humedales del plane-
ta en el último siglo, a causa de la irriga-
ción para agricultura, desarrollo urbano 
y sistemas de regulación de agua (Shine y 
Klemm 1999). Debido al hecho de que mu-
chas especies de tortugas cumplen su ciclo 
de vida en diferentes tipos de hábitats, se 
ven afectadas por actividades humanas 
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que alteran tanto los ecosistemas terres-
tres, como los acuáticos. Así, aunque algún 
hábitat que utilice una especie se encuen-
tre en buen estado de conservación, si al-
guna de las áreas dependientes de su ciclo 
vital  es destruida o alterada, la población 
puede declinar. 

19.1  Amenazas directas: 
uso y tráfico 

(Mónica A. Morales-Betancourt, Carlos 
A. Lasso, Fernando Trujillo y Jaime De La 
Ossa)

Usos de las tortugas continentales
El aprovechamiento de las tortugas acuá-
ticas y terrestres comenzó con la llegada 
de los primeros grupos indígenas al conti-
nente hace más de 14 mil años, de acuer-
do a la teoría del poblamiento temprano 
(Cooke et al. 2007). La literatura desde 
la época colonial documenta el uso de la 
carne y los huevos de quelonios por par-
te de los grupos indígenas y los colonos 
para el consumo (Bates 1863, La Condo-
mine 1992, Goulding et al. 1996). Además, 
había toda una industria para el uso de 
huevos de tortugas amazónicas para la ex-
tracción de aceite (Smith 1979). Las cróni-
cas de naturalistas como Gumilla (1791), 
Ferreira (1786), Bates (1863) y von Hum-
boldt (1852) describen la abundancia de 
las tortugas charapa (Podocnemis expansa) 
y terecay (Podocnemis unifilis) en la Ama-
zonia y Orinoquia, donde los indígenas 
cosechaban cada verano huevos y tortugas 
como alimento, e incluso construían co-
rrales donde las mantenían como reserva 
proteica a lo largo del año. El patrón de 
consumo se alteró significativamente con 
la llegada de misioneros y comerciantes 
a la Amazonia en 1780, comenzando un 

uso muy importante de huevos y tortugas 
para la producción de aceite. Bates (1863) 
reportó que en 1860 se exportaron 6.000 
barriles de aceite de tortuga equivalentes 
a 48 millones de huevos, es decir el esfuer-
zo reproductivo de cerca de 400.000 tor-
tugas. Sin duda, esta época y este patrón 
de explotación cambio significativamente 
la estructura poblacional de estas especies 
en la región.

Hoy en día las tortugas siguen siendo 
usadas como alimento, mascotas y medi-
cina (De La Ossa et al. 2011). Durante las 
últimas décadas muchas poblaciones de 
tortugas han sufrido drásticas disminu-
ciones debido a la caza y comercio de carne 
y huevos para consumo humano y venta de 
neonatos o juveniles para mascotas. De las 
27 especies de tortugas continentales re-
portadas en Colombia, hay evidencias de 
algún tipo de uso para 22 de ellas, siendo 
en su mayoría para el consumo (Tabla 1). 

Uso para consumo (alimento)
El uso más generalizado de tortugas con-
tinentales en Colombia es el consumo, que 
en algunos casos tiene implicaciones so-
cioculturales. Por ejemplo, en el Amazonas 
(río Caquetá), en un principio su consumo 
era rigurosamente restringido a los ancia-
nos y algunos adultos preparados, y tenía 
para la juventud la connotación de enfer-
medades graves y envejecimiento. Estas 
restricciones culturales sobre el consumo 
de la charapa (Podocnemis expansa) se per-
dieron o se volvieron cada vez más laxas 
con el contacto con las culturas foráneas. 
Hoy en día las mujeres, los jóvenes y los 
niños comen charapa con o sin curación, 
lo que ha significado un aumento consi-
derable del consumo de huevos, tortugui-
llos, juveniles y adultos (von Hildebrand 
et al. 1997). Igualmente pasó en otras zo-
nas del país, determinando que el Estado 

colombiano en los años 60 estableciera 
medidas restrictivas para el uso de algu-
nas especies (Capítulo 20), permitiendo 
la caza solo a nivel de subsistencia. En la 
actualidad en las cuencas del Amazonas y 
Orinoco, el consumo de las tortugas ya no 
es exclusivo de los indígenas, sino que ha 
sido adoptado por los llamados colonos y 
campesinos, quienes consumen (o comer-
cian) el recurso de manera complemen-
taria, mientras que para los indígenas es 
la principal fuente proteica después del 
pescado. Este consumo ha aumentado re-
cientemente debido a la migración de per-
sonas a las zonas rurales y alejadas bien 
conservadas. Dos razones fundamentan 
este hecho. La primera tiene que ver con 
las nuevas tendencias de desarrollo pro-
mocionadas por el Estado (p. e. minería, 
monocultivos de palma, entre otros) y la 
segunda, por la presencia de los grupos 
armados. En ambos casos se promueve 
el consumo de carne de tortugas y otros 
productos de la fauna silvestre, frente a la 
dificultad de obtener otras fuentes protei-
cas alternativas. Esto ya es un hecho alar-
mante en la Estrella Fluvial de Inírida-EFI 
(confluencias de los ríos Orinoco, Guavia-
re, Inírida y Atabapo) con la llegada de la 
minería (Lasso, obs. pers.). Por otra parte, 
en la zona norte del país el consumo de 
este grupo es generalizado, teniendo lugar 
no sólo en las comunidades rurales, sino 
que también en las grandes ciudades como 
Montería, Cartagena y Barranquilla. Hay 
por tradición una alta demanda de carne 
de tortuga, la cual también ha aumentado 
debido al incremento demográfico (Páez 
obs. pers.). Alvard (1995) menciona que 
dentro de un sistema de subsistencia, las 
consecuencias del incremento poblacional 
se manifiestan de forma contundente, el 
aumento en el uso de recursos naturales 
crea un desequilibrio entre las comunida-
des nativas y el medio ambiente, pues se 

puede ver al recurso fauna silvestre como 
una vía rápida de obtener dinero relativa-
mente fácil.

Sin embargo, a pesar de su gran e inten-
so consumo y la importancia que este 
representa para la seguridad alimenta-
ria de muchas zonas rurales del país, no 
hay prácticamente información básica de 
esta actividad, tal que permita generar 
lineamientos de manejo. Por ejemplo, no 
se conoce cuanto es la ingesta o el aporte 
nutricional de estos animales en la dieta 
de las comunidades o el aporte en la eco-
nomía local. Igualmente, Ferreira (1786) 
y La Condomine (1992), manifiestan que 
no hay en la actualidad información cuan-
titativa sobre los niveles de cosecha de 
quelonios y los efectos de esta actividad 
sobre las poblaciones naturales. Un pun-
to importante en la conservación de los 
quelonios debe ser el conocimiento de los 
patrones de uso, el efecto de este sobre 
las poblaciones naturales, su importancia 
para la subsistencia comunitaria y cómo 
la utilización y el valor intrínseco de las 
tortugas puede usarse como herramien-
ta para construir proyectos sustentables 
(Mittermeier 1992, Pinedo-V. et al. 2002), 
apoyando necesariamente este conoci-
miento sociocultural con investigaciones 
biológicas básicas y ecológicas, las cuales 
constituyen la única metodología robusta 
y verificable para poder establecer las ten-
dencias demográficas de las poblaciones 
de estos animales en respuesta a todos los 
efectos antrópicos.

Frente a la falta de datos concretos sobre 
el uso de tortugas en Colombia, es común 
ver esfuerzos de estimarlo mediante en-
trevistas con personas locales sobre sus 
patrones de uso, pero esta información 
no siempre es de fácil acceso y además los 
usuarios son frecuentemente renuentes a 
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Tabla 1. Uso de tortugas continentales en Colombia. La fuente de esta información pro-
viene de las fichas de especies de este volumen y la literatura consultada para el capítulo.

Taxa Uso

Chelidae

Chelus fimbriatus Alimento, mascota, medicinal.

Mesoclemmys dahli Alimento.

Rhinemys rufipes Alimento.

Chelydridae

Chelydra acutirostris Alimento, mascota, ornamento, tradicional. 

Emydidae

Trachemys callirostris Alimento, mascota, medicinal.

Trachemys venusta Alimento, mascota.

Geoemydidae

Rhinoclemmys annulata Alimento, bebidas alcohólicas, mascota, ornamento.

Rhinoclemmys diademata Alimento.

Rhinoclemmys melanosterna Alimento, mascota, medicinal, ornamento, tradicional.

Rhinoclemmys nasuta
Alimento, bebidas alcohólicas, mascota, medicinal, ornamen-
to.

Kinosternidae

Kinosternon dunni Alimento.

Kinosternon leucostomum Alimento, bebidas alcohólicas, mascota, ornamento.

Kinosternon scorpioides Alimento, mascota.

Podocnemidae

Peltocephalus dumerilianus Alimento.

Podocnemis erythrocephala Alimento

Podocnemis expansa Alimento, mascota, tradicional.

Podocnemis lewyana Alimento, mascota, medicinal, tradicional. 

Podocnemis sextuberculata Alimento.

Podocnemis unifilis Alimento, mascota, medicina, tradicional.  

Podocnemis vogli Alimento, ornamento.

Testudinidae

Chelonoidis carbonaria Alimento, mascota.

Chelonoidis denticulata Alimento, mascota.

dar información confiable, especialmente 
porque temen que de acuerdo con esa in-
formación se tomen medidas restrictivas. 
Ejemplos de este tipo de estudio son los de 
Podocnemis unifilis y Podocnemis expansa en 
la Orinoquia (Duarte 2005, Bermúdez-R. 
et al. 2007, Fundación Terrapleta y WWF 
2009) y para el género Podocnemis en el 
Amazonas (García 2005, Bermúdez-R. et 
al. 2010, Figueroa 2010). Igualmente, las 
comunidades Yukuna ubicadas en el bajo 
río Caquetá reportan seis especies de tor-
tugas para consumo (van der Hammen 
1992). Para la comunidad de La Ceiba 
(EFI), Cruz-A. et al. (en prensa), registran 
cinco especies de tortugas para el consu-
mo. Para el Pacífico, específicamente para 
el Valle del Cauca, Galvis-R. y Corredor-L. 
(2006), resumen el uso de las tortugas en 
este departamento. 

En la cuenca del Caribe en la zona de La 
Mojana se registra consumo de Trachemys 
callirostris (Fuentes-O. et al. 2003, De 
La Ossa et al. 2011). Es precisamente en 
esta región Caribe donde hay más datos 
cuantitativos sobre el uso de las tortugas 
proveniente de entrevistas y datos de los 
mercados. Por ejemplo, hay información 
detallada sobre el uso y el comercio de 
Trachemys callirostris en el plan de ma-
nejo para esta especie (MAVDT y Unal 

2009). De La Ossa et al. (2011) encon-
traron en el municipio de Caimito (Su-
cre) que Trachemys callirostris, Kinosternon 
scorpiodes y Rhinoclemmys melanosterna, 
eran las especies más utilizadas, basado 
en datos de captura (Tabla 2). Las personas 
dedicadas a estas actividades cosecharon 
alrededor de 13.644 ind./año, de los que 
para la venta disponían más del 40% del 
total. Para Trachemys callirostris, se obser-
vó una extracción de un 86% por debajo de 
los 20 cm LRC, talla que según la legislación 
colombiana no es permitida. Para este mis-
mo departamento en el municipio de San 
Marcos, De La Ossa y De La Ossa-L. (2011), 
reportaron que Trachemys callirostris, Po-
docnemis lewyana y Rhinoclemmys melanos-
terna fueron las más aprovechadas para el 
consumo humano en la zonaPalacios et al. 
(1999) estimaron que la extracción de hico-
teas (Trachemys callirostris) en toda la costa 
Caribe de Colombia en un año se aproxima 
a unos 2’000.000 de individuos.

En la cuenca del Amazonas (río Caquetá 
medio) en el sector de Manacaru y la isla 
de Cahunarí, Miraña (en preparación), se 
encuentra desarrollando un análisis de 
la extracción de charapa a lo largo de 30 
años. La información ha sido tomada por 
la comunidad indígena Miraña desde los 
años sesenta hasta los años noventa (Ta-

Tabla 2. Información de captura para quelonios de interés económico en Caimito (Sucre). 
Periodo: septiembre a octubre del 2008. Abreviaturas. ind: individuos; tem: temporada. 
Fuente: De La Ossa et al. (2011).

Especie Captura 
(ind./tem.)

Esfuerzo 
de captura 
(ind./tem.)

Esfuerzo de captura 
(ind./cazador)

Trachemys callirostris 13.644 90,96 1,196

Kinosternon scorpiodes 135 0,9 0,012

Rhinoclemmys melanosterna 1.980 13,2 0,173
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bla 3). A partir de los años noventa el re-
gistro de esta información ha estado a car-
go de los funcionarios del PNN Cahunarí. 
Por ejemplo, para el periodo junio de 2008 
a agosto de 2009, se registró un consumo 
de 213 charapas y 72 terecayas en esta 
zona (Mendoza 2009). Miraña (en prepa-
ración) estima que en temporada de aguas 
bajas (momento que se pueden capturar 
las charapas), una familia local consume 
en promedio cuatro individuos adultos. 
Ellos dicen que sólo hay un comerciante 
de la comunidad, el cual vende 60 tortugas 
por temporada (se van capturando a me-
dida que van aguas abajo por el río hasta 
llegar a La Pedrera o a Brasil, donde son 
comercializadas). Este número correspon-
de al máximo que se puede trasportar en 
un bote y sólo una vez por temporada. Ya 
que es una actividad ilegal, el transporte 
es bastante complicado. Por ejemplo, en 
las zonas donde hay control por las auto-
ridades, deben desembarcar las tortugas 
y transportarlas por tierra un tramo, por 
lo que necesitan cinco ayudantes (el pago 
para cada uno de estos es el equivalente a la 
ganancia de una charapa) (Rodríguez com. 
pers.). Sin embargo, observaciones reali-
zadas por Páez y Bock durante tres años 
(1992-1994), mientras desarrollaban una 

investigación sobre la terecay (Podocnemis 
unifilis) en el PNN Cahuinarí (río Caquetá 
medio), observaron que el consumo local y 
comercio de tortugas por las poblaciones 
indígenas y los colonos de la zona no con-
cuerdan con las cifras mencionadas ante-
riormente. Estos investigadores observa-
ron el aprovechamiento sin regulación de 
la terecay y la charapa durante todo el año, 
sin cuotas por familia o por pescador. Las 
personas realizan diferentes faenas de co-
secha en un mismo mes, no sólo una por 
año. Las tortugas son mantenidas en en-
cierros dentro de redes colocadas en caños 
pequeños ocultos por la vegetación, donde 
pueden permanecer vivas por meses, dán-
doles a los consumidores o comerciantes la 
oportunidad de transportarlas cuando las 
condiciones de seguridad sean más laxas 
(por ejemplo después de la estación de pos-
tura). Al menos hasta los años noventa, 
varios de los colonos de La Pedrera se de-
dicaban a la pesca, incluyendo las tortugas 
y utilizaban las instalaciones en sus casas 
para almacenarlas muertas o vivas (Páez 
com. pers.).

La cacería orientada específicamente a 
quelonios puede asociarse con una opti-
mización direccionada de la misma, ya 

que se buscan aquellas especies de mejor 
rendimiento y con las cuales se disminuya 
el esfuerzo de captura y los costos de ope-
ración (De La Ossa y Vogt 2009). También 
se relaciona con la abundancia y con la 
influencia cultural en la dieta local. Exis-
te un efecto que se puede denominar de 
substitución, el cual está relacionado con 
el agotamiento local de las poblaciones de 
quelonios, particularmente las preferidas 
para su consumo y que son reemplazadas 
por otras especies menos apetecidas his-
tóricamente. Así, los usuarios comienzan 
a utilizar otras especies que deben tener 
como requisito mínimo: menor o igual es-
fuerzo de captura al que se tenía para la 
especie que empieza a declinar localmente 
y factores comerciales favorables que de-
penden de la oferta y la demanda, el cual 
se relaciona con preferencia de consumo, 
cultura e ingresos económicos locales. 
Para el Amazonas y la depresión Mompo-
sina la declinación poblacional e inclusive 
la extinción local de los quelonios preferi-
dos como Podocnemis expansa y Podocnemis 
lewyana respectivamente, está ocasionan-
do una reorientación de la captura y con-
sumo hacia las demás especies de tortu-
gas, inclusive para aquellas no preferidas 
anteriormente, como Peltocephalus dumeri-
lianus (De La Ossa y Vogt 2009) y Kinoster-
non scorpiodes (De La Ossa et al. 2011).  

Uso tradicional 
(ritos, leyendas, creencias religiosas)
Las tortugas son un taxón que tiene gran 
importancia tradicional en las comunida-
des indígenas y aunque este uso no cons-
tituye una amenaza para las especies, se 
incluye debido a su representatividad en 
las comunidades, aunque en la actualidad 
por el contacto constante con el hombre 
blanco estas creencias se han ido perdien-
do. Debido a esto, los trabajos de conserva-
ción de tortugas continentales realizados 

con comunidades indígenas pretenden, 
entre sus resultados, rescatar la informa-
ción a nivel tradicional, lo que permitirá 
una sensibilización y apropiación por par-
te los jóvenes indígenas de sus creencias, 
que finalmente beneficiará el cuidado del 
recurso.  

En las cuencas del Amazonas, Caribe, 
Magdalena y Orinoco, existen numerosos 
mitos y leyendas donde las tortugas son 
protagonistas. Por ejemplo, en el Amazo-
nas, respecto a la creación de las tortugas 
los indígenas Tikunas dicen: “un señor la-
braba su canoa con madera de arupane y 
cada astilla que salía se convertía en tortu-
ga, las grandes se convertían en charapas, 
las medianas en taricayas y las pequeñas 
en cupisos. Todas las demás astillas se 
convertían en peces” (historia narrada 
por Francisco Ferreira- Z. en García 2005). 
En el Caribe y Magdalena está el mito del 
hombre hicotea mitad hueso, mitad mús-
culos y caparazón, que deambula por el 
río, personifica al hombre de los pueblos 
ribereños del San Jorge, que aguantan en 
silencio y sin protestar, hambre, miseria, 
analfabetismo y enfermedades (Gutiérrez 
2005). En el Orinoco, entre los habitantes 
de la comunidad de Morichito, se habla de 
la existencia del “abuelo de la tortuga”, se 
trata de un animal misterioso parecido fí-
sicamente a la tortuga, que protege a las 
hembras cuando salen en cambote a la 
playa para poner. Si algún hombre atrapa 
al “abuelo”, éste lo coge por la cabeza y lo 
lleva dentro del río (historia narrada por 
Rafael Herrera en Fundación Terrapleta y 
WWF 2009). 

Tradicionalmente también hacen parte de 
sus ritos o ceremonias. En el Amazonas las 
charapas son participes en las ceremonias 
religiosas, ya que son protagonistas de las 
letras de algunas canciones y de su capara-

Tabla 3. Registro de capturas de charapa en el sector de Manacarú y la isla de Cahunarí. 
Fuente: Miraña (en preparación).

Años
Individuos Nidos

Consumo Comercio Consumo Comercio
1970 58 90 56 61
1971 60 95 56 58
1972 48 81 56 64
1988 19 23 23 21
1989 21 24 28 23
1990 23 24 22 20
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zón (individuos juveniles), se construye un 
instrumento llamado guéj’ guéje (von Hil-
debrand et al. 1997). Los Miraña y Yukuna 
realizan el baile de la charapa o jipu, para 
conmemorar a sus muertos o para celebrar 
el nacimiento de un niño. Este baile narra 
toda la postura de la tortuga, dura hasta 
por la mañana “cuando se van los invita-
dos”, cuando las charapas nacen y se van 
en dirección al río. El canto y significado 
de baile lo conocen únicamente las per-
sonas mayores de 60 años, el resto cono-
cen el motivo de la celebración pero no el 
significado de lo que se canta (Figueroa 
2010). El caparazón de la tericaya es usa-
do en el ritual de la pelazón (ceremonia que 
se celebra cuando llega el primer período 
menstrual de las niñas) (Nimuendaju 1952, 
García 2005). En comunidades del Orinoco 
las tortugas también tienen una gran de-
manda en las ceremonias religiosas, siendo 
uno de los platos principales con un consu-
mo histórico de alrededor de 1.000 tortu-
gas por reunión (Podocnemis erythrocephala 
y Peltocephalus dumerilianus) (Castaño-M. 
1997, 2002).

Uso medicinal y ornamental
Derivado al consumo primario como ali-
mento y muy ligado al tema tradicional, 
está la utilización de otros subproductos o 
partes de las tortugas. Así se encuentran 
aceites y ungüentos utilizados para la pre-
paración de cremas para la piel y el cabello 
y productos medicinales que se cree evitan 
la gripe o que curan luxaciones del cuerpo, 
también para la preparación de bebidas 
alcohólicas o supuestamente afrodisiacas 
(Duarte 2005, Galvis-R. y Corredor-L. et 
al. 2006, Rueda-A. et al. 2007). El capara-
zón se utiliza de forma ornamental (pin-
tado con motivos varios), como recipiente 
para dar de alimento a los animales do-
mésticos y también como fuente de calcio 
para el ganado (Rueda-A. et al. 2007, Fun-
dación Terrapleta y WWF 2009). 

Métodos de captura 
Los métodos de captura de las tortugas va-
rían de acuerdo con la región y la época del 
año (en los capítulos 13 y 18 se describen 
por cada especie). Para las especies acuáti-
cas, la forma más común de capturarlas es 
patrullando las zonas de anidación en es-
pera que las hembras salgan a poner. Para 
la extracción de los huevos, los cazadores 
recorren las zonas de postura en la madru-
gada en busca de rastros que conduzcan a 
los nidos o entierran una vara o chuzo en 
el sustrato que muestra señales de anida-
ción reciente hasta encontrar los huevos, 
actividad reforzada con la compañía de 
perros de caza.  Durante la época de aguas 
altas o en zonas que no son de postura, los 
métodos se diversifican y se utilizan di-
ferentes tipos de mallas como atarrayas, 
trasmallos, redes de cercos o chinchorros, 
además de anzuelos cebados de una línea 
o de varias, llamadas palangres. También 
se practica captura manual con arpones, 
flechas o mediante inmersión y uso de 
mascaras de buceo. La captura por inmer-
sión se reporta desde 1740, con pescadores 
sumergiéndose hasta 12 metros (Gumilla 
1791). Son comunes las trampas como la 
catanga tortuguera, la racita o nasa y los 
“cacures” o trampas de empalizada. Las 
flechas empleadas para captura de tor-
tugas son de punta metálica y se separan 
del cuerpo de la flecha cuando logran un 
impacto. El disparo se hace en hipérbola 
para lograr una mejor penetración pero re-
quiere gran experticia del cazador para ha-
cer el cálculo correcto (Smith 1974). Para 
las especies terrestres o semi-acuáticas, 
en especial en las zonas de bosque seco y 
bosques secundarios, se practica la quema 
del rastrojo, lo que hace que las tortugas 
salgan de sus refugios.  

Tráfico ilegal
Los volúmenes de fauna en el tráfico in-
ternacional representan movimientos de 

dinero de alrededor de 20 billones de dóla-
res anuales (Hemley 1994, Wyler y Sheikh 
2008) y se calcula que la mortalidad aso-
ciada a esta actividad es muy alta. Por 
ejemplo, de cada animal vivo que llega al 
mercado en Estados Unidos, se estima que 
diez fueron extraídos del medio silvestre 
(Aguirre 2000). Este tráfico total se con-
centra productos como marfil de elefante 
y cuernos de rinoceronte, y en aves y repti-
les exóticos. Con relación a estos últimos, 
se estima que cerca de 7,5 millones de in-
dividuos vivos fueron movilizados entre 
1996 y el 2002 (WWF 2012). En Colom-
bia no hay estadísticas detalladas sobre 
el tema, pero se asume que el volumen de 
tráfico es significativo y las mismas auto-
ridades estiman que el total de decomisos 
puede estar entre el 1 y el 10% del tráfico 
real. Como sucede con otros mercados ile-
gales, la cuantificación y control eficiente 
del tráfico de fauna se convierte en un 
problema más costoso y menos factible 
que el mantenimiento de estrategias de 
mercadeo legal (Baptiste et al. 2002). De 
manera global en Colombia, entre 1993 y 
1998 se decomisaron 100.375 ejemplares 
de fauna silvestre (Gómez 2000) y entre 
2005-2009, el número de individuos fue 
de 211.571 (MAVDT 2011), que corres-
pondieron a 1.639 procesos de investi-
gación, de los cuales sólo 45 terminaron 
en multas, lo que muestra el alto nivel de 
impunidad (Trujillo 2009). Entre los gru-
pos más representativos se encuentran las 
aves, los mamíferos y los reptiles.

El tráfico de las especies de tortugas está 
dirigido principalmente para su uso como 
mascotas. Para determinar cómo fue y es 
la evolución del tráfico ilegal de tortugas 
continentales, se compilaron las estadísti-
cas de los decomisos de las corporaciones 
ambientales y de desarrollo sostenible de 
los últimos seis años. De las 33 corpora-

ciones existentes, 25 enviaron la informa-
ción solicitada (Tabla 4), siendo la CVS y 
Corpocaldas las más notables en cuanto al 
número de animales decomisados (Figura 
1). Un problema con estos datos es que al-
gunas corporaciones todavía no registran 
la información de forma estandarizada. 
Por eso, la calidad y utilidad de los datos 
es diferente para cada corporación y no 
pueden establecerse relaciones estadísti-
cas significativas entre las diferentes va-
riables, obligando un análisis netamente 
descriptivo. 

Para los seis años de toma de informa-
ción, se registraron 61.275 individuos 
(asumiendo que cada huevo se converti-
rá en un individuo y que cada caparazón 
igualmente representa una tortuga). La 
mayoría de los decomisos fueron animales 
vivos, seguidos de huevos, caparazones y 
en algunas ocasiones carne (Figura 2). Si 
se sigue la proporción mencionada por 
Baptiste et al. (2002), quienes mencionan 
que el número de los decomisos es el 10% 
de lo comercializado, se estaría hablando 
de una cantidad estimada de 612.750 indi-
viduos en este periodo. 

La información obtenida de los decomi-
sos para estos análisis es afectada por la 
voluntad policial y cantidad de policías 
ambientales por territorio (Trujillo et al. 
2011), medidos como el número de ope-
rativos realizados y los lugares donde se 
hacen los patrullajes (www.CSV.gov.co en 
MAVDT y Unal 2009). Reconociendo estas 
limitaciones, se observa un aumento en 
los registros para el 2006 y 2010 (Figura 
3a) y al analizar el número de los decomi-
sos, se muestra una tendencia de aumento 
en los decomisos entre diciembre a abril y 
luego otro pico en agosto (Figura 3b), por 
lo que se sugiere aumentar los controles 
para estos meses. 
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Tabla 4. Registro de las Corporaciones Ambientales y años que han tomado información 
sobre decomisos de tortugas. Abreviaturas. CAR: Corporación Autónoma Regional de Cun-
dinamarca, CDA: Corporación para el Desarrollo Sostenible del Norte y el Oriente Ama-
zónico, CDMB: Corporación Autónoma Regional para la Defensa de la Meseta de Bucara-
manga, CRA: Corporación Autónoma Regional del Atlántico, CRC: Corporación Autónoma 
Regional del Cauca, CVC: Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca, CVS: Cor-
poración de los Valles del Sinú y San Jorge, DAGMA Cali: Departamento Administrativo de 
Gestión del Medio Ambiente.

Corporación 2006 2007 2008 2009 2010 2011

CAR       x x  

CDA   x x x x x

CDMB x x x x x x

Codechoco   x x x x x

Corantioquia   x x x x x

Cormacarena x x x x x  

Cornare x x x x x  

Corpoamazonia x x x x x  

Corpoboyaca   x x x x x

Corpocaldas x x x x x  

Corpocesar x x x x x x

Corpochivor x x x      

Corpoguajira x x x x x x

Corpoguavio x          

Corpomag           x

Corponariño x x x x x x

Corponor   x x x x x

Corporinoquia x x x x    

Corpouraba     x x x x

Cortolima           x

CRA x x   x x x

CRC x x x x    

CVC x x x x    

CVS     x x x x

DAGMA Cali x x   x x  

 A nivel de taxones, todas las familias y gé-
neros de tortugas son objeto de tráfico y 
24 de las 27 especies de tortugas continen-
tales colombianas han sido producto de 
decomiso por lo menos una vez (Tabla 5), 
como el caso de Rhinemys rufipes que pre-
senta sólo un individuo durante el tiempo 
de análisis. 

Del total, es evidente la presión intensa 
sobre la hicotea (Trachemys callirostris), 
que representa el 50% de los decomisos, 
siguiendo en orden de importancia Podoc-
nemis unifilis (6%), Chelonoidis carbonaria 
(5%) y Podocnemis expansa (3%) (Figura 4). 
En el informe de la Procuraduría General 
de la Nación-PGN (2006), se reporta que 

Figura 1. Número de tortugas decomisadas en cada de corporación ambiental. Periodo: 
2006-2011. Abreviaturas ver tabla 4.

Figura 2. Porcentaje de los diferentes ítems de los decomisos de tortugas continentales.



464 465

BIOLOGÍA Y CONSERVACIÓN DE LAS TORTUGAS CONTINENTALES DE COLOMBIA

AMENAZAS

F. Trujillo

Figura 3. Magnitud y estacionalidad de los decomisos de tortugas. a) Número de indivi-
duos por año (n= 56.922); b) número de individuos por meses (n=36.906). Periodo: 2006-
2011.

a.

b.

Tabla 5. Lista de las especies de tortugas continentales registradas en las bases de datos 
de los decomisos realizados por las corporaciones y su categoría de amenaza según el Libro 
rojo de reptiles de Colombia (Castaño-M. 2002).

Taxa Categoría de amenaza
Chelidae  

Chelus fimbriatus  

Mesoclemmys gibba  

Phrynops geoffroanus  

Platemys platycephala  

Rhinemys rufipes VU

Chelydridae  

Chelydra acutirostris  

Emydidae  

Trachemys callirostris  

Trachemys venusta  

Geoemydidae  

Rhinoclemmys annulata  

Rhinoclemmys diademata VU

Rhinoclemmys melanosterna  

Rhinoclemmys nasuta  

Kinosternidae  

Kinosternon dunni VU

Kinosternon leucostomum  

Kinosternon scorpioides VU

Podocnemidae  

Peltocephalus dumerilianus  

Podocnemis erythrocephala VU

Podocnemis expansa CR (Orinoco), EN (Amazonas)

Podocnemis lewyana EN

Podocnemis sextuberculata  

Podocnemis unifilis CR (Orinoco), EN (Amazonas)

Podocnemis vogli  

Testudinidae  

Chelonoidis carbonaria CR

Chelonoidis denticulata EN (Orinoco), VU (Amazonas)
Figura 4. Porcentaje de los decomisos de las especies de tortugas continentales de Colombia.
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los decomisos de Trachemys callirostris en 
el Caribe para el periodo 1996-2004 repre-
sentaron más del 80% de los registros de 
los decomisos de fauna de Corpomojana, 
CBS y CVS. El análisis presentado aquí 
para la hicotea es un subestimado, ya que 
no se contó con la información de Corpo-
mojana ni de la CBS. Igualmente, hay un 
registro de un decomiso de 14.730 indivi-
duos de tortugas no identificado en el de-
partamento de Caldas, que seguramente 
por la tendencia y el número de individuos 
tan alto, podría atribuirse a neonatos de 
esta especie. Según varios autores (MA-
VDT y Unal 2009, De La Ossa et al. 2011), 
las tallas comercializadas de Trachemys 
callirostris están por debajo de los 20 cm 
LRC, lo que incluye tanto hembras como 
machos reproductivos (ver Capítulos 14 y 
18). 

Del análisis de los decomisos totales dis-
ponibles, se concluye que un 26% aproxi-
madamente de la información se está per-
diendo, ya que no hay una identificación 
precisa de las especies y sólo se refiere de 
manera genérica como “tortugas”. De esta 
manera, es urgente elaborar guías de fácil 
identificación y llevar a cabo capacitacio-
nes o cursos breves y sencillos sobre la 
identificación de tortugas a los funciona-
rios de las corporaciones ambientales que 
registran la información. 

Hay especies que por su particularidad y 
vistosidad (llamativa por su morfología) 
son objeto de tráfico como mascotas y 
muy codiciadas en el mercado internacio-
nal. Este es el caso de la matamata (Chelus 
fimbriatus), especie que a pesar de que en 
la literatura se mencionan grandes canti-
dades de individuos para acuarios comer-
ciales (Castaño-M. 2002), los datos en el 
país muestran que el volumen de deco-
misos no es significativo (12,6 ind./año). 

Esta contradicción se puede originar en 
los siguientes hechos: a) que el tráfico se 
está haciendo por una ruta desconocida y 
no detectada por las autoridades; b) que el 
registro en las bases de datos no se hace 
de forma rigurosa; c) que la extracción se 
está haciendo de forma legal (puesto que 
no existe una veda para esta especie) y d) 
que se ha disminuido el tráfico. Sin em-
bargo, según las inspecciones realizadas 
por el Incoder en Inírida, es una práctica 
frecuente transportar juveniles de ma-
tamata como contrabando debajo de las 
bolsas plásticas donde sale los peces or-
namentales para exportación (L. G. Rojas, 
com. pers.). Esta misma situación ocurre 
para las especies Kinosternon leucostomum 
(176,5 ind./año), Rhinoclemmys annulata 
(7 ind./año) y R. melanosterna (32,8 ind./
año), las cuales son objeto de aprovecha-
miento comercial como mascotas (Galvis-
R. y Corredor-L. 2006) y en las estadísticas 
no se ve reflejado. 

Al mirar la estacionalidad de captura de 
las especies más representativas, se ob-
serva que C. carbonaria no presenta alguna 
estacionalidad, esto debido probablemen-
te al hecho de que es una especie terres-
tre. Si existe una relación entre la tasa de 
decomisos y la época climática (lluvias-
sequía o aguas altas-bajas) para las es-
pecies acuáticas (Figura 5), con el mayor 
número de decomisos durante la época 
seca o de aguas bajas, cuando las tortugas 
están en la época de anidación, dando la 
oportunidad a los cazadores para recolec-
tar las tortugas que anidan. También hay 
un incentivo de aumentar las capturas en 
los primeros meses del año (antes de la Se-
mana Santa) para satisfacer las demandas 
locales y regionales de carne blanca, espe-
cialmente en la costa Caribe.
 
El 85% de los decomisos reportados co-
rresponden a animales vivos. De estos, el 

el área de distribución natural, de la mis-
ma población, etc.), con las consecuencias 
pertinentes en la estructura genética de 
las poblaciones nativas. La premura en 
las liberaciones se debe a que no todas las 
corporaciones ambientales tienen a dispo-
sición un centro de atención y valoración 
de fauna silvestre (CAV), o si los tienen, no 
disponen de medios logísticos (personal y 
espacio) para el confinamiento. Esta situa-
ción es evidente en la Orinoquia, donde 
los individuos decomisados por Cormaca-

10% son liberados (no se especifica dón-
de), el 4% son enviados a zoocriaderos y 
desafortunadamente, hay un 80% para 
el que no se conoce el destino final, al no 
hacerse un seguimiento, o simplemente al 
no reportar la acción posterior al decomi-
so (Figura 6). En la figura 7 se muestra un 
esquema de cómo es la ruta de custodia en 
el control del tráfico de fauna silvestre en 
Colombia. Con la liberación de individuos 
decomisados, normalmente no se sabe si 
se hace de una manera concienzuda (en 

Figura 5. Estacionalidad del número de individuos decomisados de Trachemys callirostris, 
Podocnemis unifilis, Chelonoidis carbonaria y Podocnemis expansa.

Figura 6. Porcentaje de la acción efectuada sobre los individuos vivos decomisados.
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Figura 7. Esquema de la cadena de custodia del tráfico de fauna silvestre. DIJIN: Dirección 
de Investigación Criminal e INTERPOL.

DIJIN
Policía ambiental 

Autoridad ambiental
Personas naturales

Liberación

Autoridad ambiental
(Centro de atención y valoración - CAV)

Hogar de paso
- CAV

- Zoológicos o acuarios
- Centros de investigación

- Red de amigos de la fauna
- Zoocriaderos no comerciales
- Tenedores de fauna silvestre

Decomiso

Sacrificio

Entrega voluntaria

rena (que no cuenta con un CAV) son libe-
rados sin un protocolo adecuado (Trujillo 
et al. 2011). 

El aporte de las tortugas al 
mercado local
La comercialización de las tortugas tiene 
lugar en toda Colombia. Los individuos 
capturados en las cuencas del Caribe, 
Magdalena y Pacífico tienen un mercado 
principalmente al interior del país, mien-
tras que los que se distribuyen en zonas 
fronterizas como las cuencas del Orinoco 
y Amazonas, su comercio es transfronteri-
zo, lo cual genera un aumento en el precio 

adecuado de las especies para que su cose-
cha sea sostenible a largo plazo (Baptiste 
et al. 2002). Vale la pena mencionar que 
no todas las especies de tortugas pueden 
ser utilizadas de forma sostenible, por las 
características de sus historias de vida y/o 
el deterioro actual de sus poblaciones (ver 
Capítulo 14).

Consideraciones finales
Las dos formas principales de uso directo 
de las tortugas son el autoconsumo (caza 
de subsistencia) y la explotación ilegal. El 
autoconsumo anteriormente pudo haber 
sido una forma de aprovechar el recur-
so de manera sostenible, cuando la den-
sidad poblacional humana por área de 
ocupación era muy baja y los métodos de 
extracción eran menos impactantes en las 
poblaciones. Sin embargo, en la actualidad 
hay una mayor migración y crecimiento 
poblacional en las zonas rurales. Eso trae 
una mayor presión sobre la fauna silves-
tre, incluyendo las tortugas. En contraste 
con muchas especies de “carne de monte” 
(Milner et al. 2003), las tortugas se pueden 
transportar y mantener vivas durante mu-
cho tiempo. Esto ha generado en cierta me-
dida una mayor predilección por ellas, tan-
to a nivel de caza de subsistencia como por 
tráfico. Por eso, es indispensable generar 
información en cuanto al aporte de estas 
especies a la seguridad alimentaria de las 
comunidades rurales e indígenas, al igual 
que determinar el aporte a la economía lo-
cal, ya que desafortunadamente el sistema 
económico actual ha ido penetrando a las 
comunidades y cambiando su estructura y 
costumbres. Así, es fundamental definir 
los límites del concepto de caza de subsis-
tencia, ya que según la legislación vigente 
un cazador puede vender parte de su ca-
cería para suplir sus necesidades básicas 
inmediatas y esta venta tendría que estar 
regulada por las autoridades ambientales. 

muy considerable. Por ejemplo, desde el 
punto de vista de su uso como alimento, 
una charapa en La Pedrera cuesta (pesos 
colombianos) entre $60.000 a $80.000, 
mientras que puesta en Brasil (a solo unos 
minutos en lancha), su precio aumenta de 
$500.000 a $700.000 (Figueroa 2010). De 
manera comparativa, cuando se habla de 
mascotas, como neonatos de la hicotea 
(Trachemys callirostris), un individuo en la 
zona de captura tiene un precio de $2.000 
(utilizando un valor aproximado prome-
dio), mientras que en Bogotá se comercia-
liza en $15.000 (Morales-B. y Lasso, obs. 
pers.). Existen evidencias de contrabando 

de juveniles de la hicotea desde Colom-
bia hacia Venezuela. Según Ferrer (com. 
pers.) en el 2011 se realizó un decomiso 
muy importante de esta especie en el Esta-
do Zulia, con ejemplares provenientes de 
Maicao, los cuales fueron liberados pos-
teriormente en un parque recreativo de 
la ciudad de Maracaibo que se comunica 
directamente con el Lago de Maracaibo. 
Los precios para tortugas varían depen-
diendo de la época del año, del tamaño del 
individuo, si es hembra grávida o no y de 
la cercanía a punto de extracción (Tabla 6). 
Por ejemplo, en el Caribe en el municipio 
San Marcos (Sucre), el precio de la hicotea 
puede variar desde $2.000 en el inicio de 
la temporada, hasta $9.000 a $12.000 en 
Semana Santa (MAVDT y Unal 2009).

En una temporada (diciembre-abril) en la 
costa Caribe, un comerciante puede ven-
der entre $40.000 a $60.000 diarios en hi-
cotea, es decir $2’000.000 por temporada 
(MAVDT y Unal 2009). Igualmente lo mos-
tró Corpoica (1999), donde en un supuesto 
de que si las hicoteas en La Mojana (Sucre) 
fueran vendidas al precio más conserva-
dor (unos $1.000 por individuo, que en 
dólares equivale a $0,50), el precio total de 
estos animales representaría para 1998, 
aproximadamente $1’000.000.000 de pe-
sos ó $5’000.000 de dólares, ya sea por 
consumo o por venta, mostrando el papel 
representativo de esta especie para la eco-
nomía de la comunidad local. Sin embar-
go, la fauna no es contemplada de manera 
relevante en el sector económico formal, 
dado su carácter informal y de ilegalidad, 
pero estas cifras indican que la actividad 
bien puede proveer ingresos estables equi-
valentes a un salario mínimo mensual vi-
gente a una familia dedicada parcialmente 
a la actividad en muchas zonas del país. 
Esta posibilidad económica implicaría un 
fuerte incentivo para alcanzar un manejo 
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Es decir, que las corporaciones ambien-
tales y de desarrollo sostenible, puedan 
autorizar la venta de los productos de la 
caza de subsistencia que por su naturaleza 
no puedan ser consumidos por el cazador 
o su familia (Decreto Ley 2811 de 1974, 
art. 258). Es de anotar que este aspecto no 
cuenta con ningún tipo de regulación a ni-
vel nacional, de manera que se desconoce 
qué requisitos deben cumplirse y qué pro-
cedimiento debe aplicarse para este efecto 
(Negrete 2011).
 
Igualmente, es importante establecer 
cuántas comunidades realmente depen-
den de las tortugas para su seguridad ali-
mentaria y en cuales casos el patrón de 
consumo es de tipo cultural asociado con 
la Semana Santa o con creencias sobre sus 
poderes curativos o afrodisiacos, y si el 
prohibirlo o regularlo afectaría a estas co-
munidades. Este aspecto es clave para de-
finir una estrategia clara de manejo de las 
poblaciones de varias especies en el país.

Por otro lado, en cuanto al tráfico ilegal de 
especies, se observa una fuerte presión so-
bre cuatro especies (Trachemys callirostris, 
Podocnemis unifilis, Chelonoidis carbonaria y 
Podocnemis expansa), por lo que urge gene-
rar información base así como mantener 
monitoreos de las poblaciones silvestres 
con el fin de plantear medidas de mane-
jo para estas o impulsar la ya existentes. 
Se han realizado diferentes actividades 
de concientización y educación para los 
comerciantes en el marco de la estrategia 
nacional para la prevención y control del 
tráfico ilegal de especies silvestres. Sin 
embargo, sigue existiendo este mercado 
negro a escala grande. También se eviden-
ció que los vendedores son conscientes de 
la ilegalidad de la actividad, pero como en 
cualquier mercado si hay demanda hay 
oferta, por lo que es fundamental que las 
actividades de educación tengan una ma-

yor cobertura, realizando campañas para 
los consumidores. Es indispensable que la 
toma de información en cuanto a los de-
comisos se haga de manera sistemática, 
completa y estandarizada entre corpora-
ciones ambientales, para así poder realizar 
un análisis más representativo y compa-
rativo, con el objeto de buscar patrones y 
tendencias de esta actividad. Se está per-
diendo una gran cantidad de información 
ya que hay un alto porcentaje de registros 
sin identificación taxonómica. Tampoco 
hay seguimiento a los post-decomisos. Se 
sugiere incluir en la toma de datos infor-
mación de los individuos como la talla, el 
sexo y el peso, la cual puede dar indicios 
de la presión sobre las poblaciones, al igual 
que la causa de la extracción (si es para 
consumo o si es para mascotas). También 
se recomiendan campañas de capacitación 
a los funcionarios de las CAR para la iden-
tificación taxonómica, al igual que generar 
guías de fácil identificación de las especies. 

Se puede sugerir también que al haber un 
número tan alto de decomisos, es indis-
pensable que cada corporación ambiental 
cuente con un CAV y personal suficiente 
e idóneo para poder dar un manejo ade-
cuado a los ejemplares decomisados. De la 
misma forma hacer en su debido caso, las 
liberaciones siguiendo un protocolo ade-
cuado y oportuno (siguiendo la resolución 
2064 de 2010, con modificaciones especí-
ficas para este grupo las cuales se tendrían 
que diseñar), por lo que se debe aumentar 
el porcentaje en este rubro en los presu-
puestos anuales de las corporaciones am-
bientales. 

Por último, es recomendable evaluar las 
experiencias exitosas de países vecinos 
(Perú y Venezuela), relativas al aprove-
chamiento sostenible de las tortugas, por 
ejemplo cría en cautiverio de Chelonoidis 
spp como mascotas.
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a.  Baile de La Pelazón, ritual de los indígenas Tikunas en la Amazonia colombiana. Foto: 
F. Trujillo.

b.  Crías de tortuga hicotea (Trachemmys callirostris), como mascota en una casa de la ciu-
dad de Bogotá. Foto: M. Morales-B.

c.  Caparazón decorado. Orocué, Casanare. Foto: M. Cárdenas.
d.  Consumo de huevos de tortuga. Foto: F. Omacha.
e.  Aprovechamiento de tortuga. Foto: J. De La Ossa.
f.  Decomiso de hicoteas incautadas en el departamento de Córdoba. Foto: archivo de El 

Universal.

f.

19.2 Amenazas indirectas: 
degradación del hábitat 

(Mónica A. Morales-Betancourt, 
Carlos A. Lasso, Germán Forero y 
Vivian P. Páez)

En este tema en particular no existe prác-
ticamente información concreta. Hay im-
pactos ambientales sobre las poblaciones 
de tortugas derivados de las actividades 
antrópicas, pero no se conoce claramente 
cómo operan. En este apartado se contem-
plan las actividades económicas principa-
les desarrolladas en el país y se describen 
de manera general los impactos ambienta-
les identificados hasta el momento de di-
chas actividades. Igualmente, se reseñan 
cuales son las áreas donde se desarrollan 
y tienen mayor efecto. De esta manera, se 
trato de hacer un análisis descriptivo de 
cuáles son las áreas que presentan mayor 
afectación ambiental en relación a la de-
forestación y a las actividades productivas 
como principales causantes de la pérdida 
de hábitat para las tortugas continentales. 
Se incluye también información sobre el 
Índice de Calidad Ambiental (ICA) y datos 
de contaminación con metales pesados, 
para a partir de ahí, relacionarlas con las 
áreas de distribución de las tortugas e in-
ferir las amenazas potenciales sobre las 
áreas de distribución.

Cambio climático
El cambio climático ha sido señalado como 
una de las grandes amenazas indirectas 
para el mantenimiento de las poblacio-
nes de tortugas en todo el mundo, por-
que afecta su fenología reproductiva, su 
sobrevivencia y sus áreas de distribución 
(Mitchell y Janzen 2010). El hecho de ser 
animales ectotérmicos, de obligatoria ani-
dación en tierra y de que muchos de ellos 

presentan determinación sexual depen-
diente de la temperatura de incubación, 
los hace particularmente vulnerables a 
los cambios climáticos, así el aumento en 
la temperatura puede causar una femi-
nización drástica de las poblaciones y un 
aumento de la mortalidad embrionaria 
que conllevaría a la disminución del po-
tencial reproductivo y eventual extinción 
(Capítulo 8). La elevación en la tempera-
tura, el aumento en el nivel del mar y el 
incremento en la frecuencia de tormentas 
e inundaciones no solo amenazan a las po-
blaciones de tortugas porque pueden crear 
sesgos en las proporciones sexuales, sino 
que también pueden conllevar a cambios 
aleatorios en las tasas de sobrevivencia de 
las primeras clases de edad. Por otra parte, 
la temperatura y condiciones de humedad 
de los sitios de anidación afectan un gran 
número de rasgos fenotípicos del indi-
viduo además del sexo (Capítulo 11). En 
resumen, la temperatura ambiental es de 
gran importancia para el mantenimiento 
de las poblaciones naturales de las tortu-
gas, ya que para la mayoría de las especies 
de tortugas continentales la determina-
ción sexual en su etapa embrionaria está 
determinada por esta.

También los cambios en los patrones de 
precipitación derivados del cambio climá-
tico, traen consigo alteraciones en los ni-
veles hidrométricos de los ríos. Así, cual-
quier subida de los niveles de los ríos en la 
época de anidación puede generar la pér-
dida de todas las nidadas al ser las playas 
inundadas antes de tiempo. 

Actividades productivas versus 
distribución de las especies

Desarrollos hidroeléctricos
Los embalses en Colombia son infraes-
tructuras que se han instalado en la ma-
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yoría de municipios del país, como medio 
para la producción de energía, acueducto, 
abastecimiento y/o recreación. Colombia 
cuenta actualmente con 82 embalses, 
donde la mayor concentración se encuen-
tra en el departamento de Bolívar, seguido 
de Antioquia, Cundinamarca y Santander. 
La mayor área inundada se encuentra en 
los departamentos del Atlántico, Antio-
quia, Cundinamarca, Córdoba, Huila y 
Santander. En términos altitudinales, la 
gran mayoría se ubican entre los 0 a 500 m 
s.n.m. (Urrea 2010). Las represas o embal-
ses tienen efectos muy marcados sobre las 
poblaciones de tortugas, aunque son muy 
pocos trabajos los que se han adelantado 
en este ámbito. El primer efecto inmedia-
to está asociado al manejo de los caudales 
después de la cola del embalse, que trae 
consigo la inundación repentina de las 
áreas de anidación en las playas de las par-
tes bajas de los ríos, lagunas y ciénagas. Al 
romper la conectividad fluvial longitudinal 
se favorece el aislamiento reproductivo 
(genético), la pérdida de vías de dispersión, 
en especial en el sistema río-planicie de 
inundación (conectividad transversal). Por 
ejemplo, con la construcción del embalse 
de Úrra I se alteraron las condiciones del 
caudal, las cuales provocaban inundacio-
nes repentinas de las playas de anidación 
de la tortuga Podocnemis lewyana en el río 
Sinú (CVS y CI 2008). Con caudales me-
didos aguas abajo del embalse de aproxi-
madamente 400 m3/s, se inundaban las 
playas de altura media y con aproximada-
mente 500 m3/s, se inundaban las playas 
altas (Gallego-G. y Castaño-M. 2008). En 
contraste, caudales por debajo de los 300 
m3/s pueden significar el afloramiento de 
playas principales de postura y por lo tan-
to un gran aumento en la oferta de sitios 
de postura de las tortugas.

Por petición del Ministerio de Ambiente, 
Vivienda y Desarrollo Territorial y te-

niendo en cuenta la obligación que tiene 
la empresa Urrá S.A. E.S.P. de tener un 
manejo adecuado del embalse, tal que sus 
descargas al río Sinú sean similares a su 
comportamiento histórico, se logró que se 
mantuvieran caudales bajos durante ene-
ro y febrero (los meses pico de la época re-
productiva de P. lewyana en esa zona; CVS 
y CI 2008). Sin embargo, los caudales no 
sólo se deberían mantener bajos durante 
los meses de postura (enero y febrero) sino 
también durante los meses de incubación 
y eclosión. Desafortunadamente, esta úl-
tima parte no se ha podido desarrollar y se 
ha observado que las nidadas normalmen-
te no cumplen su periodo de incubación 
(Páez y Gallego-G. obs. pers.). Para esta 
misma especie pero en el departamento 
del Tolima, Vargas-R. et al. (2007), ob-
servaron que debido a la construcción del 
embalse de Hidroprado, se dividió la po-
blación de Podocnemis lewyana. Igualmen-
te, estas construcciones impiden que los 
individuos realicen migraciones y además 
mantiene inundadas las pocas playas de 
anidación. Esto causa que el reclutamien-
to también se esté viendo afectado, lo que 
conlleva a que una población esté visible 
por un periodo largo de tiempo pero sólo 
por la presencia de adultos, por lo que en 
un futuro causará la extirpación de la po-
blación (ver Capítulo 14).  

Deforestación
Gran parte de la deforestación en Colombia 
se localiza en las áreas del piedemonte de la 
Amazonia, en los Andes y en los extremos 
sur y norte del Pacífico, estimándose una 
deforestación promedio anual de aproxima-
damente 336.000 ha/año (Ideam 2010a). 
Para el periodo 2005-2010, las regiones 
con mayor tasa de deforestación fueron 
los Andes, con una tasa de 87.090 ha/año, 
y la Amazonia, con 79.797 ha/año (Cabre-
ra et al. 2011). En la cuenca del Magdalena-

Cauca, se estimó que cerca del 42% de los 
bosques en la cuenca habían sido talados 
durante las últimas tres décadas, a una 
tasa de 1,9% anual, una de las más altas de 
Latinoamérica y del mundo (EAFIT 2006). 

Las principales causas de la deforestación 
en Colombia son la expansión de la fronte-
ra agropecuaria (73,3%), la extracción ma-
derera (11,7%), el consumo de leña (11%) 
y los incendios forestales (2%) (DNP 
2007), sumados a la construcción de obras 
de infraestructura, los cultivos ilícitos y la 
tala ilegal. En la tabla 7 se muestra la pro-
porción del área boscosa deforestada en las 
cinco biorregiones de Colombia.  

La pérdida de cobertura vegetal puede 
causar una disminución en la productivi-
dad de los ecosistemas terrestres y calidad 
del suelo, lo cual influye en los ecosistemas 
acuáticos dado la escorrentía a los cursos 
de agua. Por otra parte, al existir poca 
cobertura boscosa, no hay retención de 
agua en el sistema ni atenuación del escu-
rrimiento fluvial, lo que causa una mayor 
acumulación y acarreo de sedimentos, que 
al llegar a las partes bajas de las cuencas 
puede causar colmatación de cauces, cié-
nagas y estuarios, zonas de alta importan-
cia para las poblaciones de tortugas. 

En resumen, la deforestación es la princi-
pal causa directa de la pérdida de hábitat, 
especialmente en los hábitats terrestres 
y la franja inundable de los cuerpos de 
agua, y trae como consecuencia efectos 
en la integridad biótica de los ecosistemas 
acuáticos mediante la alteración de las 
condiciones fisicoquímicas del agua, ciclos 
biogeoquímicos y patrones de sedimenta-
ción.

Agricultura y ganadería
La agricultura y la ganadería extensiva 
son actividades de alto impacto ambien-
tal, no sólo por las técnicas inapropiadas 
de producción que conllevan a un agota-
miento del recurso suelo y contaminación 
de las aguas, sino también por el acelerado 
avance de la frontera agrícola, que incide 
sobre los ecosistemas aledaños a las cuen-
cas. Colombia es un país ganadero, siendo 
Antioquia el departamento con el mayor 
número de animales. Le sigue Córdoba, 
Casanare, Cesar, Santander, Meta y Mag-
dalena. Existe además un grupo impor-
tante de departamentos con participación 
intermedia pero importante dentro del 
hato nacional, liderados por Cundinamar-
ca y seguidos por Caquetá, Bolívar, Sucre, 
Boyacá, Tolima y Arauca. Los departamen-

Tabla 7. Proporción del área boscosa deforestada (ha) por biorregiones. Fuente: Cabrera et 
al. (2011). 

Periodo Indicador
Región

Amazonas Caribe Andes Orinoco Pacífico

1990-2000
Deforestación 1.321.728 398.271 1.009.032 295.142 202.879

% Bosque perdido 3,2 16,7 8,1 12,7 3,9

200-2005
Deforestación 545.231 181,998 367.493 141.909 130.041
% Bosque perdido 1,4 9,3 3,2 6,4 2,7
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tos que presentan en menor grado esta ac-
tividad son Chocó, Amazonas, Guainía, 
Vaupés (Fedegan 2006). 

Los principales impactos de la actividad 
ganadera en la biodiversidad son la tala y 
la quema de bosques y sabanas; la erosión 
y compactación del suelo; la uniformidad 
genética al privilegiarse el monocultivo 
de gramíneas; la eliminación de la suce-
sión vegetal por medios químicos (herbici-
das) o físicos; la desecación de humedales; 
la disminución de la capacidad amortigua-
dora de las ciénagas; la construcción de 
vías de penetración; la demanda creciente 
de madera para cercos, corrales de manejo 
y camiones ganaderos; la contaminación 
del agua y el suelo por fertilizantes sinté-
ticos y plaguicidas, así como las emisiones 
de gases producidas por la fermentación 
entérica y la quema de combustibles en el 
transporte terrestre y fluvial de animales 
vivos o sus productos. La ganadería tam-
bién ha contribuido a la disminución de 
caudales y al deterioro de la calidad de las 
aguas en las cuencas donde se desarrolla 
la actividad, debido en gran parte a la baja 
capacidad de planificación y de ordena-
miento territorial (Maécha et al. 2002). 

Las actividades agropecuarias en los pla-
yones de los grandes ríos y caños cambian 
la estructura de la cobertura vegetal na-
tural y por ende, los microhábitats repro-
ductivos de muchas especies de tortugas 
continentales (CVS 2004, CVS-Unal 2004, 
Rangel 2010). En el Sinú en zonas dedica-
das a la agricultura comercial se nota la 
desaparición casi total de los cauces pe-
queños; el drenaje está limitado a los cau-
ces mayores de los caños Bugre, Cotorra y 
Culebra (UdeA 1993, CVS 2004, CVS-Unal 
2004, Rangel 2010). En la vertiente del 
Pacífico se ha observado como los mono-
cultivos, la “potrerización” y la extracción 

de madera, modifican los pequeños cauces 
por represamiento para el sacado de las 
trozas y reducen el caudal por acumulación 
de material vegetal abandonado producto 
del corte. Además, esto trae consigo la pér-
dida de cobertura vegetal marginal, que 
es la fuente principal de nutrientes en los 
ríos del Pacífico y de la cual dependen las 
especies acuáticas por el aporte de mate-
rial alóctono (hojas, frutos, insectos etc.) 
(Ortega-L. y Usma 2001). Éstos últimos 
constituyen uno de los principales ítems 
alimenticios de las tortugas continenta-
les. Las quemas que se realizan para estas 
actividades están causando daños a las 
tortugas. Por ejemplo, para Mesoclemmys 
dahli, Rueda-A. et al. (2004) encontraron 
que una cuarta parte de los individuos 
hallados en su investigación presentaban 
lesiones por quemaduras.

Minería
Colombia dispone de una variada oferta de 
productos mineros, entre los que destacan 
el carbón, oro, platino, níquel, esmeraldas 
y caliza, así como la de otros que se pro-
ducen en menor escala. Estos incluyen sal, 
roca fosfórica, arcillas, arenas silíceas, mi-
nerales de cobre y manganeso, magnesita, 
barita, yeso y varios tipos de rocas orna-
mentales. Hay dos modalidades de extrac-
ción de estos recursos mineros, la primera 
formal y de gran escala, y la segunda a me-
nor escala, tradicional y artesanal, con una 
carencia reconocida de tecnología adecua-
da y definida, informal y de subsistencia, 
lo que la hace insegura, poco rentable, no 
competitiva y ambientalmente no sosteni-
ble (Defensoría del Pueblo-DP 2010). Más 
de 8,4 millones hectáreas de Colombia es-
tán concesionadas para la exploración de 
minerales. Algunas de estas solicitudes 
concedidas se encuentran en zonas prote-
gidas como páramos, parques nacionales, 
territorios indígenas y territorios colecti-

vos afro-descendientes. Hasta el 2002, las 
políticas del Estado fueron relativamente 
conservadoras en términos de la conce-
sión de títulos mineros, pero a partir de 
ese año comenzaron a incrementarse las 
solicitudes y concesiones. Entre 1990 y 
2001 se entregaron en Colombia 1.889 tí-
tulos mineros (157 por año) y en 2010 ya 
había 8.928 concesiones (4’839.149 hectá-
reas) y 20.000 solicitudes en trámite (PBI 
Colombia 2011). Los títulos mineros soli-
citados y otorgados para actividades como 
la extracción de carbón aumentaron en un 
87% entre los años 2004-2007, concentra-
dos en los departamentos de Antioquia, 
Boyacá, Cesar, Cundinamarca, Norte de 
Santander y Santander, trayendo como 
resultado un aumento del 77% en la ac-
tividad entre los años 2000 y 2007. Para 
la actividad aurífera el número de títulos 
solicitados para oro se quintuplicó entre 
el año 2003 al año 2007 (CGR 2008). 

Los principales recursos extraídos en el 
país son el carbón, el oro, plata y platino, y 
los departamentos que presentan la mayor 
actividad minera son Antioquia, Bolívar y 
Chocó. En la tabla 8 se muestra la distri-
bución por departamentos de las extrac-
ciones según el Sistema de Información 

Geográfica para la Planeación y el Ordena-
miento Territorial-SIG-OT, liderado por el 
IGAC. 

Entre los impactos de la minería de car-
bón y oro se encuentran el aumento en la 
sedimentación de cuerpos de agua, la emi-
sión de gases, material particulado y rui-
do, la generación de estériles y escombros, 
y la contaminación del suelo por metales 
pesados y otros químicos (CGR 2008). En 
las aguas con abundante materia orgánica, 
en particular donde hay buena sedimen-
tación, el mercurio metálico se convierte 
metilmercurio, el cual a través de la cade-
na trófica se acumula. El contacto cutáneo 
con aguas contaminadas o con vapores de 
mercurio genera también intoxicación por 
absorción a través de la piel, lo cual permi-
te que las sustancias tóxicas entren al flu-
jo sanguíneo (DP 2010). En Brasil se han 
realizado estudios por la creciente activi-
dad minera y se ha observado que varias 
especies de quelonios presentaron concen-
traciones elevadas de mercurio en sus mús-
culos, que si bien pueden ser dañinas para 
el consumo humano (Schneider et al. 2010), 
se desconoce cuales son sus efectos en las 
tortugas. En Colombia, hay un proyecto 
en ejecución, el cual está documentando 

Tabla 8. Tipo de extracción minera y los departamentos donde se realiza. En rojo se resal-
tan los departamentos más significativos en cuanto a extracción. Fuente: SIG-OT (2012). 
 

Extracción Departamentos

Carbón
Guajira, Cesar, Norte de Santander, Antioquia, Boyacá, Cundinamarca, 
Córdoba, Casanare, Santander, Valle del Cauca y Cauca.

Oro
Antioquia, Bolívar, Chocó, Nariño, Valle del Cauca, Cauca, Putumayo, 
Arauca, Vichada, Guainía.

Plata
Antioquia, Bolívar, Chocó, Nariño, Valle del Cauca, Cauca, Caldas, Risaral-
da, Quindío, Guainía, Tolima.

Platino Chocó, Cauca, Nariño.
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los niveles de bioacumulación de mercu-
rio en los tejidos de Trachemys callirostris y 
Podocnemis lewyana, que también propone 
examinar los efectos de la contaminación 
con mercurio en los juveniles de Trachemys 
callirostris en laboratorio (Bock com. pers.). 

Además, para los proyectos mineros a 
gran escala, es necesario cambiar los cur-
sos de los ríos y generalmente utilizan 
grandes explosiones con dinamita. Igual-
mente suele ser necesaria la construcción 
de infraestructuras precedidas por la de-
forestación del lugar (PBI Colombia 2011). 

El dragado de las playas para la extracción 
de oro afecta la reproducción de diferentes 
especies de tortugas que dependen de es-
tas zonas para poder reproducirse. Monje 
y Martínez (2008) reportan que para el 
medio Caquetá, el dragado en la explota-
ción ilegal de oro ha removido la mayor 
parte de las playas importantes para ani-
dación de tortugas charapas (Podocnemis 
expansa).

Hidrocarburos
De los 114 millones de hectáreas que com-
ponen el territorio colombiano, más de 37 
millones de hectáreas están tituladas para 
la exploración de hidrocarburos. A febrero 
de 2011, el área total asignada para acti-
vidades petroleras en el país (exploración, 
producción, evaluación técnica y áreas re-
servadas), ascendía a 66’498.313 ha (41% 
del total del área de las cuencas sedimen-
tarias del país), de las cuales 21’476.379 
ha son continentales y 45’021.934 ha 
marinas (ANH 2011). Según el SIG-OT 
(2012), los departamentos donde se rea-
liza principalmente esta extracción son: 
Córdoba, Magdalena, Sucre, Bolívar, Ce-
sar, Norte de Santander, Arauca, Meta, 
Santander, Huila, Casanare y Antioquia.

El petróleo crudo y otros combustibles pe-
sados difieren de muchas sustancias que 
contaminan el medio acuático, principal-
mente porque los hidrocarburos son alta-
mente insolubles o forman una película 
sobre la superficie, o se adhieren a las pla-
yas causando daños a grandes distancias 
de donde es el punto de descarga (Marín 
1992). La penetración de los componentes 
tóxicos del petróleo puede traer como con-
secuencia la inhibición del metabolismo, 
acumulación de tóxicos a nivel de la mem-
brana celular provocando la inhibición de 
los intercambios entre la célula y el mundo 
exterior; modificación de las propiedades 
físicas del medio tales como la tensión su-
perficial, el pH, la temperatura, el poten-
cial de óxido reducción; la precipitación de 
elementos minerales (nitrógeno, fósforo, 
hormonas, oligo-elementos, vitaminas, 
etc.). En la tabla 9 se muestra cuales son 
los impactos ambientales generados en 
cada una de las etapas de la extracción del 
petróleo. 

Según Bravo (2007), los efectos de los de-
rrames petroleros en los cuerpos de agua 
dulce varían de acuerdo al flujo de agua 
y a las características específicas de los 
hábitats. En aguas con poco movimiento 
como lagunas o pantanos, los impactos 
de la contaminación petrolera son mucho 
mas severos que en ríos y esteros, porque 
el petróleo tiende a empozarse y perma-
nece en el ambiente por mucho tiempo. El 
fondo de las aguas calmas, que frecuente-
mente es lodoso, constituye el hábitat para 
especies de lombrices, insectos y otros 
invertebrados; estos organismos sirven 
de alimento para muchas especies de tor-
tugas. La presencia de crudo en los sedi-
mentos puede ser muy perjudicial, porque 
en ellos se forman trampas de petróleo, 
constituyendo una fuente constante de 
contaminación y afectan a toda la cade-

Tabla 9. Impactos ambientales generados en cada una de las etapas de la extracción del 
petróleo. Fuente: Oilwatch (2011).

Etapa Impactos

Sí
sm

ic
a

- Deforestación de magnitud variable en función de la cobertura vegetal encon-
trada a lo largo de la línea y de la construcción de helipuertos y campamentos 
temporales.

- Creación de nuevas vías de acceso, con mayores riesgos de colonización.
- Depredación de los recursos por la presencia de cuadrillas de trabajadores.
- Generación de residuos sólidos. 
- Compactación del suelo cuando se usan camiones vibradores.
- Generación o dinamización de procesos erosivos cuando la operación se realiza 

en terrenos susceptibles o inestables (derrumbes).
- Generación de ruido y movimiento de suelo ‘soplado’, cuando los pozos quedan 

mal tapados.
- Desplazamiento de fauna por efecto del ruido y muerte de peces cuando las 

detonaciones son en el agua.
- Afectación de acuíferos.

Pe
rf

or
ac

ió
n

- Afectación de la vegetación, deforestación y pérdida de la biodiversidad.
- Erosión.
- Interrupción de flujos de agua.
- Presencia de una gran cantidad de trabajadores con el correspondiente aumen-

to de recursos y desechos.
- Generación de residuos sólidos.
- Contaminación por sustancias químicas, incluyendo radioactivas.
- Ruido y vibraciones.
- Desplazamiento de fauna e interrupción permanente de corredores.
- Interrupción de vías de drenaje naturales.

T
ra

sp
or

te
 (d

uc
to

s)

- Afectación de la vegetación, deforestación y pérdida de la biodiversidad.
- Erosión y riesgos de deslaves por remoción de tierra, compactación de los sue-

los.
- Interrupción de flujos de agua, inundaciones, estancamiento de aguas.
- Perturbación de cauces de los ríos.
- Contaminación del agua por aceites, lodos, desechos sólidos.
- Generación de residuos sólidos.
- Derrames accidentales y debidos al goteo en sitios de válvulas.
- Desplazamiento de fauna por efecto del ruido y del calor.
- Pérdida de la fertilidad de los suelos.
- Contaminación del aire por la maquinaria.
- Interrupción de drenajes de agua.
- Construcción de vías para el mantenimiento del ducto.
- Muerte de fauna silvestre y doméstica por diferentes tipos de accidentes, o por 

la contaminación.
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na trófica. En aguas abiertas, el petróleo 
puede ser toxico para animales que viven 
en el agua. La contaminación en la vege-
tación flotante o enraizada en el fondo 
de los cuerpos de agua produce impactos 
tanto en la vegetación como en todos los 
organismos que dependen de esta. La ve-
getación que crece en la línea de playa de 
los lagos y ríos, constituye un hábitat im-
portante. Ahí varias especies buscan res-
guardo, se reproducen, tienen a sus crías y 
se alimentan y los derrames petroleros en 
esas áreas afectan a todos estos organis-
mos entre los que se incluyen las tortugas. 
Los ambientes pantanosos son uno de los 
hábitats de agua dulce más afectados por 
derrames petroleros, debido a que el agua 
casi no fluye por lo que la contaminación 
se demanda más tiempo. 

Cultivos ilícitos
La localización de cultivos ilícitos ha ge-
nerado efectos ambientales como la tala y 
quema de bosques, para la ampliación de 
plantaciones, pérdida de biodiversidad, 
erosión y sedimentación de cauces y des-
equilibrios hídricos que crean peligro de 
desbordamiento en zonas más bajas. Las 
áreas escogidas para las plantaciones de 
estos cultivos son ecosistemas sensibles 
y de importancia ecológica, como son los 
bosques altoandinos y andinos para la 
amapola, y las llanuras y la selva en las 
regiones de la Orinoquia y Amazonia para 
los cultivos de coca. Se ubican en áreas que 
esten alejadas de los centros urbanos, con 
presencia de abundantes cuerpos de agua, 
en ecosistemas con abundante vegetación 
y zonas con presencia de grupos alzados 
en armas (los cuales cuidan los cultivos y 
los complejos de procesamiento, evitando 
la llegada de la autoridad Nacional) (Uni-
versidad de los Andes 2000). Sin embargo, 
estas zonas son de vocación forestal, por 
lo que para poder mantener la producción 
de estos cultivos, hay que utilizar agroquí-

micos en grandes cantidades. Es común 
que las autoridades encuentren envases de 
herbicidas, plaguicidas, fungicidas y abo-
nos en los cultivos. En muchos casos los 
productores utilizan sustancias que son 
prohibidas, como es el caso del insectici-
da Parathion y sustancias organocloradas. 
Los envases y residuos de toda la gama de 
biocidas introducidos al medio y utiliza-
das en máximas concentraciones y can-
tidades posibles, inexorablemente termi-
nan en los cursos de agua, absorbidos por 
las partículas del suelo y en el peor de los 
casos asimilados en las cadenas tróficas. 
Así, la presión sobre el medio ambiente no 
solamente se circunscribe al área de culti-
vo, sino que es exportada al todo el eco-
sistema (Universidad de los Andes 2000). 
Además de los impactos de las plantacio-
nes en si, también hay que considerar toda 
la parte del procesamiento, el cual requie-
re de muchos productos químicos para su 
desarrollo, los cuales son vertidos en los 
cuerpos de agua.  

El área sembrada con coca en Colombia 
hasta 2010 fue 62.000 hectáreas. De los 
32 departamentos, en 23 se registran cul-
tivos de coca; de estos, los más representa-
tivos en orden descendente fueron Nariño 
seguido de Cauca, Guaviare, Antioquia, 
Putumayo, Córdoba, Bolívar, Chocó, Meta, 
Vichada, Caquetá y Norte de Santander. 
De los 56 Parques Nacionales Naturales 
de Colombia, en 19 de ellos se encuentran 
cultivos de coca. De estos, los más afecta-
dos son: Paramillo (Antioquia-Córdoba), 
Nukak (Guaviare), Sierra la Macarena 
(Meta), Munchique (Cauca) y la Paya (Pu-
tumayo). La amapola se cultiva principal-
mente en Nariño y el Cauca (UNODC y 
Gobierno de Colombia 2011). 

Calidad del agua
El impacto de todas estas actividades 
se ve reflejado en el ICA. Según el Ideam 

(2010b), hay muchas zonas afectadas y 
la calidad del agua no es buena, como lo 
muestra los valores del ICA para toda la 
cuenca Magdalena-Cauca, en La Guajira, 
el golfo de Urabá, la cuenca del río Cata-
tumbo, en el departamento del Meta y en 
algunas zonas del Pacífico (Ideam 2010b). 

Análisis preliminar de los 
impactos indirectos
Con todas estas variables y amenazas vis-
tas previamente, el análisis que acá se pre-
senta es una aproximación muy a grosso 
modo, ya que hay incompatibilidad de uni-
dades de trabajo a nivel nacional. Por un 

Tabla 10. Ítems tenidos en cuenta para el análisis, la unidad de análisis y la fuente de don-
de se obtuvo la información. 

Actividad Unidad de análisis Fuente

Ganadería
Número de individuos por 
departamento

Fedegan (2009)

Agricultura Departamento SIG-OT (2012)

Deforestación
> 10.000 ha/año para el pe-
riodo 2000-2005 por CAR

Ideam (2010a)

Minería de carbón Departamento SIG-OT (2012)

Minería de oro Departamento SIG-OT (2012)

Minería de plata Departamento SIG-OT (2012)

Minería de platino Departamento SIG-OT (2012)

Extracción de petróleo Departamento
Sánchez y Uribe (1994), 
SIG-OT (2012)

Cultivos ilícitos Departamento
UNODC y Gobierno de 
Colombia (2011)

Industria Departamento Mitchell (2011)

Embalses Departamento Urrea (2010)

Densidad poblacional
Por departamento > 2.000 
habitantes

DANE (2005)

Impactos    

Índice de Calidad del 
Agua-ICA

Local IDEAM (2010b)

Presencia metales pesados Local

Pulido (1985), UdeAntioquia 
(1988), Mancera-R. y Álvarez-J. 
(2006), Ideam (2010b), Trujillo et 
al. 2010, IAvH et al. (2011) 

Incendios Departamento IAvH et al. (2011) 
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lado, la información ambiental en cuanto 
a calidad de agua y de contaminación, se 
encuentra como unidad de análisis a ni-
vel local; la información de deforestación 
está en la mayoría de los casos a nivel de 
regiones, las cuales no concuerdan con las 
regiones a nivel hidrográfico y por último, 
hay una aproximación a nivel de corpora-
ciones ambientales, que es la que se uti-
lizará para este análisis. Las actividades 
productivas (industria, minería, agricul-
tura y ganadería) están reseñadas a nivel 
de departamento y la aproximación para 
tortugas se toma por departamento a pe-
sar de que sería más apropiado  realizarlo 
a nivel de cuenca, pero ya fueron expresa-
das las limitaciones del caso. Para poder 
realizar este análisis, es indispensable 
comparar el área de distribución detalla-
da para cada especie, con las actividades 
económicas y los impactos generados por 
las mismas en las diferentes poblaciones, 
información que en la actualidad no está 
disponible de manera precisa. No obstan-
te, en la tabla 10 se muestra qué impac-
tos se analizaron y la unidad de análisis 
encontrada. Debido a que la información 

es muy heterogénea, se intentará dar una 
aproximación, extrapolando la informa-
ción a nivel departamental y de ahí hacer 
inferencias de cuales especies de tortugas 
podrían estar siendo más afectadas. 

En la figura 8 se muestra la distribución 
por departamentos y el número de impac-
tos (o actividades) presentes. Se observa 
que 31 de los 32 departamentos presentan 
algún grado de impacto, siendo Antioquia 
el mayor y San Andrés el único que no pre-
senta impactos reportados. También se 
observa que las regiones Amazonia y en la 
Orinoquia son las que están menos afec-
tadas. 

En la tabla 11 se presenta con mayor de-
talle por departamento, las actividades o 
impactos. Arbitrariamente, se tomaron 
los que presentaban más del 40% de las ac-
tividades, es decir 11 departamentos, y las 
especies que se encuentran en las mismos.

Este análisis por departamentos no sigue 
un criterio ecológico y/o biogeográfico, 
pero puede dar una aproximación de los 

Figura 8. Departamentos y número de impactos presentes.

Tabla 11. Departamento que presentaron más del 40% de los impactos, los impactos y las 
especies que estarían siendo afectadas.

Dpto. Impacto o actividad Especies

A
nt

io
qu

ia

Agricultura, ganadería, pe-
tróleo, embalses, minería de 
carbón, oro y plata, cultivos 
ilícitos, industria, densidad 
poblacional, mala calidad del 
agua, presencia de metales 
pesados.

Chelonoidis carbonaria, Chelydra acutirostris, 
Kinosternon leucostomum, Kinosternon 
scorpioides, Podocnemis lewyana, Rhinoclemmys 
annulata, Rhinoclemmys melanosterna, 
Trachemys callirostris, Trachemys venusta.

B
ol

ív
ar

Petróleo, ganadería, cultivos 
ilícitos, minería de oro y plata, 
embalses, presencia de meta-
les pesados.

Chelonoidis carbonaria, Kinosternon 
leucostomum, Kinosternon scorpioides, 
Mesoclemmys dahli, Podocnemis lewyana, 
Rhinoclemmys melanosterna, Trachemys 
callirostris.

C
au

ca

Agricultura, minería de 
carbón, oro, plata y platino, 
cultivos ilícitos, mala calidad 
del agua, presencia de metales 
pesados.

Chelonoidis carbonaria, Chelydra acutirostris, 
Kinosternon leucostomum, Rhinoclemmys 
annulata, Rhinoclemmys melanosterna, 
Rhinoclemmys nasuta.

C
ho

có

Deforestación, ganadería, mi-
nería de oro, platino y plata, 
cultivos ilícitos, presencia de 
metales pesados.

Chelonoidis carbonaria, Chelydra acutirostris, 
Kinosternon dunni, Kinosternon leucostomum, 
Kinosternon scorpioides, Rhinoclemmys annulata, 
Rhinoclemmys melanosterna, Rhinoclemmys 
nasuta, Trachemys venusta.

Có
rd

ob
a 

Agricultura, ganadería, culti-
vos ilícitos, petróleo, minería 
de carbón, embalses, mala 
calidad del agua, presencia de 
metales pesados.

Chelonoidis carbonaria, Chelydra acutirostris, 
Kinosternon leucostomum, Kinosternon 
scorpioides, Mesoclemmys dahli, Podocnemis 
lewyana, Rhinoclemmys annulata, Rhinoclemmys 
melanosterna, Trachemys callirostris.

C
un

di
n

am
ar

ca Agricultura, ganadería, 
incendios, minería de carbón, 
embalses, industria, mala 
calidad del agua, presencia 
de metales pesados, densidad 
poblacional.

Chelonoidis carbonaria, Kinosternon 
leucostomum, Podocnemis lewyana, 
Rhinoclemmys melanosterna, Trachemys 
callirostris.

M
et

a
Agricultura, deforestación, 
ganadería, cultivos ilícitos, 
petróleo, mala calidad del 
agua.

Chelonoidis carbonaria, Chelonoidis denticulata, 
Chelus fimbriatus, Kinosternon scorpioides, 
Mesoclemmys gibba, Peltocephalus dumerilianus, 
Phrynops geoffroanus, Podocnemis expansa, 
Podocnemis unifilis, Podocnemis vogli.
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de distribución hay afectación, por lo que 
serían de especial interés realizar estudios 
más a fondo sobre estas especies.

De las 21 especies, ocho de ellas, distribui-
das en las cuencas del Amazonas y Orinoco 
(Chelonoidis denticulata, Chelus fimbriatus, 
Mesoclemmys gibba, Peltocephalus dumeri-
lianus, Phrynops geoffroanus, Podocnemis 
expansa, Podocnemis unifilis y Podocnemis 
vogli), tienen afectación sólo en un de-
partamento de su área de distribución 
(Meta). Por ello, podría especularse que 
no se está ejerciendo una gran presión por 
la parte ambiental. Sin embargo, hay que 
considerarlo con precaución, ya que las 
declaraciones realizadas por el Estado en 
la conferencia de Río +20 establecen que 
los departamentos de Amazonas, Gua-
viare, Guainía, Vaupés y Vichada son las 
denominadas “áreas de reserva minera 

impactos ambientales que pueden estar 
afectando a cada especie. De acuerdo a los 
11 departamentos que se están analizan-
do, de las 27 especies, 21 tienen algún gra-
do de afectación. En la figura 9 se obser-
va el número de departamentos donde se 
encuentra distribuida la especie versus el 
número de departamentos con afectación.
 
De especial interés es el caso de Kinosternon 
dunni, especie endémica de Colombia, con 
una distribución restringida, cuyas ame-
nazas indirectas determinaron su inclu-
sión en el Libro rojo de reptiles de Colom-
bia como vulnerable (Castaño-M. 2002) y 
como con este análisis, se evidencia que 
toda su área de distribución se encuentra 
afectada. También Rhinoclemmys annulata, 
Rhinoclemmys diademata, Rhinoclemmys 
nasuta y Trachemys venusta son especies de 
distribución restringida y en toda su área 

estratégicas” (http://moir.org.co/Reserva-
minera-estrategica-para.html). Igualmen-
te, esto se aprecia en el documento “Áreas 
con potencial mineral para definir áreas 
de reserva estratégica del Estado” (SGC 
2012). Estas zonas se consideran espe-
ciales por sus grandes potencialidades en 
minerales y el gobierno nacional, a través 
de la Agencia Nacional Minera-ANM, las 
organizan en bloques o polígonos alinde-
rados y las ofrece en rondas o subastas al 
mejor postor entre las empresas mineras 
interesada (http://moir.org.co/Reserva-
minera-estrategica-para.html). 

Al revisar la información consignada en 
este libro en las fichas de especies (Capí-
tulo 18), el 81,5% de las especies (22) pre-
sentan como amenaza la alteración de su 
hábitat, estas son: Chelonoidis carbonaria, 
Chelonoidis denticulata, Chelydra acutirostris, 
Kinosternon dunni, Kinosternon leucosto-
mum, Kinosternon scorpioides, Mesoclemmys 
dahli, Mesoclemmys gibba, Platemys pla-

Figura 9. Distribución de las especies por departamentos y número de departamentos 
con impactos ambientales (sólo las identificadas en los departamentos con más impactos).

tycephala, Podocnemis erythrocephala, 
Podocnemis lewyana, Podocnemis unifilis, 
Rhinemys rufipes, Rhinoclemmys annulata, 
Rhinoclemmys diademata, Rhinoclemmys 
melanosterna, Rhinoclemmys nasuta, Tra-
chemys callirostris y Trachemys venusta.

Conclusiones y recomendaciones
La deforestación y la construcción de hi-
droeléctricas son las actividades que están 
impactando más a las poblaciones de tor-
tugas. Igualmente, están siendo afectadas 
probablemente por problemas de contami-
nación, situación que no se ha corroborado 
con datos detallados. Por ello, es de suma 
importancia realizar estudios ecotoxico-
lógicos para determinar si la presencia 
de los contaminantes generados por las 
actividades antrópicas está generando 
algún tipo de alteración fisiológica en las 
tortugas. También hay que determinar si 
hay bioacumulación de mercurio en estos 
organismos, ya que para peces y humanos 
se han encontrado valores altos. Los pri-

Dpto. Impacto o actividad Especies

N
ar

iñ
o Agricultura, deforestación, 

minería de oro, platino y 
plata, cultivos ilícitos, mala 
calidad del agua.

Chelydra acutirostris, Kinosternon leucostomum, 
Kinosternon scorpioides, Rhinoclemmys annulata, 
Rhinoclemmys melanosterna, Rhinoclemmys 
nasuta.

N
or

te
 d

e 
Sa

nt
an

de
r Agricultura, cultivos ilícitos, 

minería de carbón, petróleo, 
industria, mala calidad del 
agua.

Kinosternon scorpioides, Rhinoclemmys 
diademata.

Sa
nt

an
de

r Agricultura, ganadería, 
embalses, petróleo, industria, 
densidad poblacional, minería 
de carbón, mala calidad del 
agua.

Chelonoidis carbonaria, Kinosternon leucos-
tomum, Podocnemis lewyana, Rhinoclemmys 
melanosterna, Trachemys callirostris.

V
al

le
 d

el
 

C
au

ca

Agricultura, industria, incen-
dios, minería de carbón, oro y 
plata, densidad poblacional, 
mala calidad del agua, presen-
cia de metales pesados.

Chelydra acutirostris, Kinosternon leucostomum, 
Rhinoclemmys annulata, Rhinoclemmys 
melanosterna, Rhinoclemmys nasuta.
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c. d.

e.

a.  Deforestación en Chocó. Foto: G. Forero-M.
b.  Embalse de Porce III. Departamento de Antioquia. Foto: L. F. Jiménez.
c.  Instalación petrolera. Foto: F. Trujillo.
d.  Minería ilegal en el medio Atrato. Foto: M. Morales-B.
e.  Monocultivo de palma. Magdalena medio. Foto: F. Nieto.
f.  Presencia de ganado en playas de postura. Río Amazonas. Foto: M. Morales-B.

f.

a. b.

meros indicios corroboran niveles altos en 
los tejidos de Podocnemis lewyana y Trache-
mys callirostris (Zapata com. pers.).
 
Es indispensable que se realicen estudios 
a fondo en este tema, prioritariamente 
para las especies que tienen distribución 
restringida, objeto de establecer si es ne-
cesario declarar áreas de conservación, 
sobre todo para las especies distribuidas 
en las cuencas Caribe y Magdalena, dónde 
una de las principales amenazas es que no 
hay áreas protegidas en sus áreas de dis-
tribución (Capítulo 18). Por otro lado, se 
evidencia que hay vacíos de información 
en cuanto a la parte ambiental, por lo que 
es fundamental que se empiece a integrar 
la información que se está tomando en el 
sector privado con el ambiental. Se debe 
aprovechar la información generada en los 
diagnósticos ambientales y en las licencias 
ambientales de las empresas. Por último, 
es indispensable que exista una articula-
ción más ajustada entre las decisiones del 
sector productivo con el sector ambiental. 
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Debido a la declinación de las poblaciones 
de tortugas por la extracción que se ejer-
ce sobre las mismas para el consumo, la 
tenencia como mascotas, contaminación 
y factores ambientales como degradación 
y pérdida del hábitat y el cambio climáti-
co, en Colombia se están o se han toma-
do medidas generales para proteger este 
patrimonio natural, como la designación 
de áreas protegidas, la adopción de nor-
mas para prohibir la cosecha de tortugas 
y la generación de programas o planes de 
manejo. Éstas iniciativas desafortunada-
mente aún no son suficientes, lo cual se 
evidencia en la declinación de los tamaños 
poblacionales, la reducción de las áreas de 
distribución y en consecuencia, en la in-
clusión de  especies que se listan en alguna 
de las tres categorías de amenazas de la 
UICN. 

Para la conservación del patrimonio na-
tural, Colombia se ha adherido a nivel 
internacional a diferentes convenios y 
tratados. Para la conservación de los eco-
sistemas continentales, se encuentra el 

Convenio para la Protección del Patrimo-
nio Mundial, Cultural y Natural- UNESCO 
(1972), el Tratado de Cooperación Amazó-
nica (1978), la Convención relativa a los 
Humedales de Importancia Internacional-
Ramsar (1981), la Convención Marco de 
las Naciones Unidas contra el Cambio Cli-
mático-UNFCCC (1992) y la Convención 
para la Lucha contra la Desertificación y 
la Sequía-UNCCD (1994). A nivel de espe-
cies, en los años 70 se firma el tratado so-
bre el Comercio Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres – 
CITES,  con lo cual Colombia asumió com-
promisos en el ámbito internacional para 
facilitar el comercio legal de especies y 
productos y simultáneamente, implemen-
tar medidas que permitan un control más 
eficiente del tráfico ilegal. A nivel genéti-
co, Colombia hace parte de la Decisión 391 
de la Comunidad Andina (CAN), sobre el 
Régimen Común de Acceso a los Recursos 
Genéticos (1996). De forma general está el 
Convenio de Diversidad Biológica firmado 
en Río de Janeiro en 1992.
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Estrategias para la conservación 
de las tortugas continentales 
de Colombia20.
Mónica A. Morales-Betancourt, Carlos A. Lasso, Vivian Páez, 
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dina, Omar Hernández y Gustavo Trujillo
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A nivel nacional se han realizado esfuerzos 
generales para la conservación de las tor-
tugas continentales. Así, en primera ins-
tancia, se evaluó el estado de conservación 
de estas  especies, donde de las 27 tortugas 
continentales, 11 se clasificaron bajo algu-
na categoría de amenaza a nivel nacional 
(Castaño-M. 2002). Debido a este núme-
ro tan elevado y por la importancia de las 
tortugas en la seguridad alimentaria de las 
comunidades rurales e indígenas y su rol a 
nivel ecosistémico, en el 2002 el Ministerio 
del Medio Ambiente publica el Programa 
Nacional de Conservación de Tortugas Ma-
rinas y Continentales en Colombia (MMA 
2002), el cual buscaba garantizar la super-
vivencia de todas las especies de tortugas 
presentes en nuestro país, implementando 
estrategias de conservación, investigación, 
valoración, uso y manejo, a través de un 
trabajo coordinado interinstitucionalmen-
te y con la participación de la comunidad. 
Las líneas de acción de este programa fue-
ron: 1) investigación y monitoreo de pobla-
ciones;  2) manejo sostenible;  3) educación 
ambiental y participación comunitaria; 4) 
información y divulgación y 5) gestión y 
fortalecimiento institucional. A pesar de 
ser un programa que abarca las principales 
áreas a tener en cuenta, su implementa-
ción ha sido en la mayoría de los casos par-
cial y a cargo de iniciativas individuales, 
más que bajo la coordinación de los entes 
implementadores. 

Nueve años después de publicado el pro-
grama y en vista de no haberse consoli-
dado el  grupo de trabajo que impulsaría 
la implementación de éste, como lo men-
ciona el plan: “Para la implementación del 
Programa Nacional para la Conservación 
de las Tortugas en Colombia, se pretende 
consolidar a nivel nacional el grupo coor-
dinador constituido por el Ministerio del 
Medio Ambiente, representantes de los 

institutos de investigación, delegados del 
Ministerio de Educación y el Ministerio de 
Agricultura y representantes de las Unida-
des de coordinación regional de las áreas 
andina, Caribe insular, Pacífica, Orino-
quia y Amazonia”, surgió una iniciativa de 
la Asociación Colombiana de Herpetolo-
gía-ACHerpetología con el apoyo de varias 
instituciones, que reunió al sector acadé-
mico y algunas ONG, para estructurar la 
primera fase del  plan estratégico de con-
servación para las tortugas continentales 
colombianas, cuyo periodo de ejecución 
sería de enero 2012 a noviembre 2013. 
Las acciones planteadas en este Plan son 
concretas, viables, verificables y tienen 
responsables. No se requieren de grandes 
sumas de dinero para realizar estas accio-
nes, sólo es imprescindible la voluntad y la 
coordinación de sus actores. El objetivo de 
este Plan no es garantizar la supervivencia 
de estas especies en el país, sino obtener 
información esencial para saber cómo ha-
cerlo en un futuro próximo e iniciar accio-
nes concretas de investigación y educación 
con miras a la conservación (ACHerpeto-
logía 2011). El presente libro y este capítu-
lo en particular, responden a los avances 
en varios de los objetivos del Plan.

En Colombia a nivel regional se han reali-
zado algunos trabajos puntuales sobre la 
conservación de las especies de tortugas, 
sin embargo mucha de esta información 
no está publicada o disponible para su 
consulta (informes, consultorías, tesis). 
Entonces, para poder abordar este tema, 
se revisaron (dependiendo la disponibili-
dad), los planes de manejo o de acción de 
las corporaciones autónomas regionales, 
así como los de Parques Nacionales Na-
turales, los documentos de algunas ONG 
y conceptos de expertos para determinar 
que especies estaban contempladas en los 
mismos.    

A continuación se presentan cada uno de 
estos aportes, organizados para las cinco 
cuencas hidrográficas de Colombia. Lue-
go se abarcaran los temas más represen-
tativos que se encuentran enmarcados -o 
deberían estarlo- dentro de estos planes, 
como los son la educación ambiental y el 
trabajo comunitario,  modelos poblacio-
nales y monitoreo, la zoocría, protección 
de nidadas y levantamiento de neonatos 
y normativa ambiental. Finalmente, se 
discute la efectividad de los mismos y se 
plantean recomendaciones al respecto.  

20.1 Planes de manejo y/o acción 
(Mónica A. Morales-B., Carlos A. Lasso, 
Fernando Trujillo y Vivian P. Páez)

Amazonas
Los principales trabajos de investigación y 
manejo en esta cuenca corresponden a la 
charapa (Podocnemis expansa). En la déca-
da de los 80, la Fundación Biológica Puerto 
Rastrojo y la Corporación Araracuara de-
sarrollaron trabajos en la zona baja del río 
Caquetá, con el fin de proteger, conservar 
y realizar estudios enfocados a la biología 
reproductiva de la charapa, investigacio-
nes realizadas en conjunto junto con las 
comunidades indígenas allí establecidas 
(von Hildebrand et al. 1997). Los resul-
tados de estos estudios promovieron la 
creación en 1987 del PNN Cahunarí que 
incluye los principales sitios de refugio 
para la charapa en el área de influencia del 
parque. En la actualidad esta especie es 
considerada como objeto de conservación 
del parque, al igual que para el PNN Chiri-
biquete (Mendoza 2009, Páez 2009).

A partir de 1994, el PNN Cahunarí y la 
Fundación Natura bajo la filosofía del 
manejo participativo, formularon el Plan 
Charapa, constituido por cinco componen-

tes: protección, monitoreo, manejo, capa-
citación e investigación. De esta forma, las 
comunidades indígenas se involucraron 
en la conservación de la especie mediante 
la participación de representantes indíge-
nas, y definieron los lineamientos que en-
marcaron las acciones en las temporadas 
reproductivas (Bello et al. 1996).  En 1998 
se finaliza el Plan Charapa y se interrumpe 
el trabajo con la comunidad. Esta ha sido 
una de las pérdidas más lamentables en la 
gestión del parque por la falta de recursos 
desde Parques para la Territorial. Luego 
en junio de 2001, se firmó el “Convenio 
Inter-administrativo para la Coordinación 
de la Función Pública de la Conservación 
y Manejo del Área del Parque Nacional 
Natural Cahuinarí, entre el Ministerio de 
Ambiente y la Autoridad Pública Miraña”. 
Llegar a la firma del convenio fue el resul-
tado de un proceso de diez años, donde los 
espacios de diálogo entre las dos visiones 
han sido vitales y han arrojado resultados 
tan valiosos como el establecimiento de 
acuerdos de manejo, visión intercultural 
del manejo de la tortuga charapa, discu-
sión sobre el sentido del plan de manejo y 
su significado local y zonificación del ma-
nejo del territorio del Parque por parte del 
pueblo Miraña – Bora, entre otros (Muñoz 
et al. 2009). 

Por otro lado,  para el río Amazonas en 
el área de influencia de Puerto Nariño, la 
Fundación Omacha ha llevado a cabo labo-
res de recuperación de nidos y educación 
ambiental para las especies del género 
Podocnemis.  Como empezaron a escasear 
las charapas se empezó a generar presión 
sobre las terecayas (Podocnemis unifilis), 
que es la especie que le sigue en tamaño a 
la charapa. Esta labor fue continuada des-
de el 2003 por la Fundación Natutama, la 
cual generó un programa para su conser-
vación con tres componentes principales: 
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1) monitorear y proteger las playas nidos 
y adultos de las tres especies (incluyendo 
Podocnemis vogli); 2) involucrar a los habi-
tantes y las autoridades de la zona, reali-
zar programas de educación que busquen 
desestimular la extracción de huevos y la 
captura de adultos y 3) a través de este 
proceso, recopilar información biológica, 
ecológica y cultural que permitan a ali-
mentar y guiar los procesos de conserva-
ción (García et al. 2008).

En 2005, Corpoamazonia junto con Fun-
dación Natura, extendieron el Plan Cha-
rapa para toda la Amazonia colombiana y 
en particular en el río Caquetá, el Trapecio 
Amazónico y el medio Putumayo, lo  que 
terminó con la generación del Plan de ma-
nejo para cada uno de estos tres sectores 
(Monje y Martínez 2008). Sin embargo, 
al revisar el plan, éste no fue más que un 
ejercicio de diagnóstico de la situación del 
recurso en las áreas estudiadas. 

Dando continuidad a este proceso, en el 
2008 se crea una alianza interinstitucio-
nal entre Corpoamazonia, el Instituto 
Sinchi, la Fundación Omacha y la Fun-
dación Natura, donde el área de estudio 
fue el Trapecio Amazónico (municipio de 
Puerto Nariño y su área de influencia), el 
alto y bajo Putumayo (Puerto Leguizamo 
y Tarapacá y sus áreas de influencia) y el 
bajo Caquetá (Pedrera y su área de influen-
cia). El objetivo fue que las comunidades 
generaran acciones de manejo para al me-
nos seis especies de fauna acuática (Inia 
geoffrensis, Sotalia fluviatilis, Pteronura 
brasiliensis, Trichechus inunguis, Melonosu-
chus niger y Podocnemis spp). Un resultado 
importante de este trabajo fue que de las 
especies estudiadas, las tortugas fueron 
reconocidas como prioritarias tanto por 
las comunidades locales como las insti-
tuciones ambientales de la región. Esto 
es  debido a que  por un lado en los cuatro 

sectores se reconoció la disminución de las 
poblaciones y por otro, se reconoció la im-
portancia de estos animales como recurso 
alimenticio y tradicional para las comuni-
dades locales, por lo que se sugirió reali-
zar acciones de manejo y conservación en 
la Amazonia colombiana (Arévalo et al. 
2008, Bermúdez-R. et al. 2010a, b). Espe-
cíficamente para el área de influencia de 
Tarapacá se identificaron playas de anida-
ción importantes para realizar un progra-
ma de monitoreo y conservación. Además, 
por ser un área tri-fronteriza (Perú-Brasil-
Colombia), se firmó un acuerdo de coope-
ración entre las comunidades peruanas, 
brasileñas y colombianas allí asentadas, 
para la protección de las tortugas. Estos 
últimos trabajos vienen enmarcados en el 
Plan de Acción Regional en Biodiversidad 
del Sur de la Amazonia Colombiana 2007-
2027 de Corpoamazonia, en donde se con-
sidera a P. expansa como especie de impor-
tancia para promover la implementación 
de acciones estratégicas y mecanismos de 
seguimiento que garanticen el mane jo sos-
tenible (Arévalo et al. 2008).

Caribe
En la cuenca del río Sinú las especies ob-
jeto de trabajos de conservación son Che-
lonoidis carbonaria (morrocoy), Trachemys 
callirostris (hicotea), Mesoclemmys dahli 
(carranchina) y Podocnemis lewyana (tor-
tuga de río). La principal iniciativa para la 
región es el trabajo realizado por la Cor-
poración Autónoma Regional de los Valles 
del Sinú y del San Jorge-CVS, junto con 
Conservación Internacional-CI, que de-
sarrollaron el proyecto Manejo y Conser-
vación de Especies Amenazadas del Bajo 
Sinú, donde se incluye un plan de manejo 
para cada una de las tortugas: Chelonoidis 
carbonaria, Trachemys callirostris, Meso-
clemmys dahli y Podocnemis lewyana (CVS y 
CI 2006).  

Después de dos años, se han realizado 
varias actividades  las cuales han queda-
do plasmadas en el informe de la CVS y 
CI (2008). Para el caso de la hicotea y la 
tortuga de río, se formularon acciones en-
focadas al mantenimiento de las poblacio-
nes naturales de las especies mediante la 
mitigación de los impactos que las afectan, 
el mejoramiento de su hábitat y el forta-
lecimiento de los procesos comunitarios. 
Dentro de este marco, se han desarrollado 
acciones de rescate e incubación artificial 
de nidos de hicotea durante la temporada 
reproductiva, se han realizado activida-
des de restauración y reforestación de las 
áreas críticas dentro de la Ciénaga de Bañó 
con la intención de mejorar los hábitat y 
se fortaleció el programa comunitario 
mediante la capacitación en temas inhe-
rentes al plan de manejo de hicotea. De 
igual manera, como parte del programa de 
alternativas económicas, se fortalecieron 
las acciones de promoción del proyecto 
ecoturístico comunitario. 

La carranchina es considerada  emblema 
regional de conservación (Rueda-A. et al. 
2004). En la comunidad de Ceiba Pareja 
del municipio de Lorica se realizó el IV 
Festival Ecológico de la Tortuga Carran-
china, donde a través de actividades lú-
dicas y expresiones culturales propias del 
folclor cordobés, se llama la atención a los 
participantes sobre el cuidado de la tierra, 
las plantas y sus animales. Este tipo de 
evento ha permitido generar conciencia 
sobre la importancia de conservar a la tor-
tuga carranchina y el cuidado del medio 
ambiente. A raíz de estos esfuerzos, se han 
impuesto una serie de autorregulaciones 
para disminuir las amenazas para la tor-
tuga carranchina, las cuales consisten en 
no maltratar o sacrificar las tortugas que 
quedan enganchadas accidentalmente en 
los anzuelos, revisar cuidadosamente los 

barbechos durante el verano a fin de reti-
rar las tortugas que allí estivan y llevarlas 
a un ambiente más seguro para reducir de 
esta manera la mortalidad provocada por 
las quemas de estos rastrojos, a la vez que 
incrementan la oferta de hábitat mediante 
la reforestación de las riberas de los arro-
yos temporales que constituye el hábitat 
de la tortuga (CVS y CI 2008). 

Para el morrocoy, varias de las comuni-
dades del bajo Sinú se han vinculado al 
programa “Salvafauna” que busca mejorar 
las condiciones de mantenimiento de las 
tortugas cautivas e incrementar las tasas 
de eclosión a través de pequeñas unidades 
familiares de manejo ex situ, con las que se 
espera iniciar en un futuro cercano y si las 
condiciones técnicas así lo determinan, el 
reforzamiento poblacional de la especie en 
su ambiente natural (CVS y CI 2008). Hay 
que recordar que esta es una especie que 
las comunidades mantienen confinadas 
en sus patios y solares, lo que en la prácti-
ca constituye una de las principales ame-
nazas para la conservación de la especie, a 
tal punto que algunos investigadores han 
llegado a afirmar que “existen más morro-
coyes cautivos que en libertad”, en esta re-
gión del país. Para el fortalecimiento del 
trabajo comunitario se han publicado car-
tillas didácticas que brindan información 
sobre la biología y ecología de la especie, al 
igual que de manejo de las nidadas ex situ 
(De La Ossa  y Riaño 1999, De La Ossa et 
al. 2002). 

Otro esfuerzo muy importante es el tra-
bajo realizado por la Universidad Nacio-
nal junto con el Ministerio de Ambiente, 
Vivienda y Desarrollo Territorial (2009), 
los cuales generaron el plan de manejo 
orientado al uso sostenible de la tortuga 
hicotea (Trachemys callirostris) en toda su 
área de distribución. Este plan incluye las 
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áreas prioritarias para el monitoreo de  la 
especie, así como las líneas principales de 
acción: uso y manejo sostenible; restau-
ración, recuperación y conservación del 
hábitat; participación comunitaria y di-
vulgación; educación ambiental; gestión 
del conocimiento científico y tradicional 
y fortalecimiento de la gestión institucio-
nal, política y legislación.

Por otro lado, Corpomojana en su plan de 
acción 2010-2011 identificó entre sus pro-
yectos a ejecutar, elaborar el Plan de mane-
jo integral de la especie hicotea (Trachemys 
callirostris)  (Corpomojana 2009). Para el 
departamento del Cesar hay un convenio 
de cooperación interinstitucional Corpo-
cesar-Instituto de Ciencias Naturales de 
la Universidad Nacional de Colombia, para 
un proyecto titulado “Caracterización de 
la biota y del medio físico en áreas bajo la 
jurisdicción de Corpocesar”. En este traba-
jo, dentro de las actividades a desarrollar, 
está el monitoreo de las poblaciones de la 
tortuga montañera (Mesoclemmys dahli) y 
morrocoy (Chelonoidis carbonaria). Adi-
cional a esto, se están realizando esfuer-
zos de reforzamiento poblacional para 
Chelonoidis carbonaria  en el Santuario de 
Vida Silvestre Los Besotes (Corpocesar 
com. pers.).   

Para el departamento del Atlántico, la 
Corporación Autónoma del Atlántico-CRA 
en 2008 propuso el programa de conser-
vación para las especies Trachemys calliros-
tris y Podocnemis lewyana en la ciénaga del 
Uvero. Para el 2010 la CRA y la Fundación 
de Hidrobiología George Dall-Fungdhall, 
realizan un programa de conservación 
de C. carbonaria  con participación de la 
comunidad en el corregimiento de Cho-
rreras, municipio de Juan de Acosta (CRA 
com. per.). Por último, en el plan de acción 
2007-2011 de Codechocó, se plantean 

campañas de protección para la especie 
Trachemys venusta (Mosquera 2009).

Magdalena-Cauca
Para esta cuenca se han adelantado al-
gunas acciones para la conservación de 
la tortuga de río (Podocnemis lewyana) y 
la hicotea (Trachemys callirostris). Para la 
hicotea está el trabajo ya mencionado an-
teriormente, realizado por la Universidad 
Nacional junto con el Ministerio de Am-
biente, Vivienda y Desarrollo Territorial 
(2009), que también incluye esta cuenca.

Para Podocnemis lewyana, Cornare, Co-
rantioquia y la Asociación Ambientalista 
Futuro Verde-AAFUVER, realizaron, un 
proyecto denominado “Manejo y conser-
vación de la tortuga de río (Podocnemis 
lewyana), en la cuenca baja del río Claro 
Contorna sur, zona limítrofe entre los mu-
nicipios de puerto Nare y Puerto Triunfo, 
Antioquia”. Este fue un proyecto con un 
gran componente comunitario, apoyados 
por instituciones de carácter guberna-
mental y académico, el cual tuvo resulta-
dos muy positivos en cuanto al manejo ex 
situ de las nidadas (Romero 2011).    

En el 2011 se crea un programa de educa-
ción ambiental y monitoreo dirigido a la 
conservación de las especies de tortugas 
en la región del Magdalena medio (Tra-
chemys callirostris, Podocnemis lewyana, 
Rhinoclemmys melanosterna y Kinosternon 
leucostumun), específicamente en la zona 
de influencia de la central térmica Ter-
mocentro en el municipio de Cimitarra, 
Santander, en el marco del convenio de 
cooperación interinstitucional entre la 
empresa Isagen S.A.E.S.P., la Universidad 
de Antioquia y el Grupo Herpetológico de 
Antioquia (GHA). El proyecto se tituló: 
“Educación ambiental para los pescadores 
del área de influencia de la central Ter-

mocentro, a través de la implementación 
de un plan de monitoreo de la comunidad 
de tortugas de agua dulce presentes en las 
ciénagas”. Esta estrategia está diseñada 
y orientada al aumento de los niveles de 
conciencia y sensibilidad que tienen los 
pescadores de la región y la comunidad en 
general, frente a la importancia de la con-
servación, protección y el manejo de las 
especies de tortugas dulceacuícolas pre-
sentes en la zona. A este proyecto se en-
cuentran vinculadas tres asociaciones de 
pescadores de la región Asomilla, Asopes-
ca y Asoambiental, quienes han participa-
do activamente en los talleres educativos y 
en los monitoreos. Los resultados de esta 
iniciativa se encuentran en evaluación 
para determinar si se lograron cumplir sus 
objetivos (Páez com. pers.).

Orinoco
En la cuenca del Orinoco al igual que en 
el Amazonas, las especies objeto de estu-
dio son la terecaya o terecay (Podocnemis 
unifilis) y la charapa (Podocnemis expansa), 
que están catalogadas en Peligro Crítico 
(Castaño-M. 2002), para las cuales exis-
ten algunas acciones encaminadas a su 
conservación. Para toda la Orinoquia las 
tortugas del género Podocnemis están ca-
talogadas como especies focales en el Plan 
de acción de biodiversidad en la cuenca del 
Orinoco-Colombia 2005-2015 (Correa et 
al. 2006).

Corporinoquia en 2005 después de reali-
zar la recopilación de información preli-
minar sobre los aspectos ecológicos de la 
terecay (Duarte 2005a), elaboró el plan de 
manejo para esta especie. En este plan se 
determinan acciones para cada uno de los 
siguientes aspectos: 1) importancia socio-
cultural; 2) comportamientos y etapas 
biológicas y 3) manejo y control (Duarte 
2005b). En este mismo año, para la cha-

rapa se desarrolla el proyecto “Nociones 
de la biología y plan de manejo de la tor-
tuga charapa (P. expansa)” (Corporinoquia 
2005). En 2009 la Fundación Terrapleta y 
WWF desarrollaron un trabajo junto con 
la comunidad sobre la conservación de 
áreas estratégicas  para la protección de 
la tortuga charapa (P. expansa),  donde se  
identificaron las áreas claves para la con-
servación, se caracterizaron las playas de 
anidación, se tomó información sobre la 
biología reproductiva así como de uso tra-
dicional y se trasladaron nidos para luego 
liberar los tortuguillos (Fundación Terra-
pleta y WWF 2009). 

En el departamento de Guainía en 1997 
se realizó un estudio sobre la situación 
del chipiro (Podocnemis erythrocephala) 
(Castaño-M. 1997) y sólo hasta 2007, la 
CDA promueve el tema de las tortugas 
con la evaluación del estado de las pobla-
ciones de quelonios del género Podocnemis 
(P. expansa - charapa, P. unifilis - terecay, P. 
erythrocephala -chipiro y  P.  vogli - galápa-
go, en la cuenca baja del  río Guaviare (Ber-
múdez-R. et al. 2007), para luego realizar 
una experiencia piloto para el cuidado de 
playas y nidadas como estrategia de con-
servación  (Bermúdez-R. 2008).

Para el Vichada, la Fundación Omacha 
realizó una evaluación de la terecay y la 
charapa en 1998, cubriendo 200 km des-
de Puerto Carreño por el río Meta y 50 km 
por el Bita, aportando registros de tortu-
gas y nidadas (Martínez-S. et al. 2004). 
Posteriormente, en el 2008 la Fundación 
Omacha y la Fundación Horizonte Verde 
en colaboración con otras instituciones, 
elaboraron el Plan de manejo y conser-
vación de especies amenazadas en la Re-
serva de Biosfera El Tuparro, incluyendo 
a Podocnemis expansa, Podocnemis unifilis 
y  Podocnemis vogli. Las líneas de acción 
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de este plan fueron: investigación y mo-
nitoreo de las poblaciones, manejo soste-
nible, educación ambiental y participación 
comunitaria, información y divulgación 
y por ultimo gestión y fortalecimiento 
institucional (Trujillo et al. 2008).  En el 
marco de este proyecto se evaluó la biolo-
gía reproductiva de la charapa y la terecay 
en el río Bita y se implementó un progra-
ma piloto de manejo de nidadas en playas 
artificiales, liberando más de 1.200 tor-
tuguillos e involucrando a reservas de la 
sociedad civil como Nimajay y Bojonawi 
(Echeverry 2009, Quinche 2010). Esta ini-
ciativa se conectó con la existente en Ve-
nezuela en Puerto Ayacucho y Santa María 
del Orinoco, participando de la liberación 
de más de 50.000 tortuguillos.

Más recientemente (2012), la Fundación 
Omacha y la Fundación Palmarito inicia-
ron un programa de conservación de la 
tortuga charapa y la terecay en el río Meta, 
desde Orocué hasta Puerto Carreño y a 
lo largo del río Bita, con el apoyo de Eco-
petrol. En esta iniciativa se registraron 
las coordenadas geográficas de todas las 
playas de anidación de las tortugas, iden-
tificándose las áreas claves para su protec-
ción. Se implementó un fuerte componen-
te social, trabajando con las comunidades 
de pescadores a lo largo del río Meta y se 
detectaron las principales amenazas para 
estas tortugas. Igualmente, se comenzó 
un programa de manejo de huevos en 
playas cuidadas para aumentar la tasa de 
supervivencia de los tortuguillos. En fe-
brero de 2012 se colectaron 2.248 huevos 
de Podocnemis expansa y 111 de Podocnemis 
unifilis, de los cuales al eclosionar 500 fue-
ron mantenidos en Wisirare (Casanare) y 
el resto liberados.

La cuenca Orinoco es de carácter binacio-
nal por lo que la conservación de las espe-

cies debe ser compartida como se recono-
ció en el 2003, durante la cumbre entre 
Venezuela y Colombia en Puerto Ordaz, 
y en especial para el caso de Podocnemis 
expansa. Acciones de esta índole incluyen 
el acto de liberación de Podocnemis expansa 
de 2003, en el cual los Ministros del Am-
biente de ambos países plantearon la libe-
ración de ejemplares en zonas limítrofes 
entre ambos países (Periódico El Nacio-
nal, 28 de abril de 2003 en Hernández et 
al. 2011). Con Podocnemis expansa se han 
realizado algunas actividades binacio-
nales conjuntas. En el 2007 la Fundación 
para el Desarrollo de las Ciencias Mate-
máticas y Naturales-Fudeci fue invitada 
por la Fundación Omacha al “Taller de 
capacitación No. 1, Protección, monitoreo 
y manejo de nidadas de tortugas conti-
nentales, Fundación Omacha en Puerto 
Carreño, Colombia”. Asimismo, ese mismo 
año Fudeci invitó a la Fundación Omacha 
a las liberaciones de tortuguillos en el 
Refugio de Fauna Silvestre de la Tortuga 
Arrau-RFSTA y en la Reserva de Fauna Sil-
vestre los Esteros de Camaguán-RFSEC. 
Adicionalmente, en varias oportunidades 
esta Fundación colombiana ha visitado el 
zoocriadero de Fudeci en Puerto Ayacucho 
(Venezuela) (Hernández et al. 2011). Es-
tas iniciativas han sido muy valiosas para 
intercambiar experiencias y estandarizar 
métodos de manejo de los huevos y los tor-
tuguillos, pero es necesario formalizarlas 
y darles continuidad en el tiempo.

En el IV Taller binacional para la conser-
vación y uso sostenible de la biodiversidad 
en la cuenca del Orinoco: avances, pers-
pectivas y propuestas de trabajo conjunto 
bajo el contexto de cambio global, se pro-
pusieron acciones conjuntas para las tor-
tugas P. expansa y P. unifilis (Lasso y Mata-
llana 2012).

Después de revisar los planes de manejo 
disponibles de Parques Nacionales Na-
turales (los cuales están en proceso de 
actualización en estos momentos), para 
determinar que especies de tortugas  son 
objetos de conservación o  entran en el 
monitoreo de consumo se encontró que el 
PNN Tiningua tiene como especie objeto 
de conservación a Podocnemis unifilis (Aré-
balo y Sarmiento 2009) y el PNN Puinawai 
registra dentro del monitoreo de consumo 
a Peltocephalus dumerilianus, Podocnemis 
erytrocephala, Chelonoidis denticulata y 
Chelus fimbriatus (Ospino et al. 2005). 
 
Pacífico
Para esta cuenca la CVC junto con la Fun-
dación Zoológica de Cali y el Centro de 
Investigación para el Manejo Ambiental y 
el Desarrollo-CIMAD, construyeron en el 
2006, el Plan de acción para la conserva-
ción de las tortugas continentales y mari-
nas del departamento del Valle del Cauca 
(Corredor-L. et al. 2006). 

20.2 Educación ambiental y 
trabajo comunitario 
(Mario Vargas-R. y Germán Forero-M.)
Como bien es conocido en los planes de 
manejo, la educación ambiental y el tra-
bajo comunitario es una de las líneas de 
acción que se propone y casi la única que 
se ejecuta, la otra sería la protección de ni-
dadas, tema que se abordará más adelan-
te. La educación ambiental es una de las 
líneas que se incluye en todos los planes de 
conservación, ya que incrementa el grado 
de conciencia ecológica, promueve valo-
res y actitudes positivas frente al medio 
y promueve la conservación de recursos 
naturales (Jacobson 1995). Adicional-
mente, produce cambios significativos de 
comportamiento en la audiencia objetivo 

(Jacobson 1987, Padua 1994) y en algunos 
casos podría ser más importante para la 
conservación a largo término que la in-
vestigación científica (Jacobson y McDuff 
1998). El establecimiento temprano de un 
programa de educación ambiental consti-
tuye las bases sobre las cuales planes de 
conservación a largo plazo, involucrando 
comunidades locales, pueden ser construi-
dos (Trewhella et al. 2001). 

Sin embargo, los proyectos de educación 
ambiental no deben confundirse con pro-
gramas de socialización o de divulgación, 
ni deben limitarse a transmitir conoci-
mientos biológicos sobre una especie o 
ecosistema. La educación ambiental debe 
ser entendida como un proceso largo, que 
no difiere de otros procesos educativos. 
Por lo tanto, el objetivo es formar perso-
nas íntegras, ciudadanos con nuevos valo-
res y paradigmas frente a la percepción del 
medio ambiente, y con actitudes respon-
sables. Entendiendo como actitudes unas 
disposiciones que se deben despertar en 
las personas para adquirir y asimilar un 
valor y entendiendo como valor, un obje-
tivo de la educación que parte de la idea 
que se tenga del hombre, y que le ayuda a 
ser más persona, la convicción razonada 
de que algo es bueno o malo para llegar 
a ser más humano (Carreras et al. 1999). 
En este sentido, la educación ambiental es 
una cuestión de valores, son estos los que 
realmente llevan a una persona a actuar 
de determinada forma frente a su entorno 
y a concebirse como parte integral de éste 
mismo, permitiéndole una participación 
crítica y responsable en la toma de deci-
siones relacionadas con el medio ambien-
te (Forero-M. y Mahecha-G. 2006). De la 
misma forma, si bien muchos proyectos 
de conservación de quelonios contienen 
componentes educativos, pocas veces se 
realizan evaluaciones de su efectividad. El 
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uso sistemático de técnicas de evaluación 
es importante para determinar el éxito de 
los proyectos o las actividades que deben 
ser reformuladas para cumplir los objeti-
vos planteados (Machado-P. 1997). 

El conocimiento de las comunidades loca-
les en muchos casos es rico y variado, con 
un gran potencial para ser utilizado en el 
manejo de recursos naturales. Entender 
entonces el papel que las comunidades 
humanas juegan sobre las poblaciones 
naturales y sus hábitats, es fundamental 
para llevar a cabo esfuerzos de conserva-
ción, particularmente para organismos 
de larga vida como las tortugas (Dunham 
et al. 1989, Congdon et al. 1994). Se debe 
proveer los medios a las comunidades para 
que jueguen un papel primario en las fases 
del proyecto con la cual se identifican, de 
tal modo que puedan participar y benefi-
ciarse directamente, de una manera con-
sistente con sus valores, tiempos, espacios 
y procesos de toma de decisiones (McNeely 
y Pitt 1985). Involucrar comunidades lo-
cales en el desarrollo e implementación de 
estrategias de conservación, incrementa 
considerablemente el potencial para al-
canzar los objetivos propuestos (McNeely 
y Pitt 1985). Como se describe en este ca-
pítulo, recientemente en Colombia se han 
llevado a cabo proyectos de investigación y 
conservación de especies de tortugas con-
tinentales que han involucrado diferentes 
estrategias de educación ambiental y tra-
bajo comunitario.  

Debido a la estrecha relación existente 
entre comunidades humanas y tortugas 
continentales, la educación ambiental y 
el trabajo comunitario constituyen dos de 
las más importantes estrategias hacia su 
conocimiento y conservación. El trabajo 
comunitario acompañado de educación 
ambiental constituye un proceso largo 

que requiere de planeación y recursos. Sin 
embargo, incluir dichas actividades en la 
búsqueda de alternativas reales que mini-
micen el impacto de las comunidades hu-
manas sobre las poblaciones de tortugas 
continentales colombianas, debe ser una 
prioridad de cada proyecto de investiga-
ción y/o conservación.

20.3 Monitoreos y modelos 
demográficos poblacionales 
(Vivian P. Páez)
Las tortugas, por ser especies longevas, 
constituyen un reto particularmente di-
fícil para los programas de conservación, 
porque requieren de programas de moni-
toreo a largo plazo para documentar de 
forma confiable tendencias demográficas 
poblacionales que vayan más allá de posi-
bles fluctuaciones naturales en respuesta 
a la variabilidad natural en las condicio-
nes ambientales y/o en la dinámica misma 
de la población (Spencer y Janzen 2010). 
Desafortunadamente, es frecuente que 
de existir una declinación real, ésta sea 
detectada demasiado tarde para poder 
revertir efectivamente dicha tendencia 
(Crouse et al. 1987). En otros países, los 
programas de conservación para especies 
de tortugas continentales se sustentan 
cada vez más en datos robustos obtenidos 
de poblaciones silvestres para evaluar el 
estado de conservación y la eficiencia del 
programa (Loehr et al. 2004, Baruah 2010, 
Sirsi 2010, Walker et al. 2012). 

Hoy en día, existen métodos que facilitan 
una estimación confiable del estado demo-
gráfico de una especie longeva, incluyendo 
la habilidad de hacer retrospecciones so-
bre el estado pasado y proyecciones sobre 
el estado futuro, con base en el análisis de 
datos obtenidos en periodos de tiempo re-
lativamente cortos, en términos de la ex-
pectativa de vida de estas especies (Crouse 

c. d.

e.

a.  Niños con cartilla para colorear parte del programa de educación ambiental. Proyec-
to hacia el conocimiento y conservación de Podocnemis lewyana en el alto Magdalena.  
Foto: M. Vargas-R.

b.  Traslado de nidos de tortuga en el río Bita, Orinoco. Foto: F. Omacha.
c.  Taller con líderes indígenas en Tarapacá. Foto: Proyecto Facuam.
d.  Taller de cartografía social con las comunidades en la zona de frontera Colombia-Perú 

en el bajo río Putumayo. Foto: Proyecto Facuam.
e.  Talla en madera de la tortuga tericaya. Puerto Nariño, Amazonas. Foto: M. Morales-B.
f.  Zoocriadero de morrocoy, Llanos de Apure, Venezuela. Foto: O. Lasso-Alcalá.

f.

a. b.
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et al. 1987, Doak et al. 1994, Heppell 1998, 
Benton y Grant 1999, Spencer y Janzen 
2010, Walker et al. 2012). Por otra parte, 
es posible utilizar la teoría de coalescencia 
con base en análisis de datos de micro-
satélites de ADN, para tratar de inferir 
el pasado demográfico histórico de cada 
población (Emerson et al. 2001, Capítulo 
15) y así poder inferir cuales podrían ha-
ber sido los tamaños poblacionales histó-
ricos de estas especies antes del contacto 
humano, si el propósito es poder revertir 
las tendencias demográficas actuales has-
ta niveles en donde las especies puedan 
desempeñar nuevamente sus funciones 
ecológicas.

Los análisis de conjuntos de datos obte-
nidos a través de las técnicas de captura-
marca-recaptura, proveen estimativos 
rigurosos de las tasas de sobrevivencia y 
crecimiento ontogénico de las diferentes 
clases de edad, tamaño o categoría en que 
se haya estructurado su población de es-
tudio y entre los sexos; estimativos que 
se requieren para determinar el tamaño y 
las tendencias demográficas en las pobla-
ciones naturales (Spencer y Janzen 2010). 
En el capítulo 13 se describen diferentes 
técnicas para la captura, marcación, me-
dición, sexaje, determinación del estado 
reproductivo y seguimiento de las tortu-
gas dulceacuícolas y terrestres. Emplean-
do modelos como el de Pradel en Program 
MARK, se puede estimar las tasas de re-
clutamiento y la tasa de incremento pobla-
cional finita (λ) para la población. Además, 
para cada análisis, se pueden formular 
múltiples modelos, en los cuales las tasas 
de los parámetros puedan ser constantes 
sobre los intervalos de muestreo, varia-
bles sobre el tiempo, o funciones lineales 
sobre el tiempo. El programa MARK, em-
plea métodos de verosimilitud logarítmi-
ca basados en la teoría de la información 

para evaluar cada modelo (Anderson et al. 
2000). Con una estrategia multi-modelo 
se emplean los pesos Akaike para calcular 
estimaciones de los parámetros demográ-
ficos (Burnham y Anderson 1998). Para 
calcular las tasas de fertilidad, se puede 
multiplicar el número de individuos en 
cada clase de edad, tamaño o estadio por 
el estimado del promedio de producción de 
huevos en cada una (número de hembras 
residentes por el tamaño promedio de la 
nidada, Begon y Mortimer 1986). 

Una vez se hayan estimado los valores de 
las tasas de sobrevivencia, crecimiento 
y fecundidad de las clases en que se haya 
estructurado la población, es posible cons-
truir matrices de transición para modelar 
la dinámica de la población y determinar 
el impacto que tendría en (λ) cambios pro-
porcionales en el valor de estos parámetros 
para una categoría específica (aumentar la 
fecundidad/disminuir la mortalidad) a tra-
vés de la implementación de diferentes es-
cenarios de manejo (de Kroon et al. 2000). 
Hay que tener en cuenta que para las tasas 
de sobrevivencia, crecimiento y fecundi-
dad estimadas sean biológicamente re-
presentativas de la población (y no de una 
pequeña sub-población en un periodo de 
tiempo particular), se requiere una repeti-
ción de las estimaciones a una escala tem-
poral y espacial que contemple la variación 
natural de las mismas (Bertolero 2002). 

En este momento, es reconocible por la 
comunidad vinculada a la conservación de 
los quelonios a nivel mundial, la necesidad 
de establecer programas de monitoreo al 
tiempo que se ejecutan estudios de la bio-
logía, genética y ecología, para permitir 
la formulación de programas de manejo 
no solo rigurosos metodológicamente, 
sino efectivos en términos demográficos. 
Aunque para las especies de tortugas con-

tinentales colombianas no hay datos sobre 
sus expectativas de vida o tiempo genera-
cional, se puede aprovechar la existencia 
de herramientas analíticas de conserva-
ción utilizando el valor estimado de las 
tasas vitales y la edad/tamaño de madurez 
sexual. En la tabla 1 del capítulo 14 se re-
sumen las estimaciones de las edades y/o 
tamaños de madurez sexual, el cual es un 
parámetro demográfico fuerte y positiva-
mente asociado con la expectativa de vida 
(Congdon y Gibbons 1990). El valor prác-
tico de estos modelos es que permiten ha-
cer exploraciones sobre cuales estrategias 
podrían ser más efectivas dependiendo de 
la biología de la especie y luego evaluar el 
éxito o fracaso de esa estrategia a través de 
los monitoreos, para así hacer un manejo 
adaptativo.

En Colombia deberían iniciarse planes de 
manejo adecuados, los cuales deben ba-
sarse en una comprensión del estado de-
mográfico de las poblaciones remanentes 
y del efecto de los principales factores de 
amenaza (Ojasti 2000). En las 27 fichas de 
especies (Capítulo 18), dentro de las ame-
nazas y prioridades de conservación, se 
menciona la necesidad urgente de obtener 
información demográfica de las poblacio-
nes colombianas de estas especies, lo cual 
refuerza la prioridad antes mencionada.

20.4 Zoocría (Gustavo Trujillo)
La zoocría puede ser concebida como una 
alternativa para la demanda de especies de 
fauna silvestre y acuática bajo el principio 
que ésta sería una herramienta para el uso 
sostenible del recurso (Ley 611 de 2000). 
Las autoridades ambientales colombia-
nas sólo conciben los procesos de zoocría 
mediante el sistema de ciclo cerrado (se 
produce en cautiverio lo que se aprovecha 
económicamente o biológicamente). 

Según el “Programa Nacional para la Con-
servación de Tortugas Marinas y Continen-
tales de Colombia” (MMA 2002a), en Co-
lombia sólo existen criaderos de tortugas 
continentales en la Estación de Biología 
Tropical Roberto Franco de Villavicencio 
y otro dedicado a la especie Podocnemis ex-
pansa de la Corporación Araracuara de en 
la Amazonía. También existe un zoocria-
dero de morrocoy (Chelonoidis carbonaria) 
en la jurisdicción de Corpocesar en fase 
comercial (http://tortugamorrocoy.com/
index-1.html acceso marzo 25 de 2012). 

La cría de tortugas continentales en Co-
lombia, ya sea con fines comerciales, de 
repoblamiento o científicos es incipiente 
y no hay evaluaciones rigurosas de su efi-
ciencia o del cumplimiento de las normas 
operativas de los zoocriaderos. Adicional-
mente, se desconoce el número de criade-
ros no reglamentados, las especies some-
tidas a este tipo de procesos y la fase, ya 
sea comercial y/o experimental, en la que 
se encuentran, al igual que los aportes a la 
conservación.

20.5 Protección de nidadasy 
levantamiento de neonatos 
(Omar Hernández y Vivian P. Páez)
El Grupo de Especialistas en Reintroduc-
ción de Especies de la IUCN recomienda 
que antes de iniciar programas de manejo 
que intente ayudar en la recuperación de 
poblaciones, se deben identificar los facto-
res que causaron la disminución en primer 
lugar, para así eliminarlos o aminorar su 
efecto (IUCN 1998). Desafortunadamen-
te, en los países del tercer mundo es difícil 
reducir los problemas fundamentales que 
las poblaciones de tortugas continentales 
enfrentan, debido a factores socioeco-
nómicos, por lo que frecuentemente se 
inician programas de recuperación de es-
pecies aunque todavía estén presentes los 
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factores subyacentes en la disminución de 
estas poblaciones. 

Frente las dificultades de reducir el con-
sumo humano de huevos y adultos de tor-
tugas continentales, varios proyectos han 
intentado compensar estas pérdidas por 
medio de programas de rescate de nidos 
que se pierden por causas naturales (como 
inundaciones o depredación) o antrópicas. 
Ojasti y Rutkis (1965) quizás han sido los 
primeros en tratar de minimizar la pér-
dida de nidos por inundación, cuando en 
1965 rescataron a 80.000 neonatos de P. 
expansa en el Orinoco medio, sacándo-
los directamente de los nidos próximos a 
inundarse y liberándolos en caños cerca-
nos para evitar su depredación por aves 
y peces. Fernández-Y. (1968) empleó la 
misma técnica usada por Ojasti y Rutkis 
(1965) para rescatar a 105.460 neonatos 
de la misma especie unos años después. 
Los  programas que trasfieren nidos hasta 
nidos artificiales en la parte alta de la pla-
ya con el fin de reducir pérdidas por inun-
daciones son comunes (Paolillo 1982, Soi-
ni 1986, Thorbjarnarson et al. 1993, von 
Hildebrand et al. 1997, Ortega et al. 1998, 
Rojas-R. 2004, García 2005, Echeverry-A. 
2008, Hernández et al. 2010). A veces las 
tasas de éxito de eclosión de los nidos arti-
ficiales es inferior a la tasa en nidos natu-
rales (Hernández et al. 2010) y a veces son 
superiores (Ortega et al. 1998).

Un paso más allá de la simple protección 
de nidos es criar los neonatos obtenidos 
un tiempo antes de su liberación en su 
medio natural. En Venezuela desde 1992 
el Ministerio del Ambiente inició la cría 
en cautiverio de neonatos de P. expansa 
y P. unifilis para reforzar las poblaciones 
(Hernández et al. 2011). En los años 1998, 
2000 y 2001, un total de 269 ejemplares de 
P. expansa fueron capturados en este zona, 

de los cuales el 41,26% provenían del pro-
yecto de levantamiento, mostrando un 
efecto positivo del proyecto en el recluta-
miento de juveniles en esta población y se 
encontró que la estructura de tallas de la 
población cambió en los tres años de cap-
tura, aumentando la cantidad de ejempla-
res de las clases de tamaño intermedias. 
Se considera que debido a las liberaciones 
de ejemplares de P. expansa criados en cau-
tiverio, se ha logrado aumentar las clases 
juveniles de la población y con ello se au-
mentó la generación de relevo, mientras 
que para P. unifilis, la gran proporción de 
la población son ejemplares adultos (98,65 
%), asumiéndose que al no haber liberacio-
nes de juveniles de P. unifilis, la población 
está integrada principalmente por adul-
tos, con poca generación de relevo (Her-
nández y Espín 2006). En el Brasil, la ma-
yoría de los sitios  que han mantenido por 
más de diez años la protección combinada 
de hembras y nidos en las playas, han ex-
perimentado aumentos significativos en 
el número de adultos anidando cada año. 
Ambos tipos de programas son evidencia 
que la protección de áreas de anidación 
puede tener un impacto positivo medible, 
aunque no necesariamente suficiente para 
compensar el efecto de una cosecha inten-
sa dirigida a las hembras adultas.

Algunas recomendaciones para esfuerzos 
futuros de refuerzo de poblaciones explo-
tadas sonlas siguientes. 1) Todo programa 
de manejo de especies con determinación 
sexual dependiendo la temperatura-DST 
debe tener en cuenta la dependencia tér-
mica del sistema de determinación sexual 
durante la evaluación de planes que in-
volucren la traslocación de nidos o incu-
bación artificial de huevos (Capítulo 8). 
2) En ausencia de estudios genéticos, las 
nidadas de cada playa deben considerarse 
como unidades independientes de manejo 

y los neonatos deben ser liberados en su 
playa natal para preservar al máximo la 
identidad genética de las poblaciones (Ca-
pítulo 15). 3) Dado que el principal factor 
natural causante de pérdidas de nidos para 
algunas especies son las crecidas repenti-
nas de los ríos, es importare evaluar cómo 
el cambio climático podría influir este fac-
tor, para poder tomar medidas de mitiga-
ción cuando sean necesarias (Capítulo 19). 
4) En los programas de protección de nidos 
o cría de neonatos, es importante marcar 
los juveniles liberados para poder medir 
el impacto de la actividad en aumentar 
la generación de relevo y en recuperar las 
poblaciones. 5) Igualmente, es importan-
te cuantificar para cada especie sujeta a 
programas de esfuerzo las tasas de super-
vivencia de las diferentes clases de edad y 
la edad/talla de madurez, para poder esta-
blecer con mayor precisión el impacto de 
las diferentes estrategias de conservación 
sobre la demografía de la población (Capí-
tulo 14). 6) Se debe determinar para otras 
especies de tortugas aún no estudiadas, 
los índices de pérdida de nidos, factibili-
dad de incubación artificial y el reforza-
miento poblacional mediante la liberación 
de juveniles criados en cautiverio. 7) Para 
algunas especies de tortugas se ha demos-
trado que a través de un proceso complejo 
llamado impronta (“imprinting”), el cere-
bro de los recién nacidos temporalmente 
es sensible a las señales magnéticas, tér-
micas y/o químicas del área donde se incu-
baron, las cuales ayudarán parcialmente a 
reconocer las rutas y los sitios de postura 
una vez alcance la madurez sexual. El con-
finarlos a los criaderos de levantamiento 
puede impedir que se efectúe este proceso. 
8) Involucrar a los organismos de seguri-
dad en las labores de guardería ambiental 
para minimizar el saqueo de nidos y la cap-
tura de ejemplares.

20.6 Normativa (Mónica A. Morales-
B., Gustavo Trujillo y Carlos A. Lasso)
La normativa relacionada con la conserva-
ción de los recursos naturales se encuen-
tra enmarcada en los principios genera-
les del Código Nacional de los Recursos 
Naturales Renovables y de Protección al 
Medio Ambiente (1974) y la Constitución 
Nacional (1991), que son los dos grandes 
instrumentos normativos que rigen la 
Nación. De estos, se derivan numerosas 
leyes, decretos y resoluciones entre otros, 
que velan por la conservación de la diver-
sidad biológica del país. En este apartado 
se tratarán las más representativas e im-
portantes para las tortugas, en particular 
las que hacen referencia al uso, del recurso 
ya que es una de las principales fuentes de 
presión sobre sus poblaciones. También se 
abordaran algunas referentes a la preven-
ción del deterioro ambiental e igualmente, 
se tratará el tema de los permisos de in-
vestigación científica puesto que este es 
un punto clave para el conocimiento y la 
conservación de la biodiversidad.

Aprovechamiento de la fauna 
Debido a los niveles preocupantes de ex-
tracción de algunas especies en los años 
60, se han expedido numerosas normas 
orientadas al control de dichas activida-
des y al fomento de métodos alternativos 
de aprovechamiento con base en el princi-
pio de sostenibilidad. Para las especies de 
tortugas continentales, se cuenta la reso-
lución 219 de 1964 expedida por el Minis-
terio de Agricultura, la cual establece una 
veda nacional para la caza de Podocnemis 
expansa (menores de 80 cm), Podocnemis 
unifilis, Podocnemis lewyana y Trachemys 
callirostris; así como   también la recolec-
ción de huevos, captura y explotación de 
tortuguitas (ejemplares recién nacidos). 
Para el área de Magdalena y Sinú, la Cor-
poración Autónoma Regional de los Valles 
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del Magdalena y del Sinu –CVM, expide la 
resolución 126 de 1965 por la cual se re-
glamenta la caza Podocnemis lewyana (se 
prohíbe la caza de tallas inferiores a 40 
cm) y Trachemys callirostris (menores de 20 
cm) y la recolección de huevos de las dos 
especies. Todos estos tamaños incluyen 
las categorías reproductivas y para este 
grupo que son especies longevas, las vedas 
deben ser de cierto tamaño para arriba, no 
para abajo y siempre protegiendo los adul-
tos reproductivos.

Luego en el Decreto Ley 2811 de 1974-Có-
digo Nacional de los Recursos Natura-
les Renovables y de Protección al Medio 
Ambiente (CNRNR), se desarrolla lo con-
cerniente al manejo, administración, pro-
tección, control, uso y aprovechamiento 
de los recursos naturales renovables, y de 
manera particular de la fauna silvestre y 
los recursos hidrobiológicos. Igualmente, 
se estableció la necesidad de que el Estado 
efectuara la planificación y ordenamiento 
de los recursos naturales renovables y es-
tableciera los mecanismos e instrumentos 
administrativos a través de los cuales se 
puede realizar el uso y aprovechamiento 
de dichos recursos, reconociendo la nece-
sidad de la participación social y su uso 
racional, para garantizar la supervivencia 
actual de la humanidad y de las generacio-
nes futuras. 

Según el artículo 250 y siguientes, la for-
ma de aprovechar la fauna silvestre nativa 
en el país, es a través de las actividades de 
caza (subsistencia, comercial, fomento, 
científica, deportiva, control) y para reali-
zar esta actividad se requiere de la obten-
ción de permiso o licencia ambiental que 
debe ser otorgada por la respectiva corpo-
ración autónoma regional con jurisdicción 
en el sitio donde pretende realizarse la ac-
tividad. Se exceptúala lo dispuesto para la 

caza de subsistencia (sin ánimo de lucro, 
tiene como objeto exclusivo proporcionar 
alimento a quien la ejecuta y a su familia). 
Debe señalarse que la citada norma ex-
presa que dicha actividad no requiere per-
miso (art. 259) e igualmente dispone que 
corresponde a la administración, es decir, 
a las corporaciones autónomas regionales 
y de desarrollo sostenible (CAR), autorizar 
la venta de los productos de la caza de sub-
sistencia que por su naturaleza no puedan 
ser consumidos por el cazador o su familia 
(art. 258). Es de anotar que este aspecto 
no cuenta con ningún tipo de regulación 
a nivel nacional, de manera que se desco-
noce qué requisitos deben cumplirse y qué 
procedimiento debe aplicarse para este 
efecto (Negrete 2011). Si bien la caza de 
subsistencia no requiere de la obtención 
de un permiso previo, no puede realizar-
se con individuos de las especies sobre las 
cuales las autoridades ambientales hayan 
determinado que exista prohibición, as-
pecto que  según Negrete (op. cit.), no se ha 
cumplido, porque se ha interpretado que 
esta prohibición sólo aplica con respecto 
a las especies sobre las cuales existe veda. 
La caza de subsistencia al no estar sujeta 
a permiso alguno y no existir estrategias 
y acciones concretas por parte de las au-
toridades ambientales sobre el desarrollo 
de esta actividad, no existe información 
documentada del alcance e incidencia de 
la misma, así como tampoco se conoce con 
certeza el impacto que genera esta activi-
dad sobre la biodiversidad (Negrete op. 
cit.). 

Adicionalmente a las regulaciones naciona-
les, Colombia se adhirió mediante la Ley 17 
de 1981  a la Convención sobre el Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres – CITES,  con lo 
cual ha asumido compromisos en el ám-
bito internacional para facilitar el comer-

cio legal de especímenes y productos y, 
simultáneamente, implementar medidas 
que permitan un control más eficiente 
del tráfico ilegal. Esta convención pro-
mueve reglamentar de manera estricta el 
comercio de especies. En Colombia se apli-
ca mediante la coordinación que ejerce la 
autoridad administrativa, en cabeza del 
Ministerio del Medio Ambiente y el apoyo 
de la autoridad científica, constituida por 
los institutos del Sina, con el apoyo cien-
tífico y técnico de las universidades. De 
las especies de tortugas continentales co-
lombianas, todas las especies de la familia 
Podocnemididae (P. expansa, P. unifilis, P. 
erythrocephala, P. sextuberculata, P. vogli,  P. 
lewyana y Peltocephalus dumerilianus) y  las 
dos de la familia Testudinidae (Chelonoidis 
carbonaria y C. denticulata), están incluidas 
en el apéndice II. En este apéndice se in-
cluyen las especies que no se encuentran 
necesariamente en peligro de extinción, 
pero cuyo comercio debe controlarse a fin 
de evitar una utilización incompatible con 
su supervivencia. En este sentido sólo se 
podrán exportar individuos que proven-
gan de zoocriaderos y el número permi-
tido será dependiendo de la cuota que el 
Ministerio adjudique. Como se mencionó 
anteriormente estos temas son aún inci-
pientes en el país. Sólo desde 2009 se esta-
blece anualmente una cota de exportación 
para Chelonoidis carbonaria.

Con la Ley 84 de 1989 se adopta el Estatu-
to Nacional de Protección de los Animales. 
Con este estatuto se llegó al punto de pro-
hibir la caza comercial en el territorio na-
cional, de tal manera que las únicas acti-
vidades comerciales permitidas se limitan 
a aquellas relacionadas con especímenes o 
productos derivados de la zoocría o cría en 
cautiverio. La prohibición de la caza con fi-
nes comerciales, se mantuvo vigente hasta 
el año 2000, cuando a través de la Ley 611, 

se levantó dicha prohibición. La presente 
ley tiene por objeto regular el manejo sos-
tenible de la fauna silvestre y acuática, y el 
aprovechamiento de las mismas y de sus 
productos, el cual se podrá efectuar a tra-
vés de cosecha directa del medio o de zoo-
cría de ciclo cerrado y/o abierto. Para este 
mismo año, el Ministerio del Medio Am-
biente mediante la resolución 1317 esta-
bleció unos criterios para el otorgamiento 
de la licencia de caza con fines de fomento 
y para el establecimiento de zoocriaderos 
entre otras determinaciones. 

Con el decreto 4688 de 2005 se regla-
menta el Código Nacional de Recursos 
Naturales Renovables y de Protección al 
Medio Ambiente, la Ley 99 de 1993 y Ley 
611 de 2000 en materia de caza comercial. 
En este se establece que el interesado en 
realizar caza comercial deberá tramitar y 
obtener licencia ambiental ante la corpo-
ración autónoma regional con jurisdicción 
en el sitio donde se pretenda desarrollar la 
actividad; esta situación necesariamente 
conlleva a que el interesado debe presen-
tar un estudio de impacto ambiental. La 
licencia ambiental citada se otorgará por 
un término de cinco años, y anualmente 
se deben asignar los cupos de aprovecha-
miento por parte de la corporación res-
pectiva, lo cual se traduce en la necesidad 
de que el titular de la licencia ambiental 
presente los resultados del monitoreo de 
las poblaciones silvestres que serán obje-
to de aprovechamiento. Dicho monitoreo 
deberá haberse realizado dentro de los 
tres meses anteriores a la fecha de pre-
sentación de la solicitud. Sin embargo, un 
monitoreo debe hacerse en el continuo del 
tiempo, puesto al realizarlo en tres meses 
no brinda información contundente de la 
estructura y estado de la población que 
permita dar directrices para el manejo del 
recurso. Las corporaciones autónomas re-
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gionales solamente podrán otorgar licen-
cias ambientales para actividades de caza 
comercial, en los casos que previamente el 
Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desa-
rrollo Territorial haya fijado las especies 
y los cupos globales de aprovechamiento. 
Según Negrete (2011), a la fecha el Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 
no ha señalado las especies que pueden 
ser objeto de esta actividad, y tampoco los 
volúmenes (cupos) de aprovechamiento de 
cada especie, conforme dispone en nume-
ral 42 del artículo 5 de la Ley 99 de 1993 
y el artículo antes citado, por lo que hoy 
en día no puede autorizarse esta actividad. 

Para lograr ejecutar todo esto, el país 
cuenta con instrumentos de apoyo tales 
como el creado por medio de la resolución 
3438 de 2011 de la Fiscalía General de la 
Nación, que dio vida a la Unidad Nacional 
de Delitos contra los Recursos Naturales 
y el Medio Ambiente. También existe la 
policía ambiental y una dependencia de la 
dirección de investigación criminal e In-
terpol-Dijin, entre otros, que en conjunto 
monitorean, controlan, vigilan y sancio-
nan a quienes incumplan con la normativa 
existente en Colombia en materia de fauna 
silvestre (MMA 2002b).

Biodiversidad
Por otro lado, en cuanto a la conservación 
de la biodiversidad del país, por medio de 
la Ley 165 de 1994 se aprueba el Conve-
nio sobre la Diversidad Biológica. En este 
se determinan medidas generales a efecto 
de la conservación y la utilización sosteni-
ble de la biodiversidad. Para lograr esto, 
primero que todo hay que identificar los 
componentes de la diversidad biológica 
(especies o ecosistemas) que sean impor-
tantes para su conservación y utilización 
sostenible. Se incluyen especies amenaza-
das, especies con valor cultural, social o 

económico, entre otros. Las tortugas con-
tinentales cumplen con estos criterios. Ya 
identificadas las especies, la ley dice que 
se “elaborarán estrategias, planes o pro-
gramas nacionales para la conservación 
y la utilización sostenible de la diversidad 
biológica o adaptará para ese fin las estra-
tegias, planes o programas existentes”. En 
este sentido como se menciona en la pri-
mera parte de este capítulo, el país elaboró 
una serie de estrategias (planes, progra-
mas, etc.) para la conservación de algunas 
tortugas continentales. Sin embargo, no 
han sido efectivas puesto que la ejecución 
de los mismos es incipiente. Adicional a 
esto, se plantea para estas especies que 
se “procederá, mediante muestreo y otras 
técnicas, al seguimiento de los componen-
tes de la diversidad biológica identifica-
dos, prestando especial atención a los que 
requieran la adopción de medidas urgen-
tes de conservación y a los que ofrezcan el 
mayor potencial para la utilización soste-
nible”. Esta parte no se cumple, ya que los 
monitoreos deben hacerse de forma conti-
nua en el tiempo y para esto se debe contar 
con un buen presupuesto y una metodolo-
gía estandarizada y en el país no se invier-
te lo suficiente para cumplir con esta ne-
cesidad. La ausencia de monitoreo genera 
por un lado el desconocimiento del estado 
de las poblaciones de las especies objeto de 
uso y por otro, no se puede evaluar la im-
plementación de los planes o programas.

En cuanto a las especies amenazadas, me-
diante la resolución 584 de 2002 el Minis-
terio declaró las especies silvestres que se 
encuentran amenazadas en el territorio 
nacional, con fundamento en la informa-
ción consignada en la serie de Libros rojos 
de especies amenazadas de Colombia. Esta 
resolución fue modificada por el Minis-
terio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo 
Territorial, a través de la Resolución 572 

de 2005, con el propósito de adicionar el 
listado de especies silvestres amenaza-
das. Nuevamente se vuelve a revisar este 
listado para la expedición de la resolución 
383 de 2010 del Ministerio de Ambiente, 
Vivienda y Desarrollo Territorial. En esta 
se encuentran 11 de las 27 especies de tor-
tugas continentales. 

Deterioro ambiental
Por otra parte están las normas que velan 
por el mantenimiento del medio ambiente 
en general, como lo es la ya mencionada 
Ley 165 de 1994. Se encuentra también el 
Decreto 1791 de 1996 por el cual se regula 
el aprovechamiento forestal y el Decreto 
2340 de 1997 por el cual se dictan unas 
medidas para la organización en materia 
de la prevención y mitigación de incendios 
forestales. Ya más enfocado al deterioro 
ambiental, se cuenta con el Decreto 1443 
de 2004 en donde se reglamenta parcial-
mente el Decreto Ley 2811 de 1974, Ley 
253 de 1996 y la Ley 430 1998 en relación 
con la prevención y control de la contami-
nación ambiental por el manejo de plagui-
cidas y desechos o residuos peligrosos. El 
Decreto 2820 de 2010 por el cual se regla-
menta el título VIII de la Ley 99 de 1993 
sobre licencias ambientales. La licencia 
ambiental, es la autorización que otorga 
la autoridad ambiental competente para la 
ejecución de un proyecto, obra o actividad, 
que de acuerdo con la ley y los reglamentos 
pueda producir deterioro grave a los recur-
sos naturales renovables o al medio am-
biente, o introducir modificaciones consi-
derables o notorias al paisaje, la cual sujeta 
al beneficiario de ésta, al cumplimiento 
de los requisitos, términos, condiciones y 
obligaciones que la misma establezca en 
relación con la prevención, mitigación, 
corrección, compensación y manejo de los 
efectos ambientales del proyecto, obra o 
actividad autorizada. Es indispensable 

que los planes de manejo ambiental gene-
rados por las empresas presentes en áreas 
de distribución de las especies de tortugas 
endémicas, así como las especies que se 
encuentran en categorías de amenaza alta, 
incluyan estas especies en sus actividades 
de monitoreo. Igualmente, se debe tomar 
esta medida como un apoyo a la toma de 
información ambiental, por lo que la in-
formación generada por la empresa priva-
da debe ser de fácil acceso.      

Investigación científica
Como se ha podido evidenciar en los apar-
tados anteriores, el país cuenta con ins-
trumentos jurídicos para la conservación 
de la biodiversidad. Sin embargo, para 
poderle dar un manejo que esté acorde 
con los principios de sostenibilidad, es 
necesario tener un conocimiento comple-
to del recurso a evaluar. En este sentido 
la investigación científica es quien debe 
dar lineamientos al uso de los recursos 
tal como lo plantea la ley. La investigación 
científica está regulada por el Decreto 309 
de 2000 con una modificación en el De-
creto 302 de 2003. El decreto 309 dicta-
mina que  las personas naturales o jurídi-
cas que pretendan adelantar un proyecto 
de investigación científica en diversidad 
biológica que involucre alguna o todas las 
actividades de colecta, recolecta, captu-
ra, caza, pesca, manipulación del recurso 
biológico y su movilización en el territorio 
nacional, deberán obtener permiso de es-
tudio, el cual incluirá todas las actividades 
solicitadas. Estos permisos son otorgados 
por la corporación autónoma regional o de 
desarrollo sostenible o los grandes centros 
urbanos, cuando las actividades de inves-
tigación se desarrollen exclusivamente en 
sus respectivas jurisdicciones. Cuando el 
estudio se abarque más de una jurisdicción 
el procedimiento para el otorgamiento del 
permiso será adelantado por el Ministerio 
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del Medio Ambiente o por la autoridad 
ambiental que éste determine. Cuando las 
actividades de investigación se desarrollen 
dentro de las áreas del Sistema de Parques 
Nacionales Naturales, el otorgamiento del 
permiso de estudio se efectuará a través 
de la Unidad Administrativa Especial del 
Sistema de Parques Nacionales Naturales. 

Aunque parece un trámite muy sencillo, 
en la realidad la gestión de estos permisos 
es muy dispendiosa, tardando varios años 
en otorgarlos. Se espera que esta situación 
se vea mejorada con la creación de la Auto-
ridad Nacional de Licencias Ambientales 
(Resolución 260 de 2011), que se encar-
gará del otorgamiento de los permisos de 
investigación científica en diversidad bio-
lógica, entre otros. El acceso a los recursos 
genéticos está regulado por el Decreto 730 
de 1997 donde el Ministerio del Medio 
Ambiente actuará como autoridad nacio-
nal competente sobre acceso a los recur-
sos genéticos y por la Resolución 620 del 
mismo año en la cual se delegan algunas 
funciones y se establece el procedimiento 
interno para tramitar las solicitudes de 
acceso a los recursos genéticos y sus pro-
ductos derivados, estos dos enmarcados 
dentro de la Decisión de la Comunidad An-
dina 391 de 1996. La obtención de permiso 
de acceso al recurso genético es mucho más 
demorada, dispendiosa y costosa que la de 
permisos de estudio, más aún, cuando el 
estudio requiere consulta previa con las co-
munidades indígenas o afrodescendientes. 

20.7 Conclusiones y 
recomendaciones
Para las cinco grandes cuencas hidrográ-
ficas de Colombia se han llevado a cabo 
diferentes iniciativas que van desde tra-
bajos de investigación, acciones de con-
servación, planes de acción, festivales, 
talleres, declaración de áreas protegidas, 
convenios, etc., que en algunos casos han 

contribuido en parte a la conservación de 
las tortugas. La región del Caribe es la que 
ha llevado adelante más iniciativas de este 
tipo, seguida por el Amazonas, Orinoquia, 
Magdalena-Cauca y finalmente Pacífico.

Respecto a los Planes de Acción elabora-
dos y/o implementados, destaca en primer 
lugar la Orinoquia, seguida de Amazonia, 
Caribe y Pacífico. A pesar de que se han 
realizado estos importantes esfuerzos 
mencionados anteriormente en la con-
servación de las especies, no han sido su-
ficientes para mostrar la recuperación de 
alguna de las poblaciones, de hecho las 
mismas siguen disminuyendo, lo cual pue-
de atribuirse a diferentes factores que se 
enumeran a continuación:

Factores biológicos
1. Normalmente, hay un enorme desco-

nocimiento de la biología básica de las 
tortugas (se concibe erróneamente su 
manejo bajo el esquema de otras es-
pecies cosechadas como peces o babi-
llas), lo cual se refleja en el hecho que 
la mayoría de los recursos humanos y 
económicos de estos programas se en-
focan casi en su totalidad al rescate e 
incubación de huevos y posterior libe-
ración de neonatos, en vez de atender 
e intentar remediar la causa más fac-
tible de declinación poblacional que 
es el aumento en las tasas de morta-
lidad de los adultos (principalmente 
hembras reproductivas, Capítulo 14). 
Si los esfuerzos se concentraran en el 
verdadero problema, tendrían mayor 
eficiencia.

2. Antes de implementar cualquier pro-
grama de manejo, no se realizan es-
tudios poblacionales que permitan 
evaluar eventualmente cual fue la in-
cidencia o el efecto del trabajo de con-
servación, sin importar la naturaleza 
del mismo. 

3. Los esfuerzos realizados son pun-
tuales, tanto en términos espaciales 
(localidades) como temporales (con-
tinuidad a mediano y largo plazo), lo 
que imposibilita que el programa de 
conservación tenga algún impacto 
poblacional, en vista que éstas son 
especies  longevas y que utilizan há-
bitats por fuera de los límites del área 
de incidencia del programa de conser-
vación.

4. En conjunto con lo mencionado en 
los puntos anteriores, las liberacio-
nes tanto de neonatos provenientes 
de nidos “rescatados” como de adul-
tos y juveniles decomisados, se hacen 
sin preocuparse de las consecuencias 
para la población receptora de efectos 
de contagio genético o de enfermeda-
des que surgen del proceso de cría en 
cautiverio.

5. Tampoco se hace un seguimiento o 
monitoreo a las poblaciones de inte-
rés para corroborar que las acciones 
(cualquier sea su naturaleza) tengan 
un impacto positivo en las condicio-
nes demográficas y de no ser así, di-
señar un cambio en la estrategia de 
conservación.

6. Las poblaciones de tortugas enfren-
tan una multitud de amenazas antró-
picas directas e indirectas (Capítulo 
19), que las afectan de forma sinér-
gica. Las amenazas indirectas aún no 
han sido adecuadamente evaluadas 
para poder proponer acciones concre-
tas y eficaces que ayuden a mitigar su 
efecto deletéreo.

Factores institucionales
1. Para lograr la conservación de una po-

blación, es indispensable un trabajo a 
largo plazo, lo que es difícil cuando 
hay una falta de continuidad insti-
tucional, tanto a nivel presupuestal 
como de personal. Esto trae consigo 

la perdida de los pocos avances que se 
realizan. Hay un olvido también de la 
memoria institucional y colectiva.

2. La información obtenida es muy dis-
persa y de difícil acceso, dado la falta 
de incentivos en las ONG y entidades 
gubernamentales, de divulgar los da-
tos detallados de sus proyectos en re-
vistas o en internet.

3. Ligado a las dificultades de acceder a 
información previa hay una falta de 
coordinación y cooperación entre las 
diferentes entidades estatales, la aca-
demia, los zoológicos y las ONG, lo 
que genera que se dupliquen esfuer-
zos, perdiendo tiempo y recursos.

4. Los planes de manejo, tan populares, 
son en la mayoría de los casos dema-
siados generales y no existe una ruta 
de trabajo que permita orientar cua-
les son las acciones prioritarias para 
realizar por especie o las formas de 
evaluar el éxito de cumplimiento de 
los objetivos. 

5. La implementación de los planes está 
enfocado principalmente en el traba-
jo comunitario y de educación, olvi-
dando la importancia de la investi-
gación científica y el monitoreo de las 
especies. Así mismo, no se incentivan 
las alternativas de manejo para las 
especies como el caso de la zoocría o 
cuotas de extracción para las especies 
permitidas.      

Factores culturales
1. Las tortugas son fuente importante 

en la alimentación de las comunida-
des rurales (indígenas, campesinos y 
afrodescendientes) y al no generarles 
alternativas que les permitan suplir 
esta necesidad, cualquier esfuerzo 
de disminuir el consumo de tortugas 
será en vano.

2. Aunque una de las variables impor-
tantes en el consumo de tortugas es 
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la seguridad alimentaria, en muchos 
casos corresponde a arraigos cultu-
rales asociados a la Semana Santa o 
a creencias sobre supuestos poderes 
medicinales o afrodisiacos. En este 
sentido, la extirpación de poblaciones 
no ha atentado la seguridad de las co-
munidades que la consumen, sino que 
se han cambiado hábitos culturales. 

3. La mayoría de acuerdos generados en 
las comunidades indígenas carecen 
de consecuencias al momento de su 
incumplimiento, lo que genera que no 
exista respeto por dichos acuerdos. 
Esto es particularmente evidente 
en zonas de fronteras donde existen 
múltiples actores (colonos, mineros) 
que contribuyen a que las comunida-
des no mantengan sus acuerdos moti-
vados por retribuciones económicas.

Por otra partes, las áreas de distribución 
de las tortugas son en muchos casos, zo-
nas de difícil acceso, utilizadas inclusive 
por los grupos armados al margen de la 
ley. Esto genera por un lado que el consu-
mo del recurso se eleve y por otro, que no 
se pueda realizar investigación por parte 
de los científicos. 

Así como se mencionó ya hace diez años 
en el Programa Nacional de Conservación 
de Tortugas Marinas y Continentales en 
Colombia, es sorprendente comprobar 
como las especies de quelonios endémi-
cos en Colombia (que deberían tener las 
máximas prioridades para su protección 
y conservación), carecen de poblaciones 
protegidas dentro del sistema de parques 
nacionales, ni han sido objeto de medidas 
especiales de protección por parte del Es-
tado. Ante eso surge la pregunta: ¿porqué 
no hay un grupo de trabajo coordinado 
por las entidades oportunas que impul-
se la ejecución del Programa Nacional de 

Conservación de Tortugas Marinas y Con-
tinentales en Colombia y que coordine el 
trabajo interinstitucional e intersectorial, 
agrupando a todos los actores, generando 
los escenarios jurídicos y financieros apro-
piados para esto?.

Después de revisar los planes de manejo 
disponibles de Parques Nacionales Natu-
rales, para ver cuales presentan especies 
de tortugas como objeto de conservación o 
son consideradas en el monitoreo de espe-
cies consumo, se encontró que algunos de 
los parques que se ubican en las cuencas 
Amazonas y Orinoco, los incluyen.

En cuanto a la normativa del país, se pue-
de decir de manera general que las espe-
cies cuentan con herramientas jurídicas 
para su conservación. Sin embargo, su 
aplicación y puesta en marcha, no es efec-
tiva. Por otra parte, al revisar la normativa 
especifica para las tortugas (vedas), se ob-
serva que estas ignoran las características 
biológicas de las especies y el conocimien-
to científico, por lo que se sugiere a la luz 
de las investigaciones realizadas en los úl-
timos 50 años, sean reevaluadas. 

Por último, es indispensable que los per-
misos de investigación se puedan gestio-
nar de manera rápida, puesto que el desa-
rrollo económico del país no da espera. La 
información científica es la base para que 
el Estado pueda tener herramientas para 
la toma de decisiones en la planeación de 
la Nación.   
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Neonatos de Podocnemis unifilis para proxima liberación, Orinoco. Foto: F. Omacha

ÍNDICE DE NOMBRES CIENTÍFICOS

Chelidae 241 Phrynops geoffroanus 266

Chelonoidis carbonaria 406 Platemys platycephala 261

Chelonoidis denticulata 412 Podocnemididae 351

Chelus fimbriatus 243 Podocnemis erythrocephala 361

Chelydra acutirostris 275 Podocnemis expansa 367

Chelydridae 273 Podocnemis lewyana 375

Emydidae 281 Podocnemis sextuberculata 382

Geoemydidae 299 Podocnemis unifilis 387

Kinosternidae 325 Podocnemis vogli 399

Kinosternon dunni 327 Rhinemys rufipes 269

Kinosternon leucostomum 332 Rhinoclemmys annulata 300

Kinosternon scorpioides 340 Rhinoclemmys diademata 305

Mesoclemmys dahli 247 Rhinoclemmys melanosterna 308

Mesoclemmys gibba 254 Rhinoclemmys nasuta 315

Mesoclemmys heliostemma 257 Testudinidae 405

Mesoclemmys raniceps 259 Trachemys callirostris 283

Peltocephalus dumerilianus 353 Trachemys venusta 292
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